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ta iSUDO DE 

PREFACIO DEL AUTOR, 

DESPUES de haber dado al público las vidas de los santos, 
nos parece muy justo dar también la de Jesucristo, 

Santo de los santos, y la de la Reina de los santos la san-
tísima Virgen María. 

Así como un compendio demasiado conciso desagrada, 
así también una historia demasiado larga fatiga. Habiéndo-
nos, pues, dado los cuatro Evangelistas un pormenor exac-
to de los misterios y de las principales acciones del Salva-
dor y de la santísima Vi rgen, su madre, nos hemos guar-
dado de seguir otras guias ; únicamente hemos cuidado de 
reunir en un solo cuerpo de historia lo que solo se halla 
separado en todos estos historiadores sagrados , y de im i -
tar la noble sencillez de su estilo. 

iNos hemos aprovechado de las luces de los mas sabios 
intérpretes para facilitar y poner al alcance de todo el mun-
do lo mas misterioso y mas sublime que se encuentra en la 
vida de este hombre-Dios, y sin salir del carácter de histo-
riadores hemos acompañado la narración de los hechos con 
algunas cortas reflexiones dogmáticas y morales. No hay 
espresion, no hay término tan oscuro en el Evangelio, cuyo 
verdadero sentido no hayamos tratado de desenvolver; y 
como ¡oda la vida de Jesucristo es una prueba sensible de 
su divinidad, nos liemos aplicado á dar á conocer toda su 
evidencia. 

Además de las profecías, cuyo cumplimiento se ve en la 
persona de Jesucristo, y los milagros, pruebas incontesta-
bles de su divinidad, y además de que el milagro pernía-
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nente, subsistente todavía en el establecimiento milagroso 
del cristianismo, no es la menor de las pruebas de ella; nos 
referimos también al testimonio mismo de los paganos y de 
los mayores enemigos de nuestra re l ig ión, quienes á pesar 
de su supersticiosa obstinación se han visto estrechados por 
la fuerza de la verdad á confesar que Jesucristo era mas que 
houibre. 

Todo lo que ha servido de instrumento á la pasión y á la 
muerte de Jesucristo, habiendo sido consagrado con su san-
gre , tiene una relación íntima con la vida mortal de este 
divino Salvador, y por tanto no debe olvidarse en esta his-
toria ; pruébase la autenticidad de ello , justifícase su vene-
ración , y se refieren los milagros obrados por su medio; 
esperamos que el lector hallará en esta obra un compendio 
de toda la religión. 

El mismo método poco mas ó menos hemos observado 
en la historia de la santísima Virgen que en la de Jesucris-
to ; las figuras del antiguo Testamento, los brillantes testi-
monios del nuevo, las profecías en orden á la escelencia y 
las prerogativas de la Madre de Dios, todas cumplidas vi-
siblemente en la santísima V i rgen , los sentimientos de los 
santos Padres antiguos y modernos, el testimonio de toda 
la Iglesia, su zelo , su devociou, su cul to, todo se encuen-
tra reunido bajo de un solo punto de v ista, para dar una 
idea menos imperfecta de aquella cuyo retrato se hace aquí. 

Sea cualquiera el valor que se dé á muchas circunstan-
cias particulares referidas en la historia de la santísima Vir-
gen , que en estos últimos tiempos se ha dado á luz , y que 
se mirau como piadosas anécdotas, no hemos creído que 
debíamos dispensarnos de la ley que nos hemos impuesto 
de no decir nada al escribir esta vida de que no fuesen ga-
rantes los historiadores sagrados ó los santos Padres, prefi-
riendo su autoridad á todas las inspiraciones ó revelaciones 
posteriores. 

Nos hemos estendido un poco mas sobre la inmaculada 
concepción de la Madre de Dios, porque de todas las gra-
cias que ha recibido del Señor, es esta el privilegio favori-
to que la hace mas honor , y que hubiera preferido si hu-
biera estado en su elección á todas las demás. 

Háblase al fin de esta historia del culto singular que la 
Iglesia desde su nacimiento ha tributado á la Madre de 
Dios, y la tierna devocion que siempre ha profesado hácia 
aquella en quien, despues de Dios, pone toda su confian-
za; devocion que en todos tiempos ha caracterizado á todos 
los verdaderos fieles. Las fiestas particulares establecidas, 
el gran número de templos edificados en su honor, la mul-
t i tud asombrosa de piadosas sociedades instituidas bajo de 
su nombre, y el concurso unánime de todos los santos pa-
ra publicar sus alabanzas é implorar su intercesión , son 
monumentos todavía mas augustos de la glor ia, del poder 
y de las grandezas de la Madre de Dios, que todos los que 
la han elevado en reconocimiento de sus beneficios los mas 
grandes monarcas del universo, y por estos termina esta 
historia. 



LA VIDA 
D E 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, 
SACADA 

D E LOS C U A T R O E V A N G E L I S T A S . 

JESUCRISTO , Yerbo encarnado, ó el Verbo hecho carne, como 
hablaS. Juan [Joan. 1 ) , Hijo único de Dios, verdadero Dios, 

y como tal, igual en todo á su Padre , imagen de su sustancia, 
esplendor de su gloria, principio y fin por quien todas las cosas 
han sido hechas, y sin el cual nada se ha hecho de todo lo que 
ha sido hecho: Jesucristo, autor v consumador de la fe, origen 
único de la salud, principio de toda santidad, no solamente es 
el Salvador y el remuuerador de los santos, sino también su 
modelo, puesto que á los que Dios, por su presciencia eterna, 
ha visto que corresponderían lielmente á sus gracias, los ha 
predestinado por su pura misericordia para que sean conformes 
á la imágen de su Hijo, á fin de que sea él mismo el primogé-
nito entre muchos hermanos , los cuales por esta conformidad 
lleguen á ser sus coherederos. A los méritos de Jesucristo son 
los santos deudores de su santidad, supuesto que ninguno llega 
al honor de ser hijo de Dios, sino por la adopcion que nos ha 
merecido este divino Salvador, y ninguno merece la herencia 



celestial, sino imitando al divino Salvador, modelo perfecto de 
todos los santos. El cuadro de la vida de Jesucristo nos le retra-
ta la vida de todos los santos, y esto es lo que nos ha obligado, 
despues de haber dado la coleccion de las vidas de los héroes 
del cristianismo, á dar en particular la historia de la vida y de 
la muerte de nuestro Señor Jesucristo. 

§ 1. 

Misterio de la Encarnación del Verbo divino. 

Habiendo el primer hombre, que acababa de salir inocente de 
las manos del Criador, abusado ae su libertad, y por su inobe-
diencia incurrido él y toda su posteridad en la desgracia de 
Dios, habia por consiguiente perdido para si y para todos sus 
descendientes todos los derechos que la justicia original les daba 
á la felicidad; constituídose esclavo del demonio, sumergídose 
en el fondo inagotable de miserias que son los tristes efectos 
del pecado original, y atraído sobre si el diluvio de males que 
ha inundado toda la tierra. 

Dios que habia previsto en la eternidad esta caida funesta , 
habia también en la eternidad resuelto repararla; pero como 
ninguna pura criatura, por mas perfecta que fuese, podía satis-
facer plenamente á la divina justicia, á causa de la desproporcion 
infinita que hay entre la satisfacción siempre limitada ae una 
pura criatura, y la majestad infinita de un Dios ofendido; este 
Padre de misericordias habia determinado la encarnación de la 
segunda persona de la Trinidad adorable, esto es, del Verbo 
eterno, el cual tomando carne se hizo Dios y hombre juntamen-
te , y era el único que podia satisfacer como hombre, y satisfa-
cer plena y dignamente como hombre-Dios á un mismo tiempo. 

Y como "este misterio es tan superior á la capacidad del en-
tendimiento humano, era necesario hacerle accesible y verosí-
mil por medio de señales sensibles y proporcionadas al alcance 
del entendimiento de los hombres: Dios, en efecto, lo ha hecho; 
y como la profecía es entre todas estas señales la que mas visi-
blemente lleva el carácter de la verdad, y la que hiere mas, se 
ha servido Dios de ella para suavizar, por decirlo así, el en-
tendimiento humano, y hacerle creíble lo que no podia com-
prender ; y para mayor convicción todavía, á la predicción se ha 
dignado añadir la prueba de los milagros; otro medio seguro y 
sensible para hacer creíble un misterio é incontestable un hecho 
por mas incomprensible que sea á las luces de la razón. 

Apenas habia salido el mundo de las manos del Criador; 
apenas se habia verificado la caida del primer hombre, cuando 
se le habla ya de un libertador, de un salvador; se le muestra 
de léjos este hombre-Dios, el Mesías, cuyo poder habia de 
quebrantar la cabeza de la serpiente que le habia engañado, y 
hacer que el esclavo recobrase su libertad. Pasan algunos si-
glos, la inundación general forma un nuevo universo, v Dios se 
acuerda de su palabra. Piensa en formarse un pueblo agradable 
á sus ojos; elige uno entre la multitud de naciones esparcidas 
sobre la tierra; su amor se complace en hacer brillar sobre él 
sus mas grandes misericordias. Se digna hasta de tratar, por 
decirlo así, con sus siervos, y dice á Abraham: «En tu posteridad 
serán benditos todos los pueblos.» Desde esta alianza tan santa-
mente jurada comienzan, por decirlo así, á desenvolverse los 
designios de Dios, y por todas partes parece ensayarse el naci-
miento del Mesías, del cual predice y anuncia hasta las menores 
circunstancias. Todos los grandes hombres del pueblo judío son 
igualmente que sus padres figuras de este divino Salvador; cada 
uno le trazaá su manera, y todos juntos le representan tal co-
mo debe aparecer sobre la tierra. Todos los acontecimientos con-
ducen á él; y los hombres á pesar de la diversidad de sus miras, 
no obstante la inconstancia de sus proyectos, no hacen mas 
que disponer, sin saberlo, las circunstancias preliminares de su 
nacimiento. 

No se ha contentado Dios con esta predicción general, ha en 
viado de tiempo en tiempo profetas para que anunciasen á Is -
rael su Redentor; ellos marcan el tiempo preciso de su venida, 
su concepción milagrosa en el seno de una virgen, el lugar de 
su nacimiento, y todas las circunstancias de su vida y de su 
muerte; y todos hacen de él un retrato tan verdadero, tan jus-
to, tan semejante, que no es posible equivocarse respecto de él. 

«El cetro no saldrá de Judá( Genes. 49) , dijo Jacob cerca de 
mil setecientos años antes de Jesucristo, v siempre se verán ca-
pitanes, magistrados y jueces de su linaje, hasta que. venga el 
que debe ser enviado, y será la espectacion de los pueblos.» Ha 
venido, en efecto, este Mesías vaticinado, y no ha sido, según 
la predicción, hasta que el cetro habia salido deJudá, v cuando 
el pueblo era gobernado por estranjeros. El cumplimiento ha 
verificado la profecía en la persona de Jesucristo; v sin mas que 
leerlo que estaba predicho, se reconoce visiblemente el Mesías 
en Jesucristo. 

La profecía de Daniel fija todavía mas determinadamente la 
época de su advenimiento, v da una idea mas exacta aun de 
sus circunstancia? 



Dios lia fijado los tiempos á setenta semanas de años, que ha-
cen cuatrocientos noventa años, en favor de tu pueblo y de tu 
ciudad, dijo el ángel Gabriel al profeta Daniel, á fin de que las 
prevaricaciones sean abolidas, que el pecado tenga fin, que des-
aparezca la iniquidad, que la justicia eterna aparezca sóbrela 
tierra, que las profecías queden cumplidas, y que el Santo de los 
santos reciba la unción sagrada (Daniel 9 ) ; como si dijera: 
que el Yerbo se haga carne, y sea llamado el Ungido del Señor. 
Pasadas setenta y dos semanas, el Cristo será condenado á muer-
te, y el pueblo que ha de negarle, no será mas su pueblo. Un 
pueblo con su jefe, habla de los romanos mandados por Tilo, 
destruirá la ciudad y su santuario; será reducida á una entera 
ruina, y la desolación que se le ha anunciado se verificará des-
pues del fin de la guerra. El Cristo confirmará su alianza con 
muchos en una semana, y en medio de la semana serán abolidas 
las hostias y los sacrificios antiguos. La abominación de la deso-
lación estará en el templo, y la desolación durará hasta la con-
sumación y hasta el fin. 

Era tan precisa y tan clara esta profecía, que cuando Jesu-
cristo vino á la tierra , todos los judíos estaban persuadidos que 
el término de su libertad y de sus esperanzas, señalado por 
Daniel, había llegado. Los doctores como el pueblo estaban en 
la espectativa; contábanse, por decirlo así, las horas, y se hu-
biese dicho que todos los dias se buscaba con los ojos á aquel que 
el cielo habia prometido desde el nacimiento del mundo, y trae, 
según el cálculo del Profeta, debia aparecer en aquellos días. 
Esto fué lo que obligó también á los doctores y al pueblo, lue-
go que S. Juan comenzó á predicar, á persuadirse que podia 
muy bien este nuevo predicador ser el Mesías. 

§• I I . 

Cumplimiento de las profecías en la persona de Jesucristo. 

No hay uno entre los demás profetas que no haya anunciado 
al Mesías; ninguno que no haya espuesto algunos rasgos tan 
manifiestos y tan circunstanciados del nacimiento, de la vida, de 
la muerte v de la resurrección del Salvador, que puede muy 
bien decirse que su retrato estaba concluido muchos siglos antes 
de su nacimiento. 

David, este rey profeta, este hombre según el corazon de 
Dios, ofrece en sus salmos la historia profética del Mesías; y 
nadie hay que no reconozca en la pintura que hace de él la his-

loria compendiada de Jesucristo. Yénse en ellos las promesas 
de la venida del Redentor, de la vocacion de los gentiles á la fe 
del establecimiento de la Iglesia. El salmo segundo mira única-
mente al Mesías: señala en él el Profeta la divinidad de Jesu-
cristo, la estensionde su imperio, su poder, la conspiración de 
sus enemigos, y el castigo que deben temer los que rehusan so-
meterse á sus leyes. El tercero contiene una (¡gura de Jesu-
cristo en su pasión. El veinte y uno. su oracion en la cruz. El 
veinte y siete, la persecución de la Iglesia. El treinta y nueve 
es la figura de Jesucristo padeciendo v glorificado; y el cuarenta 
la de la traición del pérfido Apóstol. El sesenta y siete es una 
profecía visible de la venida de Jesucristo, de sus victorias, de 
os misterios cumplidos en su persona y del establecimiento de 

la Iglesia por sus apóstoles. El setenta v uno predice la adora-
ción de los magos. El ochenta y siete es una figura sensible de 
Jesucristo, que ora ásu Padre en el tiempo de su pasión. En el 
noventa y seis describe David la segunda venida de Jesucristo el 
día del juicio universal, y en el ciento y seis la vocacion de los 
gentiles y el establecimiento de la Iglesia. El ciento veinte y ocho 
nos representa visiblemente á la Iglesia victoriosa de las perse-
cuciones, y puede decirse que todo lo que el Rey Profeta refie-
re de los malos tratamientos y de las persecuciones sangrientas 
que ha sufrido de parte de Saúl y de su propio hijo Absalon, 
es una alegoría continua de lo qué Jesucristo ha sufrido de su 
propio pueblo; y aunque parece que David habla de su propia 
persona, es muy claro que lo queél dice no puede aplicarse mas 
que al Salvador divino de quien él mismo era la figura. Me han 
traspasado ios pies y las manos, dice en el salmo veinte y uno, 
y lian estendido tan violentamente mi cuerpo v estirado en tal 
manera todos los miembros, que seria fácil contar lodos sus hue-
sos. En este lastimoso estado, añade, soy para ellos un espectá-
culo agradable , y sus ojos se alimentan con mis dolores; en fin, 
para que no quedase ningún género de suplicio han repartido a 
mi vista mis vestidos, y mi túnica la han jugado á la suerte. 
Vése bien patente, que nada de todo esto conviene al Profeta, 
y que todo este salmo debe entenderse ála letra de Jesucristo, 
á quien David hace hablar en la cruz. 

Hasta la ciudad en que debia nacer el Salvador ha sido vatici-
nada. 

El profeta Miqueas, despues de haber anunciado á Judá las 
desgracias que debían sucederle, consuela á su pueblo y le pro-
mete un nuevo libertador, el Mesías que debe nacer en Belen 
de Efrata en la tribu de Judá: y tú Belen de Efrata, tú erespe-
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quena entre las ciudades de Jndá, sin embargo, de ti saldrá el 
que debe reinar en Israel, cuya generación es desde el principio 
y en toda la eternidad (Mich. 4 ) . aunque no aparezca en la tier-
ra sino en el tiempo. El Profeta distingue á Belen de Efrata, de 
donde era la familia de David, de otra Belen, que era de dife-
rente tribu. Tan persuadidos estaban los judíos de que en Belen 
era en donde debía nacer el Mesías, que cuando el rey Herodes 
alarmado por la llegada de los magos preguntó á los sacerdotes 
y á los doctores de la nación en donde debía nacer el Mesías, 
ño dudaron citar esta profecía, y responderle que debia nacer en 
Belen de Judá. 

La profecía de Isaías gira toda sobre las circunstancias de la 
vida, de la pasión y de la muerte de Jesucristo, y es tan seme-
jante el retrato que hace de él, que S. Jerónimo" ha tenido ra-
zón para decir que se tendría á Isaías mas bien por un evange-
lista que refiere lo que ha sucedido, que por un profeta que va-
ticina simplemente lo que debe acontecer en lo sucesivo. El anun-
cia el modo maravilloso con que debe ser concebido el Mesías: 
lie aquí, dice [cap. 3 ) , el prodigio que debe suceder: una 
Virgen concebirá y parirá un ¡lijo, que se llamará Emmanuel, 
que significa Dios con nosotros. 

En la pintura que nos hace de la pasión de Jesucristo en el ca-
pitulo 53, se asemeja á los Evangelistas. Le hemos visto, dice, 

estaba tan desfigurado que apenas podia ya conocérsele. Los 
rofetas veían el porvenir de una manera tan clara y tan posi-

tiva, que muchas veces hablan como de un hecho ya pasado. To-
do su cuerpo desde la planta de los pies hasta lo alto de su ca-
beza no es mas que una llaga; tan maltratado ha sido, añade, 
que nos ha parecido el último de los hombres, un hombre de do-
lores. Despues haciendo hablar al Salvador: Yo he entregado mi 
cuerpo, dice, á los que me herían, no he apartado mi rostro de 
los que me ultrajaban y me cubrían de salivas. Volviendo luego 
á lomar él mismo la palabra: Ha tomado sobre sí, dice, nues-
tras propias miserias, se ha cargado voluntariamente con nues-
tras iniquidades, ha sido cubierto de llagas por nuestros peca-
dos; ha querido sufrir toda la pena; pero también es verdad que 
solo por su sangre derramada hemos sido :curados. Por lo de- ' 
más, continua el Profeta, si ha sido inmolado por nosotros, es 
porque ha querido. Nada ha habido mas libre que su sacrificio; 
así es que ni aun ha abierto la boca para quejarse. Será llevado 
á la muerte como una oveja que llevan á degollar, y guardará 
un profundo silencio, cual cordero mudo delante del que le 
trasquila. Pero como á pesar de las iniquidades ajenas de que ha 

tenido á bien el cargarse, y de las cuales está inocente, es san-
io, es justo por escelencia, justificará por su muerte el gran nú-
mero de los criminales; y porque se na entregado á la muerte 
para la espiacion de los pecados, y ha rogado por los mismos 
que le quitaban la vida, verá una numerosa posteridad, reinará 
en todo el universo y mas allá de todos los siglos. ¿Quien no 
conoce el verdadero retrato de Jesucristo moribundo en esta pin-
tura alegórica? 

El objeto que han tenido presente todos los demás Profetas ha 
sido también Jesucristo. El es el blanco principal adonde se diri-
ge la multitud de predicciones que manifiestan los rasgos mas 
señalados de su vida. Ninguno de los Profetas hay que no sea 
como el heraldo de este hombre-Dios, cuya santidad y divinidad 
publican, al paso que anuncian el tiempo de su venida. El es 
nuestro Dios, dice el profeta Baruch, y ninguno otro subsistirá 
delante de él. El es el que ha encontrado los caminos de la ver-
dadera ciencia, y el que la ha dado á Jacob su siervo , y á Israel 
su muy amado. Despues de esto ha sido visto en la tierra, y ha 
conversado con los hombres; es decir, que este Dios cuya bon-
dad es incomprensible, y su misericordia infinita, despues de 
haber instruido y preparado á su pueblo en la escuela de los Pro-
fetas , y haberle" por medio de estos cuadros alegóricos y predic-
ciones multiplicadas hecho capaz de un misterio tan superior al 
alcance del entendimiento humano, se ha hecho visible en la 
tierra por su encarnación; y habiéndose hecho hombre se ha 
dignado conversar familiarmente con los hombres, y hacerse se-
mejante á ellos. 

Puede decirse que todo el viejo Testamento es una perpetua 
alegoría de los misterios contenidos en el Nuevo, y singularmente 
del de la Encarnación del Verbo, bajo de los nombres figurativos 
de Cristo, ó Ungido del Señor, de Libertador, de Cabeza, de 
Bey, de Euviado , de Conductor, de Mesías, de Salvador. Por 
medio de estas pinturas alegóricas ha querido el Espíritu Santo 
familiarizar, por decirlo así, el entendimiento humano á una ver-
dad contra la cual naturalmente se rebela toda su razón, y ha-
cerle capaz poco á poco de la fe de un misterio tan superior á los 
sentidos y á la razón. 

§. n i . 

Otras predicciones en orden á la venida del Salvador. 

Como el Verbo divino no debia hacerse hombre solamente para 



los judíos sino también para los gentiles, quiso Dios, al parecer 
que también en medio de la gentilidad se encontrasen oráculos 
que vaticinasen la Encarnación del Verbo , la venida del Hijo de 
Dios, y las principales acciones de su vida. Tales son las predic-
ciones de las Sibilas, citadas por los antiguos Padres de la Iglesia, 
las cuales anunciaban también el nacimiento de Jesucristo de una 
madre virgen, su pasión, su muerte, su resurrección milagrosa 
v el juicio universal, que son ios misterios mas interesantes y 
los mas superiores á la capacidad del entendimiento del hombre. 
Como el don de profecía es un puro don de Dios, independiente 
del mérito ó de la indignidad del sugeto, como aparece en Balaam 
y en Saul en medio de los profetas, no es imposible que Dios 
haya comunicado este don á algunos de los gentiles, según los 
designios adorables de su providencia. 

San Agustín , este gran genio, superior á tantos otros, refiere 
en su libro diez y ocho de la ciudad de Dios [cap. 3) el vatici-
nio que había hecho de Jesucristo la Sibila Eritrea, cerca de 
mil y doscientos años antes del nacimiento del Salvador. Cuenta 
este santo doctor la descripción viva v enérgica que esta profetisa 
hace en versos acrósticos del juicio último sobre estas palabras-
Jesucristo. Hijo de Dios, Salvador. La pintura que hace en 
seguida déla pasión del Salvador, no es menos admirable- he 
aquí sus palabras como las refiere S. Agustín, despues de Lac-
tancio y Eusebio de Cesarèa, que cita veinte y siete versos de 
esta misma Sibila, los cuales anuncian la primera venida del Hi-
jo de Dios para unirse á nuestra naturaleza, v la secunda para 
juzgar al mundo. ' 

«Será entregado en las manos impías de los que no han que-
rido reconocerle (habla de Jesucristo); este Dios será abofeteado 
por manos sacrilegas, y cubierto de salivazos emponzoñados que 
bocas impías arrojarán sobre él. Su espalda inocente será desbar-
rada por una granizada de azotes, y todo su cuerpo será magu-
llado agolpes sin que salga una sola palabra de su boca. Su ca-
beza sera coronada de espinas, v en medio de los mas crueles 
tormentos no se le presentará masque hiél v vinagre para apa-
gar su sed. Nación insensata, tú no has querido reconocer a tu 
Dios, disfrazado bajo de los velos de la humanidad ; v no «¡olo 
por irrisión , sino también por una crueldad inaudita, 'tú le lias 
coronado de espinas y abrevado con hiél. El velo del templo se 
desgarrara, y en e lleno del mediodía se estenderá una sombría 
noche sobre la faz de la tierra por espacio de tres horas. Morírá 
en fin , pero su muerte por tres dias podrá llamarse un sueño 
puesto que resucitará despues de estos tres dias, v su resurrección 

será acompañada de las de los que él llamará á la vida.» S. Agus-
tín, que refiere esta predicción, añade que la Sibila Eritrea vi-
vía en el tiempo de la famosa guerra de Trova, esto es, mil y 
doscientos años antes del nacimiento del Salvador del mundo. 

Habiendo, pues, dado Dios á los hombres el retrato de su Hi-
jo tanto tiempo antes que se hiciese hombre, no era fácil equi-
vocarse cuando apareciese este Dios-hombre. La relación tan v i -
sible y la conformidad tan perfecta entre el modo con que el 
Mesías debia nacer, vivir y morir, según la pintura que los 
Profetas habían hecho de él, y el modo con que Jesucristo ha 
nacido, ha vivido en la tierra", y ha muerto; esta conformidad, 
repito, hubiera podido bastar para desterrar toda perplejidad, 
toda duda; sin embargo, para que sobreabundase la manifestación 
y la prueba, ha querido Jesucristo demostrar su misión, su omni-
potencia y su divinidad con los milagros mas patentes y mas in-
contestables de que es un tejido continuado toda su vida. 

Despues de una espectacion de cuatro mil años, llegado va el 
tiempo prescrito por Dios, y señalado por los Profetas para la 
venida del Mesías, y cuando todos los judíos esperaban cada día, 
según su cálculo, ver aparecer el Redentor, que habia sido tanto 
tiempo el objeto de sus votos y de las promesas que se les habían 
hecho; se vio nacer el que debia ser el Precursor, Juan Bautista, 
aquel hombre maravilloso , cuya voz, según Isaías, debia hacerse 
oír en el desierto, diciendo con fortaleza: Preparad el camino 
del Señor, haced derechos los senderos de nuestro Dios, porque 
su (doria va á manifestarse, y toda carne verá el cumplimiento 
de lo que ha sido prometido (Isaías 40): aquel ángel mortal, 
del cual había dicho Dios por boca del profeta Malaquías: He 
aquí que yo envió mi ángel, que preparará el camino delante de 
tí (Malach, o): en fin, aquel nuevo profeta y mas que profeta, 
que no debía anunciar al Mesías como venidero, como lo habían 
hecho los demás, sino que debia mostrarle como ya presente, 
como en efecto lo hizo, cuando viendo á Jesucristo esclamó : He 
aquí el cordero de Dios, he aquí el que borra los pecados del 
mundo (Joan. 1 ) ; y cuando en otra ocasion dijo: Hay en medio 
de vosotros uno á quien vosotros no conocéis; este es el que debe 
venir despues de mí, no obstante que él es antes que yo, y al que 
no soy yo digno de descalzar los zapatos. 

Son bien sabidas las maravillas que sucedieron en la concepción 
de Juan Bautista, cuyo ministerio de precursor del Mesías anun-
ció el ángel Gabriel al anunciar á Zacarías, que á pesar de su 
avanzada edad y la larga esterilidad de su esposs Isabel, tendría 
un hijo que se llamaría Juan. 

v. UT J. c 2* 



S- IV. 

Concepción de Jesucristo. 

Hallábase Isabel en el sexto mes de su preñez, cuando el án-
gel Gabriel fué enviado por Dios á Nazareth para anunciar su 
concepción y el nacimiento milagroso de Jesucristo , á la que ha-
bía sido elegida en la eternidad para ser su Madre sin dejar de 
ser Virgen. Inmolábase María , dice S. Bernardo, á su Dios, en 
el fervor de la mas sublime contemplación, cuando la apareció el 
ángel despidiendo rayos de luz; este enviado del cielo, lleno de 
respeto y de veneración á la que él miraba ya como Beina del 
cielo y de la tierra, la dijo: «Salve, llena de gracia, el Señor es 
contigo, bendita eres entre todas las mujeres.» La vista de un án-
gel bajo de la forma de un hombre , junta al elogio magnífico 
que acababa de hacer de su virtud , causó á la mas pura y mas 
humilde de todas las vírgenes una sorpresa mezclada de pavor, 
que no pudo disimular, sin que supiese lo que quería decir una 
salutación tan estraordinaria. Advirtiólo el ángel: «No lemas, Ma-
ría , la dijo, porque eres muy amada de Dios para que tengas 
porque temer; yo vengo á anunciarte de su parte, que vas á ser 
madre de un hijo que será grande de todos modos, puesto que 
será al mismo tiempo Hijo del Altísimo. Como hijo tuyo, des-
cenderá de David, en razón de ser tú descendiente de esta real 
casa; pero no debe subir al trono por derecho de sucesión; la co-
rona que le está destinada, no será de la misma naturaleza que 
la de los reyes de la tierra, la cual concluye con ellos; su reino, 
que tendrá de Dios su Padre, no tendrá fin ; reinará sobre todos 
los pueblos del universo; sus vasallos serán los verdaderos des- . 
cendientesde Jacob, y los únicos herederos de las promesas he-
chas á todos los santos patriarcas ; lodo lo que los profetas han 
vaticinado del Mesías se cumplirá en él, y por la' exactitud en-
tre el vaticinio y los sucesos ninguno podrá equivocarle.» 

María, que ""prefería la virginidad á que se habia consagrado 
con voto , á cuanto podia ofrecérsele por mas lisonjero y brillante 
que fuese, considerando la manera con que vivía con su espo-
so S. José, dijo al ángel, que no comprendía como podría veri-
ficarse en ella este gran misterio, porque habiendo desde sus 
primeros años consagrado á Dios su virginidad, parecía que no 
podia llegar á ser madre. El ángel, que ya esperaba que le pro-
pondría esta dificultad , la declaró entonces todo el misterio: «El 
Hijo adorable y eterno , la dijo, del cual serás madre en el liem -



po, no tendrá otro padre que el que le ha engendrado antes de 
los siglos. Tú no tendrás otro esposo que el Espíritu Santo, que 
siendo la virtud omnipotente del Altísimo, formará en tí el f ru-
to que debes llevar, y al cual despues que le hubieres dado á 
luz, le darás el nombre de Jesús, esto es, Salvador. No temas, 
pues, nada, Virgen santísima; léjos de oscurecerse el brillo de 
tu virginidad, viniendo á ser madre del Hijo de Dios, resaltará 
mas brillante y mas pura; y para que veas que nada hay impo-
sible , ni aun difícil para Dios, sabe que tu prima lsabefque na-
turalmente por la edad en que se halla no debía tener hijos, se 
ha hecho no obstante embarazada, despues de haber sido estéril 
hasta su vejez, y la que creia deber morir en su triste esterilidad 
está ahora en el sexto mes de su preñez.» Despues de esta esplica-
cion , comprendiendo María que podia ser madre sin dejar de ser 
virgen , penetrada del afecto mas vivo de reconocimiento, de 
sumisión y de humildad, dijo al ángel: He aquí la siena del Se-
ñor , cúmplase en mí su palabra, por mas indigna que sea de una 
gracia tan singular. 

Habiendo recibido el ángel esta respuesta, que llenaba al cie-
lo y la tierra de la mas dulce alegría, se despidió de ella y des-
apareció. En el mismo momento, viniendo el Espíritu Santo de 
lo alto á su seno, y derramándose sobre ella como una sombra la 
virtud del Omnipotente, obró en ella el gran misterio, para el 
cual la habia preparado desde el primer instante de su inmacu-
lada concepción , y formó de lo mas puro de su sangre el cuerpo 
del mas bello de los hombres, y crió la alma mas perfecta que 
hubo jamás. Al mismo tiempo la segunda persona de la adorable 
Trinidad, el Verbo divino, se unió sustancialmente al uno y á 
la otra, y por esta unión hipostática de la naturaleza humana 
con la naturaleza divina en la persona del Verbo, se hizo el 
hombre-Dios, Jesucristo verdadero Dios y juntamente verdadero 
hombre, hijo de Dios, consustancial con su Padre, verdadero 
hijo de María, la cual desde entonces quedó hecha verdadera-
mente ¿Madre de Dios: en aquel momento todos los ángeles ado-
raron á aquel á cuyos méritos debian su perseverancia en la 

racia; los hombres tuvieron un Redentor; y el mundo un me-
iador omnipotente entre Dios y los hombres, un Salvador. Por 

lo demás, aun cuando no se haya hablado aquí mas que de la 
operacion del Espíritu Santo en este inefable misterio, esta 
producción milagrosa fué igualmente obra de las tres divinas 
Personas: atrihúyense, empero, particularmente al Espíritu 
Santo las obras en que brillan mas la caridad y la misericordia, y 
tal es esta. 



S- V. 

Visita ¡a santísima Virgen á Sta. Isabel. 

Habiendo sabido la santísima Virgen del ángel mismo la gra-
cia singular que el Señor había hecho á su prima Sta. Isabel, 
resolvió ir á verla para regocijarse con ella, y para obedecer a 
la inspiración divina que la conducía á hacer aquella visita, no 
ya por una pura atención, cuanto por un motivo de caridad: v i -
sita que debía ser tan ventajosa al Precursor según los designios 
de la divina Providencia. Partió inmediatamente, y fué por las 
montañas de Judea á la ciudad de Hebron, en donde moraba 
Isabel: su presencia obró maravillas en favor de la madre y del 
hijo; el niño de seis meses que Isabel llevaba en su seno fué 
ilustrado con una luz sobrenatural que le dió á conocer á aquel 
y á aquella que le visitaban , y en la hora quedó santificado; el 
estremecimiento sobrenatural que tuvo fué la señal de su alegría 
y de su respeto. Advirtiólo la madre, y llena al mismo tiempo 
ella misma del Espíritu Santo, conoció el misterio inefable de la 
Encarnación, y todas las maravillas que Dios había obrado en 
aquella que la" honraba con su visita. Trasportada también de 
admiración y de alegría, apenas hubo oido la voz de María, es-
clamó en un santo enajenamiento: Bendita eres entre todas las 
mujeres, y bendito el fruto de tus entrañas. (Luc. 1.) ¿V de 
donde á mí esta dicha, que me visite la Madre de mi Señor? 
porque en el momento que he oido tu voz cuando me has salu-
dado , el hijo que yo llevo ha saltado de gozo en mis entra-
ñas. ¡Oh, qué dichosa eres por haber creído en el Señor! por-
gue todo lo que te se ha dicho de su parte, no dejará de cum-
plirse en tí. 

Estas alabanzas tan bien merecidas, no engrieron el corazon 
de la mas humilde de las vírgenes; ella no pudo disimular las 
gracias estraordinarias que Dios la había hecho, pero supo re-
ferir á él toda la gloria, reconociendo su indignidad: «Mi alma, 
esclamó llena de un santo entusiasmo, mi alma celebra las gran-
dezas del Señor, que ha obrado en mí tan grandes cosas; sea 
solo á él toda la gloria; yo no puedo pensar en ello, sin que mi 
corazon dé saltos de alegría, acordándome de tan insigne bene-
ficio ; Dios se ha dignado lijar sus ojos en la bajeza de su mas 
pequeña sierva, y por esto va á dar ocasion á todos los pueblos, 
para que admiren y exalten mi dicha en todos los siglos veni-
deros De este moao se complace Dios, por decirlo así, en hu-

millar a los grandes del mundo y reducirlos á la última mise-
ria , mientras que colma de bienes v de gloria á lo mas pobre v 
mas abyecto : yo seré un ejemplo ilustre de esta verdad en to-
dos los siglos, igualmente que de la verdad de las promesas que 
había hecho á Abraham nuestro padre, v á toda su posteri-
dad.» Permaneció la santísima Virgen cerca de tres meses con 
su pruna, y despuesde haber santificado toda la casa de Zaca-
rías con su presencia y su santa conversación, partió para vol-
verse á Nazareth, cuando ya se acercaba el tiempo en que debía 
parir Isabel. 

Nadie ignora las maravillas que acaecieron en el nacimiento 
del santo Precursor, el gozo y la admiración fueron generales, 
y unos a otros se decían: ¿Quién pensáis que será este niño? 
Pero lo que ellos no sabían le fué revelado á Zacarías, el cual, 
lleno del Espíritu Santo, conoció el misterio de la Encarnación 
v la parte que debía tener su hijo en este misterio; así que, ha-
biendo recobrado la palabra el dia mismo en que fué circunci-
dado ei santo Precursor, el primer uso que hizo de ella fué pu-
blicar en alta voz un cántico de admiración, de alabanza v de 
acción de gracias, en el cual anunciando el ministerio de su hijo 
anunciaba también el nacimiento próximo del Mesías; de está 
manera se cumplió a la letra lo que los profetas Isaías v Mala-
quias habían vaticinado en orden al Precursor, v es evidente que 
en Juan Bautista se halla también uno de los caracteres mas mar-
cados del Precursor del Mesías. 

Mientras que el ruido de las maravillas que habían sucedido 
en el nacimiento de S. Juan se estendia por todo el país de las 
montanas de Judea, la santísima Virgen que había vuelto á Na-
zareth meditaba en silencio dia v noche el misterio sagrado que 
Dios había obrado en ella : su humildad no la habia permitido 
declarar a í>. José lo que el Espíritu Santo tenia aun oculto á 
este casto esposo, cuando él advirtió la preñez de su castísima 
esposa Quiso DIOS, al parecer, que ¡gno.aseS. José hasta en-
tonces lo que pasaba en la santísima Virgen, á fin de que al sa-
berlo fuese su sorpresa una prueba visible de la milagrosa con-
cepción del hijo, y de la incomparable virginidad de la madre 
La estrañeza de S. José fué tanto mavor, cuanto que conocien-
do mejor que nadie la alta santidad de la santísima Virgen v 
no ignorando el voto que habia hecho de perpetua virginidad' 
se abstenía hasta de sospechar en ella adulterio, inclinándose ma¡ 
bien dice S. Bernardo, á creer que fuese tal vez aquella virgen 
atortunada de la que hablaba Isaías, que debía parir al Mesías-
creyólo asi. dice el santo Doctor (S. Bern. Hom. 2. sup. Wissul 



est.), y por un sentimiento de humildad y de respeto, semejante 
al que hizo despues decir á S. Pedro: «Apartaos, Señor, de mí, 
porque soy un pecador,» pensó alejarse de la santísima Virgen: 
no sostengo yo esto como cosa mia, añade el santo Abad, es este 
el sentimiento de los santos Padres. 

Sin embargo el casto esposo no sabia que determinar; despe-
dirla era difamarla, y él no se creia tan santo que pudiese que-
darse con ella. En esta perplejidad, se le apareció un ángel, y 
le dijo: «José, acuérdate que eres déla casa de David, de la 
cual debe nacer el Mesías prometido, y no creas que carezca de 
designio el haberte dado el Señor por esposa á María, que es 
de la misma estirpe real que tú : sabe, pues, que el hijo de que 
está preñada, y que ha concebido milagrosamente por la vir-
tud del JEspíritu Santo, es el Salvador del mundo, el Hijo único 
del Padre Eterno, el Mesías prometido; y Dios te ha elegido 
para que seas durante su infancia el tutor, el nutricio, y en 
este sentido su padre; no temas, pues, el permanecer con María 
tu esposa, tú eres el custodio de su honor y de su virginidad: 
si ella no hubiese tenido esposo, no hubiese podido ser madre sin 
desacreditarse. Darás á este hijo el nombre ae Jesús, para dar á 
conocer á los hombres que él es el que debe salvarlos, y que 
viene para ofrecerse en sacrificio por la espiacion de los pecados 
de todos los hombres.» 

Instruido S. José de este gran misterio , y de la dignidad del 
empleo á que el cielo le destinaba , no miró ya á la santísima 
Virgen mas que como la madre del Redentorsu ternura para 
con ella se aumentó con su veneración, y la elección que 
Dios habia hecho de él para que fuese el esposo de la Madre 
de Dios, no sirvió mas que para hacerle todavía mas santo y 
mas humilde. 

§- VI. 

Nacimiento de Jesucristo. 

Entre tanto la santísima Virgen se hallaba ya en el noveno 
mes de su preñez, cuando se publicó un edicto de Augusto Cé-
sar , que ordenaba que se hiciese un empadronamiento exacto de 
todos los vasallos del imperio , y se estendiese un estado de él 
Cirino, que mandaba la Siria, tuvo orden de hacer el de los ju-
díos , porque aunque la Judea no fuese todavía tributaria, ni 
estuviese puesta en el número de las provincias del imperio, Au-
gusto miraba ya á los judíos como vasallos suyos, y al mismo 

rey Herodes se le consideraba como su esclavo. Para evitar la 
confusion en este padrón, se mandó que todas las cabezas de fa-
milia fuesen al pueblo de donde era la suya respectiva origi-
naria, á fin de hacerse inscribir allí en los registros públicos, y 
pagar la capitación general que se habia impuesto. En todo esto 
no dirigía las miras de Augusto otra cosa que la avaricia y la 
ambición; pero la Providencia divina disponía así las cosas á fió de 
que viéndose obligados José y María á ir áBelen, viniese a! mundo 
el Mesías en aquella ciudad en la cual debia nacer, según estaba 
profetizado. 

No pudo menos de ser penoso y lleno de fatigas este viaje 
para S. José y la santísima Virgen cercana ya á su parto. Co-
mo todos los de la familia de David habían concurrido allí, se-
gún el tenor del edicto, estaban llenas todas las posadas, y esto 
además del estado pobre de María y de José hizo que fuesen 
desechados de muchos. No encontrando, pues, en donde hos-
pedarse en la ciudad, se vieron forzados á retirarse á una gruta 
ó caverna abierta en la roca, contigua á una posada que estaba 
cerca de las puertas fuera de la ciudad, y que servia de establo 
á la misma posada. Este fué el lugar que el soberano Señor del 
cielo y de la tierra escogió para nacer. Todo debia ser estraor-
dinario en el nacimiento de un hombre-Dios. Los principes de 
la tierra, puros hombres como los mas viles de sus vasallos, tie-
nen necesidad de nacer en soberbios palacios á fin de que el es-
plendor y la magnificencia del lugar realcen la flaqueza natural 
de su nacimiento, el cual sin esta pompa esterior no tendría 
nada que le distinguiese del nacimiento del menor de sus va-
sallos; pero un Dios-hombre no tiene necesidad de un brillo 
ajeno, él mismo es toda su majestad, toda su gloria; lo mismo 
valen á sus ojos el trono mas suntuoso que el establo mas des-
preciable , el palacio mas magnífico que el mas pobre pesebre; 
parecía, aun, mas conveniente que debiendo nacer en la tierra 
un hombre-Dios, naciese en un lugar que nada prestase á la 
idea que debemos tener de su infinita grandeza y de su majestad 
divina. 

En esta gruta, pues, que servia de abrigo á los animales , 
fué donde la santísima Virgen , conociendo hacia la medianoche 
que el término de su parto habia llegado, díó á luz á Jesucristo, 
sin sufrir el menor dolor, y sin dejar de ser la mas pura de las 
vírgenes: sucedió esto el año 6000 despues de la creación del 
mundo; el 2957 despues del diluvie; el 2013 despues del naci-
miento de Abraham; el 1510 despues de Moisés, v de la salida 
de Egipto del pueblo de Israél; el 1032 despues de la unción y 



consagración de David por rey; la sexagésima quinta semana, 
según la profecía de Daniél; en la Olimpiada 194; el año 752 
despues de la fundación de Roma; el 42 del imperio de Ocla-
viano Augusto; gozando todo el universo de una profunda paz, 
en la sexta edad del mundo, en este dia afortunado, que fué e'l 
25 del mes de diciembre, punto lijo de la era ó época cristiana, 
nació en Belen Jesucristo, .Mesías prometido, Rey , Señor sobe-
rano del cielo v de la tierra, Salvador del mundo , nuestro Pa-
dre , nuestro Juez, nuestro Redentor, nuestra salud. 

Por mas oscuro que fuese , según el mundo, este nacimiento, 
sin embargo en la hora fué publicado en el país vecino y en los 
pueblos mas lejanos. Dios envió á sus ángeles para qué anun-
ciasen el nacimiento del Mesías á algunos pastores que en las 
cercanías de Belen velaban guardando sus rebaños, mientras que 
hacía aparecer á la vista de los magos del Oriente un nuevo as-
tro que les anunciaba el mismo nacimiento. Un ángel rodeado 
de resplandores brillantes apareció de repente á los pastores : al 
principio quedaron absortos; pero el mismo espíritu celestial 
que les habia asustado con su resplandor, les calmó bien pronto 
con sus palabras. «Nada temáis, les dice, yo no vengo á anuncia-
ros ninguna cosa funesta; soy enviado de" Dios para daros una 
nueva, que debe ser para vosotros y para todo el pueblo moti-
vo de la mas dulce alegría; vengo a deciros, que el Mesías , el 
Salvador lauto tiempo deseado, y esperado tantos años, acaba 
de nacer en la ciudad de David; este es el Cristo, vuestro Señor 
y vuestro Dios, aue viene á haceros eternamente felices; le halla-
reis en un establo, envuelto en pañales y reclinado muy pobre-
mente, por falta de cuna, en un pesebre; estas son las señales 
que os doy para que le reconozcáis y no podáis equivocaros: los 
afectos interiores que os inspirará su presencia, os darán bastante 
á conocer que el niño á quien vais á rendir vuestros homenajes 
es vuestro Salvador y vuestro Dios.» 

Apenas habia dejado de hablar el ángel, cuando inmediata-
mente una tropa numerosa de la milicia celestial empezó á cantar 
las alabanzas de Dios, y á decir en alta voz: «Gloria á Diosen lo 
mas alto de los cielos, y paz en la tierra á los hombres que tienen 
el corazon recto, y una sincera voluntad de agradarle;» v en el 
momento desapareció lodo aquel concierto de voces y ia liíz ce-
lestial. Entonces aquellos afortunados pastores, trasportados de 
la mas dulce alegría que puede esperimentarse sobre la tierra: 
«Vamos, esclamaron, vamosá Belén, y veamos esta maravilla 
que Dios acaba de obrar, y que se ha'dignado manifestarnos.» 
Fuérouse allá corriendo. v habiendo entrado en el establo , ha-

liaron allí á María y á José con el divino Niño reclinado en un 
pesebre. Viendo entonces por sus propios ojos todo lo que el án-
gel les habia dicho, seesplayaron en bendiciones y en alabanzas. 
El divino Niño atrajo desde luego todas sus miradas, postráronse 
á sus pies, le adoraron como á su Dios, su Libertador, su Sal-
vador , como al Mesías; sus afectos se esplicaron por sus lágri-
mas. Becobrados en seguida de su admiración, contaron de una 
manera sencilla é ingenua lodo lo que les habia sucedido, y vi-
nieron áser los primeros predicadores, por decirlo asi, deíMe-
sías. María quiso saber hasla las menores circunstancias de esta 
aparición; informóse de lodo , y despues que los pastores se hu-
bieron retirado, no ocupó su espíritu y su corazon mas que de 
estas maravillas. 

Según la ley de Moisés, los hijos varones debían ser circunci-
dados ocho dias despues de su nacimiento, conforme al precepto 
que Dios habia intimado a Abraham , y en esta ceremonia legal 
era cuando se les daba un nombre. Llegado este dia, aun cuan-
do el Hijo de Dios estuviese verdaderamente dispensado de esta 
ley , quiso sin embargo someterse á ella; habiéndose encargado 
de nuestros pecados, quiso tomar las señales de pecador, no 
obstante que él fuese la inocencia misma. Fué, pues, circunci-
dado, según la costumbre, y recibió el nombre de Jesus, que 
significa Salud de Dios y Salvador: nombre adorable que Dios 
su Padre le habia dado por el ministerio del ángel aun antes que 
hubiese sido concebido en el seno de su madre; nombre augusto 
que contiene en compendio todos los misterios de nuestra reden-
ción ; nombre divino , que solo en la adorable persona del Sal-
vador del mundo llena toda su verdadera significación ; nombre 
superior á lodo nombre, al cual debe doblar la rodilla todo cuan-
to hay en el cielo, en la tierra y en los infiernos; nombre omni-
potente en cuya virtud se han hecho v se hacen ios milagros mas 
brillantes; nombre incomparable, puesto que no hay otro bajo 
del cielo, en cuya virtud debamos salvarnos. El primer dia de 
enero fue cuando el Salvador del mundo se sometió á la lev de la 
circuncisión , que puede llamarse el gran misterio de sus'humi-
I aciones, la prenda primitiva de nuestra salud, la consumación 
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. No habiéndose esparcido la noticia del nacimiento del Mesías 

¡ f i f i ?'1'6"10,0,11 l f ? l r c d e d o r e s d e B e l e n < ¿ consecuencia de 
lo que habían publicado los pastores, no habia hecho grande im-
E í " e r e T U ? n i , f u i del simple pueblo, cuando se vieron 
llegar a Jerusaien los Magos. Eran estos, según !a opinion mas 
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común, y la mas umversalmente recibida en la Iglesia , peque-
ños soberanos, cuyos estados se hallaban situados hacia el Oriente 
con respecto á la íudea: el pueblo de su país les respetaba es-
traordinarianiente, y les consideraba como los depositarios de la 
religión y de las ciencias; ellos se aplicaban sobre todo á la as-
tronomía. Es verosímil que vinieron de la Arabia feliz, la cual 
haÜia sido habitada por los hijos que Abraham había tenido de 
Cetura, su segunda mujer, y que descendía de Jecthan , padre 
de Sabá, y de Madian , padre de Epha; en lo cual se cumpliólo 
que habia"predicho el Rey Profeta (salmo 71) cuando hablando 
del Mesías dijo: que los reyes de Arabia y de Sabá vendrían á 
ofrecerle presentes como prenda de su fidelidad ; y lo mismo ha-
bía vaticinado el profeta Isaías, diciendo, que vendrían de Ma-
dian, de Epha y de Sabá montados en camellos para rendir ho-
menaje al Mesías, ofreciéndole oro, mirra é incienso. 

§• v i l -

Vienen los Mayos á adorar d Jesucristo. 

En el momento, pues, en que el Salvador vino al mundo, v 
en el instante mismo en que los ángeles anunciaban su naci-
miento á los pastores, una nueva estrella milagrosa aparecía en 
los cielos, para anunciarle á los reyes Magos. Estos príncipes, 
hábiles en la astronomía, é instruidos de las predicciones del 
profeta Balaam, del cual se cree que ellos descendían; viendo 
este nuevo fenómeno, y por otra parte mas ¡lustrados por una 
luz interior que por la que brillaba á su vista, no dudaron que 
esta estrella milagrosa era la que Balaam aseguraba que debía 
aparecer en el nacimiento del divino Rey de los judíos, el cual 
naceria para la salud de los hombres. Eran vecinos, y habién-
dose comunicado mutuamente los tres lo que pensaban acerca del 
nuevo fenómeno que aparecía, convinieron en partir todos jun-
tos sin dilación, é ir á rendir sus homenajes al nuevo rey de 
los judíos. No bien se hubieron puesto en camino, cuando ad-
virtieron que la estrella les servia de guía: en efecto, ella les 
condujo derechos á Jerusaleu; pero quedaron estrañamente sor-
prendidos cuando á su llegada á esta capital vieron que la es-
trella desapareció de su vista. Euéronse á palacio, y pregunta-
ron donde estaba el nuevo rey de los judíos, al cual venían á 
adorar, y cuya estrella habian visto. Alarmóse Heredes al sata 
este acontecimiento de su boca; pero disimulando su sobresalto, 
hizo venir á palacio en el momento mismo á los sacerdotes, y i 



los mas calificados doctores de la ley, y no dudando que un 
rey cuyo nacimiento anunciaba el cielo fuese el Mesías prome-
tido, tanto mas que se sabia bien que el tiempo de su venida 
según el cómputo de las profecías había llegado, preguntó desde 
luego Herodes á los doctores reunidos, en dónde debía nacer el 
Mesías; todos respondieron que debía ser en Belen, según el 
vaticinio del profeta Míqueas. Desconfiando, sin embargo, aquel 
príncipe de la visión de los estranjeros, y temiendo que si se 
unía á ellos para ir á presentar sus obsequiosá un niño, del cual 
era todavía incierto si seria el verdadero Mesías, no se espu-
siese á la risa del público, se contentó con decir á los Magos que, 
según sus escrituras, el Mesías debia nacer en la pequeña ciudad 
de Belen, la cual distaba solas dos leguas de Jerusalen, y que 
les aconsejaba que fuesen allá cuanto antes, y que sin perder 
tiempo le diesen noticia de lo que supiesen. Mas antes de de-
jarles partir aquel príncipe falaz y tan cruel como ambicioso, que 
ya habia formado el designio impío de deshacerse del divino Ñi-
ño, que debia ser rey si era el Mesías, llamó los Magos reser-
vadamente , les hizo muchas preguntas, les rogó sobre todo le 
dijesen el tiempo preciso en que habia comenzado á dejarse ver 
la estrella, y fingiendo una grande ansia por asegurarse del 
nacimiento del gran Libertador tan esperado de los judíos: a Id, 
les dijo, á Belen, informaos conforme conviene á vuestra sabi-
duría de lodo lo concerniente á este Niño, y volved cuanto an-
tes , os ruego, para darme noticias de todo, á fin de que yo 
mismo vaya con toda mí corte á rendirle mis homenajes. » 

Luego que los Magos se despidieron de aquel príncipe artif i-
cioso, y se pusieron en camino , Dios les volvió su primera guia; 
la estrella que habia desaparecido de su vista desde que habían 
entrado en Jerusalen, les apareció de nuevo en el momento que 
salieron, y les condujo rectamente á Belen. Es fácil comprender 
cuál fué su gozo cuando volvieron á ver la estrella, que no se paró 
sino sobre la pobre casa en donde estaba el que buscaban. En-
traron en ella, y encontraron allí al que el cielo les habia anun-
ciado. Estaba el niño Jesús en los brazos de su Madre; nada 
presentaba en lo esterior que le distinguiese de los demás n i -
ños; pero la misma luz interior que les habia dado á conocer lo 

ue la estrella significaba, les hizo descubrir fácilmente á través 
e un esterior débil la augusta majestad y la suprema dignidad 

de este Dios hecho hombre. Llenos de una fe viva se postraron 
todos tres delante de él, y le adoraron como á Señor soberano 
del universo y Salvador de los hombres; y como era costumbre 
del país el no" presentarse jamás delante de los grandes con las 



manos vacías, le ofrecieron lo mas precioso que habia en sus pro-
vincias, el oro, el incienso y la mirra: presentes misteriosos, que 
no solo verificaban a la letra lo que los profetas habian vaticinado 
del Salvador, sino que también daban á conocer misteriosamente 
la majestad suprema, la divinidad adorable y la sagrada huma-
nidad de Jesucristo. De este modo el Salvador divino que no ha-
bía venido solamente por la salud de los judíos , sino también 
por la de los gentiles, despnes de haber manifestado por la apa-
rición hecha á los pastores la predilección con que habia mirado 
á la sinagoga, quiso por la vocacion y la adoracion de. los reyes 
Magos santificar las primicias de la gentilidad. 

Entre tanto, cuando los santos reyes pensaban volverse por 
Jerusalen , un ángel enviado de Dios les advirtió, durante el 
sueño , que tomasen otro camino , y se guardasen bien de volver 
por donde estaba el tirano, cuya astucia y perversos designios 
les descubrió. El parecer mas común entre" los santos Padres es 
que los Magos llegaron á Belen el dia trece despues del naci-
miento del Salvador del mundo. No se necesita mas tiempo para 
venir desde la Arabia; y además es cierto que no le hubiesen 
encontrado si hubiesen llegado mas tarde. 

Viendo el impío Herodes que no volvían aquellos principes es-
tranjeros , creyó que no habiendo encontrado al pretendido rey á 
quien habian venido á adorar, habian tenido reparo de presen 
tarse en la corte para no pasar la plaza de visionarios, y que é 
se hubiese gloriado de no haberles acompañado; hubiera sin duda 
perseverado en esta creencia, si las maravillas que sucedieron 
pocos dias despues no le hubiesen desengañado. 

La santísima Virgen y S. José que habian observado tan pun-
tualmente el precepto de la circuncisión, no fueron menos fie-
les en observar otros dos mandamientos de la ley , de los cuales 
el uno tocaba á las madres en un cierto número de dias despues 
de su parlo, y el otro á los hijos primogénitos: el primero orde-
naba que las mujeres permaneciesen cuarenta dias despues de sil 
parlo sin entrar en el templo, si habian dado á luz un varón , y 
ochenta si era hembra; que pasados estos dias fuesen al templo, 
v allí ofreciesen un cordero y una tórtola ó un pichón para dar 
gracias á Dios por su feliz alumbramiento , y por medio de esta 
óblacion la madre quedaba libre de toda impureza legal; que si 
era pobre, ofreciese solo una tórtola ó un pichón en lugar de 
un cordero, y habiéndolo ofrecido el sacerdote delante del Se-
ñor, quedaba purificada. 

El segundo precepto miraba al hijo primogénito , el cual esta-
ban obligados los padres á ofrecerle y consagrarle al Señor, ó res-

catarle á precio de dinero, si no era de la tribu de Leví, única 
destinada al servicio del aliar y del templo. Todo varón que na-
ciese el primero, se tendrá como cosa consagrada al Señor, dice 
la ley. Dios habia intimado este mandamiento á los israelitas 
despues que hubo hecho morir á los primogénitos de Egipto pa-
ra forzará Faraón á que dejase en libertad al pueblo judío, y es-
te precepto se les habia impuesto para que nunca olvidasen este 
insigne beneficio; y porque lodo lo que estaba consagrado al Se-
ñor'debia serle inmolado, se contentaba Dios con que se le ofre-
ciesen en sacrificio los primogénitos de los animales, y que se 
rescatasen á precio de dinero los hijos que no estaban destinados 
al servicio del templo. 

Es indudable que la ley de la purificación no hablaba con la 
santísima Virgen, supuesto que se habia hecho madre , y habia 
parido sin dejar de ser virgen ; sin embargo por mas humillante 
que fuese esta ley á la mas pura de las vírgenes, quiso some-
terse á ella; como su Hijo, que era la inocencia misma , se ha-
bia libremente sometido á la ley humillante de la circuncisión. 

VIII. 

La purificación de la santísima Virgen despues de su parto, ó la 
presentación de Jesús en el templo de Jcnisalen. 

Cumplidos, pues, los cuarenta dias, fué María á Jerusalen, 
y llevando á su Hijo en los brazos, entró en el templo , ofreció 
al Señor dos pichones, como lo mandaba la ley á las pobres, en 
cuya clase se colocó la santísima Virgen. Es verdad, dicen los 
Padres, que teniendo la ventaja de presentar á Dios en la per-
sona de su Hijo el cordero sin mancha, no hubiera sido conve-
niente ofrecer á un tiempo el cordero, que era una simple figura 
v la realidad. Sin embargo, era necesario rescatar á precio de 
dinero, según la ley, al que habia venido para rescatar al mun-
do , y María dio cinco sidos que hacen cerca de cinco ó seis l i -
bras de nuestra moneda. Toda esta ceremonia legal no fué, por 
decirlo así, mas que la corteza del misterio; el sacrificio del Hiio 
y de la Madre era lodo interior: el Salvador se ofrecía al sacri-
ficio de la cruz, y se ofrecía por las manos de su Madre, como pa-
ra dar á entender que no habiendo querido hacerse hombre sin 
el consentimiento de su Madre, no quería tampoco ofrecerse cu 
sacrificio sobre la cruz por la salud de los hombres sin el mismo 
consentimiento. Echanse de ver también en una sola ceremonia 
dos sacrificios que la Madre de Dios hizo en este dia : el primero 
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como virgen por su purificación legal; el segundo como madre 
por la presentación de su hijo, que desde entonces se obligaba á 
morir en la cruz por nuestra salvación. 

Apenas la santísima Virgen con su hijo Jesús en sus brazos 
había entrado en el templo, cuando llegó también allí un vene-
rable viejo, llamado Simeón : era este un hombre santo que sus-
piraba mucho tiempo habia por la venida del Redentor: el Es-
píritu Santo , del cual estaba lleno, le habia dado una secreta se-
guridad deque vería antes de su muerte al Mesías; y el mismo 
Espíritu Santo fué también el que habiéndole conducido al tem-
plo le reveló que el niño que veía en los brazos de aquella joven 
era el Salvador. Poseído entonces el santo viejo de un traspor-
te de gozo y de amor acompañado de un afecto del mas vivo re-
conocimiento , tomando al Niño en sus brazos y levantando los ojos 
al cielo, esclamó: «Ahora, Señor, podéis ya disponer de vuestro 
siervo; yo moriré en paz, según la promesa que me habéis he-
cho. Nada tengo ya que desear. y mis ojos nada tienen que ver 
ya sobre la tierra, después de haber visto al Salvador del uni-
verso. Vos le habéis destinado para que esté espuesto á la vista 
de todos tos pueblos, como objeto de su respeto y de su amor. 
El debe ser la luz de las naciones, y la gloria de Israel vuestro 
pueblo.» Hallábanse profundamente admirados José y María vien-
do lo que pasaba, cuando dirigiéndose á ellos el santo anciano 
les felicitó por la dicha que les cabía en tener por hijo al Salva-
dor del mundo, les bendijo , y dijo á María su madre que aun-
que este divino Niño no hubiese venido al mundo sino por la 
salvación de todos los hombres, muchos por su propia culpa no 
se aprovecharían del beneficio de la redención , y que en lugar 
de un Salvador benéfico no hallarían en él mas que un juez se-
vero : que léjos de ser recibido con honor por aquellos que le ha-
bían deseado con tanta ansia, vendría á ser el objeto de su odio 
mortal: que seria contradicho, maltratado , perseguido ; asi que, 
prosiguió, por mas que seáis la mas dichosa de todas las madres, 
sereis también la mas afligida; tendreis parte en sus dolores; los 
ultrajes que se harán á vuestro amado Hijo serán para vos otras 
tautas heridas, que se clavarán en vuestro seno; vos le ofreceis 
hoy á Dios como una víctima que debe inmolarse un dia por la 
salud del mundo; vos tendreis buena parte'en este duro sacrifi-
cio , y todo lo que él sufrirá en su cuerpo , lo sufriréis en vues-
tro corazon. 

Vino también aili al mismo tiempo una santa viuda, llamada 
Ana., de edad de ochenta y cuatro años, la cual tenia el don de 
profecía, v empleaba la mayor parte del tiempo en el templo , 

pasando sus dias en el ayuno y en la oracion, derramando dia 
v noche su corazon en la presencia de Dios. Viendo al niño Jesús, 
conoció quien era en virtud de la misma luz interior que le ha-
bia dado á conocer á Simeón; esplavóse inmediatamente en ala-
banzas sobre el divino Niño y en acciones de gracias al Señor, por 
la que hacia al mundo dándole al fin un Salvador en su persona, 
y no cesó de hablar de la maravilla que habia visto á lodos los 
que como ella esperaban la redención de Israel. 

Habiendo satisfecho ya la santísima Virgen y S. José á todo lo 
que estaba mandado por la ley , volvieron á Nazarelh, que era el 
lugar de su morada; no permanecieron allí mucho tiempo. Las 
persecuciones contra este divino Salvador anunciadas por el san-
to viejo no tardaron en verificarse: estendióse muy pronto por 
Jerusalen todo lo que acababa de suceder en el templo ; en todas 
partes no se hablaba mas que de las predicciones que al parecer 
no convenían mas que al Mesías. Este rumor llegó hasta la corte; 
conmovióse Herodes, v ajustando lo que acababa de suceder con 
lo que habia sabido de los Magos, no dudó que aquellos estran-
jeros lehabian chasqueado. Encendióse entonces toda su cruel-
dad , y alarmada furiosamente su ambición viendo frustrado su 
primer designio, le hizo tomar sobre la marcha la bárbara reso-
lución de hacer degollar todos los niños de dos años abajo, segu-
ro de que en esta carnicería general no dejaría de envolver al que 
únicamente hacia el motivo de su temor; pero ¿ qué puede toda 
la industria contra los designios de Dios? 

El ángel del Señor avisó en sueños á S. José del bárbaro de-
signio de aquel impío rey, v le ordenó que, sin perder tiempo , 
tomase á la Madre v el Hijo y se retirase precipitadamente á 
Egipto, en donde permanecería hasta que recibiese orden devol-
ver. No deliberó José un momento ; partió en la misma noche, y 
habitó con el niño Jesús v su Madre en aquella tierra estranjera 
hasta despues de la muerte del tirano. Perfectamente instruidos 
del misterio la santísima Virgen y S. José no les sorprendió esta 
huida; estaban bien preparados para todo género de aconteci-
mientos. 

La antigua tradición de los griegos, aprobada por S. Alanasio 
y Sozomeno, dice que en el momento que el Salvador entró en 
Egipto todos los ídolos del país fueron derribados y quedaron 
mudos, sin que se supiese entonces la causa de este accidente. 
Créese que la santa familia hizo alto en la ciudad de Hermópolis, 
y se muestra todavía hov entre el Cairo y Heliópolis un sitio lla-
mado Mátara, en donde'hay una fuente en la cual se pretende 
haber lavado la santísima Virgen los pañales (pie servían al niño 



Jesús, y este sitio es mirado el dia de hoy con singular venera-
ción por los cristianos y aun por los infieles. 

El retiro del Salvador y su estancia en Egipto santificaron 
aquella venturosa región, la cual llegó á ser en lo sucesivo la 
mansión de los santos, y el retiro de tantos millares de ilustres 
anacoretas. 

§• IX. 

La huida del Salvadort á Egipto, y degollación de los santos 
Inocentes 

Apenas el niño Jesús habia llegado á Egipto , cuando Herodes 
conducido por la barbarie mas horrible que ocurrió jamás á la 
mente de un tirano, hizo degollar sin piedad en Belen y en to-
do el país del contorno todos los niños varones de dos "años de 
edad abajo. Pensando Herodes que la estrella habia podido no 
aparecer hasta algún tiempo despues del nacimiento del infante 
Jesús, resolvió que pereciese todo lo que habia nacido cerca de 
dos años antes de la aparición de la estrella, creyendo por este 
medio destruir al que los Magos habian venido á adorar. El sabio 
Salmerón dice que el número de estas víctimas ¡nocentes, inmo-
ladas en honor del Salvador recien nacido , fueron cerca de ca-
torce mil. No sobrevivió mucho tiempo el tirano á esta cruel car-
nicería. La sangre de todos estos santos Inocentes humeaba toda-
vía cuando Herodes se sintió acometido de una enfermedad, hasta 
entonces inaudita: salia de su cuerpo un hormiguero innumera-
ble de gusanos que alimentándose de su carne reducida á la pu-
trefacción le devoraban con sus mordeduras : era tan insoportable 
el hedor que exhalaba, que no pudiendo ya sufrirse á sí mismo, 
quiso muchas veces quitarse la vida para librarse de sus dolores, 
lín calor lento, que apenas aparecía en lo esterior, dice Josefo, le 
abrasaba y le devoraba interiormente; tenia un hambre tan violen-
ta que nada podia satisfacerle; sus intestinos estaban llenos de úl-
ceras , que le causaban cólicos tan violentos, y estos cólicos dolo-
res tan horribles, que jamás criminal alguno sufrió un suplicio 
tan cruel; todo su cuerpo, hasta su rostro, hormigueaba de gu-
sanos, y esta corrupción general exhalaba un olor tan fétido que 
era imposible acercársele. Así, despues de haber sido comido en 
vida de gusanos, aquel príncipe tan cruel como impío murió como 
desesperado uno ó dos meses despues de la carnicería de los san-
tos Inocentes, habiendo caído enfermo el mismo día en que dió la 
orden para el horrible asesinato. 
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sus pensamientos, todos ios movimientos de su corazon eran otros 
tantos sacrificios de alabanzas que ofrecía dia Y noche á Dios su 
Padre, y Dios era mas honrado por la menor de sus acciones en 
esta primera edad, que hubiera podido serlo sin comparación por 
el sacrificio de todas las criaturas juntas. En este joven infante 
era en quien Dios hallaba todas sus complacencias, Jesús era el 
único objeto de ellas; y como uno de los principales motivos del 
misterio inefable de la Encarnación del Yerbo divino era dar á 
Dios un culto digno de él , y suplir por este medio á la impo-
tencia en que está el hombre de honrar á este Ser supremo, Je-
sucristo ha querido ser niño para reparar la imbecilidad de una 
edad naturalmente incapaz de amar á Dios. Todo era santo, todo 
era noble, majestuoso y de un mérito infinito en este augusto niño 
en el que todo era divino; y aun cuando sus obras fuesen pro-
porcionadas á su edad, como sacaban todo su mérito de la dig-
nidad infinita de su persona adorable, eran el objeto de las deli-
cias del mismo Dios, de quien era el hijo muy amado. Esto es lo 
que ha inspirado á tantos santos la devocion'de honrar la infan-
cia , por decirlo así, del Salvador con una piedad mas señalada; 
y sin duda para testificar cuan agradable le era esta devoeion, 
se ha aparecido este divino Salvador á tantas almas escogidas ba-
jo de la figura de un niño. 

El niño Jesús en medio de los doctores en el templo de 
Jerusalen. 

Aunque Jerusalen distaba bastante de Nazareth , eran la san-
tísima \ írgen y S. José muy religiosos observadores de la ley 
para que dejasen de hallarse todos los años en la fiesta de la 
Pascua; luego que Jesucristo llegó á la edad de doce años, quiso 
también acompañarles. El viaje era al menos de treinta leguas-
pero como la santísima Virgen y S. José sabían cual era ^esp í -
ritu de que estaba animado, consintieron fácilmente en que h i -
ciese con ellos este viaje. Pasados los días de la fiesta, José y 
María volvieron á tomar el camino de Nazareth en compañía de 
los que habian ido con ellos á la fiesta. No obstante que jamás 
perdiesen de vista á su querido Hijo, permitió Dios que Jesús 
se detuviese en Jerusalen sin que ellos lo advirtiesen: camina-
ron todo un dia pensando siempre que iría entre la multitud; 
pero habiendo llegado á la noche á Berea, distante tres leguas 
y media de Jerusalen, quedaron sorprendidos al no verle en su 



compañía. Todo es misterioso en la vida de Jesucristo. Beda, 
S Eoifanio v S. Bernardo creen que en estos viajes los hombres 
iban en cuadrillas separados de las mujeres y que yendo S. José 
v la santísima Virgen, el uno en una banda, y la otra en otra, 
creveron fácilmente que el niño Jesús, que por la prerogativa 
de su edad podia ir indiferentemente con cualquiera de los dos, 
estaba sin duda en la una ó en la otra, creyéndole S. José con 
María su madre , y pensando María que iría con su querido es-
poso A la noche cuando se reunían todas las bandas echaron de 
ver su ausencia, v es fácil imaginar cual fué entonces su inquie-
tud v ^ dolor. Apenas despuntó el día, la santísima \ i rgen y 
S Jo"«é volvieron atrás, v al otro dia que era el tercero despues 
de su partida de Jerusalen, le hallaron en medio de un gran 
número de doctores, sentado en una de las galenas o salas que 
habia al rededor del templo , en las cuales teman costumbre de 
reunirse los doctores de la ley, y tener sus conferencias; allí el 
divino Niño enseñaba á los maestros tanto por su modestia y por 
su dulzura como por la sabiduría y la sutileza de sus preguntas 
la solidez y la justicia de sus respuestas; toda la asamblea estaba 
llena de admiración, y se preguntaban unos a otros si el que ha-
blaba era un niño ó un ángel. . , . , 

La santísima Virgen menos sorprendida que los demande esta 
sabiduría prematura, porque le conocía mejor que ellos no 
pudo menos de significarle la pena en que los había tenido u 
ausencia. «Hijo mió, le dijo, ¿por que te has portado asi con nos-
otros? he aquí que tu padre y yo te buscábamos con la mayor 
aflicción;» queriendo darle a entender que si les hubiese dicho 
una palabra, hubieran tenido un placer en esperarle• »Vosotros 
no debíais estar en cuidado por mí, respond.o el babador, po-
rtáiscreer muy bien que no estando con vosotros estaría en el 
templo, porque no ignoráis que en toda coyuntura debo, em-
plearme en 1 servicio de mi Padre y procurar su gloria en 
todo con preferencia á cualquiera otro deber » En esto daba^Jesu-
c S o bastante á conocer que no era simplemente hijo de Ma-
í a sino que era también hijo único de Dios Padre; mas los 

Se estaban presentes no lo comprendieron. Comprendiólo 
S la santísima Virgen; por tanto, añade el fcvangehsta 
que conservaba todo esto en su memoria para meditarlo con des-
c i e n d o salido Jesús del templo, despues de haber dejado 
estraordinariamente admirados á todos los doctores volv.o con 
Marta v José á la pequeña ciudad de Nazareth en donde quiso 

v en la oscuridad sin quese haya sabido nada en particular de 



las grandes acciones de virtud de su vida oculta; sábese tan solo 
que obedecía exactamente á María y á José, y que á medida • 
que crecía en edad, dejaba ver mas la madurez y la sabidu-
ría , como si su alma infinitamente santa y siempre unida á 
la persona del Verbo hubiese podido hacer nuevos progre-
sos , y crecer en gracia y en mérito delante de Dios, como lo ha-
cía á los ojos de los hombres, á cuyo genio y capacidad se aco-
modaba. 

Parece estraño que habiendo venido el Hijo de Dios á la tierra ^ 
para glorificar a su Padre, trabajando en la salvación de los 
hotuhres, haya pasado la mayor parte de su vida en la oscuri-
dad. ¿No hubiera podido en todo este tiempo recorrer el uni-
verso , instruir á los hombres con su doctrina, edificarles con sus 
ejemplos, convencerles por sus milagros, y atraerles al conoci-
miento del verdadero Dios por todos estos" caminos? ¿El taller 
de un artesano era una morada digna del Salvador de ios hom-
bres ? ¿_Debia ser la vida del Mesías una vida oculta y desco-
nocida? ¿Convenia un retiro tan largo al hombre-Dios? Ne-
cesario era, puesto que el que es la sabiduría misma, y que 
nada hace que no sea con una prudencia consumada, lo ha juz-
gado así. 

¿Quién tenia mas interés en la gloria de su Padre que el Hijo 
de Dios? ¿ y quién mejor que él conocía los medios mas á pro-
pósito para procurarla? ¿No era el fin de su Encarnación la sal-
vación délos hombres? ¿Ignoraba que la conversión del universo 
debia ser obra suya ? Preciso era, pues, que una vida pobre, 
humilde y oscura hasta la edad de treinta años fuese mas glo-
riosa á Dios que las maravillas mas pasmosas; preciso era que la 
obra de nuestra salvación exigiese el silencio, el retiro y la os-
curidad de vida por este tiempo. ¡Qué visiblemente confunde 
esta verdad nuestra falsa prudencia! ¿quién de nosotros no hu-
biera pensado al contrario? Sin embargo, Dios piensa y obra de 
otra manera. Pero ¡qué de misterios y lecciones no se encuen-
tran en esta vida oculta de Jesús! El Padre Eterno quiere ser 
glorificado por la vida oscura de su Hijo, y el Hijo de Dios * 
prefiere esta oscuridad de vidaá todos los prodigios de una vida 
brillante. ¡Con qué claridad nos enseña todo esto que la per-
fección y el mérito no consisten en hacer ni aun en sufrir gran-
des cosas por Dios, sino en no querer ni hacer sino lo que le 
agrada! 

A la verdad Jesucristo glorificaba tanto á su Padre en el taller 
de Nazareth por los mas viles empleos á que se aplicaba, como > 
lo hizo despues en la Judea por sus predicaciones y por el " 

plendor de sus milagros: no tenia necesidad de un gran teatro 
para hacer grandes cosas; sus acciones mas ordinarias y menos 
brillantes eran todas de un mérito infinito, que sacaba de su 
propio fondo : el Evangelista solo dice que durante todo este 
tiempo Jesús estaba sumiso á José y María, comprendiendo la ge-
neralidad de sus eminentes virtudes bajo del solo nombre de su-
misión y obediencia. Es constante que Jesucristo poseía todas las 
virtudes en un grado soberano de perfección, y que durante su 
vida oculta se ejercitaba en todos los actos de ellas: el historiador 
sagrado pretende decirlo todo, diciendo que estaba perfectamente 
sumiso. 

Pero ¿porqué un hombre-Dios escogió una vida pobre, vil y 
oscura, estando en su mano el vivir en la abundancia y en el 
esplendor? precisamente porque es el hombre-Dios; ninguna 
otra condicion convenia mejor al Mesías; un hombre-Dios no te-
nia necesidad de un mérito prestado, ni de una virtud estraña; 
venido al mundo para espiritualizarle, el auxilio de los sentidos, 
de los bienes terrenos y de un esplendor enteramente natural 
hubiera dañado á su designio; su Majestad divina no podía, por 
decirlo asi, darse mejor á conocer que en una condicion ple-
beya ; nada de lo que lisonjea la ambición de un corazon carnal 
debia tener parte en el establecimiento de una religión toda so-
brenatural ; propiamente en las humillaciones es en donde su 
virtud parecía del lodo divina, y puede decirse que la oscuridad 
de la condicion que él ha elegido hace, por hablar de esta ma-
nera , mas visible a los hombres su divinidad. 

$. X I . 

Predicación de S. Juan, precursor de Jesucristo. 

Habiendo, por fin, llegado el tiempo en que aquel que era 
la luz que ilumina á todo el que viene al mundo debia salir de 
esta vida oculta, apareció su Precursor. El ano quince del im-
perio de Tiberio, el treinta de Jesucristo y el treinta y medio de 
S. Juan fué cuando este hombre eslraordinario, este" profeta y 
mas que profeta, al que la Escritura había llamado el ángel del 
Señor, destinado á preparar los caminos del Mesías y á anunciar 
la venida de aquel de quien él no era mas que el precursor y el 
heraldo; entonces fué, repito, cuando Juan Bautista, que hasta 
allí habia vivido en el desierto, salió de la soledad, y vino á las 
orillas del Jordán predicando un bautismo de penitencia, que no 
dabá la remisión de los pecados, pero que disponía los hombres 
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¿recibirla, siendo como era la figura del que Jesucristo debía 
instituir en lo sucesivo. «Haced penitencia, clamaba, porque el 
reino del cielo está cerca.» El era el primero que daba ejem-
plo con su vida austera; su vestido era un cilicio hecho de 
pelo de camello, que llevaba atado por la cintura con un cinto 
de cuero, y solo se alimentaba de langostas y de miel sil-
vestre. 

No tardó en tener séquito el nuevo predicador; todo el país 
vino á oírle, y los pueblos movidos de arrepentimiento de sus 
peídos, los confesaban y recibían en tropas el bautismo. Ha-
biéndose estendido su reputación por toda la Judea, v persua-
dido todo el Oriente de que habían llegado los días del Mesías, la 
mayor parte de los que venían á oirle creyeron que podía ser muy 
bien él mismo el Mesías. Preguntósele si era él el que esperaban; 
respondió que no lo era, que él bautizaba simplemente en el 
agua para disponer el pueblo á la penitencia, y preparar los ca-
minos á aquel de quien él no era digno ni aun'de desatar los za-
patos ; que por lo demás el Mesías tan esperado acababa de ve-
nir ; que él era el que les daría el bautismo del Espíritu Santo y 
de la caridad mas ardiente, por la cual seria su alma purificada 
de todo pecado; que además tenia ya el bieldo en la mano para 
limpiar su era, y arrojar la paja inútil al fuego que no se apaga 
nunca; de este modo hacia en pocas palabras el verdadero re-
trato del Salvador del mundo. 

En tanto que todo el mundo venia á Juan para ser bautizado, 
vino también Jesús de Nazareth para recibir este bautismo. Ilus-
trado S. Juan interiormente con una luz sobrenatural, aunque 
jamás le hahia visto , le distinguió muy bien entre la multitud; 
conoció que el que venia á él para ser bautizado era el Mesías 
prometido, cuya venida habia él anunciado ya. Penetrado en-
tonces del mas profundo respeto y de una secreta confusion á 
vista de una humildad tan admirable , rehuso al principio bauti-
zar al que era el Cordero sin mancha: «¡Qué! le dijo, ¿vos ve-
nís á mí para que yo os bautice? ¿ no es mas bien de vos de quien 
yo debo recibir ei bautismo ?» No duró mucho esta especie de 
altercado. «Déjame ejercitar ahora este acto de humildad, le res-
pondió el Salvador; conviene que yo me presente públicamente 
entre los pecadores, puesto que he tomado su semejanza; yo 
debo al público este ejemplo antes de darle lecciones: tú y vo 
debemoscumplir todos los deberes de la justicia, y practicar lo 
mas perfecto.» En vano hubiera sido cualquiera réplica; Juan 
obedeció y bautizó al que le habia santificado á él en el seno de 
su madre Isabel. 

Esta humildad tan pasmosa del divino Salvador fué muy pron-
to ensalzada; apenas hahia salido délas aguas, cuando puesto 
en oracion á las orillas del Jordán se abrió el cielo, descendió v i -
siblemente el Espíritu Santo sobre él en forma de paloma, y se 
ovó una voz que venia de lo alto y que decia: «Tú eres mi hijo 
muy amado, en tí he hallado mis delicias.» No fué una verdadera 
paloma la que apareció, sino que el Espíritu Santo quiso hacerse 
sensible bajo de esta figura, símbolo de la grande inocencia de 
aquel que siendo la inocencia misma había tenido á bien el con-
fundirse con los pecadores. 

Fué todo esto como un testimonio público de la venida del Me-
sías v el testimonio auténtico de su misión. Así que, en lugar de 
volverse á Nazareth, el Espíritu Santo de que estaba animado , 
le llevó al desierto para ser allí tentado por el demonio , y conse-
guir sobre él una ilustre victoria , como si el Hijo de Dios no hu-
biese querido comenzar los ejercicios de su vida pública sino 
despues de haber vencido al enemigo que tenia esclavos á los 
hombres despues del pecado de Adán. 

§. XI I . 

Jesucristo en el desierto. 

Habiendo ido Jesucristo al desierto, pasó allí cuarenta días y 
cuarenta noches sin comer y sin beber. Este ayuno de cuarenta 
días antes de la predicación del Evangelio habia sido figurado 
por el avuno de Moisés, durante los cuarenta días que precedie-
ron á la promulgación de la antigua ley. Un ayuno tan eslraor-
dinario y tan visiblemente superior álas fuerzas de la naturaleza 
alarmó á todo el infierno; recelábase el espíritu de tinieblas 
por muchas conjeturas, á cual mas bien fundadas, que un hom-
bre de una vida tan pura, tan ejemplar, tan santa, que era 
capaz de pasar cuarenta dias y cuarenta noches sin beber ni co-
mer , podría ser muy bien el Hijo de Dios y el Mesías, y ni aun 
se hubiera atrevido á tentarle, si Jesús despues de un ayuno 
tan riguroso no hubiese querido sentir el hambre y caer en una 
flaqueza estrema para alentar por este medio al tentador, dán-
dole motivo para que creyese que aquel hombre por mas es-
traordinario que pareciese^ no era mas que un hombre sujeto á 
las mismas enfermedades que los demás, y que podía estar tam-
bién sujeto á las mismas pasiones. Escitado por esta opiníou el 
demonio, presentándosele bajo de una forma humana: «Paréceme, 
le dijo, que eres el Hijo de Dios: si esto es así, añadió, ¿por-



S l ^ m Í J Í f . e s t a s , P ¡ e í a s e Q m Para remediar la flaqueza 
ffsfomnrp L l ° ' , a / e d u C l d o t u aY™<>?» Queriendo Jesús dejar-
te siempre en la duda en que estaba de su divinidad , se conten 
tocon responderle con estas palabras de la Escritura: «No vive 

¡T Í? S° ° COn e l > ,an ' s ¡ n o C0Q l o d a palaI>i*a que sale de la 
boca de Dios,» estoes, con una obediencia perfecta a todo loque 
Dios manda; en este sentido dice despues el Salvador que su 
alimento es el cumplimiento de la voluntad de su Padre que le 
na enviado. n 

Habiéndole salido tan mal este lazo tan grosero, el demonio 
creyó que seria mas feliz tentándole por la presunción v la vana-
gloria, que es la mas delicada de todas las tentaciones, y mu-
chas veces la mas temible para aquellos que parecen superiores 
a los placeres sensuales. Habiendo tenido á bien el Salvador que 
el demonio le tentase, le permitió que le trasportase á la balad-
rada que corría al rededor del techo del templo de Jerusalen 

Los interpretes creen que una de las miras del demonio en este 
rapto fue el hacer pasar al Hijo de Dios por hechicero, traspor-
tándole por los aires á la vista de todo el mundo, v poniéndole 
sobre lo alto del templo á vista de todo Jerusalen ; pero cierta-
mente Jesús se hizo invisible sin que el demonio lo advirtiese: 
allí túvola insolencia de decirle que si era el Hijo muv amado 
de Dios como una voz del cielo lo había publicado en" las orí-
lasdel Jordán despues de su bautismo, debía dar una prueba 

orillante, que confirmase lo que se habia oido: «Echate de aquí 
abajo, le dijo, nada tienes que temer, porque la misma Escri-
tura que citas-, dice que Dios ha encargado a sus ángeles que 
tengan cuidado de la persona de su Hijo, que velen en su con-
servación , y le lleven en sus manos para que su pié no tropiece 
contra alguna piedra:» repuso entonces Jesús que esta misma Es-
critura decía en términos formales: No tentarás al Señor tu 
Dios. 

Una respuesta tan precisa y tan sabia, cubrió de confusion al 
tentador; pero no le hizo desistir. Este espíritu soberbio ufano 
con e poder (pie Dios le daba para trasportar á su antojo á 
aquel hombre tan santo y tan maravilloso, se atrevió todavía á 
trasportarle sobre la cima de uno de los mas altos montes, v 
desde allí mostrarle una inmensa estension de país sobre todo el 
horizonte. «Todosestos reinos, todas las tierras, le dice aquel 
impostor, son mías: yo reino y sov adorado en todos estos pue-
blos, a escepcmn de solos los judíos; en todas estas naciones se 
me ofrecen inciensos y víctimas; todos estos estados están á mi 
disposición, y doy parte en ellos á los que me sirven: yo te da-

ré , pues, todo esto si postrado me adorares.» A una proposicion 
tan insolente y tan impía, tomando Jesús un tono de señor, le 
dijo con indignación: «Retírate Satanás, esto es, enemigo de Dios 
y de los hombres, y sabe que está escrito: adorarás al Señor 
tu Dios, y le servirás á él solo.» Estas palabras fueron como un 
rayo para el tentador: desapareció cubierto de confusion, y ha-
biéndose acercado los ángeles al Salvador le sirvieron de comer 
despues de un ayuno tan largo. Habiendo querido Jesucristo con 
esto enseñarnos' que la victoria de las tentaciones va siempre 
seguida de los favores celestiales: en efecto, la tentación está 
siempre acompañada del auxilio de la gracia, y la fidelidad en 
la tentación es siempre inmediatamente recompensada con una 
nueva gracia, y con algún nuevo favor del cielo. Sorprende á 
la verdad, que el Salvador haya permitido al demonio el (pie le 
llevase y trasportase por el aire; pero el poder que dió despues 
Jesucristo á los verdugos sobre su persona, es tan sorprendente 
como el que da aquí á este espíritu maligno. 

Mientras que el Salvador estaba en el desierto , Juan Bautis-
ta que habia ido al otro lado del Jordán , predicaba con gran re-
putación la penitencia; su modo de vivir austero , su santidad , 
su predicación, conlírmaron la opinion que se tenia de que podia 
suceder muy bien que Juan fuese el Mesías: enviaron los prin-
cipales de los judíos una diputación de sacerdotes y levitas para 
preguntarle si era él el Cristo; respondió Juan que "no: dijéronle 
si era Elias, ó por lo menos un profeta; respondió, no soy ni 
lo uno ni lo otro.— ¿ Quién eres, entonces, replicaron los diputa-
dos? y si no eres ni el Cristo, ni Elias, ni profeta, ¿por qué 
bautizas?—Yo soy, les dijo el Santo , aquel cié quien ha hablado 
Isaías , cuando viendo en espíritu al Mesías, y al enviado para 
darle á conocer y mostrarle, dijo: Yo soy la voz del que clama 
en el desierto, preparad el camino al SeTior, hacedte rectos los 
senderos, rellenad los valles, allanad las montañas, para ver la 
salud que viene de Dios. Yo soy, pues, esta voz que no cesa de 
clamar en el desierto: purificad vuestros corazones por el bautis-
mo de la penitencia; humillaos, enderezad vuestros caminos por 
la reforma de vuestras costumbres, y por este medio preparaos 
á recibir al mismo que es la salud: j)or lo que hace á mí, si yo 
bautizo, es solo con el agua; mas ya leneis en medio de vos-
otros, aunque no le conocéis, al que esperáis, y de quien yo 
soy el precursor; él es el único que purifica el aliña perdonando 
los pecados. 

v. DE J. c. í* 



XI I I . 

Bautismo de Jesucristo; comienza á tener discípulos. 

Habiendo salido el Hijo de Dios de la soledad , vino hacia el 
paraje en donde Juan bautizaba; viéndole Juan que venia, dijo 
en alta voz al pueblo que le rodeaba: Mirad al que viene, mos-
trándoles á Jesús, he aquí el cordero de Dios; he aquí el que 
borra los pecados del mundo; he aquí aquel de quien os he dicho: 
despues de mí viene un Salvador que es antes que yo. Yo no le 
conocía, pero el que me ha enviado á bautizar me ha dicho: 
aquel sobre el cual vieres descender el Espíritu Santo, es el Hijo 
de Dios; y habiendo visto que sobre aquel descendió el Espíritu 
Santo bajo la figura de una paloma, LE IIE RECONOCIDO , Y DOY 
TESTIMONIO DE QUE ÉL ES EL nijo DE DIOS. De este modo llenaba 
el santo Precursor los deberes de su ministerio. 

Al otro dia, pasando Jesús hácia la tarde por el mismo sitio, 
S. Juan que acababa de despedir á los que habían venido á oirle, 
no bien le hubo avistado, cuando dijo en presencia de dos de sus 
discípulos, que se habian detenido: Este es el cordero de Dios. 
Oyendo los discípulos decir á su maestro que Jesús era el cor-
dero de Dios, comprendieron bien que Jesús era el Mesías; s i -
guiéronle, y habiéndole preguntado en donde se hospedaba, le 
acompañaron hasta su habitación. Su conversación les continuó 
muy pronto en su idea, y desde la primera plática quedaron 
persuadidos de que habian hallado al Salvador: uno de ellos lla-
mado Andrés, saltando de alegría, dejó por un momento á Je-
sucristo, y fué ádar la noticia á su hermano Simón de que ha-
bía hallado al Mesías. Vinieron luego los dos hermanos para 
unirse al Salvador, que mirando á Simón sobre el cual tenia ya 
sus designios: «Tú, le dijo, te has llamado hasta aquí Simón, 
hijo de Jonás; pero de hoy en adelante te llamarás Cephas, que 
significa piedra.» Por esta distinción, Pedro tuvo la ventaja de ser 
puesto el primero en el número de los discípulos de Jesucristo, 
pues que á él fué al que desde luego dirigió el Salvador la pala-
bra , y desde entonces le destinó con una predilección muy se-
ñalada para que fuese el jefe de su Iglesia, su vicario en la 
tierra, v ía piedra sobre la cual debia sostenerse todo el edificio. 
Pasaron los dos hermanos el resto del dia y acaso una parte de la 
noche con el Salvador, y reconocieron muy pronto que sus pa-
labras eran palabras de vida eterna. 

Al día siguiente , cuando Jesús se volvía á Nazareth, acompa-
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fiado desús tres primeros discípulos (ignórase el nombre del 
compañero de S. Andrés) encontró á Felipe , que era de Beth-
saida, de donde eran también los dos hermanos Pedro y Andrés; 
díjole el Salvador que le siguiese, y Felipe no deliberó un mo-
mento. Habiendo este encontrado poco despues á Nathanael, 
que se cree ser S. Bartolomé: «Mi querido amigo, le dijo, hemos 
encontrado al que se nos ha prometido por los profetas y por 
Moisés, esto es, á Jesús de Nazareth. — ¿De Nazareth, repuso 
Nathanael, puede salir alguna cosa buena ? Como si dijere, se-
gún el parecer de algunos santos Padres: ¿ me dices que Jesús de 
Nazareth es el Mesías, siendo así que el Mesías debe venir de 
Belen? ¿Puede acaso proceder el Salvador de esta ciudad de Ga-
lilea?—Ven, le dijo Felipe, y tú mismo verás quien es.» Siguió-
le Nathanael, y viendo Jesús" que se acercaba: «He aquí, le dijo, 
un verdadero israelita.» Sorprendido Nathanael por este recibi-
miento: «Maestro, le dijo, ¿de donde me conoces?—Yo te conocía, 
respondió el Salvador, aun antes que Felipe te llamase , y sabía 
yo con qué fervor pedias á Dios bajo de la higuera que te diese 
á conocer el Mesías.» Iluminando entonces la gracia á este nuevo 
discípulo: «¡Ah! veo bien, Señor, esclamó, que vos sois el Hijo 
de IJios, vos sois el rey de Israel, predicho por los profetas. 
(Joan. 1.)» Esta confesion no valió, siuembargo, á Nathanael, lo 
que otra semejante valió despues á Pedro; tal vez no era tan so-
brenatural en su principio. 

s. XIV. 

Primer milagro que hace Jesucristo en público. 

Hasta aquí el Hijo de Dios nada brillante liabia obrado á la 
vista de los hombres, y los cinco discípulos que se habían adhe-
rido á él no habían sido atraídos mas que por los vínculos secre-
tos de la gracia, y por la virtud omnipotente de su palabra y la 
unción de sus conversaciones, cuando á su llegada á Nazareth 
fué convidado con su madre y sus discípulos á una boda que se 
celebraba en Caná, pequeña ciudad de Galilea, poco distante de 
Cafarnaum. Jesucristo no hacia jamás cosa alguna que no fuese 
con miras y por motivos sobrenaturales; lodo era perfección 
hasta en sus acciones mas ordinarias: convidado, pues, á la bo-
da , se dignó concurrir á ella. Habiendo faltado el vino en me-
dio de la comida, la santísima Virgen, que estaba colocada cerca 
de él en la mesa, advirtiendo el embarazo en que se hallaban los 
que cuidaban del festin, y queriendo ahorrar á los que les ha-
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fiado desús tres primeros discípulos (ignórase el nombre del 
compañero de S. Andrés) encontró á Felipe , que era de Beth-
saida, de donde eran también los dos hermanos Pedro y Andrés; 
díjole el Salvador que le siguiese, y Felipe no deliberó un mo-
mento. Habiendo este encontrado poco despues á Nathanael, 
que se cree ser S. Bartolomé: «Mi querido amigo, le dijo, hemos 
encontrado al que se nos ha prometido por los profetas y por 
Moisés, esto es, á Jesús de Nazareth. — ¿De Nazareth, repuso 
Nathanael, puede salir alguna cosa buena ? Como si dijere, se-
gún el parecer de algunos santos Padres: ¿ me dices que Jesús de 
Nazareth es el Mesías, siendo así que el Mesías debe venir de 
Belen? ¿Puede acaso proceder el Salvador de esta ciudad de Ga-
lilea?—Ven, le dijo Felipe, y tú mismo verás quien es.» Siguió-
le Nathanael, y viendo Jesús" que se acercaba: «He aquí, le dijo, 
un verdadero israelita.» Sorprendido Nathanael por este recibi-
miento: «Maestro, le dijo, ¿de donde me conoces?—Yo te conocía, 
respondió el Salvador, aun antes que Felipe te llamase , y sabía 
yo con qué fervor pedias á Dios bajo de la higuera que te diese 
á conocer el Mesías.» Iluminando entonces la gracia á este nuevo 
discípulo: «¡Ah! veo bien, Señor, esclamó, que vos sois el Hijo 
de IJios, vos sois el rey de Israel, predicho por los profetas. 
[Joan. 1.)» Esta confesion no valió, sinembargo, á Nathanael, lo 
que otra semejante valió despues á Pedro; tal vez no era tan so-
brenatural en su principio. 

s. XIV. 

Primer milagro que hace Jesucristo en público. 

Hasta aquí el Hijo de Dios nada brillante habia obrado á la 
vista de los hombres, y los cinco discípulos que se habían adhe-
rido á él no habían sido atraídos mas que por los vínculos secre-
tos de la gracia, y por la virtud omnipotente de su palabra y la 
unción de sus conversaciones, cuando á su llegada á Nazareth 
fué convidado con su madre y sus discípulos á una boda que se 
celebraba en Caná, pequeña ciudad de Galilea, poco distante de 
Cafarnaum. Jesucristo no hacia jamás cosa alguna que no fuese 
con miras y por motivos sobrenaturales; lodo era perfección 
hasta en sus acciones mas ordinarias: convidado, pues, á la bo-
da , se dignó concurrir á ella. Habiendo faltado el vino en me-
dio de la comida, la santísima Virgen, que estaba colocada cerca 
de él en la mesa, advirtiendo el embarazo en que se hallaban los 
que cuidaban del festin, y queriendo ahorrar á los que les ha-



bian convidado la confusion que les iba á causar esta falta de 
previsión, dio á entender simplemente al Salvador el deseo que 
tenia de que se sirviese en esta ocasion de su omnipotencia, para 
proveer milagrosamente á esta necesidad tan urgente : «Mujer, 
esto no nos interesa ni á tí ni á mí,» la respondió Jesús. La pa-
labra Mujer de que Jesucristo se sirvió en esta ocasion no es un 
término de imperio, y mucho menos de desprecio; Mujer era 
un término de política y de respeto , entre los hebreos, como 
entre los franceses el de Madama, y entre los españoles el 
de Señora mía. Mí tiempo no ha llegado aun; esto es, á no 
ser por tu ruego no hubiera comenzado tan pronto á manifes-
tarme al mundo con milagros públicos. No necesitaba la san-
tísima Virgen de una respuesta mas positiva; sabia ella muy 
bien que su Hijo no podía negarla nada, y que bastaba que ella 
le significase su deseo para ser oída al momento; así es que lla-
mó luego á los domésticos, y les dijo que hiciesen puntualmente 
todo lo que Jesús les dijese"! Habia allí seis tinajas de piedra, 
esto es, de cierta especie de alabastro que se corta, y se maneja 
con mucha facilidad aun en el torno: estaban muy e"n uso estas 
tinajas entre los judíos, las cuales servían para lavar los vasos de 
beber, los cuchillos, y otros utensilios de la mesa, como también 
para los que querían lavarse las manos y la cara, que era lo 
que los judíos llamaban purificación; hacia cada una de estas t i -
najas dos ó tres metretas, esto es, sesenta ú ochenta pintas de 
agua (de31 á 39 azumbres, poco mas ó menos.) Ordenó, pues, 
Jesús á los que servían que llenasen de agua las tinajas, é ins-
tantáneamente aquella agua quedó convertida en un vino esqui-
sito. Fué este el primero de tantos milagros portentosos de que 
despues fué un tejido admirable toda la vida del Salvador. 

Todo es lección, todo es misterio en la vida de Jesucristo: 
el primero de sus milagros lo hace el Salvador á ruego de la san-
tísima Virgen, y la conversión del agua en vino que se obra por 
este primer milagro es la íígura de aquel que debía hacer en el 
fin de su vida, y que debía renovarse continuamente hasta el fin 
de los siglos en la adorable Eucaristía, por la transustanciacion 
del pan y del vino en su cuerpo y en su sangre. La fama de esta 
maravilla se estendió muy pronto por todo el país vecino. 

Resonaron desde luego las alabanzas que se daban al nuevo 
profeta en Cafarnaum, que no distaba de Caná mas que dos ó 
tres leguas Era Cafarnaum una ciudad muy comerciante, situa-
da sobre el mar de Tiberiades en la embocadura del Jordán. Je-
sucristo hizo su principal mansión en ella, y muy luego fué el 
teatro de sus predicaciones y de sus maravillas. Mas como la 

fiesta de la Pascua se acercaba, se fué á Jerusalen, y en dere-
chura se fué al templo; encontró allí en el atrio, ó pórtico de 
Salomon, una especie de feria, en la que se vendían los ani-
males para los sacrificios: veíanse allí cambiantes sentados en sus 
escritorios, que prestaban dinero con grande interés, ó bajo de 
caución, á los que les faltaba para comprar las cosas necesarias 
durante la fiesta. Indignado el Salvador por esta profanación que 
los sacerdotes habían dejado introducir, y de la que ellos sa-
caban también un gran provecho , animado de un vivo zelo por 
la gloría de su Padre, habiendo hecho como un látigo de cor-
deles, echó del templo todos los animales, arrojó por tierra el 
dinero de los cambiantes, y derribó sus mesas: á los que ven-
dían pichones, les dijo: «Quitad esto de aquí, y no hagais de la 
casa de mi Padre, una casa de tráfico.» ¿Qué hubiera hecho el 
Señor, dice aquí el venerable Beda, si hubiese visto altercar en 
el templo, abandonarse en él á risas disolutas, entretenerse allí 
en discursos frivolos; qué hubiera hecho el que arrojó á los que 
en él compraban conque hacer los sacrificios? ¿Pero, qué hu-
biera hecno sí hubiese visto las irreverencias y profanaciones 
que vemos en el dia de hoy ? 

La sumisión con que se recibió esta corrección dada por una 
persona que parecía no tener ningún derecho para ejercer un 
acto tan estrepitoso de autoridad, y que no se había aun dado 
á conocer por los milagros, ha parecido á los santos Padres un 
milagro singular: es verdad que este hombre tan poco conocido 
hasta entonces, desde aquel momento fué la admiración de toda 
la Judea. 

Todo el tiempo que Jesucristo permaneció en Jerusalen no fué 
mas que un encadenamiento de maravillas; las enfermedades mas 
incurables desaparecían delante de él ; en su presencia no po-
dían sostenerse los demonios; no hubo poseído que no quedase 
libre á la menor señal de su voluntad ; las aguas se endurecían 
bajo de sus píes; la mar, los vientos, las tempestades, todo obe-
decía á su voz; los cíelos, la tierra, los infiernos, todo cedía , 
lodo estaba sumiso á sus órdenes; al menor de sus preceptos, 
toda la naturaleza olvidaba su armonía, sus reglas y sus leyes : 
mandaba á todas las criaturas no como oficial subalterno, ni aun 
como ministro del Altísimo, sino como Señor soberano y con ple-
no y absoluto poder; obraba como Dios-hombre ; en su propio 
nombre resucitaba los muertos, curaba todos los enfermos; no 
rogaba haciendo los prodigios, mandaba; todos los milagros que 
obraba tenían el carácter de autoridad soberana que le era per-
sonal ; este supremo poder no le era estraño: hablaba la lengua 



de los hombres, pero obraba como Dios. Un Elias, uu Elíseo, y 
muchos otros grandes profetas, habían hecho milagros, pero ha-
bían dejado ver bien claro al hacerlos que no eran mas que mi-
nistros de la autoridad soberana. Jesucristo solo obra por su pro-
pia autoridad en todo lo maravilloso que hace: Levantaos, dice 
á los muertos, yo soy el que os lo mando ; quedad curados, dice 
á los que iban á espirar, yo soy el que os lo digo; y cuando los 
ángeles aun se contentan con decir al demonio, ejerza sobre tí 
el Señor su imperio, Jesucristo que los arrojaba de los cuerpos en 
su propio nombre, habla de un modo mas preciso : Sal de ese 
cuerpo, espíritu maligno; yo soy el que te lo mando. Hasta á los 
menores de sus discípulos obedecen estos espíritus soberbios, lue-
go que les mandan en nombre de Jesucristo. 

§. XV. 

Las maravillas que Jesucristo obra, demuestran que él es el 
Mesías prometido. 

Presentaban todas estas maravillas un carácter demasiado dis-
tintivo del Mesías, para no obligará todo el mundo á creer que 
Jesucristo era el que se esperaba; los mismos demonios al salir 
de los cuerpos, publicaban que solo el Hijo de Dios podia tener 
sobre ellos tanto imperio; únicamente los doctores de la ley y 
los sacerdotes, que enteramente carnales, se imaginaban que el 
Mesías prometido debia restablecer y acrecentar su antiguo es-
plendor, subyugar á sus enemigos á la manera de los conquis-
tadores de la tierra, derramar sobre los herederos !de Jacob la 
gloria con las riquezas temporales, domar los gentiles á mano 
armada, abatir á Roma ufana por sus victorias, y dividir sus 
despojos entre los hijos de Judá, solamente estos"preocupados 
por este error, no quisieron jamás rendirse á unos testimonios 
tan evidentes. Sordos á la voz de tantos prodigios, estaban dis-
gustados por el aire humilde, pobre y modesto de Jesucristo, y 
todavía mas por la santidad de su doctrina que no les prometía 
otra cosa que bienes espirituales, y esto fué lo que encendió en 
ellos aquella envidia y aquel odio" mortal que tuvieron siempre 
despues contra el Salvador, y aquella tenaz obstinación en te-
nerle por un falso profeta: sin embargo, no lodos fueron tan cie-
gos ni lan malignos. 

En el poco tiempo que Jesucristo estuvo en Jerusalen, se le 
agregaron muchos discípulos : entre los que creyeron en él, hubo 
uno de los fariseos que componían el Sanhedrin, ó gran consejo, 

hombre de talento v de probidad, llamado Nicodemus, conside-
rable entre los judíos, tanto por su nacimiento como por su in-
tegridad : movido este de tantas maravillas como obraba el Sal-
vador lodos los dias á vista de lodo el mundo, resolvió hacerse 
su discípulo; pero sabiendo la euvidia y el odio que los de su 
secta v aun los doctores de la ley habian concebido contra Je-
sucristo , no se atrevía á declararse abiertamente por él , y el 
respeto humano le impedia el presentarse como discípulo suyo : 
fuéle pues á visitar por la noche, y le dijo ingenuamente: «Maes-
tro no podemos dudar el que seáis enviado de Dios para ins-
truirnos , porque ninguno puede hacer los milagros que hacéis 
si Dios no está con éí.» El respeto humano fué el que hizo que 
el jefe de los judíos tomase la noche para visitar á Jesucristo, y 
este es el escollo ordinario de las personas distinguidas en el 
mundo y muchas veces hasta del pueblo bajo. ¡ Cuántos temen 
parecer ~cri= líanos, por un puro respeto humano! 

Contemplando el Salvador, como buen padre, la timidez y la 
flaqueza de este discípulo, todavía imperfecto, le recibió con 
bondad, y tuvo la dignación de iluminarle y de instruirle él 
mismo : «Yo sov enviado, le dijo, para enseñar á los hombres el 
camino del cielo; pero para entrar en el reino de Dios, esto es, 
para hacer profesión del cristianismo, es menester ser reengen-
drado, y vivir una v i d a enteramente nueva.» Tomando Nicodemus 
esta regeneración v este nuevo nacimiento en un sentido mate-
rial v ala letra: «¿Cómo, respondió, un hombre ya viejo, puede 
volverá nacer?» Hízole entender Jesucristo, que esta regenera-
ción era enteramente espiritual, la cual se hace en el bautismo 
por la infusión del Espíritu Santo; que ella hace al hombre es-
piritual de carnal que era por su primer nacimiento; que nada 
había por lo demás, que debiese parecer imposible en esta reno-
vación espiritual; que el Espíritu Santo se comunica á quien le 
agrada, v que aunque esto se haga de una manera invisible , 
sin que se" sepa por qué camino entra en un corazon, sin embargo, 
sabe bien darse á entender y hacerse sentir, y así es como se 
hace esta regeneración espiritual. 

Aunque Nicodemus tenia talento, educado , sin embargo, has-
ta entonces en una escuela que todo lo daba á los sentidos, le 
costaba trabajo comprender una doctrina enteramente espiritual: 
díjole entonces el Salvador, que era vergonzoso para un doctor 
de la ley el ignorar cosas que están notadas en la Escritura ron 
tanta claridad. Además de que, añadió Jesucristo, vosotros los 
fariseos sois inescusables en no rendiros al menos á mi testimonio, 
puesto que nada os digo de que no esté perfectamente instruido; 



pero no es estraño que rehuséis el creerme, hablándoos el idioma 
del cielo, cuando os negáis á creerme sobre las cosas mas palpa-
bles y que están al alcance de todo el mundo; si no me creeis 
cuando os hablo el lenguaje de la tierra, ; cómo me creereis 
cuando os hablo el lenguaje del cielo? 

Habiendo preparado así el divino Maestro aquel espíritu toda-
vía novicio en la ciencia de los santos, le dió una nocion muy 
clara de su divinidad, de su encarnación, y de la necesidad de 
su muerte para la salvación de los hombres: «Vosotros debeis 
creerme, anadió, porque por sublime que sea mi doctrina, ella 
es verdadera, puesto que yo mismo la he bebido en el seno de 
la Divinidad. ¡Ninguno ha subido al cielo, sino aquel que ha des-
cendido de el ; solo el Hijo del hombre es el que puede instrui-
ros perfectamente de las cosas del cielo, en razón de que siendo 
verdadero Hijo de Dios, nadie mas que él ha estado allí: él es 
el que sin dejar el cielo, donde está siempre por su divinidad, 
se ha hecho visible sobre la tierra , y se ha hecho hombre para 
ensenar a los hombres las verdades de la salud. l osé , continuó, 
que siendo como son estas verdades superiores al alcance del en-
tendimiento humano, encuentran ahora pocos espíritus dóciles 
y que solo por mi muerte abrirán los hombres los ojos á la ver-
dad; porque así como Moisés, por orden de Dios, levantó en el 
desierto la serpiente de bronce, colocándola en lo alto de una 
vara, para que fuese para todos los que la mirasen un remedio 
seguro contra la mordedura de las serpientes, así es menester 
también que el Hijo del hombre, de quien aquella serpiente mis-
teriosa era figura, sea del mismo modo levantado , esto es, que 
sea clavado en la cruz, para curar á todos de las heridas del pe-
cado , y por consiguiente para librarlos de la ceguera espiritual 
de la que el pecado es la causa principal , y para salvar á los 
que creyeren en el : porque Dios ha amado al mundo hasta dar 
su Hijo único, á fin de que todo el que crea en él no perezca 
sino que tenga la vida eterna. Este es el fin que mi Padre se 
ha propuesto enviando á su Hijo; él podia condenar los hombres 
a las justas penas que merecían sus pecados: sin embargo, no me 
ha enviado sino para ponerlos á todos en estado de salvarse; de 
suerte que si algunos se pierden, no se perderán sino por su 
culpa , y contra la voluntad sincera que Dios tiene de salvar-
los a todos. ¿Quien mas inescusable que aquel que en el lleno 
dei mediodía se precipita en el hoyo, por no haber querido abrir 
los ojos a la luz? Esta luz que ilumina á todo el que viene á 
este mundo, ha venido ya; ella alumbra, v sin embargo los 
hombres quieren mas las tinieblas que la luz;" ¿hav por qué es-

trañar si su ceguera voluntaria les precipita en la última des-
gracia?» Fué este como un compendio uiuy exacto de toda la re-
ligión y de su doctrina. Nicodemus comprendió toda su santidad, 
se adhirió inviolablemente á Jesucristo, y no dudó vade que él 
era el Mesías. 

s- XVI. 

San Juan da testimonio de Jesucristo. 

Habiéndose marchado el Salvador de Jerusalen, despues de 
concluida la fiesta, volvió con sus discípulos á las orillas del 
Jordán : es probable que él mismo les dió el nuevo bautismo , del 
cual el de Juan no era mas que la sombra, y les dejó el cuidado 
de bautizar á aquellos que venian á él de todas partes. Los discí-
pulos de Juan que continuaba bautizando en Ennon, cerca de 
Salim, vinieron á decirle que Jesús bautizaba también del otro 
lado del rio, y que todo el mundo corría á él. «Yo me alegro, 
respondió el Precursor; es muy justo dejar el arroyo para ir á la 
fuente : yo nada tengo que no" haya recibido de él , él es el es-
poso [Joan. 3.), y yo no soy masque el paraninfo , esto es, el 
amigo del esposo," que le conduce la esposa. Es menester que él 
crezca, añadió, y que yo disminuya; vosotros mismos me sois 
testigos de que he dicho: No soy yo el Cristo , soy solo un en-
viado delante de él; ¿no debo, pues, estar muy contento de que 
sea reconocido por lo que es, y que todo el mundo le siga ? El 
lia bajado del cielo, y yo no he salido mas que de la tierra; el 
(pie viene del cielo es superior á todos, y su locucion es toda ce-
lestial ; el que procede de la tierra es terreno, y su habla lo es 
igualmente; el que viene del cielo es superior á lodos; por mas 
sublime, por mas superior que sea su doctrina á nuestras débi-
les luces, debe ser creido, puesto que nada dice sino lo que ha 
visto y ha oido. Desgraciado el que no recibiere su testimonio ; 
porque el que Dios ha enviado dice las mismas cosas que Dios, 
porque Dios no le comunica su espíritu con reserva. El Padre 
ama al Hijo y ha puesto todas las cosas en sus manos : el que 
cree en el Hijo posee la vida eterna; pero el que rehusa creer en 
é l , será eternamente maldito de Dios, y la ¡ra de Dios no se 
apartará de él.» 

Tal fué el testimonio público y auténtico que Juan dió de la 
divinidad de Jesucristo á todos sus discípulos, pocosdias antes de 
su prisión; porque no pudiendo menos el heraldo de la verdad y 
de la justicia de clamar contra el escándalo público que daba He-
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rodes Antipas, el cual había casado con Herodiassu cuñada, vi-
viendo aun su hermano Filipo ; esta mujer impía juró la pérdida 
del santo Predicador, y pudo tanto con sus solicitaciones con 
Herodes, que aunque este príncipe respetaba á Juan Bautista , 
le hizo prender, bajo del pretesto de que atraia demasiada gen-
te á su bautismo ; pero la verdadera razón era que S. Juan 
decia claramente que no era permitido á Herodes tener por mu-
jer á su cuñada, con grande escándalo del público. 

Entre tanto sabiendo el Hijo de Diosla mala voluntad que ya 
tenian contra él los fariseos, y previendo que podrían incitará 
Pílalo , gobernador de la Judea, á que le hiciese prender con el 
mismo pretesto, puesto que venia mucha mas gente á oirle, que 
la que había venido jamás á oír á S. Juan (Joan. <í.), salió de 
Judea, y volviendo á Galilea por la Samaría, se sentó cansado 
al borde de un pozo que se llamaba la fuente de Jacob, como á 
unos cien pasos de la ciudad deSichar, hoy Naplosa; pero en es-
te descanso tenia menos parte la flojedad que sentía, que el zelo 
de la salvación de las almas. 

§. XVI I . 

Conversión de la Samaritana. 

Esperaba allí el Salvador á una mujer de condicion bastante 
baja, pero gran pecadora, que debía venir á aquel pozo para sa-
car agua; en efecto, mientras que los discípulos del Salvador fue-
ron á comprar que comer á la ciudad vino la mujer á sacar agua: 
era déla secta ae los samaritanos, enemigos declarados de los 
judíos: odiábanse recíprocamente estas dos naciones. Habiéndo-
la , pues , Jesús pedido de beber, conoció fácilmente que era j u -
dío , y le dijo que estrañaba mucho que un judío pidiese de beber 
á una mujer samaritana. «Si conocieses el don que Dios te hace, 
y quién es el que te pide de beber, la dijo el Salvador con su 
dulzura y su modestia ordinarias, acaso tú misma hubieras sido 
la primera en pedirle que apagase tu sed, y él te hubiera dado 
una agua viva.» Tomando la mujer estas palabras á la letra - «Se-
ñor, le dijo, ni con que sacar el agua tienes y el pozo es muy 
profundo : ¿de donde, pues, te viene esa agua viva? ¿eres tú 
mas poderoso que Jacob nuestro padre, el cual nos ha dado este 
pozo?—Cualquiera que bebe del agua de este pozo, repuso el 
Salvador, tendrá otra vez sed ; pero el que bebiere del agua que 
yo le daré nó tendrá nunca sed, y el agua que yo le daré llega-
rá á formar en él una fuente de agua que saltará hasta la vida 
eterna.» 

«Dame pues, Señor, de esa agua, dijo la mujer, para que yo 
no tenga ya sed, ni mas necesidad de venir aquí á sacarla.—Vé, 
la dijo Jesús, llama á tu marido, y vuelve.—No tengo marido , 
respondió la mujer.—Tienes razón en decir que no tienes marido, 
replicó el Salvador, porque has tenido cinco, y el que ahora 
tienes no es tu marido.» Avergonzóse la mujer al oír estas pala-
bras , y queriendo eludir diestramente un discurso que no le 
agradaba: «Yo creo, le dijo, que eres profeta; y puesto que sa-
bes tanto , diiue , te ruego, ¿en qué consiste que habiendo nues-
tros padres los patriarcas adorado sobre el monte de Garizin, en 
donde nosotros tenemos nuestro templo , os empeñáis vosotros los 
judíos en decir que Dios quiere ser adorado en el templo de Je-
rusalen?» Jesús, sin sorprenderse, a p r o v e c h ó esta ocasion para en-
señarla una gran verdad, y prepararla á recibir la luz del Evan-
gelio : «Mujer, la dijo, ha llegado el tiempo en que no adoréis ya al 
Padre, ni sobre esta montaña ni en Jerusalen; siendo Dios espí-
ritu y verdad, quiere ser adorado de todo el mundo en espíritu y en 
verdad : este culto no está circunscrito á un lugar particular; es-
tando Dios en todas partes, en todas quiere que le rindamos nues-
tros homenajes, y en todas está pronto á recibir nuestros respe-
tos y nuestros votos.» Cada vez mas admirada la mujer de la sabi-
duría y profundísima ciencia del que la hablaba : «Yo sé, le dijo, 
que debe venir el Mesías, y que cuando hubiere venido , nos ins-
truirá , y aclarará todas nuestras dudas.» Entonces la dijo Jesús, 
que él era el Mesías, y que no debía esperarse otro que el que 
la hablaba. 

A este tiempo llegaron los discípulos estrañando no poco el en-
contrarle en conversación con aquella mujer, la cual rindiéndose 
á las impresiones de la gracia, dejó allí su cántaro, volvió apre-
suradamente á la ciudad, y publicó en alta voz á los habitantes, 
que había encontrado un hombre que la había dicho hasta lo mas 
secreto que ella habia hecho, y que ella no dudaba que aquel 
fuese el Mesías. Entre tanto los discípulos le instaban para que 
tomase algún alimento; mas él les dijo: «Que su alimento era ha-
cer la voluntad de aquel que le había enviado, y perfeccionar su 
obra.» Viéronse venir al mismo tiempo en tropa los de Sichar, 
para ver á este nuevo profeta; su sola presencia les impuso; con-
cibieron un sentimiento de veneración estraordinaria hacia é l , y 
contra su costumbre, le suplicaron con instancia que se dignase 
permanecer algún tiempo entre ellos. El Salvador pasó allí dos 
dias, y con sus discursos encendió tan bien la luz de la fe en su 
corazon, que muchos creyeron en él, y decían á la mujer: «Nos-
otros no creemos ya por lo que tú nos has dicho; le hemos oído 



nosotros misinos, y por esto sabemos que él es verdaderamente 
el Salvador del mundo , el .Mesías que esperamos.» 

§. XVII I . 

Predica el Salvador en Nazareth. 

Despues de haber permanecido dos dias en Sichar, ó Sicliem, 
vino el Salvador á Nazareth con sus discípulos. La fama de las 
maravillas que había obrado en Jerusalen y en Galilea, de que la 
mayor parte de sus moradores habían sido"testigos, era causa de 
que se le mírase en todas partes como un hombre estraordínarío 
á quien toda la naturaleza obedecía. Solo los de Nazareth, que 
se consideraba como su patria , verificaron el proverbio que dice 
que ningún profeta es honrado en su país. El sábado siguiente 
fué Jesús á la sinagoga, según costumbre; v habiéndose'levan-
tado para leer, se le presentó el libro del profeta Isaías, abrió-
le , y cayó sobre aquel pasaje: El espíritu del Señor ha reposa-
do sobre mí; por esto me ha dado la unción, y me ha enviado á 
predicar á los pobres para curar á los que tienen el corazon opr i-
mido de tristeza, para \anunciar la libertad á los cautivos y el 
recobro de la vista á los ciegos, para librar á los que están en 
la opresion, para publicar el año venturoso del Señor, y el dia 
en que se hará justicia. (Luc. h. Isaías 61.) 

Habiendo leido este pasaje plegó el libro que era un rollo de 
vitela á la manera de los antiguos, y comenzó á mostrarles (rué 
esta escritura estaba cumplida en su persona; habló con tanta 
gracia y unción, y de un modo tan persuasivo v tan divino , que 
no hubo nadie que no confesase que jamás hombre alguno habia 
hablado mejor. 

Sin embargo, la cualidad de Salvador v de Mesías que se ha-
bía dado escandalizó á muchos. «¡Qué! decían, ¿no es este el hijo 
de José? ¿ignoramos acaso la bajeza de su condícion? ; es posi-
ble que el hijo de un pobre artesano sea el Mesías? ¡ es esta la 
idea que nuestros padres nos han dado de un enviado de Dios 
que debe ser la salvación de su pueblo, y que debe restablecer el 
reino de Israel?» Estas ideas que se comunicaban los unos á los 
otros comenzaron á indisponer contra él los corazones, irritados 
va por una secreta envidia. El Salvador, á quien nada se oculta-
ba, conociendo su mala disposición previno sus murmuraciones v 
sus quejas : «"Vosotros vais sin duda á decirme, les dijo aquel 
antiguo proverbio : Médico, cúrate á tí mismo; si eres tan po-
deroso en obras, como lo publica la fama por todas partes, v 

como tú quieres hacérnoslo creer, sácate á tí mismo del estado 
de pobreza en que vives, saca á tus parientes de la miseria, haz 
en favor de tus conciudadanos las maravillas que has hecho en-
tre los estranjeros, y no desprecies á tus compatriotas; y yo os 
responderé con otro proverbio, que ningún profeta esbieoVeci-
bido entre los suyos : sed vosotros tan dóciles, y estad tan bien 
dispuestos á recibir 'mi doctrina como lo han sido los de Cafar-
naum, y yo haré iguales maravillas entre vosotros.» 

Estos"avisos saludables y estas sabias instrucciones, que ellos 
tomaron por vituperios, acabaron de irritar aquellos corazones 
malévolos; arrojáronle tumultuosamente de la sinagoga, y persi-
guiéndole la multitud hasta fuera de la villa, que estaba edifica-
da sobre la pendiente de una montaña, resolvieron precipitarle 
de ella; mas Jesús sin conmoverse atravesó tranquilamente por 
medio de aquel populacho furioso, sin que nadie se atreviese á 
insultarle, ya por haberse hecho invisible como han creído algunos 
intérpretes, ya quitando por un efecto de su omnipotencia, como 
es mas probable, á aquellas gentes furiosas el poder de ejecutar su 
mal designio, dejándolos inmobles. Dejando en seguida el Salvador 
á Nazareth se retiró á Cafarnaum en donde hizo despues su mayor 
estancia , y en donde comenzó á anunciar su Evangelio; esta 
feliz nueva" que debía colmar de toda suerte de bienes á los hom-
bres de corazon recto, como los ángeles lo habían publicado en 
el dia de su nacimiento. 

Pasando Jesucristo por la ciudad de Caná vió dirigirse hácia él 
un oficial del rey, el cual venía á pedirle que curase á su hijo 
que se hallaba peligrosamente enfermo en Cafarnaum : aseguró-
le el Salvador que su hijo estaba bueno ; el oficial lo creyó, y ha-
lló á su vuelta á su casa que la fiebre habia dejado al enfermo á 
la misma hora que Jesús había dicho que estaba bueno. Mas aun-
que la Judea y Galilea fuesen el teatro de sus milagros , no eran, 
sin embargo, "el único objeto de su misión; el Hijo de Dios habia 
venido para la salud de todos los hombres; era ya tiempo de que 
eligiese obreros para una cosecha tan abundante, y de que forma-
se discípulos que pudiesen llevar la luz del Evangelio por toda 
la tierra. Paseándose, pues, un dia con este designio sobre la 
ribera del mar de Tiberiades, vió á los dos hermanos Simón y 
Andrés que echaban sus redes al mar, porque eran pescadores, 
y les dijo : «Seguidme, yo os he destinado para otro género de 
pesca; no serán peces los que cogereis de aquí adelante , serán 
hombres.» Al oir estas palabras, los dos hermanos que hasta en-
fonces se habían contentado con irle á ver alguna vez , sin dejar 
ni su oficio, ni su familia, lo dejaron todo inmediatamente y se 
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unieron á Jesucristo para siempre. Algunos pasos mas adelante vio 
el Salvador á otros dos hermanos, que con su padre Zebedeo re-
mendaban sus redes; intimóles á los dos que le siguiesen; su obe-
diencia fué tan perfecta como pronta, V habiendo dejado sus re-
des y á su padre en la barca, no se separaron ya de Jesucristo. 

El sábado siguiente, estando el Hijo de Dios en Cafarnaum, fué 
á la sinagoga: no es fácil decir con qué admiración fué escucha-
do en ella; porque, como dice S. Marcos, instruía como un hom-
bre que tiene autoridad, y no como simple doctor : hablaba Je-
sús como maestro; y mientras que cada uno le escuchaba como 
un oráculo, llegó á la puerta un hombre poseído del demonio , y 
comenzó á gritar diciendo: «¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús 
de Nazarelh? ¿ has venido para destruirnos? l o sé que tú eres 
el Santo de Dios, el Mesías, déjanos en paz.» Entonces Jesús le 
amenazó, y le dijo: «Calla, y salde ese hombre;» y habiendo ar-
rojado al demonio el poseído" en medio de la asamblea , salió de 
su cuerpo sin hacerle mal alguno. Habiendo sido testigo toda la 
ciudad de esta maravilla, corrió muy pronto la fama de él por 
todo el país. 

X IX . 

Nuevos milagros. 

A cada paso se admiraba un nuevo milagro. Al salir de la si-
nagoga entró en casa de Simón Pedro; encontró á su suegra pe-
ligrosamente enferma, y en el mismo momento la dió una salud 
tan perfecta, que se levantó y les sirvió la comida. A la caida de 
la tarde, y luego que hubo pasado la solemnidad del sábado, 
acudieron á la puerta de la casa un número prodigioso de enfer-
mos y poseídos que habían venido de las cercanías á solicitar de 
él el alivio en sus miserias. Impúsoles Jesús á todos las manos, v 
todos volvieron á sus casas con una salud perfecta. Al otro dia a"l 
amanecer habiéndose retirado solo á un lugar desierto, le advir-
tieron sus discípulos que una multitud de gente le buscaba para 
tener el consuelo de verle y de oirle. En efecto, inmediatamente 
vió llegar aquella multitud hambrienta de su palabra; les conso-
ló, les instruyó, y despidiéndoles despues, les dijo que no habien-
do sido enviado para un pueblo solo, era preciso que fuese á 
anunciar el reino de Dios, esto es, la nueva lev v los caminos 
de la salvación á otros muchos. Dejando, por fin", á Cafarnaum, 
recorrió la Galilea predicando, curando los enfermos, resucitan-
do los muertos, librando los poseídos, haciendo bien por áonde 
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áajera que pasaba, y dejando ver en todas partes el carácter de 
¡jo de Dios v de Mesías. 
Habiendo llegado, á su vuelta, cerca del lago de Genesareth 

se halló de taimado oprimido por la multitud que le seguia, 
que se vió obligado á entraren la barca de Simón Pedro, desde 
la cual enseñaba al pueblo: habiéndole despedido, dijo á Pedro 
que avanzase á un paraje mas profundo, y que echase sus redes 
al mar para pescar: «¡Ah, Señor! le respondió Pedro, toda la 
noche nos hemos fatigado, y nada hemos podido coger; pero 
pues que tú lo mandas, echaré la red en tu nombre:» y habién-
dolo hecho, cogieron una cantidad tan grande de peces que se 
rompía la red, v fué necesario que los que estaban en la otra 
barca viniesen á'ayudarles; jamás se hizo pesca tan abundante, 
en términos que cuasi se iban á fondo las dos barcas por lo que 
se llenaron. Sorprendido Pedro á vista de esta maravilla, se 
echó á los pies de Jesús, v poseido de un trasporte de amor, de 
humildad v de respeto, esclamó: Alejaos de mi, Señor, santo 
de Dios, omnipotente Señor de toda la naturaleza, porque soy 
un pecador. (Luc. 5.) Complacido Jesús á vista de este senti-
miento de humildad.' le dijo: «No temas, porque, como ya os 
he dicho, de hoy en adelante no serán peces los que pesca-
reis, sino hombres; y esta pesca, de la cual esta es la figura, 
será enteramente prodigiosa. Todos los que han venido antes de 
mí, han trabajado toda la noche en vano; solo vosotros y los 
que yo enviaré tienen el poder de ganar á Dios á todo el 
mundo.» De este modo formaba el Salvador á su discípulo para 
hacerle la cabeza visible de su Iglesia, de la cual eran figura 
esta barca y esta pesca; v por esto, á lo que parece, advierte el 
Evangelista que era la barca de Pedro, sin hacer mención de su 
hermano Andrés, de Santiago y de Juan sus companeros. 

Pocos dias despues habiendo visto un leproso al Salvador, se 
postró delante de él, diciéndole: «Señor, si quieres puedes l i -
brarme de mí lepra.—Quiero, respondió el Salvador, sin esperar 
mas larga deprecación: quiero, queda libre,» y en el momento 
quedó todo su cuerpo sin mancha alguna. 

Estando Jesús de vuelta en Cafarnaum , no bien se supo que 
habia llegado cuando toda la casa se llenó de gente: hallábanse 
allí muchos fariseos v doctores de la ley, que habían venido de 
Jerusalen para oírle. Apenas habia empezado á hablar cuando se 
vió comparecer á sus pies un paralítico, que traído por cuatro 
hombres, v no habiendo podido penetrar por medio de la mul-
titud , habían determinado subirle á lo alto de la casa y descol-
garle, como lo hicieron, con su cama por el techo: admirando 



Jesús su fe, dijo al paralítico: Ilijo mió, tus pecados te son per-
donados. (.Luc. o.) Escandalizáronse los escribas y los fariseos 
aue estaban presentes. «¿ Quién es este hombre que blasfema? 
decian entre sí; porque ¿ quién sino solo Dios puede perdonar 
los pecados?» Viendo Jesús su pensamiento: «Para haceros ver, 
les dijo, por la curación de este hombre paralítico, que tengo 
poder para perdonar los pecados, y que me es tan fácil decir tus 
pecados te son perdonados, como decir á un hombre baldado de 
todo su cuerpo, levántate y echa inmediatamente á andar; á fin, 
pues, de que sepáis que tengo este poder, que verdaderamente 
no pertenece mas que á Dios, como vosotros lo creeis: Leván-
tate, dijo al paralítico, yo te lo mando, toma tu cama y már-
chate á tu casa.» Levantóse, en efecto, el hombre, cargó su lecho 
sobre su espalda, y se fué á su casa, publicando las grandezas 
de Dios, y tributándole mil acciones de gracias. Apoderóse en-
tonces de todos el asombro á vista de un hecho tan maravi-
lloso, y cada uno esclamaba: «Un hombre que puede perdonar 
los pecados, y que para probar este poder cura á¡nuestra vista 
un paralitico, no puede menos de ser el Cristo Hijo de Dios.» Este 
milagro no se publicó solamente en el país: esparcióse muy 
pronto la fama de él por toda la Siria, y de todas partes veniañ 
á él en tropas. 

Como crecía la miés, era menester aumentar el número de los 
obreros: Mateo, por sobrenombre Leví, era un publicano, esto 
es , recaudador ó encargado de los impuestos que los romanos 
exigían de los judíos, profesión muy desacreditada en toda la 
Judea; habiéndole visto el Salvador sentado en su despacho, le 
dijo que le siguiese; al instante se levantó Mateo, dejó á los su-
balternos su empleo, todo lo abandonó por seguir á Jesucristo, 
y á fin de hacer pública su conversión le rogó que fuese á comer 
á su casa. Todo es lección, todo es misterio, como ya se ha dicho, 
en la vida de Jesucristo: este divino Salvador para hacer ver 
que había venido especialmente por los pecadores, aceptó este 
convite, comió en casa de su nuevo discípulo, y se dignó con-
sentir que le acompañasen muchos publícanos. "Los fariseos no 
pudieron menos de escandalizarse; Jesús lo había previsto, y 
oyéndoles murmurar de ello en alta voz, les dijo, que no tenían 
necesidad de médico los que estaban sanos, sino los enfermos: 
Sabed, pues, añadió, que no son los justos los que yo he venido 
á llamar á la penitencia, sino á los pecadores. (Luc. o.) 

No obstante estas murmuraciones, la reputación del Salvador 
se aumentaba lodos los días; en todas partes se hablaba con ad-
miración de la santidad de su vida, de la sabiduría de sus res-

puestas, de la pureza, déla sublime espiritualidad de su doc-
trina, del esplendor admirable de sus milagros, y lodo el mundo 
confesaba que así como la luz del sol hace desaparecer en el lleno 
del día todos los demás astros, así la santidad y las maravillas 
de Jesucristo borraban lodo cuanto se había presentado maravi-
lloso y estraordinarío antes de él. Pero lo que causaba la admira-
ción de todo el mundo, producía la envidia é irritaba la cólera 
de los sacerdotes, de los escribas y de los fariseos: esta raza de 
víboras, como les llama el Salvador (Matth. 23.), austeros, mo-
destos, religiosos, á los ojos de los hombres, y en el fondo so-
berbios y llenos de hipocresía y de iniquidad, no podían ver sin 
enfado el evidente contraste que hacía la brillante santidad de 
la vida de Jesucristo con la disolución y la irregularidad de la 
suya. El pueblo que conocía esta diferencia, les miraba ya con 
desprecio, y ellos no estudiaban mas que en ver como encon-
trarían un pretesto para desacreditar á Jesucristo en el concepto 
del pueblo. Parecióles, pues, una bella ocasion para exhalar su 
cólera y lograrlo un nuevo milagro que el Salvador obró en un 
sábado. 

$. XX. 

Curación del paralítico de la Piscina. 

Habiendo ¡do Jesucristo á Jerusalen para la fiesta de Pascua 
(era la segunda despues que habia comenzado su predicación) 
entró en el lugar en que estaba la Piscina: era esta un depósito 
de agua cerca del pavimento del templo, en donde siempre había 
un gran número de enfermos, que esperaban áque el ángel del 
Señor hubiese removido el agua, porque el primero que bajaba á 
esta Piscina inmediatamente despues del movimiento del agua , 
quedaba curado en el instante. Habia allí un paralítico que hacia 
treinta y ocho años que esperaba á ver si alguno le sumergía el 
primero, y no habia hallado hasta entonces una mano caritativa 
que le hiciese este servicio. Viéndole Jesús, se movió á com-
pasión , y le dijo: «Levántate, toma tu cama, y marcha;» inme-
diatamente el hombre se levantó, tomó su cama y echó á andar. 
Como era Silbado, clamaron algunos fuertemente contra la pre-
tendida trasgresíon del precepto; mas él respondió que el que 
le había curado se lo habia mandado. No fué necesario mas para 
hacer un crimen al Salvador de un milagro que probaba tan v i -
siblemente su santidad y su omnipotencia: los fariseos, sobre 
todo, indignados porque en toda ocasion el Salvador les des-



raascaraba, hicieron gran ruido, diciendo á voz en grito que el 
que hace un milagro en el sábado viola el precepto, y que el 
que viola el precepto de la ley no podia ser amado de Dios. 
El Salvador demostró la contradicción de este raciocinio hacien-
do ver que Dios no podia aprobar la trasgresion de la ley con 
milagros; y aun se le ofreció muy pronto unaocasion para con-
fundir todavía mas sensiblemente la malignidad de estos injustos 
censores. 

Habiendo entrado un sábado en la sinagoga, se presentó á él 
un hombre que tenia una mano seca y baldada. Los fariseos y 
los escribas ansiaban por ver si en el día del sábado se atrevería 
todavía á curar aquel enfermo. Viendo Jesús lo que pensaban 
en su corazon, hizo acercar á aquel hombre, y dirigiéndose á 
aquellos malignos censores, les preguntó si era permitido hacer 
curaciones en el sábado. No atreviéndose ninguno á responder, 
les dijo Jesús: «¿ Hay alguno entre vosotros que si en el sábado se 
le cayera una oveja en una hoya, no la sacase ? ¿ pues como os 
atrevéis á negar que sea con mas razón permitido en este dia el 
hacer bien á su prójimo ?» Despues haciendo acercar á aquel pobre 
hombre: «Estiende tu mano,» le dijo: la estendió, en efecto, y 
quedó tan sana como la otra. 

Hallándose otro sábado en la sinagoga, vió una mujer á la 
que el espíritu maligno tenia tan encorvada diez y ocho años ba-
cía, que no podia ni aun levantar la cabeza. Habiendo hecho Je-
sús que se acercase: «Mujer, la dijo, estás libre de tu enferme-
dad;» é inmediatamente quedó enderezada. Indignado el jefe de 
la sinagoga de que Jesús hubiese hecho esta curación en sábado, 
dijo al pueblo con un tono áspero y destemplado: «Seisdias hay 
en la semana para el trabajo; venid, pues, á curaros en cual-
quiera de ellos, y no en el sábado en que está prohibida toda 
obra servil.» El Salvador todavía mas indignado por una amones-
tación tan fuera de propósito: «Hipócrita, dijo, dirigiéndose a\ 
jefe, ¿quién de vosotros no saca del establo su buey ó su asno 
para llevarlos á beber en el sábado ? ¿ y esta hija ae Abrahara 
á la que, como veis, tenia Satanás como ligada diez y ocho 
años hacia, no seria lícito, según vosotros, desatarla el dia de 
fiesta?» Este discurso, dice el Evangelista, cubrió de vergüenza 
á todos sus enemigos, al paso que todo el pueblo daba mues-
tras de su alegría, y publicaba con admiración sus maravillas. 

Con motivo de estos milagros declaró Jesús positivamente que 
él era el Hijo de Dios, igual en todo á su Padre. «El Hijo, dijo 
en plena sinagoga [Joan, o.) , no puede hacer nada por sí mis-
mo , él no hace mas que lo que ve hacer á su Padre, y todo lo 

que hace su Padre lo hace él también; inferid, pues, de aquí si 
lo que él hace puede ser reprensible: sabed que el Padre ama 
á su Hijo , que le comunica todas las cosas que él mismo hace, y 
que se las comunicará mayores que estas, á fin de que las ad-
miréis; porque así como el Padre resucita los muertos y Ies 
vuelve á la vida, así también el Hijo da la vida á quien quiere; 
el Padre no juzga á nadie, pero da al Hijo el poder para que 
todo lo juzgue, áfin de que todos honren al Hijo, como honran 
al Padre: por lo demás, el que no honra al Hijo, no honra al 
Padre que le ha enviado. En verdad os digo, el que oye mi pa-
labra y cree áaquel que me ha enviado, tiene la vida eterna, y 
no incurre en la condenación, sino que ha pasado de la muerte 
á la vida. Viene el tiempo, y ha llegado ya, en que los muertos 
oirán la voz del Hijo de Dios, y los que*la hubieren oído reci-
birán la vida (babla en este lugar el Salvador de la conversión 
de los pecadores y de los gentiles); porque como el Padre tiene 
la vida en sí mismo, así también ha dado poder al Hijo para 
que la tenga en sí mismo. No os sorprenda esto; porque se 
acerca el tiempo en que lodos los que están en el sepulcro oirán 
la voz del Hijo de Dios, y los que hubieren hecho buenas obras 
resucitarán para viv i r ; en lugar de que los que las hubieren 
hecho malas resucitarán también, pero para ser condenadosá la 
muerte. Por lo demás, si yo solo doy teslimonio de mí, podría 
mi testimonio no pareceres legítimo; pero hay otro que da testi-
monio de mí, y yo sé que digo verdad. Vosotros habéis enviado 
á Juan, y él ha dado testimonio á la verdad: sin embargo, no 
es de este hombre de quien yo recibo testimonio; yo tengo un 
testimonio superior al de Juan; además de que las obras que 
hago testifican bastante que soy enviado del Padre; el Padre 
mismo que me ha enviado, ha dado testimonio de mí. Leed con 
atención las Escrituras, y hallaréis que todo lo que ellas han di-
cho del Mesías, todo se cumple en mí. No penseis que soy yo el 
que debe acusaros delante de mí Padre: teneisolro acusador, y 
es el mismo Moisés en quien vosotros esperáis; porque si creye-
seis á Moisés, acaso me creeríais también, puesto que de mi es 
de quien ha escrito todo lo que leeis. 

«Vosotros os escandalizais de que yo haya curado los enfer-
mos en el sábado [Matth. 12.), y de que mis discípulos , aco-
sados del hambre, hayan arrancado algunas espigas en sábado, para 
proveerse de algún ligero alimento con sus granos, desgranán-
dolas y restregándolas en sus manos. [Marc. 2.) ¿No habéis 
leido que David hallándose en necesidad , comió los panes que 
se habían ofrecido al Señor, aun cuando esto no estuviese per-



rnitido á los legos? Los sacerdotes mismos, y los demás minis-
tros en el templo, ¿no violan el reposo del sábado en las diver-
sas funciones de su ministerio? Si, pues, la ley que prohibe 
todo trabajo en este dia, no mira á los sacerdotes que están ocu-
pados en servicio del templo, mucho menos todavía mira á mis 
discípulos, á quienes la necesidad de seguirme, y su aplicación 
á las funciones evangélicas, les impiden el proveer á su nece-
sidad con antelación al sábado. Ciertamente yo soy mucho mas 
que el templo; sabed , pues, que yo soy el Señor de la ley del 
sábado, y que puedo dispensar en ella del mismo modo que dis-
pensa mi Padre.» 

s- XXI. 

Hace Jesucristo la elección de los doce Apóstoles. 

A la verdad no podia Jesucristo á lo que parece declarar mas 
positivamente, ni en términos mas claros, que él era el Mesías 
prometido , el Hijo de Dios, que era Dios igual en todo á Dios 
su Padre, ni probarlo mas invenciblemente que por los milagros 
que hacia en confirmación de esta gran verdad: todo el mundo 
lo comprendió muy bien, pero esta gran verdad no hizo el mismo 
efecto en el ánimo" de todo el mundo: los fariseos, los sacer-
dotes , y los doctores de la ley, preocupados siempre con su falsa 
idea del"Mesías, en lugar de reconocerle en la persona de Jesu-
cristo , salieron de la asamblea con el corazon mas indispuesto 
que nunca contra él; y desde entonces abandonados á su pasión 
juraron perderle. Conociendo el Hijo de Dios su mala voluntad, 
se retiró hácia el mar de Tiberiades, seguido de una multitud 
innumerable de enfermos, á todos los cuales les dió la salud so-
bre la marcha: despues habiéndose retirado solo con sus discípu-
los á la montaña, eligió doce á quienes dió el nombre de após-
toles que significa enviados, delegados, porque los destinaba para 
predicar su Evangelio por todo el mundo, y para llevarle á to-
das las naciones de la tierra. [Luc. 6.) 

Estos doce primeros ministros, por decirlo así, de Jesucristo, 
de los cuales era S. Pedro la cabeza, fueron Simón, por sobre-
nombre Pedro, Andrés su hermano, Santiago y Juan hijos del 
Zebedeo, Felipe y Bartolomé que se cree era Nathanael, Tomás 
y Mateo, Santiago hijo de Alfeo,y Judas su hermano llamado 
Thadeo, Simón el cananeo, y Judas Iscariote, que despues en-
tregó al Salvador. Tales fueron los primeros operarios que Jesu-
cristo eligió para conquistarle todo el universo, para ser las co-

lumnas incontrastables de la Iglesia y la luz del mundo, todos 
gentes groseras, tímidos, ignorantes, de talento oscuro, de co-
razon cobarde y enteramente material; gente pobre , sin educa-
ción , sin letras, sin nombre; todos sacados de la hez del pue-
blo : y estos hombres tan despreciables, tan pobres, tan ignoran-
tes , han convertido á la fe á todas las naciones, han conquistado 
para Jesucristo á toda la Grecia, á lodo el imperio romano, 
á todo el universo, y todas estas maravillas las han hecho en el 
solo nombre de Jesucristo, sin armas, sin auxilios, sin apoyo, 
sin salir jamás de su eslado humilde, pobre y abyecto; y todo 
esto predicando una doctrina superior á todas las" luces de la 
razón, y una moral del todo opuesta á las inclinaciones natu-
rales del corazon humano, enemiga de los sentidos, y entera-
mente contraria á los deseos del amor propio. Imaginemos si es 
posible una prueba mas convincente , mas irrefragable, mas pa-
tente de la divinidad de Jesucristo, y de la verdad de la religión 
cristiana. 

Cuando el Salvador bajaba de lo alto de la montaña con sus 
apóstoles y muchos de sus discípulos, uno de ellos le pidió per-
miso para "ir á dar sepultura á su padre, estoes, para irle á asis-
tir en su vejez, y hacerle los últimos obsequios en su muerte: 
Sigúeme, le respondió Jesús, y deja á los muertos que entierren 
á sus muertos; por lo que hace á tí, ve á anunciar el reino de 
Dios. [ Luc. 9.) Por el término muertos entendía el Salvador en 
un sentido figurado las gentes del siglo; bella lección para las 
personas religiosas, que viven aun atadas a los lazos de la carne 
y de la sangre : no es menos instructiva la que sigue. Habién-
dole dicho uno de sus discípulos: d o os seguiré, Señor, pero 
permitidme antes desprenderme de lo que hay en mi casa,»le res-
pondió Jesús: Ninguno que pone mano al arado, y mira detrás 
de él, es apto para el reino ae Dios; queriendo dar á entender 
por esto que para seguirle verdaderamente, es menester olvidar 
enteramente todo lo que uno era, y lo que tenia en el mundo. 

Habiendo llegado el Salvador á la falda de la montaña, curó 
todos los enfermos que le esperaban en la llanura, á vista de la 
multitud infinita que allí se había reunido. Como uno de sus 
principales cuidados era instruir y formar á los que debian sel-
la luz del mundo y la sal de |a tierra, habiendo despedido á todo 
aquel pueblo, se retiró Jesús con sus discípulos á un lugar cam-
pestre , y habiéndose sentado allí sobre un cerro, y hecho que 
se sentaseu en rededor de él, les descubrió los tesoros de la cien-
cia de la salud , y toda la santidad de su doctrina. Comenzó por 
enseñarles en que consiste la verdadera felicidad, aun en esta 
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vida, bien persuadido que la inclinación mas natural del hom-
bre es el querer ser dichoso. 

$. XXI I . 

Anuncia Jesucristo las bienaventuranzas en número de ocho. 

«1.a Bienaventurados, dijo, los pobres voluntarios, porque por 
la renuncia que han hecho de lodo, es de ellos el reino de los 
cielos. 2.a Bienaventurados los que tienen mansedumbre con todo 
el mundo, que lo sufren lodo con paciencia, porque ellos posee-
rán la tierra de los vivientes, de la cual la tierra prometida no 
era mas que figura. 3.a Bienaventurados los que viven en la 
aflicción, y se alimentan con el pan de lágrimas, porque sus lá-
grimas se convertirán un dia en una fuente inagotable de la mas 
pura alegría. 4.a Bienaventurados los que tienen hambre v sed 
de la justicia, porque en verdad que quedarán plenamente sa-
tisfechos. 5.a Bienaventurados los que se ejercitan en las obras 
de misericordia, porque se usará con ellos de una gran miseri-
cordia. 6.a Bienaventurados los que tienen el corazon puro, por-
que ellos verán á Dios, por la luz de una fe viva en este mun-
do, y por la luz de gloria en el otro. 7.a Bienaventurados los 
pacíficos, porque gozarán ellos mismos de la paz del corazon, y 
Dios les tratará como hijos suyos. 8.a Bienaventurados, en fin 
los que sufren persecución por la justicia, porque de ellos es eí 
reino de los cielos. Sí, mis queridos hijos, continua el Salvador 
estad persuadidos que nunca sereis mas felices que cuando fue-
reis mas maltratados de los hombres por mi amor; siendo el 
mundo enemigo declarado del Maestro , no lo será menos de sus 
discípulos. Yo os lo aseguro, todos los que quisieran vivir piado-
samente , y conformes al espíritu y á las máximas de mi Evan-
gelio , padecerán persecución. 

«La virtud será muy ejercitada en el mundo, continuó; mira-
rán« las gentes de bien, como gentes inútiles é incómodas; se 
las tratará con desprecio, serán arrojadas de la sociedad, se las 
cargará de injurias; su reserva, su humildad pasará por tonte-
ría , su recogimiento por melancolía, su paciencia por estupidez • 
serán el objeto de las burlas, nada se omitirá para desacreditar-
las , no se ahorrará ni aun la calumnia; pero sabed que con tal 
que sean fieles en mi servicio , disfrutarán de dulzuras inefables 
en todos estos ejercicios amargos de paciencia, v en medio de todas 
estas persecuciones injustas, y no habrá gentes verdaderamente 
dichosas sobre la tierra sino mis siervos fieles; al paso que los 

disgustos, los llantos, la desesperación, y la eterna ignominia, 
serán el patrimonio délos mundanos.» Despues, levantando la 
voz: «Desgraciadosde vosotros, dijo, ricos del mundo, dichosos 
del siglo, glotones y disipados, porque despues de un puñado 
de dias pasados en una alegría falsa, tumultuosa, superficial, no 
os queda otra cosa que esperar sino una eternidad de desdichas.» 

Hasta aquí el Salvador habia hablado para lodos en general; 
luego dirigiéndose á sus apóstoles y discípulos en particular: «Pol-
lo que hace á vosotros, á quienes yo puedo llamar amigos míos, 
acordaos, les dijo, que sois la sal de la tierra y la luz del mundo. 
El doctor debe preservar los pueblos de la corrupción de las cos-
tumbres ; ¡qué desgracia si él mismo llega á corromperse! él de-
be iluminar; ¡ qué desdicha si esta luz sufriese algún eclipse! No 
sois vosotros los que me habéis escogido; soy yo el que os ha 
sacado de entre la muchedumbre, y os ha destinado para que 
vayais á dar fruto, y un fruto que dure por toda la eterni-
dad. (Joan. 15.) Por lo demás, si el mundo os aborrece, sabed 
que yo he sido odiado antes que vosotros: si hubieseis sido del 
mundo , el mundo amaria lo que era suyo; pero porque no sois 
del mundo, y porque yo os he elegido en medio del mundo, por 
esto el mundo os aborrece. El siervo no es mas que su señor: 
si, pues, á mí me han perseguido, ¿os perdonarán á vosotros? 

«Yo me alegro preveniros, que sereis perseguidos de todos mo-
dos por amor de mí (Luc. 21) ; se echará mano de vosotros, se 
os maltratará entregándoos á las sinagogas, aprisionándoos, l le-
vándoos á la presencia de los reyes y ante los gobernadores á 
causa de mi nombre; y esto os sucederá, para que deis testimo-
nio de mí en todos los siglos; sin embargo, no temáis nada, y 
estad persuadidos que no tenéis que pensar de antemano como 
debeis responder, porque yo os daré palabras y una sabiduría á 
la cual no podrán resistir ni oponer nada todos'vuestros enemi-
gos : todas las potestades de la tierra y del infierno se desenca-
denarán contra vosotros; sereis entregados por vuestros padres 
y vuestras madres, por vuestros hermanos, por vuestros pa-
rientes y por vuestros amigos; se creerá hacer un servicio á Dios 
en quitaros la vida; con todo eso, estad seguros que no se per-
derá ni un solo cabello de vuestra cabeza, yo sé su número, v 
yo tendré cuidado de vosotros. Os he querido prevenir, á fin 
de que cuando todo esto os sucediere, no os espanteis acordán-
doos de nu palabra y estando seguros de mi auxilio.» 



§. XXII I . 

Compendio de la moral cristiana. 

Mientras que el Salvador instruía de este inodo á sus apóstoles 
la reunión se había engrosado estraordinariamente por el concur-
so del pueblo, que de todas partes venia en tropas para oír sus 
instrucciones; dirigiéndose por tanto á todos los que le escucha-
ban: «No creáis, les dijo (Matth. o), que vo he venido para abo-
lir la ley y las profecías; el cielo v la tierra perecerán antes que 
dejen de cumplirse, y para cumplirlas es para lo que vo he venido 
al mundo ; he venido para cumplir esta lev conforme* á su espíritu 
y en toda su perfección, lo cual se habia* ignorado hasta ahora. 

«Los escribas y los fariseos hacen profesión de observar esta 
ley, y su aparente regularidad impone; pero si vuestra virtud no 
sobrepuja á la suya, no entraréis jamás en el reino de mi Padre. 
Hasta aquí no se ha exigido mas que tener horror al homicidio; 
pero yo os digo que la menor palabra injuriosa es un pecado. El 
sacrificio mas estimable será rechazado si en el corazon del que 
le ofrece se encuentra la menor frialdad. El adulterio es un gran 
crimen, mas yo os digo que basta un solo deseo criminal para 
hacerse reo. El menor pensamiento impuro debe rechazarse; y 
yo añado que el mas ligero consentimiento en él es un pecado 
mortal. La pureza que yo exijo es una virtud tan delicada, que 
el demasiado aire la seca, y el menor aliento la empaña. Si vues-
tro ojo derecho os escandaliza, arrancadle; es decir, si lo que 
teneis mas precioso y mas amado Os sirve de ocasion de pecado, 
cortadlo, huidlo, haced sin dilación el sacrificio de ello, cueste lo 
que costáre. Alejaos de todas las ocasiones peligrosas; el que ama 
el peligro perecerá en él. Todo divorcio está proscrito. Los jura-
mentos vanos están igualmente prohibidos que el perjurio. No 
juréis jamás ni por el cielo , ni por la tierra , ni por criatura al-
guna; la verdad no tiene necesidad de tantos apovos: contentaos 
condecir simplemente: esto es así, esto no es así; porque lo 
que se dice de mas procede de un mal principio. 

«Vosotros habéis oído que se ha dicho (Matth. o) ojo por ojo, 
y diente por diente; y yo os digo que no hagais resistencia si se os 
maltrata. antes bien si alguno os hiere en la mejilla derecha, 
presentadle también la otra; abandonad vuestra capa al que 
quiere litigar para hacerse con vuestro vestido; y cuando algu-
no, sea quien quiera, os estrecha para que deis mil pasos en 
servicio suyo, dad vosotros dos mil por su amor; hasta este pun-

to quiero yo que formen vuestro carácter la caridad y la man-
sedumbre, 

«Se os ha dicho hasta aquí, amarás á aquel con quien estás liga-
do por algún vinculo, y aborrecerás á tu enemigo; pero yo os di-
go , amad aun á vuestros enemigos, haced bien á los que os 
aborrecen , rogad por los que os persiguen, y por los que os ca-
lumnian; no basta el no quererles mal, es menester también ha-
cerles bien, y prevenirles por vuestros buenos servicios; porque 
¿ qué recompensa mereceis por amar á los que os aman? Los pu-
blícanos hacen otro tanto; y si vosotros no saludais mas que á 
vuestros hermanos, ¿qué es loque hacéis en esto de eslraordi-
nario? ¿No lo hacen los paganos mismos? imitad en esta parte 
la conducta de vuestro Padre celestial, y tratad cuanto os lo per-
mitiere vuestra flaqueza de llegar á lo mas perfecto y ma-s eleva-
do de la virtud. 

« Decir únicamente de boca que se perdona el agravio que se 
nos ha hecho y la injuria que se ha recibido, es un puro cum-
plimiento que puede engañar á los hombres, pero no á Dios que 
auiere que se perdone de lo íntimo del corazon; y tened pre-
sente que el perdón de las injurias que concede uno á sus her-
manos, es, por decirlo así, la medida del que debe esperar de 
Dios. Por lo demás la caridad que debeis tener con lodo el mun-
do debe escluir todo juicio temerario y toda sospecha; á Dios solo 
es á quien pertenece todo juicio, y es usurparle sus derechos el 
constituirse juez de los sentimientos de los demás; ningún hom-
bre debe juzgar de la intención. Jamás hagais nada por respeto 
humano, y mucho menos por vanagloria; todo lo que entonces 
se trabajaes perdido, y lo que se hace por vanidad merece cas-
tigo : así que cuando hagais limosna, no sepa vuestra mano iz-
quierda lo que hace la derecha. Dios no aprueba ni recompensa 
sino lo que se hace por su amor. 

« Huid toda ostentación en vuestras buenas obras, óbrase mal 
desde luego que se hace alarde del bien. No hagais nada por ser 
vistos y estimados de los hombres, la hipocresía es una impiedad 
doble. Amad la oracion; pero orad con humildad, con confianza, 
con fervor y con respeto.» A este punto, habiéndole pedido sus 
discípulos que les enseñase á orar, asi como Juan habia enseñado 
álos suyos, les dijo: «Cuando hubiereis de orar, he aquí la ora-
cion que debeis decir. 

«Padre nuestro que estás en los cielos (Matth. 6), santificado 
sea tu nombre, vénganos el tu reino, hágase tu voluntad, así en 
a tierra como en el cielo: el pan nuestro de cada dia, dánosle 

hoy, perdónanos nuestras deudas, así como nosotros perdonamos 
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á noestros deudores, no nos dejes caer en la tentación, mas l l-
óranos de mal. Amen. Por lo demás, cuando oréis, no imitéis á 
los hipócritas, los cuales se complacen de orar en pié en las si-
nagogas y en las encrucijadas, á tin de ser vistos de los hombres; 
en verdad os digo que recibieron ya su recompensa. Vosotros, 
cuando hubiereis de orar, entraos en vuestro aposento, y cer-
rando la puerta, orad á vuestro Padre secretamente, y vuestro 
Padre que ve lo mas secreto , os recompensará. 

«Vaya la oracion acompañada del ayuno, esto es, de la mor-
tificación , y será eficaz; pero en vuestra mortificación no imi-
téis a los hipócritas, que afectan aparecer pálidos y macilentos 
por la abstinencia; cuando ayunéis, procurad conservar un ros-
tro alegre y sereno á fin de que Dios sea el único testigo de vues-
tra penitencia. No ambicionéis la condicion de los ricos y de los 
dichosos del siglo: la concupiscencia es la raiz de todo género de 
males. No juntéis tesoros en la tierra en donde el robín v los gu-
sanos lo consumen lodo , y en donde los ladrones los escavan y 
roban; y aun cuando pusieseis vuestros tesoros á cubierto de es-
tos accidentes, ¿qué llevaríais de ellos al sepulcro? juntad te-
soros en el cielo; porque allí donde está vuestro tesoro, allí 
está también vuestro corazon. Sed ricos en virtudes, en buenas 
obras; todas las riquezas de este mundo no son propiamente 
mas que espinas que punzan, la virtud sola es el verdadero te-
soro. 

§. XXIV. 

Continuación de la moral de Jesucristo. 

«Servid á Dios con fervor y con fidelidad, y no os dé cuidado el 
agraciar ó desagradar al mundo; vosotros no teneis nada que 
esperar de él. Ninguno puede servirá dos señores; v tened 
presente que vosotros no teneis otro Señor soberano mas queá 
Dios: servidle con confianza, y estad seguros que el que ali-
menta á ios pájaros del cielo, y hace crecer los lirios del campo, 
no os olvidará en vuestras necesidades. Buscad ante todas las 
cosas el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará 
como por añadidura. 

«Escusad á vuestros hermanos, sed indulgentes con ellos si 
queréis que ellos lo sean con vosotros. Cosa estraña, el que no 
ve una viga, por decirlo así, en su ojo, ve con frecuencia una 
paja en el de su hermano; escudriñanse escrupulosamente las 
menores imperfecciones del prójimo, pondéranse hasta sus me-

ñores defectos, se ven hasta los menores átomos, tiénese un 
celo ardiente y alguna vez inquieto, declámase eternamente por 
la reforma, y se pasan tranquilamente á sí mismos hasla las ¡al-
tas mas groseras. Hipócritas, quitad primero la viga de vuestro 
ojo, y despues pensareis en quitarla paja del de vuestro herma-
no; empiece siempre vuestro celo por la reforma de vuestras 
costumbres. 

«Fuera de esto, no olvidéis jamás que de la misma medida de 
que os hubiereis servido para los demás, esa misma servirá 
también para vosotros; todo lo que quereis, pues, que hagan los 
hombres con vosotros, hacedlo del mismo modo con ellos. 
Guardaos bien de desconfiar nunca de la bondad de vuestro Pa-
dre celestial; dirigios sin cesar á él con confianza, no temáis 
que vuestra importunidad le incomode; por el contrario, no po-
cas veces difiere el conceder lo que se le pide por tener el pla-
cer de ser importunado. Pedid , y se os dará; buscad, y halla-
reis; llamad, y se os abrirá. Si ño siempre se os concede lo que 
pedís , esto consiste en que muchas veces pedís lo que os es per-
judicial; un buen padre jamás dará una piedra á un hijo que le 
pide pan. 

«No ignoro, añadió, que en la práctica de eslas máximas tan 
saludables encontrareis dificultades; yo tengo mucho gusto en 
advertiros de ellas, y daros al mismo'tiempo losmedios~de ven-
cerlas. La primera es el mal ejemplo del mayor número de los 
que se llaman discípulos míos, y no seguirán mis máximas v mis 
leyes; pero no sea jamás la regía que os propongáis para obrar 
el mayor número, porque la puerta es ancha," v espacioso el 
camino que lleva á la perdición , veste es el camino que sigue 
el mayor número. Por el contrario , el camino que lleva á lami-
da es estrecho, y apenas me atrevería á deciros cuan pequeño 
es el número de los que van por él. ¡ Qué angosta es la puerta 
y qué estrecho el camino que lleva á la vida! (3/attli. 7.) Vosotros 
comprendéis bien que la moral de que acabo de haceros el com-
pendio, y las máximas que quiero inspiraros, no es otra cosa 
que la ley evangélica. Por mas que yo os asegure que mi vugo 
es suave y mi carga ligera, no serán luis máximas del gusto de 
los mundanos, y muchos hallarán mi moral demasiado austera: 
sin embargo, no hay otro camino que lleve al cielo; cualquiera 
o romas fácil, mas ancho, estravia de él , y ved aquí por qué 
el numero de los elegidos de Dios es tan pequeño. {Lite. 13.)» Ha-
biéndole dicho alguno en orden á esto: «Señor, ¿son pocos los 
que se salvan?» el Salvador eludió la respuesta temiendo, al pa-
recer, el espantarles, y se contentó con decirle: «Esforzaos para 



entrar por la puerta estrecha, porque os digo, en verdad que 
muchos tratarán de entrar por ella, v no lo podrán conseguir 
por haberse estraviado demasiado. 

«El otro peligro que deheis evitar y contra elquedebeis estar 
alerta, son los falsos profetas, los hipócritas; guardaos de estos 
lobos rapaces disfrazados con piel de ovejas, que bajo un esterior 
modesto y compuesto , que no respira mas que la sencillez y la 
mansedumbre, tenderán lazos á vuestra simplicidad é inocencia-
Ios unos lisonjeando la codicia y el amor propio se esforzarán 
para justificar el camino ancho con el ejemplo de la multitud v 
con falsos raciocinios para haceros entrar en él: los otros ha-
ciendo alarde de un zelo falso, y deslumhrándoos con esleriori-
dades seductivas y mortificadas, se esforzarán para estrechar 
mas todavía el camino estrecho y hacer la salvación mas difícil de 
loque es, y por este medio desanimar á muchos, amontonando 
cargas pecadas y que no pueden llevarse, para ponerlas sobre 
las espaldas de otros, mientras que estos hipócritas no quieren 
ni aun aplicarles un dedo. Por mas disfrazados, sin embargo 
que estén, les conoceréis sin duda por sus obras; un árbol malo 
no puede llevar buenos frutos. Tened presente que no todos 
os que me dicen, Señor, Señor, entrarán en el reino de los cie-

los \ o no juzgaré á los hombres conforme á su sistema, sino 
según elimo: yo no conoceré por mios sino á los que hubieren 
hecho la voluntad de mi Padre, viviendo según mis máximas v 
mi espíritu; el día del juicio pondrá de manifiesto á todos estos 
profetas falsos, á todos estos hipócritas. Yo sé que muchos rae 
dirán en aquel dia: Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en 
tu nombre? ¿110 hemos arrojado en tu nombre los demonios? 
¿ no hemos predicado con buen suceso en tu nombre, dirigido 
con ruto, ensenado con esplendor? ¿no hemos hecho en tu 
nombre conversiones brillantes, gran número de buenas obras 
y milagros ? y entonces yo les diré abiertamente: Jamás os he 
conocido por verdaderos discípulos mios: apartaos de mí, vos-
otros que hacéis las obras de la iniquidad; vosotros habéis bus-
cado vuestra gloria en vuestras mejores acciones, y de ningún 
modo la gloria de mi Padre; vosotros habéis predicado mas bien 
vuestra doctrina que la mía; habéis desmentido con vuestra con-
ducta a santidad de la moral que ostentabais con fausto: ála 
verdad yo he sacado ini gloria de vuestros trabajos; pero como 
no ha sido por mi por quien habéis trabajado, no es de mí de 
quien debeisesperar la recompensa; habéis trabajado sin utili-
dad , desde luego que en vuestros trabajos no habéis buscado 
mas que vuestro interés, que no habéis seguido sino vuestra in-

clinacion, y que no habéis hecho otra cosa masque vuestra pro-
pia voluntad en vuestro ministerio.» 

Tal fué el admirable sermón que Jesús hizo sobre el monte y 
en otras parles, y que se ha creído deber reunir aquí para com-
pendiar esta historia. En él se contiene el resúmen de la doctri-
na divina del Salvador, desconocida hasta entonces de todos 
los hombres. Ni los antiguos patriarcas, ni los profetas tan i lu-
minados habian podido hacer este descubrimiento, su vista era 
muy limitada para alcanzar tan alto: solo el que la había bebido 
en el seno del mismo Dios fué el que pudo hacerla inteligible. 
Una moral tan santa, tan pura, tan perfecta, tan sublime, no 
podía aprenderse mas que en la escuela del Hijo de Dios. Seria 
menester trascribir palabra por palabra todo el Evangelio, si 
se quisiera referir aquí toda la doctrina sagrada de Jesucristo, 
lo mismo que si se quisieran contar todas las maravillas que Je-
sucristo ha hecho durante su vida mortal; los libros que para es-
to seria necesario escribir, como dice S. Juan, no podrían con-
tenerse en el mundo entero 

§. XXV. 

Otros milagros de Jesucristo. 

Habiendo bajado el Salvador del monte en donde acababa de 
instruir á sus discípulos, y á todos los que allí se habian junta-
do, llegó un leproso y se echó á sus pies: mandóle Jesús que se 
levantase, y se levantó limpio de su lepra. Enseguida, al en-
trar en Cafarnaum, los principales judíos de la ciudad le rogaron 
que curase á un enfermo que se hallaba en el último peligro; 
era el criado del centurión, esto es, de un oficial romano que 
mandaba cien soldados; era este gentil, pero amaba á los judíos, 
y aun Ies había hecho edificar una sinagoga. Púsose luego Jesús 
en camino para ir á su casa; pero el oficial salió al encuentro á 
Jesús, y le dijo (Luc. 7.): «Señor, no os incomodéis, porque yo 
no merezco que enlreísen mi casa, ni aun me he creído digno 
de veniros á buscar; decid una palabra, y mi criado quedará 
curado.» Agradó a! Salvador esta fe tan viva, v volviéndose hácia 
el pueblo que le seguía: «En verdad, Ies dijo", que no he hallado 
tanta fe en Israel. ¡Ah, añadió, 'cuantos estranjeros tendrán 
parte en la herencia celestial, de la cual serán privados los que 
debían ser primeros herederos en cualidad de hijos!» Despuesdi-
rigiéndose al centurión: «Ve, le :dijo, y suceda conforme has 
creído ;» y en la misma hora vinieron á decirle que su criado go-
zaba de perfecta salud. 



Habiéndole preguntado algunos de los discípulos de Juan 
Bautista, por qué sus discípulos no ayunaban, mientras que ellos 
pasaban su vida en el ayuno: «¿Querríais, les dijo, que losami-
gos del Esposo estuviesen en la aflicción cuando el Esposo está 
con ellos? vendrá día en que se les quitará el Esposo, v enton-
ces ayunarán, y su ayuno será mucho mas austero que el 
vuestro.» 

Yendo Jesús pocos dias despues á la ciudad de Naim, encon-
tró en la puerta de la ciudad el acompañamiento de un joven 
que llevaban á enterrar; era un hijo único , cuva madre que le 
acompañaba desconsolada, era viuda. Movido "de compasion el 
Salvador hacia ella. «No llores,» la dijo, y acercándose al féretro, 
le tocó con la mano, y dijo al muerto: «Joven, levántate , yo té 
lo mando;» inmediatamente se sentó el muerto, y comenzó á ha-
blar; y tomándole Jesús de la mano , le volvió vivo á su madre. 
No es posible decir cuál fué la admiración de todos los que esta-
ban presentes: «Jamás se ha visto cosa semejante, decían entre 
sí, poseídos de un santo asombro. ¿Hubo nunca un profeta tan 
grande?» La fama de este prodigio se estendió bien pronto en 
lodo el país; ninguno había que no ansíase por ver y oír á este 
obrador de milagros. 

Habiendo ido los discípulos de S. Juan á ver á su maestro en 
su prisión, le contaron todas estas maravillas, y el asombro que 
manifestaban dió á conocer bien claro al santo Precursor que 
aunque repetidas veces y tan claramente les había dicho que Je-
sús era el Mesías, no estaban todavía persuadidos de ello ; por 
tanto quiso que fuesen á convencerse por sí mismos. Habiendo, 
pues, ¡do los discípulos de Juan á ver al Salvador: «Juan Bautis-
ta, le dijeron, nos ha enviado para saber de tí, si eres tú el 
que debe venir, ó si debemos esperar otro.» 

El Salvador que estaba rodeado de una gran muchedumbre, 
no les respondió desde luego; sin embargo, curó en su presen-
cia á todos los enfermos que habían venido á buscarle, é hizo á 
su vista un gran número de milagros: despues dirigiéndose á 
los discípulos de Juan : «Id, les dijo, y contad á vuestro maestro 
todo loque acabais de ver: decidle que los ciegos ven , que los 
cojos andan con regularidad, que los leprosos quedan limpios, 
que los sordos oyen, que los muertos resucitan, v que es dicho-
so cualquiera que no se escandalizáre de mí, esto" es, cualquiera 
que no dudare de mí divinidad, viéndome al parecer hombre 
como los demás; dichosos los que permanecieren firmes en la fe, 
cuando me verán oprimido por mis enemigos, escarnecido, cu-
bierto de salivas, harto de oprobios; dichosos, en fin, aquellos 

á quienes no desanimarán mis padecimientos, y para los que 
mis humillaciones y mi muerte no serán motivo de escándalo.» El 
Salvador hizo en seguida un magnífico elogio de S. Juan, echan-
do vivamente en cara á los fariseos que estaban presentes, la 
poca impresión que habian hecho en ellos las palabras y los 
ejemplos de este santo hombre. 

§- XXVI . 

Conversión de la mujer pecadora, y parábolas que Jesús propone 
alpueblo. 

Aun cuando el Salvador no contemporizaba con los hipócritas, 
nada omitía, sin embargo, para ganarles, y para convertirles, 
hasta comer con ellos cuando se lo suplicaban, y preveía el fruto 
de esta amable complacencia. 

Estando un dia á la mesa en casa de Simón el fariseo, una 
mujer muy desacreditada en la ciudad por sus costumbres vino 
allí á buscarle penetrada de un vivo arrepentimiento de sus crí-
menes , el cual habian escitado en su corazon las exhortaciones 
de este divino Salvador: como Jesús estaba tendido sobre un le-
cho de mesa, á la manera del país, manteniéndose ella por de-
trás á los pies de Jesús, no cesaba de regarlos con sus lágrimas, 
enjugábalos con sus cabellos, besábalos y derramaba sobre ellos 
un aceite oloroso que traía en un vaso de" alabastro. Al ver esto 
el fariseo que habia convidado á Jesús, decía entre sí: «Sí este 
fuese un profeta, sabría sin duda quién es la que le besa los 
pies. (Luc. 7.)» El Salvador, que penetraba su pensamiento, le 
demostró bien que nada estaba oculto para él; y lomando la pa-
labra hizo la apología de aquella ilustre penitente por una ale-
goría que hacia comprender al fariseo que la perfecta contrición 
de aquella pecadora, de la cual daba pruebas tan brillantes, ha-
cia su alma eslraordinariamente agradable á Dios. «Se le han per-
donado muchos pecados, añadió, porque ha amado mucho-» des-
pues volviéndose á la mujer: «Vete, la dijo, tu fe te ha salvado, 
te se han perdonado todos tus pecados; vete en paz.» Esta remi-
sión de los pecados dió mucho que pensar á los que estaban ála 
mesa : «¿Quién es este hombre, decían entre sí mismos, que re-
mite asi los pecados ?» La conversión de esta mujer, hasta enton-
ces pecadora, fué tan perfecta, que desde aquel momento se hizo 
una de las mas fervorosas discípulas del Salvador, siguiéndole 
despues a todas partes hasta los pies de la cruz en el Calvario. 

Después de esta insigne conversión el Salvador acompañado 



de sus apóstoles recorrió la mayor parte de las ciudades y de las 
aldeas de la Galilea, anunciando por todas partes el reino de 
Dios, enseñando el camino de la salvación, y confirmando en to-
das parles la santidad de su doctrina con un número infinito de 
milagros; y acomodándose al genio del pais, apenas hablaba al 
pueblo mas que en parábolas. 

Sirvióse de la del sembrador para esplicar los diferentes efec-
tos de la palabra de Dios, con relación á las diferentes disposi-
ciones de los que la escuchaban; de la de la zizaña sembrada 
por malicia entre el buen grano, para significar los malos que se 
toleran en el campo del Señor con los buenos, pero que se apar-
tan despues para ser arrojados al fuego con la paja. La parábola 
dei grauo de mostaza que, aunque la mas pequeña de las se-
millas, crece lauto que llega á ser la mayor de todas las plantas, 
sobre la cual vienen á posar los pájaros del cielo, nos propone la 
figura de una alma verdaderamente humilde; la de. la levadura 
que se estiende por loda la masa, y la hace fermentar, significa 
la pureza de intención; como la perla lina por la cual el nego-
ciante da toda su hacienda y el tesoro escondido, son la figura de 
la salvación eterna por la que debe el hombre sacrificar todo lo 
que tiene en el mundo. Queriendo dar á conocer los funestos 
efectos de la recaída en el pecado, se sirve de la parábola del 
fuerte armado , que habiendo sido arrojado de una casa , vuelve 
con mayores fuerzas, entra en ella á mano armada, se fortifica 
al l í , y no se le arroja ya mas. 

La parábola de los convidados al festin, que con frivolos pre-
teslos se niegan á ir á é l , el uno para ir á ver su nueva casa 
decampo, el otro para ir á probar cinco pares de bueyes que 
había comprado, este por su matrimonio, aquel por su comercio 
y otros embarazos; esta parábola, digo, pinta con demasiada 
claridad la indiferencia de los que se alejan de la sagrada mesa, 
y que por su apego á la tierra se hacen indignos del banquete 
de las bodas del Cordero. La parábola del hijo pródigo es una de 
las mas especificadas y mejor circunstanciadas: tan natural es 
el retrato que hace de una alma que se aleja de Dios, y tan bien 
describe lodos los pasos del pecador en todos los desarreglos de 
su vida, como representa todos los medios de la divina miseri-
cordia, los conductos admirables deque Dios se sirve para con-
vertir al pecador, y con que bondad le recibe luego que se vuel-
ve á él. 

Que sea una historia la del mal rico ( Luc. 16), como lo 
creen la mayor parte , ó una simple parábola como piensan al-
gunos otros, nada manifiesta mejor las desgracias infinitas délos 

dichosos del siglo que viven olvidados de Dios, ni las ventajas 
de una vida humilde y paciente cuando está animada de una pa-
ciencia cristiana. En fin, queriendo dar el Salvador una imágen 
sensible de su Iglesia: «El reino de los cielos, decía [Mattli. 13), 
es semejante á una red que habiendo sido arrojada al mar reco-
ge todo género de peces buenos y malos, los cuales se separan 
despues en la ribera, poniendo aparte en vasijas los buenos, y 
arrojando los malos. Así serán separados en el día del juicio los 
elegidos de Dios de los réprobos.» Acomodándose de este modo el 
Salvador al alcance de un pueblo enteramente terreno y grosero 
les hacia sensibles las verdades mas espirituales, v por medio de 
estas comparaciones sencillas y familiares les clesenvolvia los 
misterios mas ocultos, cumpliéndose punlualmenle en esto lo que 
había dicho de él el profeta (salmo 77.) : Yo os hablaré por 
figuras. 

Habiendo despedido Jesús las turbas que le escuchaban, entró 
en una barca con sus discípulos para pasar á la olra parle del la-
go. Apenas habian entrado en alia mar cuando se levantó una 
gran borrasca, de modo que las olas cubrían la barca. Jesús en-
tre tanto dormía; los discípulos asustados por el miedo le desper-
taron, clamando: «Señor, sálvanos que somos perdidos. (Mallh. 8.) 
—Gentes de poca fe, les respondió el Salvador, ¿por qué teneis 
miedo? ¿cuando estáis conmigo qué teneis que temer? Vuestro 
temor demuestra bien que no me conocéis mas que á medias;» 
despues levantándose, mandó á los vientos y al mar, y al ins-
tante quedó en calma. Entonces esclamaron lodos: «¿Qué hombre 
es esle á quien los vientos y el mar obedecen?» Habiendo salla-
do en tierra libró á los poseídos furiosos que gritaban : «Jesús, 
Hijo de Dios, ¿por qué vienes aquí á atormentarnos antes de 
tiempo?» Uno de ellos estaba poseído de una legión de demonios, 
que constriñólos en fuerza de la orden del Salvador á salir del 
cuerpo de aquel hombre, le pidieron el permiso para entrar en 
un rebaño de puercos que pasaba por allí; permitídselo, y al 
momento todos aquellos anímales se precipitaron al mar en donde 
perecieron; bella figura de lo que sucede al pecador impenitente. 
Foco despues una mujer que hacia doce años padecía un flujo de 
sangre, quedó instantáneamente curada con solo tocar la orla 
de su vestido. Al mismo tiempo llegó uno de los jefes de la si-
nagoga , llamado Jairo, el cual se arrojó á sus pies, suplicán-
dole que entrase en su casa, porque no tenia mas que una hija 
de doce años y se le moría; dignóse el Salvador ir allá, pero á 
la mitad del camino vinieron á decirle á Jairo (pie su hija había 
muerto, y que podía escusar á Jesús el trabajo de ir mas léjos: 
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mas el Salvador consolando á aquel padre afligido : «No tenias, 
le dijo, solamente cree en mí, y tu hija se salva.» Llegados á la 
casa la encontró toda en un llanto, y se enterneció: «No lloréis, 
dijo, la niña no está muerta, no hace mas que dormir;» esto es] 
no está muerta para mucho tiempo; el estado en que se halla no 
debe considerarse mas que como un sueño, del cual me es tan 
fácil hacer que salga, como es fácil á cualquiera despertar á una 
persona que duerme. Como estaban ciertos deque la muchacha 
estaba muerta, se mofaban de él. Entre tanto habiendo Jesús 
hecho salir de la habitación á los llorones y lloronas asalariados 
con todos los músicos, que según el uso del país acudían á las 
ceremonias funerales para tocar composiciones lúgubres, ó para 
impedir que se oyesen los lamentos, Jesús no quiso que le acom-
pañasen mas que el padre y la madre de la niña, y sus tres 
discípulos favoritos Pedro, Santiago y Juan, y tomándola enton-
ces por la mano, la dijo en alta voz: «Niña , levántale.» A 
estas palabras la niña se levantó con tan buena salud como si 
jamas hubiese estado enferma, y Jesús mandó que se la diese 
de comer. Los gritos de alegría "sucedieron á los llantos; reso-
naron por toda la ciudad las bendiciones que se tributaban al 
Salvador, y muy pronto se esparció la fama de una maravilla 
tan brillante. 

§ XXVII. 

Misión de los setenta y dos discípulos. 

Creciendo todos los dias la miés, hizo entender Jesús á sus dis-
cípulos la necesidad que tenia de operarios para cultivar un cam-
po que tanto tiempo hacia estaba erial; Y habiendo ya elegido 
sus doce apóstoles que correspondían á las doce tribus, como si 
el Salvador hubiese querido elegir un apóstol para cada tribu, 
quiso también elegir setenta y dos discípulos para que trabaja-
sen bajo la dirección de los apóstoles , v en este número se ven 
seis discípulos por cada tribu, á la manera que Moisés había 
elegido setenta y dos personas, seis por cada tribu, para partir 
con él el peso de los negocios. Habiéndoles reunido en rededor 
suyo: «Id , les dijo, por todo el país, vo os envió como corderos 
en medio de lobos (Luc. 10) : no lleveis ni bolsa, ni saco, ni 
calzado; esto es, como dice S. Mateo [cap. 6), no tengáis ni oro. 
ni piata, ni moneda alguna en vuestra bolsa.» El designio del 
Salvador no es obligar á sus apóstoles y discípulos á ir con los 
pies desnudos, ni prohibirles el uso de un bastón para apoyarse; 
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lo contrario se observa en S. Marcos: quiere únicamente darles 
á entender con que espíritu de pobreza, de mortificación, de des-
interés , de desasimiento y de confianza deben trabajar los obre-
ros del Señor en su viña, siempre prontos á ponerse en camino 
sin hacer provision-de todo lo que podría serles necesario para 
vivir cómodamente en el tiempo de sus escursiones evangélicas: 
quiere que caminen con equipaje de simples viajeros, sin llevar 
víveres en los sacos, sin cargarse de armas, que es lo que en-
tiende bajo el nombre de báculo, ni de muebles inútiles, sin cal-
zados, ni vestidos duplicados, porque Dios provee siempre á las 
necesidades de aquellos que en los ministerios de caridad no bus-
can mas que su gloria y la salvación de las almas, no queriendo 
en su servicio operarios sensuales y delicados. 

En el camino, añadió, no saludéis á nadie; esto es, no os de-
tengáis en el camino á hacer visitas inútiles ó vanos cumplimien-
tos. En cualquiera casa que entreis, comenzad por decir : La paz 
sea en esta casa, y si allí hay un hijo de paz, esto es, una per-
sona temerosa de Dios y con disposiciones cristianas , vuestra 
paz se aposentará en ella, y sino volverá á vosotros. Por esta 
palabra paz se entiende, según el idioma de la Escritura, un 
deseo de todo género de bendiciones. Por lo demás, permaneced 
en la misma casa comiendo y bebiendo de lo que haya en ella, 
V en cualquiera pueblo en donde entreis, si os reciben en él, co-
med lo que se os sirviere; un verdadero pobre no piensa en pe-
dir lo que mas le agrada, ni rehusa lo que le dan. Curad también 
los enfermos que alli hubiere, y decidles: el reino de Dios, esto 
es, la salud está cerca de vosotros; aprovechaos de los socorros, 
que leneis. 

Habiendo instruido así el Salvador á sus setenta y dos discípu-
los, les envió á anunciar el reino de los cielos á las villas y a l -
deas vecinas, en donde predicaron con gran zelo; trabajaron con 
buen éxito, y volvieron llenos de alegría. «Señor, decían, hasta 
los demonios se nos han sometido en vuestro nombre, y hemos 
curado milagrosamente álos enfermos.» Advirtiendo Jesús" en ellos 
una complacencia demasiado material, quiso corregir lo que veia 
en elia mas defectuoso: «Yo vi á Satanás, les dijo, que caia del 
cielo como el rayo,» dándoles á entender que el mas noble y mas 
perfecto de los ángeles se había perdido por el orgullo; así que 
por mas santo, por mas querido de Dios que uno sea, debe ser 
humilde; por mas maravillas que uno haga, por mas frutos que 
obtenga debe creerse un siervo inútil. «He aquí, añadió, que yo os 
he dado el poder de caminar sobre las serpientes y sobre los es-
corpiones y superar todas las fuerzas del enemigo", sin que na-



die pueda resistiros, ni dañaros (Luc. 10); sin embargo, no os 
regocijéis porque los espíritus infernales se sometan á vosotros, 
estos puros dones no dan mérito; regocijaos, sí, porque vues-
tros nombres están escritos en el cielo ; este es el único motivo de 
gozo.» 

En aquel mismo instante, dice S. Lucas, tuvo Jesús un tras-
porte de alegría que procedía del Espíritu Santo, v levantando 
los ojos al cielo: «Yo os bendigo, Padre mío, Señor "del cielo v la 
tierra,esclamó, porque habéis ocultado estas cosas á los sabios 
y a los prudentes del mundo, y las habéis revelado á los peque-
nos. Todo lo ha puesto mí Padre en mis manos; y ninguno sabe 
quien es el Hijo sino el Padre, ni quién es el Padre sino el Hijo, 
y aquel á quien el Hijo se dignáre revelarlo.» Despues, volvién-
dose a sus discípulos: «Dichosos, les dijo, los ojos que ven loque 
vosotros veis, hijos míos, porque os aseguro que muchos profe-
tas y reyes han deseado ver lo que vosotros veis, y no lo han vis-
to, y oírlo que oís, y no lo han oído.» Entonces un doctor de la 
ley se levantó con la ¡dea de tentarle. «Maestro, le dijo, ¿qué haré 
para salvarme?» Respondióle Jesús: «Qué está escrito en la ley ? 
¿Qué lees tú en ella?—Amarás al Señor tu Dios, repuso el doc-
tor, con todo tu corazon , con toda tu alma, con todas tus fuer-
zas y con todo tu espíritu, y á tu prójimo como á tí mismo.—lias 
respondido bien, le dijo Jesús, haz esto y vivirás.» Queriendo 
saber el doctor si bajo de este nombre, prójimo, comprendía Je-
sús á los estranjeros, ó solamente á los hermanos, le dijo: «¿Y 
quién es mi prójimo?» á lo cual contestó el Salvador con la pará-
bola de un hombre que habiendo caido en manos de ladrones, y 
habiendo sido herido y dejado en tierra medio muerto, no fué 
socorrido ni por un sacerdote, ni por un levita, que habían pa-
sado sin darle ningún auxilio, sino por un samaritano caritativo, 
que compadecido de él le había prodigado sus cuidados, y cu-
rádole por sí mismo sus llagas, haciendo ver por este ejemplo 
que el amor del prójimo debe ser un amor universal, un amor 
eficaz, y no un amor de nacionalidad, ni de puro cumplimiento. 

XXVI I I . 

Satisface Jesús con cinco panes y dos peces á mas de cinco mil 
personas. 

Entre tanto habiendo sabido Jesús que Heredes había qui tado la 
vida á S. Juan, y sabiendo lo que se decía de él en la corte del 
principe, se metió en una barca con sus discípulos, y habiendo 

atravesado el lago de Geaezareth , fué á abordar a un sitio muy 
solitario frente de Bethsaida. No obstante, por mas desierto que 
estuviese aquel sitio, se vio á poco tiempo venir a él una mu-
chedumbre de pueblo : mas de cinco mil personas habían andado 
a pie casi todo un día para venir á verle, v era menester que 
Hicieran otro tanto camino para volver á sus casas sin haber to-
mado alimento alguuo. Luego que el Salvador los hubo instrui-
do y curado los enfermos, viendo los discípulos que se hacia tar-
de le dijeron : «Señor, despedid á este pueblo para que vayan 
a las aldeas vecinas á comprar que comer;» mas Jesús les dijo • 

0 hay necesidad de que vayan, dadles vosotros de comer.—Nos-
otros no tenemos aquí, respondieren, masque cinco panes v 
dos peces; pero ¿qué es esto para tantos? Doscientos dena ríos de 
plata de pan (*) no bastaría para dar á cada uno un pedacito,» 
anadio frelipe. Hizo , pues, Jesús que le trajesen los cinco panes 
y dos peces, y habiéndolos bendecido los hizo distribuir á todo 
aquel pueblo; todo el mundo comió v quedó satisfecho, y se re-
cogieron doce cestones llenos de pedazos que sobraron. 

t n milagro tan asombroso sorprendió tanto á aquella muche-
dumbre que cada uno de ellos esclamaba : «Este es el Profeta 
que debe venir al mundo.» Hasta pensaban llevársele v procla-
marle rey ; pero habiendo Jesús conocido-su intento, 'huyó se-
gunda vez a la montaña. Hacia la larde tomaron sus discípulos 
una barca y pasaron el mar para ir á Cafarnaum. Mientras tanto 
habiendo sobrevenido un gran viento , se alborotó la mar, v no 
habiendo podido los apóstoles abordar á fuerza de remos, se'cre-
yeron perdidos tan violenta era la tempestad. Conoció el Salva-
dor en su soledad su temor y su peligro, y no tardó en reme-
diai el uno y el otro. 

Hácia las cuatro de la mañana se fué á ellos caminando sobre 
la mar. Al ver los apóstoles un hombre que caminaba sobre las 
aguas, se asustaron crevendo ver un fantasma. El espanto les 
hizo dar un-gran grito; mas Jesús les calmó : «No temáis, les d i -
jo , soy yo. Señor,esclamó Pedro, sí sois vos, mandadme que 
vaya a buscaros caminando yo también sobre el agua.-Ven » le 
dijo Jesús. Inmediatamente bajó Pedro de la barca v marchó 

a o L f ' 1 ; ' ! " f ? C u e D l r V o I ) r e e l pero habiéndose 
arreciado el viento tuvo miedo , y comenzando á sumergirse: 
«, AD, benor! esclamo, salvadme, yo me hundo.» Tomándole Je-
sús por la mano: «Hombre de poca fe, le dijo, ¿por qué has du-

, . „ { * [ Jiene á ser de nuestra moneda de vellón doscientos treinta y 
cuatro leales y diez maravedises. 
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dado?» Tanta verdad es que nos sumergimos, nos perdemos aun 
a la vista de Jesucristo , luego que dudamos, luego que vacila 
nuestra fe, toda vez que se debilita en nosotros. No bien hubo 
Jesús entrado con Pedro en la barca, cuando en el instante cesó 
el viento, y la mar se quedó en calma. Todos estos prodigios hi-
cieron abrir los ojos á lós discípulos , que no habían hasta enton-
ces hecho la reflexión debida sobre el milagro de los cinco panes • 
comenzaron ya á hacerles impresión todas estas maravillas y á 
reconocer por Hijo de Dios al que era autor de ellas, y pos-
trándose á sus pies le adoraron. 

Apenas hubo desembarcado en la tierra de Genezareth, de la 
parte de acá del lago, cuando se estendió por todo el país la no-
ticia de la llegada del gran profeta, lo que fué causa de que adon-
de quiera que Jesús se presentaba, le traían de todas partesen-
fermos en camas portátiles; se les esponia fuera de las casas y 
se le rogaba que permitiese no mas que le locasen la orla de su 
ropa, y todos los que la tocaban quedaban en el momento per-
fectamente curados. 

Conociendo bien Calvino cuan visiblemente condenan estos he-
chos maravillosos sus errores v el desprecio que él hace de las 
reliquias de los santos y de su culto, no se contenta con acusar 
de superstición á los de Genezareth; tiene también la insolencia 
y la impiedad de condenar la condescendencia de Jesucristo, por-
que toleraba que se atribuyese á sus sagradas vestiduras un'a vir-
tud milagrosa que era solo propia de su persona sagrada, y que 
les consintiese esperar que tocando la orla de su vestido queda-
rían curados. 

El pueblo á quien el Salvador habia saciado milagrosamente 
con cinco panes, ansiaba por saber lo que habia sido de él • ha-
bían visto entrar á los apóstoles en la barca, y sabian que Jesús 
no se había embarcado con ellos; por esto quedaron sorprendi-
dos cuando supieron que estaba al otro lado del lago con sus 
apóstoles, sin saber como habia ido allá. Desde luego se persua-
dieron habria ido á Cafarnaum, é inmediatamente fueron todos 
alia, y habiéndole encontrado le dijeron: «Maestro, ¿cuando has 3 
venido aquí?» 

El Salvador sin detenerse á responder á una curiosidad tan 
inútil, les dijo : No me buscáis por haber visto mis prodigios, 
sino á causa de los panes de que habéis comido, y porque habéis 
sido satisfechos con ellos. [Joan. 6.) Manifestábales el Hiio de 
Dios en esta pequeña reprensión cual era su disposición interior, 
y cuan interesado era el motivo de su solicitud. «En lugar de mi-
rar los milagros que yo hago como las obras de un Dios, y co-

mo pruebas brillantes de que soy el Mesías, no miráis mas que 
el provecho temporal que os puede resultar de ellos - vosotros 
no me seguís sino por miras groseras y carnales. Siendo vosotros 
en numero de mas de cinco mil , habéis quedado todos satisfe-
chos con cinco panes; este milagro os ha pasmado , v viendo que 
nada os falta siguiéndome, me buscáis con empeño, pero no ñor 
esto me creeis el Hijo de Dios y el Mesías : los panes materiales 
milagrosamente multiplicados, os han satisfecho, v los habéis en-
contrado de un gusto esquisito; y viendo que sin trabajar batíais 
en mi compañía vuestro alimento corporal, no buscáis al seguir-
me otra cosa. Creedme , tened motivos mas puros y menos inte-
resados : el pan que os he dado mantiene vuestro cuerpo ; desead 
otro mas precioso y mas divino que sea alimento de vuestra a l -
ma -.naced de modo, les dice, que ¡tengáis un alimento que no 
se i corrompa sino que se consene hasta la vida eterna, y que 
el I/m del hombre os dará; porque el Padre, les añade, que 
es Utos, le ha marcado con su sello. (Joan. 6.)» Habla Jesucristo 
aquí bajo del nombre de pan y de alimento de su propio cuerpo 
como lo dice con mas claridad aun mas adelante : el Padre, como 
a l),os que e s como él, le ha marcado con su sello; esto es le 
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nalu aleza divina : como si dijese, siendo Dios como mi Padre , 
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la i f . q ¡ i e J e e f c l , c h a b a n l e preguntaron inmediatamente qué era 
lo que debían hacer para merecer un beneficio tan insigne: «Lo 
quedebeis hacer, respondió el Salvador, es tener una fe iva 
creer mi palabra, y creer en aquel que mi Padre ha enviado' 
persuadiéndoos que yo soy el Mesías ,̂ y que por mas superior 
que sea a los sentidos y á la razón humana la maravilla q u e d e b í 
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El Hijo de Dios que conocía perfectamente todo lo que pasa-
I a en el fondo de los corazones, había tenido mucha raVon para 
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tuvieron la impudencia de preguntarle cuáles e r a ^ s u ' s obras na?a 

Z q t b , £ s c T r é l e I H i j 0 d e D i o s " 
mente tus E h J , J f ™ V1,"0 n o s

u
o l ) l i» l , c á c r e e i ' ía [J ciega-, 

ud ferson s t í E s TCrdad q u e has a , ¡ m e n t a d o mas de c i n c° mu pusonas con cinco panes; pero esto un solo día : mas Moisés 



ha alimentado por espacio de cuarenta años mas de seiscientas 
mil con el maná quecaiadel cielo; ¿podrías tú hacer algo mas 
que Moisés?» A esta reconvención Ies repuso Jesús: En verdad, 
en verdad os digo : no es Moisés el que os ha dado el pan celes-
tial ; mi Padre es el que os da en mi persona el verdadero pan 
celestial; porque el pan de Dios es aquel que viene del cielo, y da 
la vida al mundo. [Joan, (i.) 

«Danos, pues, siempre de este pan,» esclamaron. Entonces Je-
sús esplicándose aun mas claramente sobre el misterio de la divina 
Eucaristía, que era el principal objeto de todo este discurso: «Yo 
soy, les dijo, el pan de vida; el que vieneá mí, que cree mi pa-
labra, que cree en mí, no tendrá jamás ni hambre ni sed. Pero 
ya os lo he dicho, añadió, vosotros me habéis visto, y sin em-
bargo no creéis: vosotros me habéis visto hacer milagros, os 
admirais, os llenáis de contento porque encontráis en mí la cura-
ción de vuestras enfermedades y el alivio en todos vuestros males 
temporales, y á esto se reduce todo, porque no buscáis otra cosa. 
Mis portentosos admiran; pero ¿os hacen mas dóciles á mi pala-
bra? ¿Producen en vosotros una verdadera fe. sin la cual mis 
mayores beneficios serán inútiles? Sin embargo, la voluntad de 
mi Padre que me lia enviado e¡, añadió, que cualquiera que vs 
al Hijo, y cree en él, tenga la vida eterna.»• 

De este modo preparaba el Hijo de Dios aquellos espíritus ma-
teriales y carnales al mas espiritual y mas maravilloso de todos 
los misterios; pero aquel pueblo indócil y grosero, léjos de ren-
dirse á las verdades que el Salvador les sensibilizaba con hechos 
tan prodigiosos , murmuraban contra él, porque habia dicho : yo 
soy el pan vivo que he bajado del cielo (1. Cor. 1 ) , y decían : 
«¿No es este Jesús, el hijo de José, cuyo padre v madre conoce-
mos ? ¿cómo es que dice, yo he bajado del cíelo?» Tanta verdad 
es que el hombre animal no concibe lo que es del espíritu de 
Dios, que los efectos mas admirables de su omnipotencia , de su 
sabiduría y de su amor infinito son frecuentemente para él una 
locura , y nada puede comprender de ellos. Respondióles enton-
ces Jesús: «No murmuréis entre vosotros; ninguno puede venir 
á raí, si el Padre que me ha enviado no le trae.» Habia preve-
nido el Salvador su incredulidad y sus murmuraciones por sus 
milagros, que demostraban claramente su omnipotencia v su di-
vinidad; y por sus palabras, declarándoles que sin la fe nada 
comprenderían de su doctrina. Díjoles, pues, aquí : «Que siendo 
el misterio de la Eucaristía que les prometía instituir superior á 
los sentidos y á toda la razón humana, solo aquellos que no re-
sistían á las impresiones de la gracia , que son dóciles v no cier-

ran los ojos á las luces de la fe, eran los que podian compren-
derle. Ignoráis, les dice, que está escrito en los profetas: Serán 
todos discípulos de Dios mismo; serán todos dócilesá la voz de 
Dios. En la escuela de Dios es necesaria la docilidad, es indis-
pensable una fe sencilla; sin esta fe no hay mas que ceguera , 
error v muerte en esta vida, y despues de ella. 

«Vosotros rae decís que vuestros padres han comido del maná en 
el desierto: es verdad, pero no han dejado de morir; el maná no 
ha podido preservarles de la muerte en el tiempo , ni procurar-
les la vida eterna. Solo yo, propiamente hablando, puedo preser-
varles de la muerte, porque yo sov el pan de vida: yo daré á los 
que creyeren en mí la vida del"alma, la cual será una" prenda se-
gura de su resurrección bienaventurada, y de la inmortalidad de 
sus cuerpos. Aquí está, propiamente hablando, el pan que ha baja-
do del cielo, á fin de que si alguno come de él con las disposiciones 
necesarias no esperimente la muerte del alma; este pan divino, 
de que os hablo , será para los buenos, esto es, para los que ani-
mados de una viva fe le comieren en estado de gracia, una pren-
da segura, y como las arras de una vida bienaventurada v eterna; 
será también para los malos que carecieren de fe, ó que'teníendo 
fe le comiereu en estado de pecado mortal, una seguridad de su 
eterna condenación.» 

XXIX. 

Jesucristo declara positivamente su presencia real en el sacra-
mento de la Eucaristía. 

Habiendo Jesucristo preparado así para este gran misterio de 
la Eucaristía los espíritus materiales v groseros de los judíos, co-
menzo a hablarles claramente y sin figura de la manducación 
verdadera y real de su cuerpo: las palabras de que se sirve son 
tan espresas y tan positivas, que los judíos, aunque acostumbra-
dos á un estilo metafórico y figurado, según el genio v el uso 
del país, no pudieron menos de tomarlas en el sentido propio y 
literal (tan claro era que Jesucristo hablaba en esto sin metáfo-
ra y sin figura), lo cual no habían hecho cuando el Salvador ha-
bía dicho que él era la verdadera vid; que era la puerta del 
aprisco; e buen Pastor; la luz del mundo; que era en fin el 
camino, la verdad y la vida; por esto , 110 hubo entonces n in-
guno délos judíos que se atreviese á reclamar contra todas estas 
proposiciones; veían bien que hablaba en sentido figurado y por 
metafora; pero cuando dice aquí, que él es el pan vivo qiie ha 



bajado del cielo ; cuando, dice que su carne es un verdadero ali-
mento, y que su sangre es verdaderamente una bebida; cuando 
dice que el pan que debe darles es su carne; y que si no comen 
la carne del Hijo del hombre, y si no beben su sangre, no ten-
drán la vida en ellos, y que esto lo dice de una manera tan po-
sitiva^ tan (irme, que añade á ello una especie de juramento-
cuando, repito, habla de esta manducación real de su cuerpo, lo 
hacedeunmodo tan claro, tan positivo , tan espreso, que'no 
hubiera podido esplicarse mas claramente, ni decir en términos 
mas formales, mas propios, ni mas enérgicos, que el pan que 
Ies daría á comer era realmente y sin figura su propio cuerpo su 
carne, y su sangre. ' 

Los judíos se penetraron bien del pensamiento del Salvador; 
comprendieron que Jesucristo no hablaba en un sentido figurado 
sino de una manducación propia y real; así es, que se dijeron 
unos á otros: «¿Como puede darnos este hombre á comer su car-
ne?» Si Jesucristo no hubiese dicho mas que lo que le hacen de-
cir los herejes de estos últimos tiempos, si no hubiese hablado mas 
que de la manducación por la fe, y no hubiese querido decir otra 
cosa sino que este pan era la figura de su cuerpo, y no su carne 
misma, conociendo lo que pensaban sus oyentes", sabiendo lo 
que les chocaba, y oyendo hasta sus murmuraciones, ¿ podía de-
jar de decirles que no debían tomar por la realidad lo que no les 
decía mas que en figura? ¿podia dejar de endulzar y de modifi-
car sus espresiones y sus términos? ¿no estaba obligado á ello? 
Sin embargo, hace todo lo contrario, les confirma en'su opinion, 
se sirve de términos todavía mas fuertes y mas claros, y añade 
cierta manera de hablar que no empleaba sino cuando quería de-
cir alguna cosa que mereciese particular atención, y que quería 
darla á entender mejor: «En verdad, en verdad os digo, y nunca 
os lo diré demasiado, que si no coméis la carne del Hijo del hom-
bre, y no bebeis mi sangre, esta carne y esta sangre que com-
ponen realmente mi cuerpo, no tendreis" la vida en vosotros.» Y 
para manifestar mas sobreabundantemente su pensamiento, y el 
verdadero sentido desús palabras, añade inmediatamente: Por-
que mi carne es verdaderamente una comida, y mi sangre es 
verdaderamente una bebida; y el que come mi carne y bebe mi 
sangre, está en mí y yo en él. En verdad, en verdad os digo, si 
no coméis la carne del Hijo del hombre, y si no bebeis su sangre, 
no tendreis la vida en vosotros; esto es, no perseverareis mucho 
tiempo en estado de gracia. Yo soy el pan de vida. Vuestros pa-
dres han comido el maná en el desierto, y han muerto; si alguno 
come de este pan vivirá eternamente. y el pan que yo os daré, 

es mi carne: es el mismo cuerpo que debe ser inmolado en la 
cruz por la salud de todo el mundo. 

Notemos que así es como habla Jesucristo, y que así responde 
á los que acababan de testificarle el trabajo qué les costaba creer 
que el pan que quería darles á comer fuese su propia carne, y 
que le habían dado á conocer que no podían imaginarse que 'su 
propio cuerpo, que su propia carne pudiese jamás darse á comer, 
que pudiese nunca ser verdaderamente alimento, y que mur-
muraban de ello. Dígannos los herejes de estos últimos tiempos 
cómo hubiera debido espresarse Jesucristo, de qué otros térmi-
nos mas claros, mas propios, mas formales, hubiera debido ser-
virse para decirnos que la divina Eucaristía contenía realmente 
su cuerpo, que lo que nosotros comeríamos en este sacramento 
era su propia carne, que nos daba realmente su propia carne á co-
mer, en una palabra, que pensaba de esta maravillosa manduca-
ción, como piensa, como cree la Iglesia católica. 

Descúbrese bien en todo este discurso de Jesucristo, por los 
términos propíos, espresívos y naturales de que se sirve, por el 
giro y las espresiones que emplea, y por las frecuentes repeti-
ciones de los mismos términos, con'cuanto interés tomaba este 
gran misterio, y cuanto temia el que se creyese que en los térmi-
nos de carne y sangre, de beber y de comer, hablaba en un 
sentido figurado y por metáfora, hablando de un misterio y de 
un prodigio que choca á todos los sentidos y auná la razón" hu-
mana, y en el que se pierdv. el entendimiento humano. Los que 
le escuchaban tomaron también lo que decía en el sentido pro-
pio y según la realidad ; comprendieron que no era en un sentido 
figurado en el que Jesucristo quería darles su propia carne á co-
mer y su propia sangre á beber, y esto fué también lo que obli-
gó á algunos de sus discípulos, no de los setenta y dos, sino solo 
de los que hasta entonces le seguían ordinariamente, á esclamar: 
Este discurso es duro, ¿y quién puede escucharlo? Como el Sal-
vador no esplicaba este misterio en particular ni en secreto, sino 
públicamente en Cafarnaum, v en plena sinagoga, encontró mu-
chos incrédulos que pensaron entonces, como piensan hoy los 
herejes, que esta doctrina en orden á la Eucaristía era insosteni-
ble , y que entendiéndola Jesucristo en el sentido propio v no fi-
gurado sublevaba los sentidos y la razón [Joan. 6.); mas sabiendo 
Jesús, por sí mismo, que murmuraban sobre esto, les dijo: «¿Os 
choca esto? ¿pensáis acaso que me sea mas difícil el daros real-
mente mi cuerpo á comer, que elevarme por mí mismo visible-
mente al cielo en virtud de mi omnipotencia? Sin embargo, 
vosotros vereiscon vuestros ojos este prodigio; ¿por qué no que-



reis, pues, creer este otro milagro? Creedme, añadió, el espí-
ritu es el que vivifica, la carne no aprovecha para cosa algu-
na. (ibid•) Solo sirve, si se la escucha, para hacer caer en el 
error. Sabed , pues, que lo que yo os he dicho es espíritu y vi-
da. Yo soy el camino que no puede estraviaros, la verdad que 
no puede engañaros, la verdad que es eterna: yo soy el camino 
que conduce á la verdad, yo soy la verdad que da ía vida.» El 
camino de los sentidos conduce ai error, y el error da la muerte 
al alma. En este misterio, si no se escucna mas que á la carne, 
esto es, una razón enteramente humana y carnal, si no se con-
sulta mas que á los sentidos, todo choca, 'todo da en rostro: es 
menester elevarse sobre los sentidos y sobre la razón misma por 
la fe, y á favor de estas luces enteramente espirituales de la fe 
es necesario contemplar este misterio. El espíritu es el que viví-
fica , porque el justo vive de la fe: por el contrario el pecador y 
el hereje, sumergidos en el error, por no elevarse jamás sobre 
la carne y los sentidos, se hallan en un estado de muerte, por-
que la carne lo mismo que la letra mata. 

En este sentido dijo el Salvador algún tiempo despues á Pe-
dro: «No es la carne, ni la sangre quien te lo ha revelado, sino 
mi Padre que está en el cielo.» Diciendo Jesucristo que el es-
píritu es el que vivifica, y que la carne no aprovecha, no dice 

ue su carne unida hipostáticamente á la divinidad, que quería 
?rnos por alimento del alma, no servia de nada; no hablaba 

sino de nuestro modo de concebir enteramente carnal y material, 
el cual es incapaz de hacernos comprender lo que la omnipo-
tencia de Dios puede hacer, y en este mismo sentido decia S. Pa-
blo despues, que la letra mata, y el espíritu vivifica (2. Cor. 3), 
y que el hombre animal no conoce lo que es del espíritu de Dios. 
(1 .Cor. i.) 

Conocía Jesucristo perfectamente lodo lo que pensaban los ca-
farnaítas , quienes no teniendo mas que una inteligencia del to-
do carnal creían que el Salvador quería darles su carne á comer, 
y su sangre á beber, del mismo modo que se come y se bebe lo 
que sirve de alimento al cuerpo; creían, dicen los santos Padres, 
que Jesucristo quería darles materialmente se carne á pedazos 
para que la comiesen; y he aquí lo que les obligaba á esclamar 
y decir: Duro es este discurso, ¿ quién es capaz de entenderlo? y 
lo que obligó al Hijo de Dios á decirles que la carne en sí mis-
ma separadamente de la divinidad y del espíritu que vivifica, no 
serviría para nada. Que era como si" dijese, la carne humana se-
parada de la divinidad, tal como la de todos los puros hombres, 
es una vianda corporal que causa horror; que no es á propósito 

mas que para la podredumbre, y que no puede servir de al i-
mento sino á los salvajes y á las bestias carniceras; pero mi 
cuerpo , que pretendo daros" por alimento, es iraa carne unida 
suslancialmente á la divinidad : en este concepto debe ser ali-
mento del alma, á la cual da la vida eterna; porque ella alimen-
ta el alma, v la da la vida eterna, es menester no separarla del 
espíritu que vivifica, esto es, de la fe. Los judíos de Cafarnaum 
que se habían escandalizado del misterio de la Eucaristía, mi-
raban á Jesucristo como un puro hombre, y no consideraban el 
misterio de la Eucaristía con los ojos espirituales de la fe: dijo-
Ies , pues, el Hijo de Dios, que lo que les había dicho era espí-
ritu y vida, y que no debían entenderlo de un modo grosero y 
carnal, como lo habían creído al principio; que su carne unida á 
la divinidad era la que debia ser alimento espiritual del alma, y 
no del cuerpo , y que aunque lo que debería darse para que la 
comiesen seria real y verdaderamente su carne, esto se haria 
sin embargo de un modo enterainenle maravilloso bajo las apa-
riencias de pan, de modo que esta manducación nada tendría que 
chocase á los hombres, pero que no aprovecharía sino á los que 
tuviesen una fe viva y un corazon puro. 

XXX. 

Escandaliza á algunos discípulos de Jesucristo el misterio de la 
Eucaristía y apostatan. 

Esta aclaración no fué sin embargo parte para que algunos de 
los que habían estado hasta entonces entre los discípulos del Sal-
vador , no hallasen aun esta doctrina y esta verdad demasiado 
dura; como no comprendían que Jesucristo fuese el Hijo de Dios, 
y como no le miraban sino como un puro hombre, no quisieron 
jamás creer que pudiese hacer lo que decia. 

Por mas zeloso que fuese el Salvador de su salud no se cuidó 
de modificar en nada su doctrina sobre este misterio, sabiendo 
bien que nada habia dicho que no fuese verdadero: contentóse 
con decir, lamentando su incredulidad, que no ignoraba que 
habia entre ellos quienes no creían: porque siempre habia 
tenido el conocimiento, añade S. Juan, de los que no creían, 
y de aquel en particular que le entregaría (hablaba del traidor 
Judas, débil en la fe, y que se puede mirar como el jefe y el 
padre de todos los herejes que niegan la presencia real de Jesu-
cristo en el Sacramento adorable de la divina Eucaristía.) Por 
esto, añadió Jesús, que nadie podia venir á él, si no habia sido 
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reis, pues, creer este otro milagro? Creedme, añadió, el espí-
ritu es el que vivifica, la carne no aprovecha para cosa algu-
na. (ibid.) Solo sirve, si se la escucha, para hacer caer en el 
error. Sabed , pues, que lo que yo os he dicho es espíritu y vi-
da. Yo soy el camino que no puede estraviaros, la verdad que 
no puede engañaros, la verdad que es eterna: yo soy el camino 
que conduce á la verdad, yo soy la verdad que da ía vida.» El 
camino de los sentidos conduce ai error, y el error da la muerte 
al alma. En este misterio, si no se escucna mas que á la carne, 
esto es, una razón enteramente humana y carnal, si no se con-
sulla mas que á los sentidos, todo choca, 'todo da en rostro: es 
menester elevarse sobre los sentidos y sobre la razón misma por 
la fe, y á favor de estas luces enteramente espirituales de la fe 
es necesario contemplar este misterio. El espíritu es el que viví-
fica , porque el justo vive de la fe: por el contrario el pecador y 
el hereje, sumergidos en el error, por no elevarse jamás sobre 
la carne y los sentidos, se hallan en un estado de muerte, por-
que la carne lo mismo que la letra mata. 

En este sentido dijo el Salvador algún tiempo despues á Pe-
dro: «No es la carne ni la sangre quien te lo ha revelado, sino 
raí Padre aue está en el cielo.» Diciendo Jesucristo que el es-
píritu es el que vivifica, y que la carne no aprovecha, no dice 

ue su carne unida hipostáticamente á la divinidad, que quería 
?rnos por alimento del alma, no servía de nada; no hablaba 

sino de nuestro modo de concebir enteramente carnal y material, 
el cual es incapaz de hacernos comprender lo que la omnipo-
tencia de Dios puede hacer, y en este mismo sentido decia S. Pa-
blo despues, que la letra mata, y el espíritu vivifica (2. Cor. 3), 
y que el hombre animal no conoce lo que es del espíritu de Dios. 
(1. Cor. 2.) 

Conocía Jesucristo perfeclamente lodo lo que pensaban los ca-
farnaítas , quienes no teniendo mas que una inteligencia del to-
do carnal creian que el Salvador quería darles su carne á comer, 
y su sangre á beber, del mismo modo que se come y se bebe lo 
que sirve de alimento al cuerpo; creian, dicen los santos Padres, 
que Jesucristo quería darles materialmente se carne á pedazos 
para que la comiesen; y he aquí lo que les obligaba á esclamar 
y decir: Duro es este discurso, ¿ quién es capaz de entenderlo? y 
lo que obligó al Hijo de Dios á decirles que la carne en sí mis-
ma separadamente de la divinidad y del espíritu que vivifica, no 
serviría para nada. Que era como sí dijese, la carne humana se-
parada de la divinidad, tal como la de todos los puros hombres, 
es una vianda corporal que causa horror; que no es á propósito 

mas que para la podredumbre, y que no puede servir de al i-
mento sino á los salvajes y á las bestias carniceras; pero mi 
cuerpo , que pretendo daros* por alimento, es ima carne unida 
sustancialmente á la divinidad : en este concepto debe ser ali-
mento del alma, á la cual da la vida eterna; porque ella alimen-
ta el alma, v la da la vida eterna, es menester no separarla del 
espíritu que vivifica, esto es, de la fe. Los judíos de Cafarnaum 
que se habían escandalizado del misterio de la Eucaristía, mi-
raban á Jesucristo como un puro hombre, y no consideraban el 
misterio de la Eucaristía con los ojos espirituales de la fe: dijo-
Ies , pues, el Hijo de Dios, que lo que les habia dicho era espí-
ritu y vida, y que no debían entenderlo de un modo grosero y 
carnal, como lo habían creído al principio; que su carne unida á 
la divinidad era la que debia ser alimento espiritual del alma, y 
no del cuerpo , y que aunque lo que debería darse para que la 
comiesen seria real y verdaderamente su carne, esto se haría 
sin embargo de un modo enteramenle maravilloso bajo las apa-
riencias de pan, de modo que esta manducación nada tendría que 
chocase á los hombres, pero que no aprovecharía sino á los que 
tuviesen una fe viva y un corazon puro. 

XXX. 

Escandaliza á algunos discípulos de Jesucristo el misterio de la 
Eucaristía y apostatan. 

Esta aclaración no fué sin embargo parte para que algunos de 
los que habían estado hasta entonces entre los discípulos del Sal-
vador , no hallasen aun esta doctrina y esta verdad demasiado 
dura; como no comprendían que Jesucristo fuese el Hijo de Dios, 
y como no le miraban sino como un puro hombre, no quisieron 
jamás creer que pudiese hacer lo que decia. 

Por mas zeloso que fuese el Salvador de su salud no se cuidó 
de modificar en nada su doctrina sobre este misterio, sabiendo 
bien que nada habia dicho que no fuese verdadero: contentóse 
con decir, lamentando su incredulidad, que no ignoraba que 
habia entre ellos quienes no creian: porque siempre habia 
tenido el conocimiento, añade S. Juan, de los que no creian, 
y de aquel en particular que le entregaría (hablaba del traidor 
Judas, débil en la fe, y que se puede mirar como el jefe y el 
padre de todos los herejes que niegan la presencia real de Jesu-
cristo en el Sacramento adorable de la divina Eucaristía.) Por 
esto, añadió Jesús, que nadie podía venir á él, si no habia sido 
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traído por su Padre. La fe es una gracia; pero es una verdad de 
fe que se puede resistir á la gracia, y esto lo prueba demasiado 
el ejemplo del desgraciado Judas y de los discípulos incrédulos 
que se retiraron y no siguieron mas al Salvador. Esta deserción 
de los discípulos aun despues de la aclaración que Jesucristo aca-
baba de hacerles, es una prueba evidente de que ellos tomaron 
siempre sus palabras por una promesa de darles realmente su 
cuerpo á comer, y su sangre á beber. Si todas estas cosas hubie-
ran de haberse realizado solamente en figura en este misterio, la 
bondad y aun la justicia del Salvador pedían , como va se ha di-
cho , que les desengañase, puesto que su error y sucrímen solo 
habría consistido en tomar las palabras de su maestro en el sen-
tido que debían tener naturalmente; el no hacerlo así, era ten-
derles un lazo, en el cual debía caer todo hombre de buen senti-
do, todo hombre sabio. ¡Qué impiedad creer á Jesucristo capaz 
de una malicia semejante! Este buen Pastor que corre tras de las 
ovejas que se han estraviado, que las carga sobre sus espaldas 
para volverlas á traer al aprisco, ¿ hubiera podido él mismo hacer 
que saliesen de él, engañándoles voluntariamente? 

Esta deserción de muchos de sus discípulos afligió sensible-
mente al Salvador, y lo dió á conocer bastante, cuando diri-
giéndose á sus apóstoles, y á los demás discípulos que habían 
permanecido heles, les dijo: ¿Quereis también vosotros retira-
rosí [Joan. 6.) Entonces Simón Pedro, tomando la palabra por 
todos, y juzgando de la disposición interior de los demás por la 
suya: «¿A quién iremos? le dijo; tú tienes palabras de vida 
eterna,» esto es, tú no nos enseñas nada, nada nos dices que no 
sea verdad; por mas sorprendente, por mas increíble, por mas 
incomprensible que parezca, tú eres el omnipotente y la verdad 
misma, y sola tu doctrina puede procurarnos la vida eterna, v la 
salud perdurable. , J 

Yendo Jesús algunos dias despues con sus apóstoles hácia Tiro 
y Sidon, encontró en el camino una mujer cananea que venia 
gritando a el: «Señor, hijo de David , tened compasion de mí-
mi hija es maltratada del demonio. (Matth. lo . )» Los judíos da-
ban el nombre de cananeos v de fenicios á los de Tiro y de Sidon 
porque descendían de los antiguos cananeos, y porqúe estas dos 
ciudades estaban en la Fenicia. Haciendo Jesús como que no la oía 
nada la respondio; sin embargo ella no dejó por eso de clamar' 
fatigados los apostoles de sus gritos, dijeron al Señor • «Maestro 
despedid á esta mujer que clama sin cesar tras de nosotros v nos 
importuna.—No soy vo enviado sino para las ovejas descarriadas 
de la casa de Israel que se han perdido, les respondió el Salva-

dor; y siendo esta pagana, no pertenece á mi aprisco.» Sin des-
animarse aquella mujer, se adelantó, y echándose á los pies de 
Jesucristo: «Señor, le dijo, tened compasion de mí.» Respondióla 
Jesús con un tono un poco áspero : « No es razonable el tomar el 
pan de los hijos y echarlo á los perros.—Verdades, repuso ella; 
pero á lo menos las migajas que caen de la mesa del Señor, no 
se les niegan á los perros.» Admirado entonces el Salvador de la fe 
y de la perseverancia de aquella mujer estranjera, la dijo: « Mu-
jer , grande es tu fe, sucédate todo como has deseado;» y desde 
aquel momento su hija quedó libre del demonio que la atormen-
taba. 

Entre tanto, como toda la vida de Jesucristo no era mas que 
una sucesión continua de milagros, no se veia en los caminos 
por donde pasaba otra cosa que baldados de sus miembros, cie-
gos , sordos, mudos y enfermos, y todos quedaban curados so-
bre la marcha; porque salia de él, dice S. Lucas, una virtud 
que los curaba á todos; él alimentó milagrosamente con siete pa-
nes y algunos pequeños peces mas de cuatro mil personas que 
habia ya tres dias le seguían, y al llegar á Bethsaida dió la vista 
á un ciego, poniéndole los dedos en los ojos. Tratando los fa-
riseos y los saduceos de tenderle algún lazo, le pidieron que hi-
ciese delante de ellos algún nuevo prodigio en el aire; pero el 
Salvador despues de haberles echado en cara su incredulidad y 
su hipocresía, dando un profundo suspiro, repitió lo que habia 
ya respondido en otra ocasion á una pregunta semejante : «Esta 
nación perversa é infiel, dijo, pide un prodigio, y no habrá para 
ella otro que el del profeta Jonás;» esto es, el prodigio cuya f i -
gura ha representado el profeta Jonás; porque la devoracion del 
profeta, y su salida del vientre de la ballena despues de haber 
estado tres días en él, denotaban la muerte de Jesucristo, el 
tiempo que su cuerpo debía permanecer en el sepulcro, y el m i -
lagro de su resurrección gloriosa. 

X X I I . 

Habiendo confesado S. Pedro que Jesucristo era el hijo de Dios, 
queda constituido cabeza visible de la Iglesia. 

Habiendo ido el Salvador á las cercanías de Cesarea de F i -
lipo, situada hacia el nacimiento del Jordán, al mismo tiempo 
que caminaban, preguntó á sus apóstoles lo que á vista de tan-
tos milagros se pensaba de él en la Judea. «Los unos creen, le 
dijeron, que eres Juan Bautista resucitado , los otros dicen que 



eres Elias, otros que Jeremías ó alguno de los profetas.—Y vos-
otros, les dijo Jesús, ¿quién decís que soy ?» Entonces Pedro, to-
mando la palabra: «Tú eres el Cristo, Hijo de Dios vivo,» res-
pondió. A lo que le repuso Jesús: «Dichoso tú , Simón , hijo de 
Jonás, porque no es la carne ni la sangre ia que te lo ha reve-
lado , sino mi Padre que está en el cielo. Y yo te digo, que tú 
eres Pedro, que sobre esta piedra edificaré vo mi klesia. y que 
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Yo te" daré 
las llaves del reino de los cielos; todo lo que atares sobre la 
tierra, será también atado en el cielo; v todo lo que desatares 
sobre la tierra, será también desalado en el cielo.» En seguida 
prohibió á sus discípulos que á nadie, fuese quien fuese, dijeran 
que él era Jesús el Cristo; temiendo sin duda que esta opinion 
fuese un obstáculo á su pasión y á la muerte que había resuello 
sufrir por la salvación de los hombres 

Por esto comenzó desde entonces á declarar á sus mismos 
discípulos, que debía padecer mucho en Jerusalen de parle de 
los ancianos, de los escribas, y de los príncipes de los sacerdotes-
que seria allí entregado á la muerte, pero que resucitaría al ter-
cero día. Acerca de eslo habló Pedro á Jesús en particular, v coa 
su ingenuidad y fervor ordinario: «¡ Ah, Señor, le dijo, no'per-
mita Dios que seáis nunca tratado tan indignamente; no, esto 
no os sucederá.» Volviéndose entonces Jesús á él: «Apártale de mí 
le dijo, lú hablas como ministro de Satanás, lú eres para mí un 
motivo de escándalo, y tú no serás parte para que vo no cumpla 
ia obra de la redención de los hombres, para la cual me ha en-
viado mí Padre.» 

En esta ocasion fué cuando Jesucristo dijo, no solo á sus discí-
pulos , sino á todos los que quisieran seguirle, que el que qui-
siese caminar en pos de él, debía negarse a sí mismo, tomar su 
cruz, y seguirle; porque el que quisiere salvar su vida, esto es, 
procurar sus placeres y sus comodidades, la perderá; v el que la 
hubiere perdido por mí, por la mortificación ó por el" martirio 
la volverá á encontrar. (Matth. 26.) «En este supuesto, ; qué le 
sirve a un hombre, añadió, el ganar lodo el universo, si al fin 
viene a perderse? ¿y qué dará en cambio por sí mismo"' Si al-
guno quiere ser discípulo mió, renúnciese á sí mismo lleve 
cada día su cruz, y sígame: por medio de las humillaciones y 
de los tormentos quiero yo salvar al muDdo; no es posible se-
guirme sino por el mismo camino. Por lo demás, añadió, el que 
tuviere rubor de ser de los míos, y se avergonzáis de mi Evan-
gelio me avergonzaré yo de reconocerle cuando viniere con lodo 
el esplendor de mi gloría.» Despues, levantando la voz: «En ver-



dad os digo, esclamó, algunos de los que están aquí presentes no 
morirán sin que vean, lleno de majestad, cubierto de luz, y re -
vestido del brillo de su gloria, al que veis ahora tan humilde , 
tan parecido á los demás hombres, y por decirlo así en la oscu-
ridad. » Hablaba sin duda de su resurrección gloriosa, ó tal vez 
de su trasíiguracion, de la cual fueron testigos Pedro, Santiago 
y Juan. 

§. XXXI I . 

La tras figuración de Jesucristo. (Matth. 17.) 

En efecto, seis dias despues tomó Jesucristo consigo á sus tres 
discípulos favofitos, y los llevó á la cumbre de una montaña ele-
vada, que se cree ser el Tabor en la Galilea, próxima á la gran 
llanura de Esdrelon y del torrente de Císon, á dos leguas cortas 
de Nazareth hácia el Oriente; es aquella montaña muy alta, y 
aunque la cima parece desde abajo que termina en punta, hay 
sin embargo en lo alto una llanura de cerca de inedia legua, so-
bre la cual la emperatriz Sla. Elena hizo edificar despues una 
magnífica iglesia, con tres pequeñas capillas para representar 
las tres tiendas que S. Pedro habia deseado se formasen allí. 
Habiendo, pues, el Salvador llevado sus tres apóstoles á la cima 
de aquella montaña, se puso en oracion, y en un momento se 
Irastíguró en su presencia; su rostro se puso resplandeciente 
como el sol, y sus vestidos se tornaron blancos como la nieve. Al 
mismo tiempo" aparecieron á sus lados Moisés y Elias, conver-
sando con él sobre la muerte que muy pronto debia sufrir en 
Jerusalen. Quedaron deslumhrados los tres discípulos al ver la 
gloria que rodeaba á su divino Maestro. Absorto entonces Pedro 
de alegría, y como fuera de sí mismo, esclamó: «¡ Ah Señor! 
•qué bueno "seria el quedarnos aquí! Formemos tres tiendas, 
una para vos, otra para Moisés y otra para Elias.» Todavía ha-
blaba , cuando una nube luminosa les envolvió, é inmediatamente 
salió de la misma nube una voz que dijo : Este es mi Hijo muy 
ainado , en quien yo tengo todas mis delicias; oidle á él. 
(Luc. 9.) Al oir estas palabras, los discípulos poseídos de un 
santo pavor se postraron con el rostro pegado á la tierra; mas 
un momento despues, estinguido ya el resplandor, y habiendo 
desaparecido Moisés y Elias, acercándose Jesús á ellos les tran-
quilizó, y les dijo: «Levantaos.» Entonces, levantando los ojos, 
no vieron mas que á Jesús enteramente solo, el cual les pro-
hibió decir á nadie lo que acababan de ver hasta despues de su 
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resurrección; tan atento estaba á alejar y prevenir todo lo que 
hubiera podido retardar su pasión, ó ser un obstáculo para 

El Salvador se trasfiguró, dicen los Padres: 1.° para cum-
plir la promesa que habia hecho á sus discípulos de hacerles ver 
una muestra del esplendor de su gloría y de su majestad, v para 
afirmarles en la creencia en que estaban de que él era el Mesías 

P a r a prevenirles contra el escándalo de su pasión v de sii 
muerte Como Moisés representa la ley, v Elias los profetas 
quiso el Hijo de Dios que estos dos personajes compareciesen 
en su trashguracion, para mostrar á sus apóstoles que la lev 
y los profetas daban testimonio de él, y se terminaban en su 
persona. 

Mientras que el Salvador estaba sobre la montaña, se habían 
reunido muchas gentes en la llanura, en donde le esperaban 
Apenas se presento, arrojándose un hombre á sus pies, le su-
plico que librase a su hijo único, el cual estaba lunático, es-
to es, epiléptico, y poseído de un demonio furioso que era 
sordo y mudo: yo le he presentado á vuestros discípulos, aña-
dio , y no le han podido curar. Echando Jesús en cara á sus dis-
cípulos su poca fe, exigió mucha de aquel que le pedía el míla-

C J ; 1P ? C ' i e e i V e ft'todoes P°s ib le Para e l q ^ cree.», 
inmediatamente el padre del muchacho esclamó con las lágrimas 
en ios ojos: «Yo creo, Señor, fortificad mi poca fe.» Entonces Je-
sús conmino al demonio, y le dijo: Espíritu sordo y mudo, 

InSÍ °<7° L ' t n-n°\? no mtres mas en él: >J0 te lo 
mando. (Man. 9. En virtud de estas palabras salió el demonio 
danoo grandes alaridos, y agitándole con mucha violencia, de ó 
al n.no medio muerto; pero habiéndole tomado Jesús por a 
mano le volvió perfectamente sano á su padre. Los discípulos 

f5 ? " e g a a d f 1 S a I v a d o r h a b i a ü exorcizado'aunque 
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viva una confianza perfecta, y á mas de esta fe mucha edad 
for t i f i cac ión. porque yo os lo digo, añadió el Salvador v o 
lo digo en verdad, si vuestra fe igualase aunque no fuese mS 
que a un grano de mostaza, esto es, fuese uní fep u a mfv 
viva porque es menester tomar la comparación no de la peque-
nez del grano de mostaza, sino de la fuerza y de la K d de 
este grano que aunque pequeño eu volumen, llega no obstante 
a hacerse un árbol; si, pues, dice el Salvador vues¿ fe gua-

lase aunque no fuese mas queá un grano de mostaza, no ten-
dríais mas que decir á esa montaña (hablaba del Tabor) pásate de 
aquí allá , y pasaría, y nada os sería imposible.» 

§. XXX1U. 

Jesucristo predice su muerte á sus discípulos, y les da una im-
portante lección de humildad. 

Entre tanto el Salvador preparaba á sus discípulos contra el 
escándalo que debía causarles su muerte , de la cual se acercaba 
el tiempo; y aprovechando todas las ocasiones que se presenta-
ban para prevenirles de todo lo que debia sufrir en Jerusalen, 
les hacia de ello las pinturas mas vivas. «El Hijo del hombre, les 
decía, será entregado en manos de los hombres; se le quitará la 
vida, y despues de habérsela quitado, resucitará al tercero dia:» 
mas ellos no comprendían lo que les decía, añade el Evange-
lista , tomando sin duda esta predicción en el sentido figurado 
y como una metáfora ; porque no podían ellos figurarse (pie lo 
que Jesucristo les decía de su pasión , de su muerte ignominiosa, 
y de su resurrección , pudiese jamás llegar á verificarse en rea-
lidad : hasta se retraían de preguntarle, temiendo acaso tam-
bién no les dijese demasiado para certificarles de 1111 aconteci-
miento que les habría alligido eu estremo, y cuyo solo pensa-
miento les causaba ya alarma. 

Habiendo llegado á Cafarnaum, preguntó á sus discípulos qué 
era de lo que habían conversado en el camino. Ninguno se atre-
vió á responder, porque de loque habían disputado era cuál 
de entre ellos era el mayor, esto es, quién ocuparía el primer 
lugar en el reino del Mesías, preocupados siempre de las ¡deas 
terrenas, de que estaban imbuidos los judíos, creyendo que el 
reino del Mesías brillaría sobre la tierra, entre la "abundancia, 
la pompa y el esplendor: el Salvador entonces se aplicó con su 
bondad y dulzura ordinarias á corregir sus falsas ¡deas, y les di-
jo: «Sí alguno quiere ser el primero eu mi reino, sea eí último, 
y el siervo de todos: el mayor título de grandeza en mi casa, es 
la humildad mas profunda; cuanto mas humilde fuere, mas gran-
de será.» Luego tomando un niño le puso en medio de ellos, y 
despues de haberle abrazado en demostración de su ternura para 
con las almas humildes, les dijo (Matth. 18 ) : «Sinoos convertís, 
esto es, si no formáis sentimientos bajos y humildes de vosotros 
mismos, muy diferentes de los que habéis tenido hasta aquí, y 
sí no os hacéis como niños, no entrareis en el reino de los cíelos. 



Cualquiera, pues, que se hiciere pequeño como este niño, ese 
será el mas grande en el reino celestial.» 

Yendo en seguida Jesucristo á Jerusalen para la fiesta de Pen-
tecostes, que era rauv solemne entre los judíos, y se llamaba 
así porque se celebraba el dia cincuenta despues de Pascua (en 
memoria del dia cincuenta despues de la salida de Egipto, en el 
cual se les dió la ley en el monte Sinaí) al pasar el Salvador con 
sus discípulos por el país de los samaritanos, estos le negaron la 
entrada en una de sus ciudades: 'Juan y Santiago hijos de Zebe-
deo, indignados por esta repulsa, pidieron á Jesucristo que les 
permitiese hacer bajar fuego del cielo sobre esta ciudad, como lo 
había hecho en otro tiempo Elias en un caso semejante; mas el 
Salvador les reprendió su zelo demasiado amargo, diciéndoles 
que la dulzura debía siempre acompañar el zelo. 

XXXIV. 

Instruye Jesucristo á sus discípulos por medio de muchas pa-
rábolas. 

El Salvador, durante este tiempo, no cesaba de instruir á sus 
discípulos en particular, y al pueblo en público, esplicáudoles 
de una manera fácil y familiar los misterios de la religión , y los 
principales puntos de su moral; y esto unas veces por medio de 
esposiciones simples y naturales 'de las grandes verdades, otras 
por medio de comparaciones familiares proporcionadas á la ca-
pacidad de cada uno, v mas frecuentemente por el de las pará-
bolas. 

Queriendo darles á entender que es menester siempre estar 
sobre sí contra las sorpresas déla muerte, y que es preciso ve-
lar siempre, siempre estar alerta, en fin que es necesario estar 
siempre prontos para comparecer delante de Dios, porque la 
hora de la muerte es incierta , les propuso la parábola del siervo 
vigilante, que está siempre pronto para abrir á su Señor á cual-
quiera hora que venga; la del padre de familias que está conti-
nuamente en vela contra los artificios v las sorpresas de los la-
drones; vía de las diez vírgenes, de las que cinco demasiado 
indolentes, no habiendo tenido cuidado de proveer sus lámpa-
ras de aceite hasta la llegada del esposo, son rechazadas por no 
haber sido mas diligentes, mientras que las otras cinco mas sa-
bias, habiendo provisto con tiempo á todo , se hallan en estado 
de recibir el esposo á cualquiera hora que viniere. 

Queriendo hacerles conocer cuan preferible es una vida po-

bre, humillada y sufrida, á una vida blanda, deliciosa, v em-
briagada en las prosperidades, les propone el ejemplo de Lázaro 
y del mal rico. Queriendo confundir á los que presumen de sí 
mismos como si fuesen santos, les representa dos hombres que 
suben al mismo tiempo al templo para orar, el uno fariseo, v el 
otro publ¡cano; aquel manteniéndose en pié con altanería, en 
lugar de pedirá Dios humildemente, le espone sus pretendidas 
buenas obras, de las cuales se envanece, manifestando al mis-
mo tiempo una compasion insultante del pobre publicano, á 
quien mira como indigno de ponerse en la presencia de Dios, 
considerándole al mismo tiempo inferior á él de cien codos; al 
paso que este mismo publicano, considerándose como el mayor 
de los pecadores, se da golpes de pecho, v no atreviéndose*ni 
aun á levantar los ojos al cielo, se contenta con decir: «Dios mío, 
sed propicio á un pecador como yo:» resultando de aquí que este 
que al entraren el templo era tal vez mas pecador que el fari-
seo sale justificado; en lugar de que el fariseo que habia en-
trado mas inocente que el publicano, sale mas criminal v mas 
culpable. [Luc. 18.) 

La parábola del siervo que debiadiez rail talentos [Matth. 18.), 
y 110 teniendo con que pagar, halla un señor, que por conmi-
seración le remite gratúitaraente la deuda, mientras que este 
mismo perverso siervo trata con la última crueldad á uno de los 
ciue servían con él , el cual no le debía mas que cíen denarios 
de plata: esta parábola, digo, condena visiblemente la dureza 
con nuestros hermanos, mientras que para nosotros exigimos 
toda indulgencia de los demás; y para hacer ver que por el fer-
vor se puede merecer tanto en *poco tiempo para con Dios, co-
mo los que han envejecido en su servicio, les propone la pará-
bola de los obreros que no habiendo venido al trabajo hasta la 
ultima hora, reciben el misino salario que los que habian traba-
jado desde el amanecer. (.Matth. 20.) La parábola de los talentos 
que tan bien habían negociado los dos siervos fieles é industrio-
sos, y que el tercero , tímido y haragan, habia enterrado, de-
mostraba cumplidamente cuanto importa el no hacer inútiles los 
talentos que Dios nos ha dado, v las gracias que por su mise-
ricordia nos ha dispensado; en fin, la de la higuera mandada 
cortar porque no lleva fruto, es una figura muy sensible de 
una vida esteril en buenas obras, v denota bastante qué es lo 
que debe esperarse cuando solo se dan hojas sin ningún fruto. 

Alas como ya se acercaba el tiempo de su pasión, cuidaba tam-
bién mucho el Salvador de hacerles en parabolas el retrato del 
crimen enorme que cometían los que por la impiedad mas horri-



ble le preparaban el mas ignominioso y mas cruel de todos los 
suplicios, el cual debía también atraer sobre toda la uacion la 
venganza mas horrible de parte de Dios. 

«Un padre de familia, les dice (Matth. 21.), arrendo su vina 
á unos viñadores: .habiendo llegado el tiempo de coger os frutos 
envió sus criados á los viñadores para que recaudasen los frutos 
de su viña; pero habiéndose apoderado de ellos los viñadores, 
á uno le apalearon, áotro le mataron, y apedrearon a los de-
más Envió todavía otros en mayor número que los primeros, 
los cuales no fueron mejor tratados; en fin les envió su propio 
hijo, diciendo: A lo menos respetarán á mi hijo único ; mas los 
viñadores viendo al hijo, dijeron entre si: Este es el heredero, 
venid, matémosle, y nos haremos dueños de su herencia; y 
apoderándose entonces de él , le arrojaron de la viña, y le (p i -
t a r o n la vida. ¿Cuando viniere el dueño de la viña, añadió, 
qué hará con estos miserables viñadores? Les hará perecer mi-
serablemente, y arrendará su viña á otros viñadores, que le 
correspondan como deben.» Los fariseos, que estaban presentes, 
comprendieron bien que esta parábola miraba á toda la nación; 
no se les ocultó que los jefes del pueblo, los escribas, fariseos^ y 
sacerdotes eran aquellos perversos viñadores á quienes el Señor 
habia encargado el cuidado de su viña; que los criados que el 
padre de familia habia enviado en diferentes tiempos eran los 
profetas cuvamavor parte habían hecho morir; y que el hijo 
del padre de familia era el mismo Jesucristo, cuya pérdida ha-
bían va jurado. Léjos de aprovecharse de esta lección alegórica, 
trataron de apoderarse de él; pero temieron al pueblo que le 
miraba, por lo menos, como el mayor de los profetas. Desde 
entonces nada omitieron para tenderle lazos: con este designio 
le preguntaron, si era permitido pagar el tributo al César. Vien-
do Jesús su malignidad: «Hinócritas, les dijo, ¿ por qué quereis 
sorprenderme?mostradme una moneda; preguntóles Jesús, de 
quién era la figura y el nombre escrito en ella:—Del César, le 
dijeron.— Entonces, les respondió, dad al César lo que pertenece 
al César, y á Dios lo que pertenece á Dios, y de este modo cum-
pliréis las leyes de la justicia.» 

§. XXXV. 

La dulzura de Jesucristo con la mujer adúltera, y la malicia 
de los judíos para hacerle odioso. (Joan. 8.) 

Habiéndoles salido mal este lazo, le armaron otro: su inten-

cion era hacerle odioso, y convencerle de ambición, obligándole 
maliciosamente á ejercer un acto de autoridad y de jurisdicción 
que chocando á todo el sanhedrin ó gran consejo de los judíos, 
hubiera constituido, según ellos, un reo de estado, lo cual no 
hubiera dejado de traerle la indignación del pueblo. Hallándose 
Jesús en el atrio del templo, los escribas de concierto con los 
fariseos le trajeron una mujer que había sido sorprendida en 
adulterio, y habiéndola puesto en medio de la asamblea: «Maes-
tro , dijeron al Salvador, acaba de sorprenderse á esta mujer en 
adulterio: ahora bien, Moisés, como sabes, nos ha ordenado en 
la lev que esta clase de mujeres sean apedreadas; ¿qué dices 
tú sobre esto?» Hacíanle esta consulta, dice el Evangelista, pa-
ra sondearle v poderle acusar; pero Jesús en lugar de respon-
der, inclinándose, escribía en la tierra con el dedo. Créese que 
lo que el Salvador escribía en la arena insinuaba á los acusado-
res de la mujer adúltera lo que á ellos debia avergonzarles y de 
que ellos mismos eran culpables. Insistiendo en exigir siempre 
una respuesta, Jesús se enderezó, y les dijo: «El que de vosotros 
esté sin pecado, tírela la primera piedra;» y volviéndose á incli-
nar continuó escribiendo en la arena. Ellos no cuidaron de repli-
car, sino que llenos de vergüenza, viendo sin duda lo que Jesús 
escribía, y confundidos por los remordimientos de su propia 
conciencia, sin decir una palabra, todos se marcharon, uno des-
pues de otro, de suerte que no quedó mas que Jesús y la mu-
jer que estaba en medio del pueblo. Enderezándose entonces de 
nuevo Jesús. le dijo: «Mujer, ¿ dónde están los que te acusa-
ban? ¿nadie te ha condenado?— Nadie,Señor,» respondió ella. 
Conociendo el Salvador la viva contrición que tenia de su peca-
do : «Ni vo tampoco, la dijo: no, yo no te condenaré; vete, y no 
peques masen adelante.» ¡Qué lección tan bella es esta conducta 
dulce y caritativa del Salvador para esos pretendidos doctores 
duros y severos, (pie quieren siempre hacer bajar fuego del cíe-
lo sobre la cabeza del pecador, y que atando cargas pesadas las 
ponen sobre las espaldas de los otros, mientras que ellos no 
querrían ni aun aplicar un dedo á ellas! 

Cuando es la pasión la que hace obrar, no se desanima fácil-
mente. Los fariseos y los escribas habían sido confundidos repe-
tidas veces por el Salvador; nada importa, otra vez volvieron á 
la carga; preguntáronle maliciosamente en medio de una multi-
tud de gentes , si era permitido el divorcio por cualquiera motivo 
que fuese. Respondióles que el matrimonio por su institución era 
indisoluble, v que el hombre no podia despedir á su mujer sino 
por causa de adulterio; y tomando de aquí ocasion para hablar-
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les del mérito de la castidad, ensalzó el esplendor, el precio y 
las ventajas admirables de esta incomparable virtud poco cono-
cida , y menos estimada aun de los judíos; pero que seria muy 
pronto restablecida y cultivada por los que seguirían su doctri-
na : «No todos, dijo, comprenden esta moral; el hombre animal 
gusta poco de las verdades espirituales: la castidad es un donde 
Dios; dichosos ios que recibieren este don y le conservaren toda 
su vida: quien pueda comprender esto, añadió, que lo compren-
da;» queriendo dar á entender que la virginidad no era un pre-
cepto , sino solo un consejo de que los hombres carnales eran poco 
capaces. 

Acercándose uno al mismo tiempo , le dijo : «Maestro, ¿qué 
debo yo hacer para conseguir la vida eterna?—Guarda los man-
damientos, le respondió el Salvador.—¿Cuáles?replicó el joven. 
- N o harás ningún homicidio, le dijo Jesús, no cometerás adulte-
rio , no hurlarás, no dirás falso testimonio, honra á tu padre y 
á tu madre; además ama á tu prójimo como á tí mismo , y no 
ignoras cuánto debes amar á Dios.—Todos estos preceptos los he 
guardado desde mi niñez, respondió el joven : ¿qué me falta to-
davía para ser perfecto?—Si quieres ser perfecto, le dijo Jesús, 
ve y vende todo lo que tienes y dalo á los pobres, v tendrás un 
tesoro en el cielo: despues de hacer esto, ven y sigúeme.» Hacia 
entonces el Salvador el retrato del estado religioso, el cual de-
bía ser uno de los mas preciosos ornamentos de su Iglesia. Ha-
biendo oído el joven estas palabras, se fué muy triste, porque 
poseía grandes bienes, y le parecía muv difícil' tanto sacrificio. 
Entonces Jesús dijo á sus discípulos : «En verdad os digo, que 
con dificultad entrará un hombre rico en el cielo; mas fácil es 
que un camello pase por el ojo de una aguja, que el que un rico 
entre en el reino de los cielos.» Era este un proverbio común en-
tre los judíos; lo mismo decían de un elefante, para significar 
q."?.UQa c o s a e r a naturalmente imposible, ó estraordinariamente 
difícil. Sorprendiéronse mucho los discípulos al oír este discurso, 
y dijeron: «Entonces ¿quién podrá salvarse?» pero Jesús vol-
viéndose a ellos, les dijo: «Esto es imposible por parte de los 
hombres, pero todo es posible para Dios;» sobre lo cual tomando 
1 edro la palabra, le dijo: «He aquí que nosotros lo hemos dejado 
todo y te liemos seguido : ¿ qué será, pues, de nosotros?» Res-
pondióle Jesús: «En verdad os digo que al tiempo do la resur-
rección , cuando el Hijo del hombre estuviere sentado sobre el 
trono de su majestad , vosotros que me habéis seguido estareis 
también sentados en doce sillas, y juzgareis las doce tribus de 
Jsraél; y cualquiera que por mi nombre hubiere dejado su casa, 

todos sus mas próximos parientes y sus herencias, recibirá el 
céntuplo aun en esta vida, y poseerá la bienaventurada por loda 
la eternidad.» 

Jesucristo habla aquí de su última venida, couformeála idea 
que tenian los judíos del reino del Mesías: ellos le esperaban 
como un rey poderoso que debía volver á la nación á su antiguo 
esplendor; "por esto Jesucristo se representa á sí mismo sobre 
un trono, y establece á los apóstoles como los primeros de su 
corte. No hace mención mas que de doce tribus, porque en ellas 
se contiene toda la nación, y bajo de esta nación entiende á todos 
los hombres; así como por él céntuplo aun desde esta vida, en-
tiende aquella paz del alma que es tan superior á todo lo que 
cae bajo de los sentidos, aquéR^'con'SUslos interiores, aquellas 
bendiciones espirituales y también temporales de que se ven col-
mados los que habiéndolo dejado todo por Dios, siguen á Jesu-
cristo. v viven según su espíritu, sus consejos y sus máximas. 

Entre tanto el número de los que creían en él se aumentaba 
diariamente, y la envidia y el odio de los sacerdotes, de los es-
cribas y de los fariseos se hacian cada dia mas acres y mas ve-
hementes; asi que habiendo venido el Salvador al templo, la to-
maron de nuevo con él los fariseos; pero quedaron muy pronto 
confundidos. Habiendo, pues, dicho Jesús que él era la luz del 
mundo [Joan. 8 . 9 ) , y que los que le siguen caminan siempre 
con gran claridad , le dijeron los fariseos: «Tú das testimonio de 
tí mismo, por tanto no debe ser recibido tu testimonio.» Res-
pondióles: «Aunque yo dé testimonio de mí mismo, mi testimonio 
es legítimo, porque" yo sé de dónde he venido y adonde voy ; 
pero Vosotros no sabéis de dónde vengo yo, ni adonde voy; vos-
otros juzgáis según la carne; esto es, vosotros no consultáis mas 
que las apariencias, no escucháis mas que vuestras pasiones en el 
testimonio que dais de los otros. Yo soy el que doy testimonio 
de mi mismo , porque sé quién yo soy i y porque mi Padre que 
me ha enviado da también testimonio"de mí por mis milagros y 
por el poder que me da en confirmación de la verdad de mis pa-
labras.—¿ Dónde está tu Padre? dijeron entonces los fariseos. 
—Vosotros no sabéis ni quién soy yo, ni quién es mi Padre, les 
respondió Jesús; si vosotros supieseis quién soy yo, si quisieseis 
rendiros á las pruebas que os doy de mi divinidad, sabríais tam-
bién quién es mi Padre, y dónde está » 

Esta declaración de su "divinidad la hizo el Salvador en pre^-
sencia de todo el pueblo, en aquella parte del templo mas fre-
cuentada , en la cual estaban colocados ciertos asientos ó tronos 
para recibir las ofrendas del pueblo, y que se llamaba el tesoro, 
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Los fariseos y los escribas hubieran deseado prenderle; pero no 
hubo nadie que se atreviese á echarle mano, dice el Evangelista, 
porque el tiempo que él habia lijado para su sacrificio no había 
llegado todavía. 

§. XXXVI. 

Testimonio que da Jesucristo de su divinidad. 

Algunos dias despues prediciéndoles el Salvador su desgra-
ciada suerte, á causa de su obstinada incredulidad : «Yo me voy, 
les dijo, y vosotros me buscareis, y moriréis en vuestro pecado poí-
no haber querido abrir los ojos á la luz, ni reconocer en mí el 
Mesías; porque sí no creeis que lo soy yo, añadió, ciertamente 
moriréis en vuestro pecado.—¿Pues quién eres tú? repusieron los 
judíos.—Yo, les respondió , el que añora os habla, yo soy antes 
que todas las cosas; como si dijera, yo que os hablo soy el prin-
cipio y el criador de todas las cosas; yo soy el que os he dicho 
quien era, esto es, el Hijo de Dios; yo soy la luz del mundo, el 
pan de vida, el Mesías tan ardientemente deseado y por tanto 
tiempo esperado; yo soy el Salvador del mundo : tendría mucho 
mas que deciros, y sobre que condenaros; pero cuando hubie-
reis elevado al Hijo del hombre, entonces conoceréis quién soy 
yo, y sabréis que os he dicho la verdad.» Habla aquí Jesucristo 
de su muerte en la cruz: «Vosotros conoceréis despues de mi 
muerte, dice, que yo soy Dios; que en todo lo que yo hago obro 
de concierto con mi Padre, y que vuestra suma desgracia será 
no haber querido conocer lo que yo soy.» 

A consecuencia de este discurso, dice el historiador sagrado, 
muchos creyeron en él; y Jesús dirigiéndose á ellos, les dijo: «Si 
vosotros permaneceis adheridos á mi palabra, sereis efectivamente 
discípulos mios, conoceréis la verdad, y la verdad os dará la l i-
bertad.—¿Cómo nos dices vosotros sereis libres, le dijeron, puesto 
que siendo descendientes de Abraham, no fuimos jamás esclavos?» 
Respondióles Jesús: «Sabed que cualquiera que peca, es esclavo del 
pecado; si sois hijos de Abraham . haced las obras de Abraham; 
mas ahora ¿por qué traíais de quitarme la vida á mí que os he 
dicho la verdad, la cual he aprendido de Dios mismo ? Ño es 
asi como ha obrado Abraham.» Oído esto, algunos de los que allí 
estaban reunidos le dijeron: «Nosotros tenemos un solo padre, 
que es Dios.—Si Dios fuese vuestro padre, replicó Jesús, me 
amaríais sin duda, porque yo he nacido de Dios, y de él he ve-
nido ; porque no he venido yo de mí mismo, sino* que es él el 

que me ha enviado:¿en qué consiste, pues, que no podéis es-
cuchar mis palabras, ni entrar en lo que yo os digo? Vosotros 
no creeis mas que lo que os sugiere el padre de la mentira; mas 
por lo que hace á mí, aunque os digo la verdad no me creeis. 
¿Quién de vosotros, añadió, me convencerá de mentira y de 
pecado? ¿Si os digo la verdad , por qué no me creeis? El que 
es hijo de Dios, oye las palabras de Dios: lo que hace que vos-
otros no las oigáis , es que no sois hijos de Dios. Si alguno obe-
dece á mi palabra, no morirá jamás.—Ahora sí que vemos, dije-
ron los judíos, que estás endemoniado. Abraham ha muerto, los 
profetas han muerto también, y tú dices, si alguno obedece á 
mi palabra, no morirá jamás; ¿eres tú mayor que Abraham nues-
tro padre?» Respondióles Jesús: «En verdad, en verdad os digo,' 
antes que naciese Abraham soy yo.» Esta confesion les irritó; to-
maron piedras para tirárselas * mas Jesús se ocultó, esto es , se 
hizo invisible, y pasó así. por medio de ellos saliéndose del tem-
plo, sustrayéndose entonces al furor de sus enemigos para en-
tregarse él mismo á toda su rabia cuando hubiere llegado el 
tiempo de padecer. 

Pero uno de los milagros del Salvador que hizo mas ruido fué 
cuando díó la vista á un ciego de nacimiento; por esto los fa-
riseos hicieron todo lo que pudieron para quitarle la gloría de él 
ó al menos para oscurecerla. 

XXXVII . 

Da Jesucristo la vista á un ciego de nacimiento. 

Pasando Jesús, vio un hombre ciego de nacimiento (era sá-
bado aquel día): preguntáronle sus discípulos si aquel hombre 
habia nacido ciego en castigo de algún pecado 'suyo ó de sus 
Éadres. «Ni lo uno ni lo otro, respondió el Salvador, sino que 

'ios lo ha permitido así para hacer brillar su omnipotencia, y 
manifestar por este milagro la gloria de su propio Hijo. Mientras 
que yo estoy en el mundo, añadió , yo soy la luz del mundo, 
y no hay mas que abrir los ojos, y ver las obras que hago, para 
saber quién soy yo;» despues escupió en tierra, y habiendo em-
papado la tierra con la saliva, frotó con esto los* ojos del ciego, 
y le dijo: «Vé, y lávate en el baño de Siloe,» nombre que significa 
el enviado; este baño se formaba de las aguas de una fuente que 
corría al pié de la colina de Sion. Ahora bien , como el nombre 
de Siloe, ó de enviado, es uno de los nombres que da la Escri-
tura al Mesías, es visible que no sin misterio envió el Señor al 
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ciego á aquella fueate, para enseñarnos que él es el que nos 
reengendra en las aguas del bautismo, y el que cura por su gra-
cia nuestra ceguera espiritual. Obedeció el ciego, y apenas se 
hubo lavado los ojos, vio claramente. Esta fuente que sale del 
monte Sion en Jerusalen , se ve todavía, y se dice que los tur-
cos van á lavarse en sus aguas para curarse del mal de ojos. 

Hizo gran ruido esta maravilla. El ciego que pedia limosna á 
la puerta del templo, era conocido de muchos: apenas podía 
creerse que fuese el mismo: él por tanto decía á todo el mundo: 
«Yo soy, no os engañais;» y contaba á voz en grito como aquel 
hombre que se llamaba Jesús le había dado la vista. No tarda-
ron los fariseos en saber lo que causaba la admiración de toda 
la ciudad; presentóseles el que daba motivo á ella, preguntáronle, 
examináronle, y quisieron saber de él hasta las menores cir-
cunstancias de lo que habia pasado. Era sábado el dia en que 
Jesús habia hecho este milagro, lo que dio márgen á algunos 
fariseos para decir: este hombre que no observa el sábado no es 
de Dios (Joan. 9.): mas los otros no podían comprender como un 
hombre malo habría podido hacer un prodigio tan grande, lo 
cual los tenia divididos entre sí. Preguutaron al ciego lo que él 
pensaba. «Por mi parte, respondió, yo le creo un gran santo, un 
hombre enviado de Dios, un profeta.» 

Todo esto les inquietaba demasiado; y determinaron no creer 
nada, hasta haber hecho venir á sus padres. Habiéndose presen-
tado el padre y la madre: «¿Eseste, les dijeron, vuestro hijo, 
que vosotros decís haber nacido ciego? ¿cómo ve ahora?» Ellos 
que temían á las cabezas del pueblo, y que sabían la resolución 
que tenían tomada de arrojar de la sinagoga y escomulgar á cual-
quiera que reconociese á Jesús por el Cristo, respondieron sim-
plemente : «Nosotros estamos ciertos de que este es nuestro hijo, 
y de que ha nacido ciego, pero no sabemos en qué consiste que 
ahora ve; tampoco sabemos quién es el que ha abierto sus ojos; 
preguntadle á é l , bastante edad tiene para responder por sí 
mismo á lo que á él le toca.» Hicieron, pues, los judíos venir por 
segunda vez al ciego, y le dijeron : «Da gloria á Dios (los judíos 
se servían de esta fórmula cuando exigían á alguno el jura-
mento , y le obligaban á tomar á Dios por testigo de que di-
ría la verdad): da, pues, gloria á Dios, le dijeron , nosotros sa-
bemos que este hombre es un pecador, un mal hombre.—Yo no 
sé si es malo, respondió aquel hombre; lo que yo sé es, que era 
ciego, y que ahora veo.» Preguntáronle de nuevo acerca de es-
to, cómo le habia dado la vista, y él les respondió: «Os lo he di-
cho ya, y vosotros lo habéisoido ; ¿para qué quereis que os lo 

VIDA DE N. s . JESUCRISTO. 1 0 1 

vuelva á decir? ¿ deseáis también vosotros ser discípulos suyos?» 
Irritáronse entonces contra él, y maldiciéndole, le dijeron : «Seas 
tú discípulo suvo; nosotros somos discípulos de Moisés; nosotros 
sabemos que Dios habló á Moisés, mas éste no sabemos de dónde 
ha venido.» 

«Eso es lo mas admirable, repuso el hombre, el que no sepáis 
de dónde viene, ni quién es, y que sin embargo haya abierto 
mis ojos, y rae hava dado la vista. Ahora bien, nosotros sabemos 
que Dios'ño oye á"los pecadores, sino que á aquel que sirve á 
Dios y le obedece áeseesá quien Dios oye; desde el principio 
de los siglos no se ha oido decir que ninguno haya dado la vista a 
un ciego de nacimiento; si este no viniese de Dios, no podría 
hacer nada de lo que hace.»-

Una respuesta tan sabia les puso todavía mas de mal humor: 
«Tú no eres mas que pecado desde el vientre de tu madre, y ¿te 
metes á doctor y á darnos lecciones?» y le echaron fuera. Habien-
do sabido Jesüs que le habían echado fuera, y encontrándo-
le despues, le dijo: «¿ Crees en el ITijo de Dios?—¿Y quién es, 
Señor, el Hijo de Dios, para que yo crea en él?» Dijole entonces 
Jesús: «Tú le has visto, v es el mismo que te habla.» Al momen-
to esclamó el hombre: «Yo creo, Señor;» y echándose á sus pies, 
le adoró. Dirigiendo luego el Salvador su palabra á todos los que 
estaban presentes : «Yo he venido al mundo, dijo , para hacer 
justicia, esto es, para manifestar un secreto impenetrable de la 
divina Providencia!, que aunque asombroso no deja de ser justo; 
puesto que está fundado en el endurecimiento voluntario de los 
malos. Yo he venido para que los que están ciegos vean, y los 
que ven se queden ciegos. Los gentiles que están en las tinie-
blas , abrirán un dia los ojos á la luz; y los judíos que uoseen la 
luz, cerrarán los ojos, y vivirán en una oscura noche. Los sacer-
dotes , los fariseos, y los doctores de la ley , tan ilustrados, que-
darán ciegos aun en'medio de sus luces; y los mas sencillos del 
pueblo, cuyo corazon es recto y cuyo espíritu es dócil, serán ilu-
minados con la luz de la fe y de la verdad.» 

El juicio que Jesús dice que viene á hacer, y la justicia que 
viene á ejercer, se toman aquí por la condenación que hace Je-
sucristo de los judíos presuntuosos y endurecidos, y por la gracia 
que concede á los gentiles, que deben entrar en la Iglesia, mien-
tras que los judíos serán escluídos por su orgullo , y por su pre-
suntuosa incredulidad. Asilo habían predicho hablando del Me-
sías , Jeremías, Isaías, y el viejo Simeón. Los fariseos com-
prendieron bien que esta terrible amenaza se dirigía á ellos: 
«¿Somos, pues, nosotros también ciegos?dijeron.—Si fueseiscie-
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gos les respondió Jesús, no tendríais pecado; pero porque alio 
ra decís, nosotros vemos claro, subsiste vuestro pe J o l a s ta 
mismas y la ciencia de que os vanaglorié, os condenan, y £ 
vuestra infidelidad inescusable.» Gomo si les hubiese dicho d i c e 
t ¿ T V Sl c o n o c , e s e , s y u e s t r a ag i e ra , recurriríais al médi-
i f f n | ) e r i D a n e c f i l s Pe c a d o r e s • Parque siendo sabios v santos á 
vuestro, propios ojos no creeis que teneis necesidad de "nadie oue 
os ilumine y os santifique. 1 

§ XXXVI I I . 

la parábola del buen pastor es un nuevo testimonio de su divi-
nidad, (Joan. 10.) 

Habiendo confundido así el Salvador la vanidad necia de aque-
llos soberbios que se metían á conducir á los otros, viviendo ellos 

Z ! a ü l a m e n t f b l e ' l e s Pr°PUS0 bajo de la paráboS 
Í t P f 0 y d e ovejas los tres caracteres diferentes de tres 

r ° ^ , L P e r r f q U B iSG e r e f l a Q 611 e l 8° l ) i e i 'Q0 d e "as al-lí as U.joles, pues, que hay algunos que en lugar de entrar en 
el aprisco por la puerta como el verdadero pastor, entran en <3 
por alguna brecha, o por otro paraje , como' ladrones, para ro-
;; l Pa r a d e p 0 ] l a r ' y para perder; esplicóles este enigma dicién-

do es, que el mismo era esta puerta, por la cual eia menester 
entrar para conducir el ganado : al mismo tiempo o S 

I I f L T i r a p n S C ° 6 0 e iC U ,a l ü 0 s e P l i e d e entrar sino p 
padre C ° m ° °V e j a S S c n a l e s o s é l e l P a s l o r y el 

«Hay otros, añadió, que habiendo entrado por la puerta con-
ducen a las ovejas con espíritu de mercenarios, de suerte X 

^ T T í Si T ' D 0 S ' ' a s abandonan luego q e Ten 
venir a lobo En fin, hay buenos y legítimos pastores que en-
tran a la verdad por la puerta, haciendo que el portero lesabL 
conocen las ovejas, y las ovejas conocen su voz: esto cm» 0 : 
dadosos , as conducen á buenos pastos, v las aman h a t a e 4 o -
ner su vida por ellas en laocasion.» El Salvador se a p S en se-
guida todas las cualidades de estos últimos, é hizo ver que él t a 
el buen pastor por escelencia, puesto ,¡ue había venido a dar 
su vida por sus ovejas, y á darla con plena voluntad en razoi 
de que nadie podía quitársela sí él no quería; masque lue-o eme 
la hubiese dado, la volvería a tomar por si mismo ¿ „ quedad e 
pudiese "..pedírselo. Declaró en fin que los que habiln venido 
antes que el , y se habían atribuido la autoridad y el nombre de 

Mesías, no lo eran, porque no teniau ninguna de las cualidades del 
buen pastor; que por lo demás, no eran los judíos las únicas ove-
jas por las cuales queria dar su vida; que había otras, á saber, 
los gentiles, que era menester que las llevase á su aprisco ; y 
que de todos los que de los unos y de los otros oyesen su voz", 
y creyesen en él, no se haría mas que un rebaño, del cual seria 
él el único pastor. 

Este discurso del Salvador escitó también una nueva división 
entre sus oyentes: los unos decían que estaba poseído del demo-
nio ; los otros sostenían que no era este discurso de un endemo-
niado, y que el demonio no abría los ojos á los ciegos de naci-
miento * ni arrojaba á Jos otros demonios de los cuerpos de los 
poseídos. 

Poco tiempo despues, durante la solemnidad de la renovación 
del templo, que se celebraba en invierno, paseándose Jesús en 
el pórtico de Salomon, se juntaron los judíos en rededor de él, 
y le dijeron «¿Hasta cuando nos tendrás en duda? si eres el Cris-
to , díaoslo claramente.—Mucho tiempo hace yaque os hablo, les 
dijo, y no me creeis; las cosas que hago en nombre de mi Pa-
dre , os dicen bien claramente quién soy yo; pero vosotros no 
creeis ni á mis palabras ni á mis obras: lo que mi Padre me ha 
dado es superior á todo , y nadie puede arrebatar nada de sus 
manos.» Los sautos Padres entienden estas palabras de la natu-
raleza y del poder divino que el Padre da al Hijo por su gene-
ración eterna; y como los judíos habían pedido al Salvador que les 
dijese claramente si era el Hijo de Dios'y Dios él mismo, les res-
ponde claramente, diciéndoles: «Mi Padre y yo somos una misma 
cosa, una misma naturaleza , una misma esencia; tenemos un 
mismo poder, una misma sabiduría, la misma eternidad, la 
misma virtud.» No podía dar el Salvador una declaración mas ter-
minante ni mas espresa de su divinidad; los judíos también lo 
comprendieron así, y no creyeron que podían dar otro sentido á 
estas palabras, y esto es lo que les movió á quererle apedrear. 
Díjoles entonces Jesús: «Muchas buenas obras y muchos prodigios 
he obrado á vuestra vista por la virtud de uií Padre; ¿por cual 
de estas obras y de estas maravillas me apedreais?—No te ape-
dreamos, respondió aquella turba de fariseos y de escribas, por nin-
guna buena obra, sino porque siendo hombre como eres , quie-
res que te tengamos por Dios.» 

No se cuida, por esto, el Salvador de retractar ó de debilitar 
la proposicion que acaba de proferir; antes la confirma por un 
raciocinio que no admite réplica , y que confunde la malignidad 
del corazou y el espíritu de aquellos perversosceusores. «Las 
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el, y que mi Padre y yo somos una misma cosa.» J 
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XXXIX. 

Jesucristo se hospeda en casa de Marta, y descubre la hipocresía 
de los fariseos. 

h n S S e l H ¡ j ° de
Af

Di?s T sus disdpulos por Bethania, se 
S , " c a s a e Mana, hermana de MaríJ y de Lázaro, á 

quienes Jesús honraba con su estimación y su amistad : fué red-
b do con mucho gozo de aquella familia, y mientras que Marta 
estaba muy afanada en preparar todo lo que era necesario para 
obsequiar a su d.v.no huesped, su hermana se mantenía senta-
da a los pies de Jesús, y escuchaba con ansia sus santas instruc-
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CF L r
 Se Sust,raJ0 d e s u s manos. Sin embargo, la malicia 

a i l n T ' " 0 p u d 0 , , m p e d i r ,e l * * m u c h o s d e los que le hT 
j S d a n 1 E i0 ,el ' y 9 u e / u e s e ü á b u s c a r l e al otro lado del 

n ! l ' n í s e b a b l ^ re
1

tll'aL
d0 ' y se dec'arasen discípulos su-

Z ^ L T l T h a hecho milagros,, y Jesús hace muchos; 
hdo ï ï t 0 d a l ° q u e J u a Q h a d i c h 0 d e este hombre ha sa-
lido verdad ; debemos, pues, creerle sobre su palabra y adherir-
án J l * . °S m [ T 0 S d e Jesucristo, y el testimonio de Jesucris-

l p r U e b 1 s e n c ! l l a s Pe r o convincentes; era necesario 
X n T ? S P ° r l a P a s , o n C01U0 1° ataban los escribas y los 
seguros.' ^ a UD°S t 8 s t i m 0 D ¡ 0 s ^ claros y tan 

XXXIX. 

Jesucristo se hospeda en casa de Marta, y descubre la hipocresía 
de los fariseos. 

h n S S e l H ¡ j ° d e
A f

D i ? s c o n SUS discípulos por Bethania, se 
S , " c a s a e Mana, hermana de MaríJ v de Lázaro, á 

quienes Jesús honraba con su estimación y su amistad : fué red-
hdo con mucho gozo de aquella familia, y mientras que Marta 
estaba muy afanada en preparar todo lo que era necesario para 
obsequiar a su div.no huesped, su hermana se mantenía senta-
da a los pies de Jesús, y escuchaba con ansia sus santas instruc-



ciones. Viéndose Marta sobrecargada de trabajo por haber de 
acudir á todo, se quejó al Salvador de que su hermana la deja-
ba sola en su fatiga, y le pidió que la mandase que fuese á ayu-
darla, y que no la dejase solaeu el trabajo; mas Jesús, justifi-
cando la piedad de María y su elección : «Marta, Marta, la dijo 
( Luc. 10.), tú le inquietas, y te embarazas en muchas cosas, 
cuando, al fin, una sola es necesaria : María ha elegido la me-
jor parte, la cual no se le quitará.» No condenaba el Salvador la 
hospitalidad que Marta ejercía tan caritativamente con él y con 
sus discípulos, condenaba solamente la inquietud y la turbación 
que causa un afan demasiadamente escesívo; prefería á ella el 
zelo de su propia perfección y el cuidado de la salvación, que es 
ciertamente la única cosa indispensablemente necesaria, y pre-
ferible á cualquiera otra solicitud , por laudable que sea. Los fa-
riseos murmuraban mucho entre sí de que Jesús se había puesto 
á la mesa sin haberse lavado las manos; el Salvador que pene-
traba hasta sus mas secretos pensamientos, se aprovechó de esta 
ocasion para quitar la máscara á su hipocresía, y hacerles cono-
cer las ilusiones groseras de que se alimentaban. 

«Vosotros fariseos, les decía con un tono de maestro, cuidáis 
mucho de limpiar el esterior de la copa y del plato, y la limpie-
za esterior forma en algún modo vuestro carácter, mientras que 
teneis el alma manchada de mil pecados,-de que os da muy poco 
cuidado; vuestro corazon está lleno de rapiñas y de iniquidad, 
y con tal que vuestras manos estén lavadas , vosotros vivís tran-
quilos : insensatos, ¿ignoráis que Dios no hace caso sino de la 
inocencia y de la limpieza interior, y que cuando el corazon está 
corrompido, la limpieza esterior no hace otra cosa que figurar un 
sepulcro blanqueado? Vosotros publicáis vuestras pretendidas 
buenas obras, hacéis ostentación de vuestros ayunos, de vues-
tras limosnas, y de vuestra aparente regularidad : ¡hipócritas! 
¿ qué es lo que ganais con todo ese aparato de virtud ? La esti-
mación de los hombres, y en esto se cifra toda vuestra recompen-
sa. ¡Ah! el caso es que sois muy poco estimados de los hom-
bres, sin dejar de ser al mismo tiempo reprobados de Dios. 
[Loe Al.) 

«Desgraciados de vosotros, añadió , que muy satisfechos con 
pagar el diezmo de los frutos de vuestro jardín, Violáis la ley en 
lo mas importante de ella, y descuidáis el hacer justicia a los 
hombres y el amar á Dios; débeis sí hacer aquellas cosas peque-
ñas, pero sin omitir estas mas graves, (ibid.) Desgraciados de 
vosotros, que haciendo escrúpulo délas cosas menores, cometeis 
los mayores crímenes sin remordimiento; semejantes á aquellos 
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que tienen miedo de tragar un mosquito, y engullen sin difi-
cultad , por decilio así, un camello: vosotros ansiais los prime-
ros puestos en las asambleas, y el que os saluden en las plazas 
publicas; y escudados con vuestras largas oraciones, os creeis 
con derecho para oprimir á la viuda y al huérfano, v para co-
meter mil injusticias.» 

Los doctores de la ley vieron bien claro que todas estas notas 
recaían sobre ellos, y tomando uno la palabra: «Maestro, le di-
jo, tu nos deshonras á nosotros con estas tachas.» Mas el Salvador 
no e esceptuó ciertamente mas que á los otros, y pronunció 
también contra ellos el anatema, porque imponían á los demás 
un yugo que ellos no habrían querido tocar con la. punta del de-

. P ° T e a 0 e n l r a n d o e , l o s e Q e l c i e l ° . pretendían cerrar la 
entrada a los demás; les echó en cara el que los magníficos ador-
nos con que enriquecían los sepulcros de los profetas á quienes 
sus padres habían quitado la vida, no dejaban de ser las señales 
ae la aprobación que daban á los crímenes de sus antepasados 

A A ' p u e s l ° q u e Persiguiendo á los que les decian la 
verdad , daban bien á entender que ellos eran hijos de aquellos 
que habían quitado la vida á los profetas. Así que, concluyó d i -
ciendoles: «Acabad de llenar la medida de la iniquidad de" vues-
tros padres.» Y añadió esta terrible amenaza: «Yo voy, pues á en-
viaros profetas, sabios, é intérpretes de la ley; vosotros quita-
reis la vida a unos, crucificareis á otros, habrá de ellosá quienes 
azotareis en vuestras sinagogas, y perseguireis de ciudad en ciu-
dad, de modo que toda la sangre inocente que han hecho 
derramar vuestros padres, recaiga sobre vosotros. Yo os lo ase-
guro en verdad, que todo esto recaerá sobre este pueblo.» Levan-
tando despues la voz, dijo : «Jerusalen, Jerusalen, que quitas la 
vida a los profetas, y que apedreas á los que te ha enviado el 
benor; ¡cuántas veces he querido reunir tus hijos, como la ga-
lina reúne sus polluelos bajo de sus alas, y tú DO has querido! 

(Jerusalen se toma aquí por toda la nación judía.) He aquí que 
tu casa va a quedar desierta; esto es, tu ciudad y tu templo van 
a ser presa de tus enemigos, que lo convertirán en una espan-
tosa soledad.» 

§. X I . 

Predice otra vez Jesucristo la entera ruina de Jerusalen, figura 
de la que debe preceder al juicio último, y exhorta á sus dis-
cípulos á que sean fieles. 

Pocos días despues, habiendo salido Jesús del templo, se re-
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t iraba, cuando sus discípulos se acercaron á él para llamarle la 
atención sobre sus edificios y su magnificencia; mas él les di-
jo llorando : «¿Veis bien todo esto? Pues os digo en verdad, no 
quedará piedra sobre piedra, todas caerán sin que quede ni una 
siquiera.» Esta profecía se cumplió á la letra despues de la toma 
de Jerusalen por los romanos, cuarenta años despues de la 
muerte del Salvador del mundo. 

Habiéndose sentado Jesús sobre el monte Olívete, le pregun-
taron sus discípulos cuándo sucedería todo lo que acababa de 
anunciar, y cuál seria la señal de su venida, y de la consuma-
ción de los siglos. No juzgó á propósito el Salvador satisfacerles 
su inútil curiosidad, y se contentó con hacerles una pintura viva 
y patética de la ruina de Jerusalen ; y con motivo de esta deso-
íacion general de la nación judía en castigo del crimen que habrán 
cometido, el Salvador les hace un compendio de los signos terr i -
bles y de los espantosos desastres que deben preceder al último 
juicio, del que la entera ruina de Jerusalen y todas sus desgra-
cias no eran mas que una débil figura. 

«Llegado el fin de los siglos, les dice, en el tiempo que Dios 
ha determinado en sus decretos eternos, se verá un trastorno 
general en toda la naturaleza, la cual se armará, por decirlo 
así, para vengar al Criador del desprecio que se ha hecho de 
su omnipotencia y de su bondad. Entonces una multitud de falsos 
profetas desplegarán por todas partes sus artificios malignos para 
seducir, si fuese posible, hasta á los elegidos; todo estará en 
una horrible confusion; por do quiera no se verán mas que se-
millas de guerra, de división, y de revueltas; levantaránse las 
naciones contra las naciones, y la paz se verá desterrada hasta 
de las familias; no se verán mas que espectros, fenómenos es-
pantosos , presagios funestos; aparecerá en todos los rostros la 
imágen de la muerte, y el mundo quedará desierto en estos 
diasde tribulación; ¡qué de esqueletos, hasta que las frecuentes 
y violentas sacudidas de la t ierra, que se abrirá por todas par-
tes , den á conocer bastante que toda la masa va á disolverse! 
la braveza horrible del mar se manifestará por el ruido de sus 
olas, que elevándose cual montañas no presentarán á la vista 
mas que espantosos precipicios; el cielo todo encendido no mos-
trará ningún astro brillante, todos se estinguirán, y esta noche 
profunda entremezclada de rayos y de un fuego encendido por 
la mano del Omnipotente, anunciará, por decirlo así, los fune-
rales del mundo: los llantos, los gemidos, los gritos de deses-
peración de lodos los hombres, y los aullidos espantosos de 
lodos los animales, indicarán bastante que ha llegado el fin del 



mundo; sin embargo, todo esto no será mas que los anuncios v 
como el preludio del último juicio. Figurémonos si es posible 
cual será la consternación de los hombres á vista de este tras-
torno espantoso del universo. Dichosos entonces, no los gran-
des, no los reyes de la tierra, á quienes de nada servirá va su 
poder, sino los justos á quienes asegurará su inocencia, cuando 
verán aparecer sobre las nubes, con gran poder v majestad, al 

j í o m b r e P r e c e d l d o d e l a cruz, como de su'eslandarte al 
rededor del que se colocarán todos los que habiéndose alistado'en 
la milicia del Salvador hubieren muerto en su servicio: entonces 
resucitados ya todos los hombres, comparecerán delante de su 
tribunal, para ser allí juzgados v oir la sentencia sin apelación 
de su eterno destino. 

«En orden al día y á la hora en que se ha de verificar este es-
pantoso acontecimiento, cualquiera que haya de ser, nadie sabe 
cuando será sino mi Padre; aun á los ángeles es desconocido este 
momento: por lo que hace á vosotros no'os apuréis por saberlo, 
cuidad solo de prepararos para él, por una vida inocente v rica 
en buenas obras.» 

Jesucristo conocía este momento no solo como Dios, sino tam-
bién en cuanto hombre-Dios, pues que era debido este conoci-
miento á su humanidad, á causa de la unión sustancial con la 
naturaleza divina. Así que, lo único que quiere significar Jesu-
cristo diciendo que solamente lo sabe su Padre, es que no había 
sido enviado para manifestar á los hombres este misterio, sino 
para enseñarles los medios de prevenir sus desgracias; por'esto, 
habiéndoles prevenido que estuviesen alerta contra tantos falsos 
profetas que nada omitirían para seducir á los fieles con sus be-
llas palabras y falsos milagros, les exhorta á que velen de con-
tinuo para no ser sorprendidos. 

Díceles enseguida, que estando constituidos mayordomos de 
su casa para distribuir á su pueblo el alimento de la divina pa-
labra, debían desempeñar con fidelidad este deber, no ála ma-
nera del ecónomo insensato, que viendo que su señor no volvía, 
disipó en desórdenes la hacienda que se le habia confiado, y solo 
se sirvió de la autoridad que tenia sobre los demás criados para 
maltratarlos; mereciendo por esta desbaratada conducta ser pre-
cipitado con los hipócritas y los infieles al lugar de las penas, 
donde no hay mas que llantos y crujir de dientes: que puesto 
que el soberano Juez debe venir sin advertirles el dia ni la hora, 
velasen siempre, como un padre de familias velaría si supiese la 
horav la noche en que debían venir á robar su casa: que cono-
ciendo la voluntad de su maestro, serian tanto mas criminales 

sí no la cumpliesen, y que cuanto mas se les confiaba, mayor 
seria también la cuenta que tendrían que dar : que por lo de-
más, despues de haber hecho lodo lo que se les habia mandado, 
léjos de envanecerse ni aplaudirse por ello, se considerasen co-
mo siervos inútiles; advirtiéndoles al mismo tiempo que al des-
empeñar con fidelidad su ministerio no tuviesen consideración á 
ser bien quistos de los hombres, de quienes no debían esperar 
otra cosa que desprecio, sino á Dios que siendo el único por 
quien debian trabajar, seria también solo su recompensa. 

Continuando siempre el Salvador en recorrer los lugares del 
otro lado del Jordán pertenecientes á la Judea, viéndose seguido 
de una multitud de pueblo, se volvió hácia ellos, y les dijo 
(Luc. 14.): «El que viene á mí, y no aborrece á su pa'dre, á su 
madre, á su mujer, á sus hijos, a sus hermanos y hermanas, y 
aun á su propia persona, no puede ser mi discípulo, ni tampoco 
el que no lleva su cruz lodos los dias, y me sigue.» 

Cuando aquí dice el Salvador que se ha de aborrecer al padre 
y á la madre, no quiere decir qtie se les ha de tener aversión, 
odio formal, solo da á entender que hemos de estar dispuestos 
á sacrificarlo todo por su amor: la palabra aborrecer significa 
aquí, como en otros parajes de la Escritura, amar menos; de 
este modo es como se esplica S. ¡Mateo: El que ama á su padre 
ó á su madre mas que á mi, no es digno de mi. (Mattk. 10.) 
El Salvador establece también el fundamento de la salvación en 
prenuncia general efectiva de todas las cosas; así es que dice: 
«Cualquierade vosotros que no renunciaá todo lo que tiene, no 
puede ser mi discípulo;» como si dijese, en vano se empeña en se-
guirme , si no desprende su corazon del amor de las cosas terre-
nas , y sí no está dispuesto á privarse de todo lo que tiene mas 
amado, desde luego que puede servirle de obstáculo para el 
grande y único negocio de la salud. 

§• XL1. 

Jesucristo declara que ha venido singularmente para los peca-
dores , y da saludables avisos á sus discípulos. 

Entre tanto, no pudiendo sufrir los escribas y fariseos la bon-
dad y la dulzura con que dejaba que se le acercasen toda clase 
de gentes, publícanos, y gentes de mala vida, lo cual chocaba 
mucho á aquellos orgullosos hipócritas, siempre dispuestos á 
decir, no os acerqueis á mí, yo soy puro y neto; Jesús para 
confundirles les preguntó: «¿Si un hombre que tiene cien ovejas, 

v. de j. c. 10 



ha e s t a v S d n 0 ? I a I F ? P a , a i r t r a s d e Ja ^ s i m a que se lia estrayiado; y si habiéndola hallado, no la trae lleno f 
gozo, sobre sus espaldas, convidando á todos sus aniVos á a l 
se regocijen con él? como también, ¿si una mujer q u e d e 2 5 

S f v noP ? a h n t f r d ¡ d ? UDa ' ™ d e s u 

I l a 1)
l
usca

J
cPn l a m a>'o r a n s¡a, hasta que la hava en-

contrado; y habiéndola encontrado, si no es para ella como un¡ 
gran fiesta este hallazgo de lo que había perdido? PuesdeTmisn 
Z t ° * J \ f y ° ' a ñ a d i ó , ' (>ue h a y ^ el cielo una aleg ia -
gular por la conversión de un solo pecador.» 

1'-opuso Jesucristo otra parábola a sus discípulos, v en ella 
les d o una lección que le venia muy á propósito para cnnfun-

' 00,110 k b i a y» confundido su or-
L r i i „ d , a ' P 1 J 0 l e s ' P u e s ' a s u s apostóles, que un hom-
bre r.co tenia un administrador al cual hizo venir á su presen-
cia , para que le diese cuenta de su administración , y en £ 
a las quejas que se le habían dado de su «)nducta q u S e el 

Z & r ; d o f / ( ' u e i recaudad°r * m*> ^ 
l ' a H I a r e n d l S ' d / d J p e n s ó ' p a r a proporcionarse un recurso 

después de la perdida de su empleo, en llamar sucesivamente a 
H ^ . 0 Í d e r d 0 r e S d t í S U P / ¡ n c i p a l > v descargarles de una parte 
de sus deudas, permitiendo al que debia cieá barriles de ace te 
que recuperase su obligación, y que hiciese una d cincuenta 
V S d ? ' c a r D cedidas de trigo", que hiciese una de o c E a ' 
1 f n

d e ' o s .m a s : Jesucristo enseña á sus discípulos á imitar nó 
la injusticia, sino a destreza y la industria del recaudador ha-
ciéndoles comprender cuanto mas industriosos y mas hábiles son 
os hijos del sig o en sus negocios temporales", que los E s de 

la luz esto es los heles en el importante negocio de la salva-
ción. Recom.endales en seguida q,.esean fieles v puntuales ob-
servadores hasta de los preceptos mas pequeW dándoles á 

Anadio luego que el mundo estaba lleno de escándalos vane 
era necesario que as sucediese; pero que desgraciado aquel pó5 

M S A ^ ' ?D? P 0 r l ° d e m á " ' e l cuidado con 
que debía uno alejarse de todo lo que pudiera serv irnos de mo-
tivo de escarníalo, no debía sofocar en el corazon la caridad que 
d be tenerse a las personas que le causan, sobre lo cual dió a 
us discípulos reglas escelentes para corregir al que nos hace 
nal y para perdonarle a ofensa que se hírecibJo de él : «Si 

vuestro hermano os ha ofendido, les dice, buscadle, v repren-
tíedle con dulzura, sin que haya mas testigo que él y "el ofen-

dido, á fin de ganarle, si se puede, con un porte tan lleno de 
caridad y de sabiduría; si la corrección secreta no produce n in-
gún efecto, bueno es reiterarla delante de dos ó tres personas 
prudentes y discretas; y si esto es todavía inút i l , avisad á los 
superiores sobre su conducta, y delatadlo á la Iglesia; si ni aun 
la voz de la Iglesia escucha, miradle como un infiel, como un 
escomulgado.» Habiéndole preguntado Pedro, á consecuencia de 
este discurso, cuántas veces debía perdonar las ofensas recibidas, 
le dijo Jesús que el perdón debia concederse tantas veces cuan-
tas se recibía la ofensa: «Yo no te digo, añadió, que perdones 
solo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete,» esto es, en 
cada vez que se recibe una injuria - estas dos espresiones no se-
ñalan un número determinado. S. Pedro preguntaba, si un hom-
bre á quien se ha perdonado muchas veces no se hace indigno de 
perdón, v Jesucristo quiere que perdonemos tantas veces cuantas 
se nos ofenda. 

Pasando luego Jesús por una aldea, vió que se dirigían á él 
diez leprosos, los cuales parados á lo léjos esclamaron: Jesús, 
nuestro maestro, ten misericordia de nosotros (Luc. 1 7 . ) ; in-
mediatamente el Salvador les mandó que fuesen á presentarse 
á los sacerdotes ; obedecieron, y cuando iban allá se encontraron 
limpios. Dábales bastante á entender Jesucristo por estas pala-
bras que serian curados en el camino, puesto que no debían ir á 
presentarse á los sacerdotes sino despues de estar limpios, á fin 
de que estos pronunciasen sobre su curación. Uno de ellos que 
era samaritano, y por consiguiente estranjero con respecto á los 
judíos, volvió atrás inmediatamente glorificando á Dios, y arro-
jándose á los píes de Jesús, con el rostro pegado á la t ierra, le 
dió mil gracias por la salud que le había dado. Queriendo Jesu-
cristo dar á conocer cuan diferente era para con él la conducta 
de los gentiles, de la del pueblo judío : «¿No han sido curados 
todos los diez, di jo, dónde pues están los otros nueve? ¿No 
ha habido entre ellos mas que este estranjero que haya vuelto á 
dar gloria á Dios?» y dirigiéndose á é l , le dijo: «Levántale, 
vete en paz, porque tu fe le ha salvado;» queriendo sin duda de-
cir en esto que además de su curación, su reconocimiento para 
con su Salvador le habia merecido la gracia de llegar á ser su 
discípulo. 

Los saduceos, herejes judíos, que no creían la resurrección , 
creyeron parar al Salvador haciéndole una pregunta capciosa : 
«Maestro, le dijeron, una mujer que hubiera tenido sucesiva-
mente hasta siete maridos, ¿de cual de los siete seria mujer al 
tiempo de la resurrección ?—Vosotros, les respondió el Salvador, 



vivís en un error, formando de la otra vida la misma ¡dea que de 
esta; al tiempo de la resurrección no habrá ni maridos ni mu-
jeres , sino que todos serán como son los ángeles de Dios en el 
cieio. ® 

§. XLII . 

Jesucristo resucita i Lázaro. 

De todos los milagros que Jesucristo ha hecho, puede decirse 
que ninguno hubo tan pasmoso, ni que hiciese mas ruido que la 
resurrección de Lázaro. 

Era Lázaro un sugelo de distinción entre los judíos: moraba en 
Bethania, poblacion pequeña cerca de Jerusalen, con sus her-
manas Marta y María, todos discípulos del Salvador, que amaba 
á esta santa familia, y que á su paso por allí se habia hospedado 
algunas veces en su casa. Habiendo caido Lázaro peligrosamente 
enfermo, sus hermanas enviaron un espreso á Jesús para noti-
ciárselo, diciéndole solamente : que el que amaba estaba enfer-
mo. [Joan. 11.) Habiendo recibido Jesús esta noticia, respondió 
que esta enfermedad no habia sobrevenido para que de ella mu-
riese, sino para gloria de Dios, y á fin de que el Hijo de Dios 
luese glorificado por ella. Detúvose aun dos días en el mismo lu-
gar, que se cree fuese Betábara. Pasados estos dos dias, dijo á 
sus discípulos: «Volvamos á Judea.—Qué, Señor, le dijeron, ¿hace 
poco que los judíos querían apedrearos, v quereis volver á un 
país donde se ha jurado acabar con vos?» Hízoles entender Jesús 
que nada se emprendería contra é l , hasta que él lo permitiese; 
y despues les dijo: «Nuestro amigo Lázaro duerme, mas yo vov 
á despertarle.—Si duerme , respondieron ellos, él se zafará del 
sueño.» Llamaba Jesús la muerte de Lázaro UD sueño, porque sa-
bia bien que no le costaría mas el resucitarle que el despertar á 
un hombre que vive y está dormido. Entonces les dijo Jesús abier-
tamente : «Lázaro ha muerto, y yo me alegro por vosotros de no 
haberme hallado all í , para que así se perfeccione mas vuestra 
fe.» El Salvador no llegó á Bethania hasta cuatro dias despues de 
haber sido Lázaro enterrado. Como Bethania estaba cerca de Je-
rusalen , habían ido muchos de esta capital para consolar á las dos 
hermanas de la muerte de su hermano. Apenas supo Marta que 
Jesús llegaba, le salió corriendo al encuentro hasta fuera del 
pueblo, y deshaciéndose en lágrimas : Señor, le dijo, si hubie-
seis estado aquí, no hubiera muerto mi hermano; pero yo sé que 
todo lo podéis [Joan. 11) , y esto es lo que me consuela.—Tu her-

mano resucitará, la dijo Jesús. Respondióle Marta : «Yo sé que 
resucitará en el último día al tiempo de la resurrección.—Yo soy 
la resurrección y la vida, repuso Jesús; el que cree en mí v i -
virá, aun cuando hubiere muerto; y cualquiera que cree en mí, 
no morirá para siempre: ¿crees esto"?—Sí, Señor, respondió ella,' 
yo creo que vos sois el Cristo, Hijo de Dios vico, que habéis ve-
nido á este mundo.» Dicho esto, fué corriendo á avisar á su her-
mana María, y la dijo al oído: «El Maestro ha llegado y te llama.» 
Al oír esto, levantóse María v salió á recibir á Jesús fuera del 
pueblo en donde Marta le habia encontrado. Todos los que esta-
ban en su aposento con ella la siguieron, creyendo que iba á 
llorar al sepulcro de su hermano. 

Inmediatamente que llegó al lugar en donde estaba Jesús, se 
echó á sus pies, y le dijo llorando: «Señor, si hubieseis estado 
aquí, mí hermano no hubiera muerto.» Viendo Jesús llorará las 
dos hermanas y los judíos que habían venido con ellas, se enter-
neció y derramó también algunas lágrimas, por lo cual se de-
cían los judíos unos á otros: «Mirad cómo le amaba.» Algunos tam-
bién dijeron : «¿Pues qué, el que ha dado la vista al ciego de 
nacimiento, no podía impedir que este hubiese muerto?» Pre-
guntó entonces el Salvador en dónde le habían enterrado; no 
porque lo ignorase aquel á quien nada estaba escondido, sino 
que quería que todo llamase la atención para que el milagro con-
moviese mas. «Tomaos la molestia de venir, y lo vereis,» le dije-
ron. Habiendo ido Jesús al lugar de la sepultura (era un sitio ca-
vado en la roca , sobre el cual habia puesta una piedra; porque 
los sepulcros de los judíos eran ordinariamente unas especies de 
grutas, abiertas en las rocas, ó flechas de cal v canto, cuva en-
trada se cerraba con una gran piedra; habia en estas grutas mu-
chos nichos ó retretes capaces para colocar un cuerpo. El modo 
de sepultar entre los judíos era cubrir la cabeza y el rostro con 
un lienzo, que los latinos y los griegos llamaban sudario; en-
volvíase el resto del cuerpo con un paño (pie se ajustaba en se-
guida con muchas vendas desde las espaldas hasta los pies) ; ha-
biendo. pues, Jesús llegado al sitio de la sepultura, ordenó que 
se quitase la piedra que la cerraba. «Señor, le dijo eulonces Mar-
ta, no puede menos de oler mal. porque hace ya cuatro dias que 
está enterrado.—¿No te he dicho, repuso Jesús, que si creías, 
verías á Dios glorificado?» Quitóse, pues, la piedra : quiere que 
se abra el sepulcro, dice S. Ambrosio, para que todos los que 
estaban presentes conociesen bien por la hediondez del cadáver 
que estaba va medio podrido. Entonces levantando Jesús los ojos 
al cielo, dijo en voz alta : ¡'adre mío, os doy aradas porque me 
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habéis oido: bien sabia yo que siempre me oís; pero lo que he di-
cho es por la multitud que está presente, á fin de que crean que 
vos me habéis enviado. (Joann. 11.) El Salvador, dicen los santos 
Padres, levanta los ojos al cielo, y se dirige á su Padre Dios, á 
lin de que no se le pueda acusar de que usa de sortilegios, y de 
que obra tan gran milagro en nombre del demonio. Le da gracias 
porque le ha escuchado aun antes de haberle rogado: añade que 
sabe bien que su Padre le oye siempre, para mostrar, dice san 
Crisóstomo, que no es como los demás profetas que necesitan ro-
gar mucho á Dios para ejecutar acciones milagrosas, las cua-
les las hace él por su propio poder. Habla como si la cosa estu-
viese ya hecha, porque está seguro que como no puede querer 
mas que lo que quiere su Padre, no podria tampoco su Padre no 

3uerer lo que él quiere, lo que prueba evidentemente la unidad 
e voluntad y de poder. Añade el Salvador que lo que ha dicho, 

no lo ha dicho sino para que los que están presentes se impongan 
bien y crean que él es el verdadero Mesías enviado por su Padre 
celestial, con el que no tiene mas que una misma voluntad. Nótase 
que el Hijo de Dios ha cuidado siempre mucho de persuadir bien 
al pueblo que en nada es inlerior á su Padre; que si le ruega, y le 
habla alguna vez como hombre, en cuyo concepto es inferior á 
su Padre, mezcla siempre en su oracion algunos rasgos que 
muestran su igualdad. 

Habiendo proferido el Salvador estas palabras, esclamó con un 
tono de voz muy alto: Lázaro, sal fuera. [Joann. 11.) A estas 
palabras salió ef muerto del sepulcro con las vendas que le .li-
gaban los pies y las manos, y con el lienzo que le cubría el ros-
tro. Hubo aquí un segundo milagro, sin el cual no era posible 
que ninguno por mas resucitado, por mas vivo que estuviese, 
pudiese salir del sepulcro teniendo los pies ligados y unidos el 
uno con el otro, y las manos atadas á los costados. Dióle bien á 
entender Jesús, mandando que se le desatase, dejándole en dis-
posición de poder caminar. 

Jamás se presentó prodigio tan sorprendente: ofrecíase en él 
una demostración muy visible de la omnipotencia y de la divini-
dad de Jesucristo; ninguna cosa probaba mas invenciblemente 
que él era el Mesías: los mismos judíos que estaban presentes 
no pudieron menos de rendirse á esta convicción y reconocerle 
por tal. Habían visto á Lázaro muerto y sepultado de cuatro dias, 
el cadáver medio podrido que arrojaba fetor, habían quitado ellos 
mismos la piedra que cerraba el sepulcro; y al solo precepto de 
Jesús intimando al muerto que saliese. Lázaro sale, atado toda-
vía , ajustado con las vendas, y envuelto en sus lienzos mortuo-

rios. Desátasele en su presencia, ellos mismos le desatan. Lázaro 
vuelto del otro mundo, Lázaro resucitado abre los ojos, ve, ha-
bla, se echa á los píes de Jesucristo, le adora, y pocos diasdes-
pues se le ve en buena compañía con él á la mesa, y mas de 
sesenta años despues predica el Evangelio á los marséíleses, y 
convierte á cuasi toda aquella célebre ciudad; y por fin tiene la 
dicha de dar su sangre y su vida por aquel que le había sacado 
del sepulcro. Un milagro tan pasmoso, tan evidente, convirtió 
un gran número de judíos, que fueron testigos oculares. La fa-
ma de este prodigio se esparció muy pronto por todas partes; 
muchos también de los que habían sido testigos, fueron cor-
riendo á Jerusalen para contar á los sacerdotes, á los escribas y 
á los fariseos la maravilla que Jesús acababa de hacer, v este 
milagro se hizo el asunto ordinario de todas las conversaciones. 

XL I I I . 

Tienen consejo los judíos contra el Salvador, y determinan qui-
tarle la vida. 

La resurrección de Lázaro era, por decirlo así, un milagro 
vivo, y cada uno podía convencerse de él por sus propios ojos. 
Todo Jerusalen resonaba con las alabanzas que se tributaban á 
Jesús, á quien ya no se le llamaba mas que el Mesías; y á la ver-
dad era muy difícil no reconocerle por unos rasgos tan brillantes. 
Sin embargo los sacerdotes, principalmente los mas calificados, 
los fariseos y los escribas bien informados por sí mismos de la 
verdad del hecho, se juntaron para deliberar sobre lo que de-
bían hacer. Era mas claro que la luz que un hombre que dice que 
es el verdadero Hijo de Dios y el Mesías, que lo prueba con los 
mas grandes milagros, y en quien se verifica todo lo que los 
profetas han vaticiuado del Hijo de Dios, debe ser reconocido por 
tal. No se debía concluir otra cosa, es verdad ; pero cuando es 
la pasión la que domina, cuando la envidia y el odio se han apo-
derado del corazon y del espíritu, todo es furia, lodo ceguera, 
ya no se raciocina; esto es lo que aparece visiblemente en toda 
la conducía que observan con Jesucristo los fariseos y los prínci-
pes de los sacerdotes: convienen lodos en el principio, están to-
dos convencidos de los hechos; pero concluyen todos que es me-
nester deshacerse de un hombre tan maravilloso, en quien todo 
el mundo reconoce todos los rasgos y el carácter del Mesías. 
Tal fué la deliberación v la conclusión" de aquella impía asam-
blea. 



«Este hombre dice positivamente que él es el Hijo de Dios, que 
es el Cristo, el Mesías; para probarlo obra en el nombre de Dios 
su Padre los milagros mas inauditos, hasta resucitar muertos 
enterrados de cuatro dias, medio podridos, de los que no era po-
sible aguantar la hediondez. Si le dejamos obrar, todo el mundo 
creerá en él, y los romanos que nos tienen ya subyugados y ren-
didos como tributarios suyos, acabarán de destruirnos, se apo-
derarán de esta ciudad , y destruirán nuestra nación.» Entonces 
uno de ellos, llamado Caifas, que era sumo sacerdote en aquel 
año, les dijo: «Vosotros no lo entendeis; ¿ no veis que es un in-
terés vuestro el que un hombre solo muera por lodo el pueblo, 
y que la nación no perezca entera?» Hablaba en un sentido me-
jor que el que él pretendía dar á sus palabras : su pensamiento 
era que valia mucho mas sacrificar á Jesús, quitándole la vida, 
sin mas motivo que porque con sus milagros atraía en pos de sí á 
muchos, los cuales podrían reconocerle algún día por rey, y 
dar ocasion con esto á los romanos para que arruinasen el país 
y el templo; que era mejor sacrificar un solo hombre que todo 
un pueblo, y con su muerte prevenir la ruina de toda la na-
ción. 

Esto era lo que quería decir Caifas; pero Dios daba otro sen-
tido á lo que él decía. Caifas habló por su propio espíritu como 
político; pero habló al mismo tiempo por el espíritu de Dios co-
mo profeta, y en cualidad de sumo sacerdote, declarando que 
era menester que Jesús muriese , no solo para salvar la nación 
judía, sino también por la salud de todo el género humano. 
(Joan. 11.) Hecha la deliberación, no pensaron ya desde aquel 
día los fariseos y los sacerdotes mas que en proporcionar un me-
dio de quitarle la vida, y dieron secretamente sus órdenes para 
(jue se apoderasen de él en cualquiera parte que estuviese. El 
Salvador, á quien nada estaba oculto, y que conforme con los 
decretos eternos no queria ser inmolado sino en la fiesta de la 
Pascua, no se mostró ya en público, y se retiró á un pueblo 
cerca del desierto , en las cercanías de Betel, en donde perma-
neció cuasi dos meses con sus apóstoles, á quienes preparaba 
contra el escándalo de su pasión y de su muerte. 

Aproximándose ya la solemnidad de la Pascua, durante la 
cual debía Jesús consumar por el sacrificio de su vida la grande 
obra de nuestra redención , se dispuso para la muerte con ale-
gría, y se puso en camino para ir á Jerusalencon un semblante 
sereno, que indicaba el deseo ardiente que tenia de dar su vida 
por la salvación de los hombres. Quiso ir por la Samaría, y llegó 
a una ciudad de la provincia en donde no quisieron recibirle, 

conociendo que iba á Jerusalen, y en razón de la antipatía de los 
.^maníanos con los judíos cada vez mas viva. Los dos hijos del 
Zebedeo Santiago y Juan, md.gnados déla afrenta que se ha-
cia a su Maestro, le dijeron: «Señor, ¿quereis que mandemos que 
caiga fuego del cielo, y que los consuma para ven/raros de la 
aírenla que os hacen? (Luc. 9.)» Mas el Salvador que nos quería 
ensenar que el espíritu de sus verdaderos discípulos debía ser un 
espíritu de caridad y de mansedumbre, y que todo zelo duro v 
amargo, bajo de cualquier preteslo que fuese, es un zelo falso 
volviéndose a ellos, les reprendió : «Vosotrosno sabéis, les dice' 
en virtud de qué espíritu debeis obrar; el Hijo del hombre no' 
ha venido para quitar la vida, sino para darla; no ha venido á 
perder a los pecadores, sino á salvarles y tratarles con misericor-
dia; y sabed que lo que yo quiero es Ta misericordia, v no la 
venganza; porque no he venido para llamar los justos, sino á los 
pecadores. (Malth. 9.)» Así que pasó adelante y se fueron á hos-
pedar a otra aldea. 

$. XL1V. 

Jesucristo predice su muerte y todas las circunstancias de su 
pasión. 

No había ciertamente en el corazon de los apóstoles la misma 
alegría y quietud que se descubrían hasta en el rostro de Jesu-
cristo; por el contrario todos se hallaban sumergidos en una 
tristeza profunda por el temor de lo que debía suceder Advir-
tiólo el Salvador y queriendo prevenirles para animarles, les 
llamo a parte v les dijo: «Queridos hijos míos, vamos por fin á 
Jerusalen, en donde todo lo que los profetas han vaticinado del 
Hijo del hombre quedará cumplido; porque será entregado á los 
principes de los sacerdotes y á los doctores de la ley, los cuales 
le coudenaran a muerte, y le entregarán á los gentiles, por los 
que sera tratado con desprecio , azotado y cubierto de salivas, 
y despues de haberle azotado y tratado del modo mas indi-no 
se le condenara á muerte. Todo esto os lo he anunciado mu-
chas veces a fin de que cuando lo viereis suceder, sepáis que 
nada sucede que yo no hubiese previsto, v que en mí solo con-
sistía el evitarlo; así que, si lo sufro, es'porque así lo he que-
rido, y porque, conforme con la voluntad de mi Padre, sov yo 
quien ha querido rescatar á los hombres con una muerte tan ig-
nominiosa. El éxito de esta predicción, cuyo cumplimiento has-
ta en tas menores de sus circunstancias vereís muy pronto, debe 



responderos de la verdad de la que voy á haceros; esta es, que 
resucitaré glorioso y triunfante al tercer dia despues de haber 
sido muerto en la cruz. La seguridad que os doy de mi resur-
rección debe fortaleceros contra el escándalo de mi muerte, y el 
claro conocimiento que tengo de la una y de la otra debe ser 
para vosotros una prueba evidente de mi divinidad, por mas 
sorprendente que sea la oposicion y contrariedad que debe haber 
entre una pasión y una muerte semejante y la cualidad de .Me-
sías.» El Evangelio nos asegura que los apóstoles que no habían 
comprendido las dos primeras predicciones, tampoco compren-
dieron esta. (Luc. 18 ) 

Al mismo tiempo Salomé, madre de Juan y de Santiago, se 
acercó áél y le rogó que tuviese á bien prometer á sus dos hijos 
los dos primeros puestos en su reino. (Matth. 20.) El Salvador no 
dió respuesta á la petición un tanto ambiciosa de aquella mujer; 
pero dirigiéndose á sus hijos que eran los que la hacian hablar, 
les dijo: «Vosotros no sabéis lo que me pedís; mi reino no es tal 
como os lo imaginais; en él no se conceden los primeros puestos 
al simple favor, sino al mérito, y deben merecerse con los pa-
decimientos, las humillaciones y las cruces; ¿podéis beber el 
cáliz que debo yo beber?» Esta espresion que se halla muchas ve-
ces empleada en la Escritura, estaba muy en uso entre los judíos 
para significar las penas y las aflicciones «Podemos,»respondie-
ron los dos hermanos. Parece que esta respuesta léjos de proce-
der de su presunción nacia de una afición sincera, y de un amor 
tierno que tenían á Jesucristo; por esto les aseguró que tendrían 
parte en su cáliz, y que en cuanto á la jerarquía y lugar que 
debían ocupar en su reino, debían dejar esta disposición á la 
bondad de Dios. 

La pequeña ambición de estos dos apóstoles desagradó á los 
otros diez, que concibieron alguna indignación contra ellos. El 
Salvador que conocía el fondo de sus corazones y que quería 
curar este orgullo, el cual hacia á los unos ambiciosos, y envi-
diosos á los otros , les llamó, y les advirtió que no debían pare-
cerse á los grandes del inundó que solo aman la preeminencia, 
que dominan con imperio sobre sus vasallos; que en su servi-
cio era menester por el contrario, que aquel que quisiese ser 
grande entre ellos, fuese el siervo de todos los demás, á ejem-
plo del Hijo del hombre que no había venido para ser servido, 
sino para servir, y para rescatar las almas con su muerte. 
- i i ¡¡ í 



XLV. 

Hospédase el Salvador en casa de Zaqueo. Créese que va á 
aparecer el reino de Dios. Judas condena la devocion de Mag-
dalena. J 

Contínuaudo el Salvador su viaje, llegó á Jericó, v dió la 
vista ádos ciegos. Habia en aquella ciudad un hombre "llamado 
Zaqueo, jefe de los publícanos y muy rico, el cual habia mu-
cho tiempo que ansiaba en gran manera el ver á Jesucristo: co-
mo la multitud se lo impedia, porque su talla era pequeña, se 
adelantó, y se subió á un sicómoro ó higuera moral, en un sitio 
por donde debia pasar el Salvador. Pasó , en efecto, Jesús por 
allí, y levantando los ojos le vio, v le dijo: «Zaqueo, baja pron-
to, porque hoy debo hospedarme yo en tu casa.» Zaqueo bajó 
inmediatamente, y le recibió en su casa con sumo regocijo. Mien-
tras que muchos murmuraban v decían: «¡Qué! ¿se ha ido a 
hospedar á casa de un hombre tan desacreditado por sus usuras?» 
Jesús les hizo ver, por la mutación milagrosa que obró en el co-
razon de aquel publicano, que habia entrado como un médico en 
casa de un enfermo para curarle; porque Zaqueo convertido en 
un instante, llega, se postra á los pies del Salvador, y le dice-
«Señor , desde este momento yo doy la mitad de mis bienes á los 
pobres, y si á alguno he defraudado en algo le doy el cuadru-
plo.» Entonces el Salvador lleno de alegría por haber reducido 
aquella oveja estraviada: «Hov, esclama, es un dia de salud pa-
ra esta casa; y si Zaqueo habia sido mirado hasta aquí por los 
judíos como un estranjero y un pagano, se ha convertido va 
por a te, en uno de Jos hijos de Abraham lo misino que ellos.» 

Algunos de los aue le oian con admiración , creveron que el 
remo glorioso del Mesías, tal como se lo tiguraban," iba á apare-
cer muy pronto, y que yendo Jesús á Jerusalen podría en la 
tiesta de Pascua próxima establecer este reino de que habia ha-
blado tantas veces; porque ellos no podian desprenderse de las 
presunciones de que estaban poseídos sobre la persona v sobre 
el reino temporal del Mesías. El Hijo de Dios, que conocía sus 
pensamientos, les propuso una parábola que daba á entender que 
el tiempo en que debía aparecer su poder no habia llegado aun; 
que su reino no se establecería sino despues de haber sido él 
mismo maltratado por sus vasallos, que no le habrían querido 
reconocer por el Mesías despues de haber ejercitado la misma 
crueldad con sus siervos, esto es, con sus discípulos enviados 



por él; en íin, que seria propiamente en el juicio último, el cual 
seria el gran dia de las recompensas y de las venganzas, y en el 
que brillaría á la vista de todos los hombres toda su majestad. 

Despues de este discurso se puso Jesús en camino para ir á 
Jerusalen, seis días antes de la Pascua. Habiendo llegado á Be-
tanía, en donde había resucitado poco había á Lázaro, hermano 
de Marta y de María, Simón, apellidado el Leproso, por haber 
sin duda sido curado de la lepra por el Salvador, le convidó á 
cenar. Lázaro fué uno de los convidados, y Marta quiso servir 
ála mesa. Durante la comida, María, hermana de Lázaro y de 
Marta, derramó sobre los pies de Jesús un aceite de olor de "nar-
do escelente, y de gran precio, que unido á lo que derramó 
también sobre su cabeza fué estimado en ciento y cincuenta l i -
bras , y toda la casa quedó embalsamada. Judas, el apóstol trai-
dor, se quejó de ello á voz en grito, diciendo: «¿A qué viene es-
ta profusión y este desperdicio? ¿no valia mas haber vendido 
ese precioso licor, v habernos dado su valor para distribuirle 
entre los pobres?» Ño se esplicabaél así porque tuviese demasia-
do interés por los pobres, añade el historiador sagrado, sino 
porque era un ladrón; y como estaba encargado de la bolsa co-
mún , en donde se depositaban las limosnas que les hacían pa-
ra sus necesidades y para distribuir entre los pobres, hubiera 
querido tener á su disposición el precio de aquel perfume para 
satisfacer su avaricia. Como el Salvador vio que algunos de sus 
discípulos parecía oue también desaprobaban lo que María acaba-
ba de hacer para honrarle, si bien esto eslaba en uso hacerlo 
ordinariamente entre los judíos en sus convites, tomó el Salva-
dor su defensa, é hizo su elogio; «¿ Por qué incomodáis á esta 
mujer? les dijo: ella acaba de hacer una obra buena, ha preve-
nido el dia de mi sepultura perfumando con antelación mi cuer-
po. No os faltarán nunca pobres con quienes podáis ejercitar la 
caridad, siempre los tendreis entre vosotros, mas á mí no me 
tendreis siempre visiblemente en la tierra; y tened entendido que 
lo que María acaba de hacer será conocido y alabado en donde 
quiera que se predicáre mi Evangelio.» Entre tanto muchas gen-
tes de Jerusalen, luego que supieron la llegada de Jesús á Beta-
nía , vinieron allí para verle, y para ver á Lázaro á quien había 
resucitado : todo esto encendió la cólera de los príncipes de los 
sacerdotes y de los fariseos, y aun pensaron en matar á Lázaro, 
porque su resurrección era una prueba muy sobresaliente de la 
divinidad de Jesucristo, que le atraía diariamente nuevos discí-
pulos. 

Al otro dia por la mañana partió Jesús de Betania, y cuando 

estuvo cerca de la pequeña villa de Bethphage, situada al pié 
del monte Olívete, á inedia legua de Jerusalen, dijo á dos de sus 
discípulos: «Id á esa aldea que teneis al frente, allí encontrareis 
una pollina, y cerca de ella un borriquillo, sobre el cual todavía 
no ha subido nadie; desatadlos y traédmelos , y si sus dueños os 
preguntaren qué es lo que quereis hacer, respondedles solamen-
te que el Señor los necesita.» Todo esto sucedió así, dice el 
Evangelista , nara que se cumpliese todo lo que se había profe-
tizado acerca del Mesías, y en particular el vaticinio del profeta 
Zacarías [cap. 9 . ) : Decid a la hija de Sion, esto es, á Jerusa-
len : He aquí tu rey que viene a tí en espíritu de mansedumbre, 
montado sobre una pollina y un borriquillo, hijo de ella, desti-
nado á la carga. Obedecieron puntualmente el órden los discípu-
los ; y habiendo sucedido todo como se les habia predicho, traje-
ron el buche y la borrica, y habiéndoles puesto sus capas encima 
en forma de aparejos, montó Jesús en ellos. 

§. XLV1. 

Entrada de Jesús en Jerusalen. 

Muchos intérpretes creen que Jesús subió primero sobre la po-
llina para aliviar al borriquillo, que siendo todavía joven, le hu-
biera sido muy penoso el llevarle todo el camino; y que el Sal-
vador cambió de montura, y subió sobre el borriquillo cuando 
estuvo ya cerca de la ciudad. El Profeta, en efecto, dice : He aquí 
ta lley que viene á tí, este Rey justo que es el Salvador; el es po-
bre y viene montado sobre una pollina, y el buche de la pollina. 
(Zacli. 9.) Todo es misterioso en la prisión de Jesucristo ; todo 
descubre un carácter de verdad y de evidencia basta en las me-
nores circunstancias, y todo demuestra en él el Mesías y su di-
vinidad. 

Entre tanto el pueblo que había venido á Jerusalen para la 
íiesta, y que habia sabido la milagrosa resurrección de Lázaro 
de aquellos mismos que habían sido testigos del milagro, luego 
que supieron que Jesús llegaba , tomaron ramos de palma, y en 
gran multitud le salieron al encuentro, clamando: Hosanna al 
Hijo de David, esto es, salud y gloria al Hijo de David; viva 
el rey de Israel, que viene en el nombre del Señor. La alegría y 
la veneración del pueblo eran tan grandes, que los unos esten-
dian sus capas y sus sobreropas á lo largo del camino, y los otros 
cortando ramas de árboles las echaban por donde pasaba. Cuan-
do se acercabaá la ciudad, los discípulos arrebatados de un tras-

V. DE J. C. 11 



porte de gozo á vista de la gloria (pie recibía su Maestro, jun-
taron su cántico de alegría á los del pueblo, y alabaron á Dios 
por todas las maravillas que habían visto , diciendo en alta voz: 
Bendito sea el Rey que viene en el nombre del Señor; paz en la 
tierra, y gloria en el cielo. Todo el pueblo, tanto los que ca-
minaban delante del Salvador, como los que le seguían, uniendo 
sus aclamaciones á las de los discípulos, hacían resonar por to-
das partes las voces Hosanna, gloria al Hijo de David : bendito 
sea el que viene en el nombre del Señor: Hosanna, salud y glo-
ría en lo mas alto de los cielos. 

Los príncipes de los sacerdotes, los escribas y los fariseos no 
pudieron mirar sin furor los honores estraordinarios que se ha-
cían á un hombre cuya pérdida habían tramado y resuelto, y 
unos á otros se decían: «Veis que nada adelantamos, mirad 
como todo el mundo corre en pos de él;» hubo también algunos 
que habiéndose mezclado entre el pueblo, no pudieron ocultar su 
indignación, y dijeron á Jesús: «Maestro, haz que callen tus 
discípulos;» á lo cual les respondió con su dulzura ordinaria: 
«Yo os aseguro que aun cuando ellos callasen, las piedras cla-
marían mas alto que ellos.» 

Apenas el Salvador descubrió la ciudad de Jerusalen, no pudo 
contener sus lágrimas, pensando en las desgranas que debían 
venir sobre esta desventurada ciudad , y sobre toda la nación, 
en castigo de su estarna obstinación en ño querer reconocer a¡ 
Mesías. Fueron acompañadas las lágrimas que derramó de esta 
amorosa queja: «¡O ciudad desgraciada, que no has querido hasta 
aquí conocer lo que debia hacer tu dicha! ¿por qué tanto tiempo 
has cerrado los ojosá la luz? ¡ Ah! ¡ si á lo menos los abrieses en 
este día, que es para tí un dia degrada y de paz; en este dia en 
que la voz del pueblo, y hasta la de los niños, te convida á re-
conocer y á recibir á tu Salvador v á tu Padre! Pero tú eres 
ciega, y quieres serlo: sabe, pues", ciudad desventurada, que 
Uios que conoce tu ceguera voluntaria te visitará en su furor; 
sabe que el tiempo de tu ruina está próximo ; tú verás dentro 
de pocos anos tus enemigos que te sitiarán v le estrecharán por 
todas parles, y que habiéndote forzado á rendirte, harán en tus 
habitantes la mas horrible matanza; arrasarán tus muros, todo 
o llevaran a fuego y sangre en la ciudad, y arruinarán hasta 

los fundamentos todos tus soberbios edificios, v no dejarán en tí 
piedra sobre piedra; de esle modo te visitará "Dios en su furor, 
por no haberle querido recibir cuando te ha visitado como Salva-
dor v como Padre.» Jesucristo daba bien á conocer por estas 
palabras que era mas sensible á las desgracias de Jerusalen que 

á las aclamaciones de aquel pueblo. A su llegada toda la ciudad 
se conmovió, y cada uno preguntaba: «¿Quién es éste? » á lo 
cual respondían las turbas que le acompañaban: «¿Qué, no sa-
béis que es Jesús deNazarcth, el gran profeta tan poderoso en 
obras y en palabras? » Ni fueron solos los judíos los que demos-
traron este empeño en conocerle. 

Algunos gentiles de los que habían venido para adorar á Dios 
en el día de la tiesta, no manifestaron menos el deseo de verle. 
(Joan. 12.) Es probable que estos gentiles eran por la mayor parte 
prosélitos, y pensaban en abrazar el judaismo , ó á lo menos que 
creían y adoraban un solo Dios; dirigiéronse desde luego á Fel i-
pe manifestándole el ansia que tenían de ver á Jesucristo. Felipe 
lo dijo á Andrés, y los dos hicieron sabedor de ello á su Maes-
tro. Jesús que se preparaba á merecer por su muerte la salud de 
los gentiles, lo mismo que la de los judíos, respondió á los dos 
apóstoles que habia llegado la hora en que iba á ser glorificado; y 
que así como el grano de trigo no da fruto sino despues que ha 
muerto en la tierra en donde ha sido sembrado, del mismo modo 
su muerte seria la semilla de una gran ccsecha: que los fieles 
que serian el fruto de ella, aprenderían á su ejemplo á aborre-
cer su vida en este mundo á fin de conservarla para el otro, y 
caminando sobre sus huellas, llegarían á la mansión de los bien-
aventurados. 

Queriendo el Salvador prevenir la ¡dea que podría despertarse 
en algunos , de que las humillaciones y la muerte nada de amar-
go ni terrible habían tenido para él, y que siendo como era Dios, 
había embotado la punta del dolor, y disipado lodos los espantos 
de la muerte, tuvo á bien el sentirlos hasta sin alivio; escitó vo-
luntariamente una agitación de las mas vivas que le hizo es-
clamar: «Mi espíritu está ahora turbado ; ¿y qué diré yo? Pa-
dre mió, libradme de esta hora. (Joan. 12.)» Despues como 
para asegurarse él mismo, añadió: «Yo he venido para esta 
misma hora.» La turbación que el Salvador manifiesta aquí á 
vista de su pasión, era para él enteramente libre, lo mismo que 
la que manifestó pocos días despues en el huerto de los Olivos, 
dice un sabio intérprete: la perfecta conformidad que habia entre 
la voluntad humana y la voluntad divina de Jesucristo, nodis-
mínuia la vivacidad del sentimiento que debia producir en la par-
le inferior la idea de una muerte cruel, y este sentimiento no era 
tampoco opuesto á la sumisión que tenia á las órdenes de su 
Padre, á las cuales habia suscrito él mismo; por esto añadió: 
« Padre mió, glorificad vuestro nombre; » como si hubiese di-
cho : puesto que quereis que mi muerte sirva á vuestra gloria, 



no pido yo mas que se cumpla vuestra voluntad. Entonces se 
oyó una voz del cielo, que dijo: Le he) glorificado ya, y le glo-
rificaré todavía, por las maravillas que ha obrado, y por las que 
obrará en lo venidero. 

§. XLVII . 

Predice el Salvador la conversión de los gentiles á la fe. 

De los que estaban presentes y habian oido esta voz, unos 
dijeron que era un trueno, otros que era un ángel que le había 
hablado. Mas él les dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino 
por vosotros;» y para indicar los efectos que debería producir la 
muerte que sufriría en la cruz: «Ahora es, añadió, cuando se va 
á hacer justicia al mundo que hasta aquí parecía insultar impu-
nemente á Dios: ahora, cuando el príncipe de este mundo va á 
ser echado fuera, y el imperio que había usurpado sobre el es-
píritu y el corazon de los hombres destruido por la abolición de 
la idolatría, y por la vocacion de los gentiles á la fe: y os decla-
ro, continuó, que cuando yo sea levantado de la tierra (sobre 
la cruz) todo lo atraeréá mí, judíos y gentiles, griegos y bár-
baros; yo no haré acepción de personas; el cielo se abrirá para 
todos los hombres; ningún pueblo será escluidode la alianza del 
Señor; y como voy á morir por la salud de todos los hombres, 
ninguno habrá que no pueda tener parte en el beneficio de la 
redención.» Decía esto Jesús, dice el Evangelista, para signifi-
car el género de muerte que habia de sufrir. Comprendiéronlo 
bien los judíos, y esto fué lo que les hizo decir: «¿Como se com-
pondrá la muerte del Hijo de Dios, con lo que la Escritura di-
ce que el Cristo deberá permanecer eternamente? ¿y como dices 
tú, añadieron dirigiéndose al Salvador, es menester que el 
Hijo del hombre sea exaltado ? ¿ quién es este Hijo del hombre?» 
A lo que les respondió el Salvador, que aun tenian con ellos la 
luz por un poco de tiempo: «Caminad, pues, les dijo, mientras 
teneis la luz, porque cuando llega la noche, no es ya tiempo de 
caminar ni de obrar: mientras que teneis luz aprovechaos de 
ella:» como si hubiese dicho, de hoy mas, me queda poco tiempo 
que vivir entre vosotros, aprovechaos de la facilidad que mi pre-
sencia os da para salvaros: el momento va á llegar en que los 
que 110 hubieren querido creer en mí, serán abandonados á sus 
tinieblas, y á su voluntaría ceguera. 

Habiendo dicho esto, Jesús se retiró y se sustrajo de ellos, 
juzgando muy bien que despufes de tantos milagros obrados in-

útilmente a su vista, era en vano el que les dijese mas. Todo esto 
pasó en el templo, de donde cuando habia llegado, habia arro-
jado á los que le profanaban por un tráfico indigno de aquel 
lugar. En la misma tarde se volvió Jesús á Betania con sus doce 
apóstoles, y al otro dia por la mañana volvió á Jerusalen. Ha-
biéndose acercado , cuando caminaba, á una higuera, y no ha-
biendo hallado fruto en ella, la maldijo, no obstante que no era 
tiempo de higos. Secóse el árbol en el momento, lo que le obligó 
á decir á sus apóstoles, que se manifestaron sorprendidos, que 
esto era una figura que debía hacerles entender que el fiel no 
debe jamás estar sin fruto. Habiendo entrado en el templo, se 
vio rodeado de muchas gentes , entre las cuales estaban muchos 
fariseos y escribas que habiendo oido la parábola que propuso 
entonces de los convidados á las bodas del hijo del rey, los cua-
les se escusaron todos del honor que el rey les hacia; la del se-
ñor que distribuyó el dinero á sus siervos para que negociasen 
con él, y que castigó tan severamente al siervo perezoso é infiel, 
por no haber aumentado la suma recibida; en fin, habiendo oído 
todo lo que Jesús dijo acerca del juicio último y de la terrible 
sentencia del soberano Juez, conocieron bien en todo esto que 
Jesús hablaba de ellos: veíanse pintados en la mayor parte de 
sus parábolas: reventando de despecho , le hubieran preso de 
buena gana, pero no se atrevieron á apoderarse de él, temiendo 
(pie el pueblo les maltratase. Como ya habia llegado su hora, 
no se ocultaba de ellos; presentábase por la mañana en el tem-
plo, á la tarde se retiraba al monte Olívete, y allí pasaba la no-
che en oraeion. 

§. XLYII I . 

Deliberan los judíos sobre los medios de apoderarse de Jesu-
cristo. 

Dos dias antes de la fiesta de Pascua, esto es, el miércoles, 
los enemigos del Salvador, que eran todos jefes de la sinagoga, 
escribas y fariseos, se reunieron en la sala del sumo sacerdote 
Caifas, v tuvieron consejo para deliberar entre sí como harían 
para apoderarse de él. Puede muy bien asegurarse que el furor 
y el encarnizamiento conque los jefes de la sinagoga, los docto-
res de la ley y los fariseos trabajaban para quitar la vida á Je-
sucristo , no eran solo efecto de su envidia y de, su malicia; lo 
era también de sus remordimientos. Por maligna y por viva 
que fuese su aversión y su odio contra el Salvador del mundo, 
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no pido yo mas que se cumpla vuestra voluntad. Entonces se 
oyó una voz del cielo, que dijo: Le he) glorificado ya, y le glo-
rificaré todavía, por las maravillas que ha obrado, y por las que 
obrará en lo venidero. 

§. XLVII . 

Predice el Salvador la conversión de los gentiles á la fe. 

De los que estaban presentes y habian oido esta voz, unos 
dijeron que era un trueno, otros que era un ángel que le había 
hablado. Mas él les dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino 
por vosotros;» y para indicar los efectos que debería producir la 
muerte que sufriría en la cruz: «Ahora es, añadió, cuando se va 
á hacer justicia al mundo que hasta aquí parecía insultar impu-
nemente á Dios: ahora, cuando el príncipe de este mundo va á 
ser echado fuera, y el imperio que había usurpado sobre el es-
píritu y el corazon de los hombres destruido por la abolición de 
la idolatría, y por la vocacion de los gentiles á la fe: y os decla-
ro, continuó, que cuando yo sea levantado de la tierra (sobre 
la cruz) todo lo atraeréá mí, judíos y gentiles, griegos y bár-
baros; yo no haré acepción de personas; el cielo se abrirá para 
todos los hombres; ningún pueblo será escluidode la alianza del 
Señor; y como voy á morir por la salud de todos los hombres, 
ninguno habrá que no pueda tener parte en el beneficio de la 
redención.» Decia esto Jesús, dice el Evangelista, para signifi-
car el género de muerte que habia de sufrir. Comprendiéronlo 
bien los judíos, y esto fué lo que les hizo decir: «¿Como se com-
pondrá la muerte del Hijo de Dios, con lo que la Escritura di-
ce que el Cristo deberá permanecer eternamente? ¿y como dices 
tú, añadieron dirigiéndose al Salvador, es menester que el 
Hijo del hombre sea exaltado ? ¿ quién es este Hijo del hombre?» 
A lo que les respondió el Salvador, que aun tenían con ellos la 
luz por un poco de tiempo: «Caminad, pues, les dijo, mientras 
tenéis la luz, porque cuando llega la noche, no es ya tiempo de 
caminar ni de obrar: mientras que teneis luz aprovechaos de 
ella:» como si hubiese dicho, de hoy mas, me queda poco tiempo 
que vivir entre vosotros, aprovechaos de la facilidad que mi pre-
sencia os da para salvaros: el momento va á llegar en que los 
que 110 hubieren querido creer en mí, serán abandonados á sus 
tinieblas, y á su voluntaria ceguera. 

Habiendo dicho esto, Jesús se retiró v se sustrajo de ellos, 
juzgando muy bien que despufes de tantos milagros obrados in-

útilmente a su vista, era en vano el que les dijese mas. Todo esto 
pasó en el templo, de donde cuando habia llegado, habia arro-
jado á los que le profanaban por un tráfico indigno de aquel 
lugar. En la misma tarde se volvió Jesús á Betania con sus doce 
apóstoles, y al otro dia por la mañana volvió á Jerusalen. Ha-
biéndose acercado , cuando caminaba, á una higuera, y no ha-
biendo hallado fruto en ella, la maldijo, no obstante que no era 
tiempo de higos. Secóse el árbol en el momento, lo que le obligó 
á decir á sus apóstoles, que se manifestaron sorprendidos, que 
esto era una figura que debía hacerles entender que el fiel no 
debe jamás estar sin fruto. Habiendo entrado en el templo, se 
vio rodeado de muchas gentes , entre las cuales estaban muchos 
fariseos y escribas que habiendo oido la parábola que propuso 
entonces de los convidados á las bodas del hijo del rey, los cua-
les se escusaron todos del honor que el rey les hacia; la del se-
ñor que distribuyó el dinero á sus siervos para que negociasen 
con él, y que castigó tan severamente al siervo perezoso é infiel, 
por no haber aumentado la suma recibida; en fin, habiendo oido 
todo lo que Jesús dijo acerca del juicio último y de la terrible 
sentencia del soberano Juez, conocieron bien en todo esto que 
Jesús hablaba de ellos: veíanse pintados en la mayor parte de 
sus parábolas: reventando de despecho , le hubieran preso de 
buena gana, pero no se atrevieron á apoderarse de él, temiendo 
<pie el pueblo les maltratase. Como ya había llegado su hora, 
no se ocultaba de ellos; presentábase por la mañana en el tem-
plo, á la tarde se retiraba al monte Olívete, y allí pasaba la no-
che en oraeion. 

§. XLVI l l . 

Deliberan los judíos sobre los medios de apoderarse de Jesu-
cristo. 

Dos dias antes de la fiesta de Pascua, esto es, el miércoles, 
los enemigos del Salvador, que eran todos jefes de la sinagoga, 
escribas y fariseos, se reunieron en la sala del sumo sacerdote 
Caifas, v tuvieron consejo para deliberar entre sí como harían 
para apoderarse de él. Puede muy bien asegurarse que el furor 
y el encarnizamiento conque los jefes de la sinagoga, los docto-
res de la ley y los fariseos trabajaban para quitar la vida á Je-
sucristo , no eran solo efecto de su envidia y de, su malicia; lo 
era también de sus remordimientos. Por maligna y por viva 
que fuese su aversión y su odio contra el Salvador del mundo, 
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porque les habia contemplado tan poco, y porque desmascarán-
doles habia puesto al claro sus desarreglos, su orgullo, y su 
hipocresía; sin embargo, la multitud prodigiosa de maravillas 
de que ellos eran testigos; el cumplimiento de las profecías en 
orden al Mesías, tan visible en la persona y en la conducta de 
Jesucristo ; la época del tiempo y la perfecta semejanza que 
veían á su pesar entre Jesús de Nazareth y el retrato que los 
profetas habían hecho del Mesías, todo esto", no obstante su mal 
humor, les hacia dudar que este hombre tan poderoso en pala-
bras y en obras no fuese verdaderamente el Hijo de Dios, como 
él mismo lo aseguraba. Para calmar la confusíon de su concien-
cía , y tranquilizarse, se habían imaginado que si podían lograr 
el prenderle y quitarle la vida en la cruz, seria esta una prueba 
visible de que Jesús, léjos de ser el Mesías, era un impostor, 
llevados de la falsa persuasión en que estaban de que el Mesías 
no podía morir de muerte ignominiosa, puesto que debia reinar 
eternamente; y por esto, viendo al Salvador próximo á espirar 
en la cruz, le decían insultándole : «¡Sí tú eres el Hijo de Dios, 
baja de la cruz: si es el Mesías, descienda ahora de la cruz, y 
creeremos en él.» 

§. XLIX. 

Entrega Judas á su divino Maestro por la suma de treinta di-
neros. 

Estando, pues, reunidos los príncipes de los sacerdotes, los 
escribas y los fariseos en casa de Caifas, resolvieron que era me-
nester apoderarse de Jesús y quitarle la vida; pero como temían 
al pueblo, que le profesaba la mayor veneración, determinaron 
dejar pasar la fiesta de la Pascua, temiendo algún tumulto ó 
conmocion popular en un tiempo en que toda la ciudad estaba 
llena de estranjeros, que no le miraban con menos veneración 
que los mismos habitantes. Pero el Salvador, de quien el cordero 
pascual tanto tiempo habia érala figura, habia determinado mo-
rir el dia de Pascua; por esto permitió que el demonio, jefe in-
visible de la conspiración, y que tenía el mismo designio que 
ellos, suscitase un incidente que les determinó á no diferir la 
ejecución de su empresa. Habíase apoderado el demonio del alma 
del impío Judas, uno de los doce : presentóse este traidor en la 
asamblea, y mediante una suma de dinero les ofreció entregar-
les seguramente á su divino Maestro. Complacidos sobremanera 
por una ocasion tan favorable á su designio. y que ellos no es-

peraban, le prometieron treinta piezas de plata, que hacen 
unas cincuenta libras de moneda de Francia (*): era este el pre-
cio ordinario de un esclavo, y á tan vil precio quiso ser vendido 
el soberano Señor del cielo y de la tierra, cumpliéndose entonces 
lo que había dicho el profeta Jeremías: Han ncibido treinta 
piezas de plata, precio en que ha sido apreciado el que los hijos 
de Israel han puesto en precio. No se duda que este pasaje que 
cita S. Mateo (c. 26) haya sido maliciosamente suprimido por los 
judíos, porque su crimen estaba muy marcado en él; hállase no 
obstante todavía en algunos antiguos"manuscritos que se han l i -
bertado de su malicia, en estos términos: Entonces Jeremías 
dijo á Phasur (Phasur era uno de los sacerdotes de Jerusalen, 
capitan é intendente del templo, que no pudiendo sufrir que 
Jeremías predijese tan positivamente la ruina de Jerusalen, v la 
desolación déla nación judía, le hizo prender y tratar como" se 
trataba á los falsos profetas.) A este Phasur le dice Jeremías: 
Hace mucho tiempo que vosotros y vuestros padres os oponéis á 
la verdad; pero vuestros hijos que vendrán despues de vosotros, 
cometerán un crimen todavía mas enorme que el vuestro; por-
que apreciarán á aquel que no tiene precio, y liarán padecer al 
que cura los enfermos, y perdona los pecados; y recibirán las 
treinta piezas de plata que han dado los hijos de Israel por el 
que han comprado. 

Al otro día, que era el jueves, víspera de su muerte, no en-
tró Jesús por la mañana en la ciudad de Jerusalen; quedóse en 
el monte Olívete, en donde habló muy á la larga de su muerte 
con sus apóstoles, y les dió muchas' instrucciones saludables, 
sobre todo en orden á la caridad mutua que debían tener entre 
sí; se contentó con enviar á Pedro y á Juan , para que prepara-
sen todo lo necesario para la Pascua. «Id, les dijo, á la ciudad: 
al entrar en ella encontrareis un hombre que lleva un cántaro 
de agua; seguidle, y allá en donde entráre, decid al dueño que 
yo quiero hacer la Pascua en su casa con mis discípulos: él os 
mostrará una gran sala bien amueblada, y todo á punto; prepa-
radnos allí todo lo necesario.» Pedro y Juan hicieron lodo lo que se 
les habia mandado, y cerca de la noche fué Jesús allí con lodos 
sus apóstoles. 

(*) Vienen á ser de ciento ochenta á doscientos reales vellón. 



§• L-

Hace Jesucristo la cena, lava los pies á sus discípulos é insti-
tuye la divina Eucaristía. 

Habiendo llegado la hora, se puso Jesús á la iuesa. Testifi-
cóles este divino Salvador entonces el deseo sumo que habia te-
nido de celebrar con ellos esta Pascua, que seria la última, 
puesto que su muerte iba á poner fin á todas las ceremonias le-
gales ; añadiendo que desde el primer momento de su vida sus-
piraba por este, en el cual debía inmolarse á su Padre por la 
salvación de todo el género humano. En medio de la cena, vién-
dose ya el Salvador á punto de acabar su carrera, y dejar por 
un tiempo á sus apóstoles, quiso darles un ejemplo'de humil-
dad , y con una acción notable curar su espíritu de la falsa idea 
que se habían formado de la grandeza y de las dignidades de su 
reino, y darles al mismo tiempo á entender con qué pureza debe-
riau acercarse en lo sucesivo al divino Sacramento que muv luego 
quena instituir. 

Levantóse de la mesa, dejó sus vestidos, esto es, su túnica 
o ropa talar, que en Oriente sirve de sobre vestido; tomó un 
lienzo que se puso en forma de delantal, v habiendo puesto 
agua en una palancana, comenzó á lavar los pies de sus apósto-
les. Sorprendióles este ejemplo de humildad; S. Pedro, singular-
mente , no podía resolverse á permitir que su divino Maestro le 
avase los pies: «No, Señor, !e dijo, no sufriré jamás que vos me 

lavéis los pies.» Respondióle Jesús: «Lo que yo hago no lo com-
prendes tú ahora, pero lo comprenderás mas adelante.» Quería 
Jesucristo que sus discípulos se penetrasen de la pureza que era 
menester para acercarse al misterio de la Eucaristía, y esto es 
lo que S. Pedro y los demás apóstoles no entendieron cuando Je-
sucristo instituyó este divino Sacramento. Persistiendo S Pedro 
en su negativa, y no pudiendo tolerar que el Salvador estuviese 
a sus pies, le dijo Jesús que sí no le lavaba los pies, no le reco-
nocería ya por discípulo suyo. «En ese caso, le dijo el santo 
Aposto , lavadme no solamente los pies, sino también las manos 
y la cabeza.» Entonces le dijo el Salvador: «El que está lavado 
no tiene necesidad de lavarse mas que los pies, porque está en-
teramente limpio; así vosotros estáis limpios, aunque no todos:» 
porque sabia bien quién era el que debia entregarle. Quería Je-
sucristo significar por esto que los apóstoles, á escepcion de Ju-
das, no eran reos de ningún pecado grave, ni tenían necesidad 
de purificarse mas que de sus imperfecciones. 

Despues que Jesús hubo dado esta lección á sus apóstoles y 
ofrecidoles un ejemplo tan grande de humildad y de caridad-
cuya práctica les recomendó, volvió á tomar su ropa, y habién-
dose vuelto á poner á la mesa les declaró que iba á ser vendido 
y entregado á sus enemigos por uno de los que estaban con él 
á la inesa. Sorprendióles este anuncio, y les afligió estraordina-
riameute; y todos consternados, esclamó cada uno de por sí: 
«Maestro, ¿soy yo? —El que me entregará mete la mano en el 
plato conmigo, les respondió. (Matth. 26.) El Hijo del hombre 
va á morir, porque así lo ha querido, y según lo que de él se 
ha declarado en las Escrituras, esto es, según lo que ha sido 
vaticinado por los profetas; pero desgraciado aquel por quien 
será entregado, porque le hubiera valido mas no haber venido 
al mundo.» 

Guando el hombre ha llegado á cierto grado de malicia, mira 
los mayores crímenes á sangre fría, y llega á endurecerse con-
tra las mas fuertes impresiones de la gracia. Judas tuvo la im-
pudencia de preguntar al mismo Salvador, si era él el que le en-
tregaba. Jesús le respondió en voz baja: «Tú eres.» Es probable 
que los apóstoles no entendieron estas palabras, ó que no pudie-
ron imaginarse jamás que ninguno de ellos fuese capaz de cometer 
un delito tan infame. Entre tanto se continuó la cena; y al fin de 
ella, Jesús, que habiéndoles lavado los pies Ies habia como pre-
parado para el sacramento que inmediatamente debia instituir, 
y del que era figura el cordero pascual, no contento con haber 
dado á los hombres señales tan visibles de su ternura, quiso la 
víspera de su muerte darles una prueba todavía mas sensible del 
amor mas sublime que jamás hubo. 

Era costumbre en la ceremonia de la cena y del cordero pas-
cual el tener debajo del mantel un pan sin levadura, que el pa-
dre de familias cortaba en tantos pedazos cuantas eran las per-
sonas que habia en la mesa, y lo distribuíaá cada uno según su 
jerarquía. Habiendo tomado'el Salvador este pan, lo bendijo, 
esto es, lo consagró, y levantando los ojos al cielo, dió gracias 
á Dios su Padre; despues habiéndolo partido, lo distribuyó entre 
sus discípulos, diciendo: Tomad y comed; esto es mi"cuerpo. 
(Matth. 26.) Era también una práctica ordinaria al fin de esta 
cena, el beber todos uno despues de otro del vino que estaba en 
una copa, la cual les era presentada por el mismo padre de fa-
milias. Tomando, pues, Jesús la copa, y habiéndola bendecido 
del mismo modo que lo habia hecho con el pan, la dió á sus mis-
mos discípulos, diciendo: Bebed todos; esta es mi sangre , que 
establece el Testamento nuevo, y que verá derramada por todos 



los hombres, á fin de que sean perdonados los pecados; esto es, 
por la cual hago hoy una alianza nueva: en esta copa os doy' 
ahora á heber bajo la apariencia de vino, la sangre misma que 
derramaré dentro de pocas horas á vista de todo el mundo en la 
cruz por el perdón de los pecados, y por la salvación de todos 
los hombres; y porque yo quiero que la memoria de mi muerte 
subsista hasta el fin de los siglos, os doy poder y os mando que 
hagais vosotros mismos lo que yo he hecho. Por este medio, el 
sacrificio de mi cuerpo y de mí saDgre en la cruz, por el cual es 
mi Padre infinitamente honrado, se renovará todos los dias por 
este Sacramento, el cual bajo de las apariencias de pan y vino 
es la representación real y sustancial de él; y por este "medio 
también estaré yo realmente con vosotros en todo tiempo hasta 
la consumación de los siglos, no obstante que no aparezca visi-
blemente. 

Jesucristo ejecuta aquí lo que en otro tiempo había prometido 
tan positivamenteá sus discípulos, cuando lesdecia que les daria 
á comer su propia carne, y á beber su propia sangre, no de un 
modo grosero y repugnante como lo habian comprendido los ca-
farnaitas; no un cuerpo hecho pedazos, ni su carne sangrienta 
hecha trozos, sino su verdadero cuerpo, su cuerpo real, y su ver-
dadera sangre, bajo las apariencias de pan y de vino. 

S- Ll. 
Sale Judas á entregar á su divino Maestro. Da Jesús las úl-

timas instrucciones á sus apóstoles: predice á S. Pedro que 
le negará aquella misma noche; y va á hacer oración al 
huerto. 

Habiendo puesto el colmo á su iniquidad el traidor Judas 
con la comunion sacrilega, y apoderado va el demonio de su 
alma, se determinó á ejecutar su impío "designio; y habiendo 
dicho el Salvador que iría á pasar la noche en oracion al monte 
Ulivete, salió el traidor precipitadamente de la sala v fué á decir 
a los jefes de la sinagoga que ya no había mas que darle auxilio, 

ruido16 m t i e m P ° a p o d e r a r s e d e J e s u s c o n seguridad y sin 

No lo ignoraba el Salvador; sin embargo nada dió á enten-
der, y despues de haber concluido la cena con el cántico con 
que se terminaba (era una oracion particular sacada, á lo que se 
cree, del salmo 113 y de los siguientes, que los judíos recitaban 
despues de haber celebrado la Pascua) salió de la casa con sus 

apóstoles para retirarse con ellos al monte de los Olivos. Durante 
el camino , nada omitió el divino Salvador para preparar á sus 
ama os disc pulos á todo lo que debía suceded, y X t o d o con-
tra el escandalo de su muerte. «En esta noche, les dijo vov á 
ser para todos vosotros un motivo de escándalo y de caída'- por-
que está escrito : Heriré al pastor, y se dispersarán las o'veias-
pero cuando hubiere resucitado, iré á Galilea delante de vos-
otros, y entonces comprendereis lodo este misterio.» En seguida 
anuncio a Pedro, el cual protestaba que no quería abandonarle 
jamas fuese donde fuese, que antes que el gallo cantase en 
aquella misma noche, le desconocería tres veces, negando el 
haberle conocido jamás: despues dió á entender á todos que les 
convenía que les dejase, á fin de enviarles el Espíritu Santo 

es exhorto a guardar sus mandamientos, v sobre todo el de la 
caridad fraterna. Les anunció también las persecuciones que ten-
drían que sufrir; pero les aseguró que les daria la gracia para 
sostenerlas, no solo con paciencia sino también con alegría. En 
fin despues de haber dirigido una tierna oracion á su Padre en 
favor de sus apóstoles, á quienes recomendaba en particular y 
en avor de todos los hombres en general; despues de haber 
declarado que el mundo sería siempre su enemigo, y que ven-
cido el demonio y desarmado por su muerte, sustituiría en su 
lugar el espíritu del mundo para hacer continuamente la guerra 
a los heles (puédese ver toda esta admirable oracion que hizo á 
su Padre en el capítulo 17 del Evangelio según S. Juan); pasó 
Jesús el torrente de Cedrón que corre al pié del monte Olívete 
y fue con sus apóstoles á una especie de alquería llamada Geth-
seinani donde había un huerto, en el cual pasaba ordinariamente 
la noche en oracion. Díjoles á sus discípulos que se quedasen en 
aquel sitio, y pasasen en él una parte de la noche en oracion, para 
pedir á Dios la fidelidad y la perseverancia. 

Tomando luego Jesus"consigo á Pedro, Santiago v Juan, se 
interno con ellos mas adelante en aquella soledad. Habiéndose él 
alejado aun como un tiro de piedra, comenzó á sentirse acome-
tido de espanto, de tedio, y de una tristeza mortal. Díósela á 
entender a sus tres discípulos favoritos, diciéndoles: Me veo 
acometido de una tristeza mortal; esperad aquí, y velad con-
migo. (Matth. 26.) Fácilmente podía el Salvador librarse de este 
temor, de este escesivo espanto, de esta tristeza; éranle libres 
estos movimientos, como que su alma gozaba de la bienaven-
turanza , y veia á Dios intuitivamente; pero para testificarnos el 
esceso de su amor, y cuanto le costaba nuestra salvación, y tam-
bién para consuelo de sus siervos, quiso sentir en sí mismo toda la 



amargura y horror que la aproximación á la muerte causa natu-
ralmente á todos los hombres, y enseñarles con su ejemplo lo que 
debían hacer en este estado. 

Viendo Jesús que sus discípulos estaban oprimidos del sueño 
se retiró aparte, y allí se postró pegado el rostro con la tierra' 
orando y diciendo: Padre mió, si es posible, puse de mí este 
cáliz; sin embargo, no sea como yo quiero, sino como vos lo 
quereis. Nada le falta al Salvador, para que siendo como es hom-
bre-Dios, sienta toda la multitud horrible de oprobios y de hu-
millaciones , y sufra todos los horrores de la muerte, cual si fuera 
un puro hombre. No ignoraba que su muerte estaba resuelta en 
los decretos eternos, había él mismo suscrito á ella voluntaria-
mente : en este supuesto la voluntad humana no está aquí opuesta 
á la voluntad divina; no hace mas que dejar que aparezca la re-
pugnancia natural que todo hombre tiene á los padecimientos con-
forme al apetito natural, despues del que la parte superior v 
racional declara su conformidad y su entera sumisión á la voluntad 
divina. 

Tres veces repitió el Salvador esta misma oracion, siempre 
con la misma resignación á pesar de la misma repugnancia Ha-
biendo ido adonde estaban sus tres discípulos, y habiéndoles en-
contrado dormidos, se quejó á ellos amorosamente de la poca 
parte que al parecer tomaban en su tristeza:^<Qué ¿os dormís? 
les dijo: ¿no habéis podido velar siquiera una hora conmigo? 
Velad y orad á fin de que no os veáis envueltos en la tentación • 
verdaderamente el espíritu está fuerte, mas la carne está flaca • >' 
como si hubiese querido decirles: pocas horas hace queríais lo-
dos morir conmigo, y cuando me veis poco menos que en ago-
nía, os dormís, y no teneis ni fervor ni ánimo. Cuando solo"se 
ve la muerte de lejos, se la desafia; pero cuando es menester 
esponer su vida, la flaqueza de la carne prepondera muchas 
veces a la fuerza del espíritu : si no se pide á Dios por la 
oracion que nos fortifique contra el temor de la muerte, se su-
cumbe. 

San Lucas refiere que vino un ángel del cielo, el cual le forti-
fico. (Luc. 21.) Jesucristo poseía en sí mismo toda su fortaleza 
y su consuelo, y no tenia necesidad del ministerio de un án»el 
para que le confortase en las cercanías de la muerte; sin em-
bargo , quiso recibir este consuelo, así como ha querido abando-
narse al temor y á la tristeza, para enseñarnos cou su ejemplo á 
vencer nuestras repugnancias, y á esperar de Dios el auxilio en la 
necesidad. Quiere que un ángel venga á fortificarle en esta agonía 
o combate interior que sentía entre la resignación y la repugnan-

cía, como habia querido que los ángeles viniesen á servirle de co-
mer en el desierto, despues de su ayuno y su victoria sobre el 
tentador. Todo es lección en la vida de Jesucristo, todo es instruc-
ción , todo misterio. 

S- LIA 

Agonía de Jesucristo en el huerto de los Olivos, en donde es en-
tregado á los soldados por el traidor Judas. 

La opresíon que afectaba á Jesús en este triste estado por la 
viva representación de su muerte ignominiosa en la cruz, desús 
humillaciones y de sus tormentos, le redujo cuasi á la agonía, v 
le causó una agitación tan violenta en su cuerpo que le hizo ar-
rojar un sudor cuyas gotas estaban mezcladas y teñidas en san-
gre que corría hasta la tierra, efecto del dolor mas vivo, y de la 
tristeza mas mortal que hubo jamás: de este modo quiso manifes-
tarnos, que su divinidad, como ya se ha dicho, no suspendía el 
rigor ni el sentimiento de sus tormentos, y que sintió toda la 
pena, toda la amargura, todo el peso de ellos". Puede decirse, sin 
embargo, que los tormentos, las humillaciones y la muerte', no 
eran la sola causa de su repugnancia; todo lo habia aceptado 'vo-
luntariamente. El verdadero motivo de su dolor y de su escesíva 
tristeza era mas bien la idea de que despues de haber sostenido 
tantas fatigas por la salvación de todos los hombres, hubiese 
de haber, por culpa de ellos mismos, tan pocos que se salvasen. 

Habiéndose levantado Jesús, volvió adonde estaban sus após-
toles, áauienes encontró todavía rendidos del sueño: «Vosotros 
dormís, íes dijo, y he aquí que ya mi hora ha llegado; el que 
me debe entregar á mis enemigos está cerca; levantaos, y venid 
conmigo.» Lejos de retirarse, salió al encuentro de los que ve-
nían para prenderle : era una tropa de hombres viles y malva-
dos , v la mayor parte criados de los fariseos v del sumo sacer-
dote , los cuales llevaban ásu cabeza al traidor Judas. Como este 
apóstata sabia cuan amado era el Salvador de sus discípulos, te-
mía que no se creyesen obligados á defenderle v librarle de sus 
manos, ó que aquellos perversos no conociendo al Salvador so-
bre todo de noche, no se engañasen; él les habia dicho que pro-
curasen apoderarse de aquel á quien él besaría, y que le llevasen 
con cuidado. Luego eme el traidor, adelantándose, se presentó 
a Jesús, le dijo : Salve, Maestro; y le besó. Jesús se contentó 
con decirle : Amigo, ¿á qué has venido? Qué, Judas, ¿con un 
beso entregas al Hijo del hombre? (Luc. 22.) 
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Hizo tal impresión la sola presencia de Jesucristo sobre aquella 
canalla, que se quedaron inmobles. Conociendo el Salvador su 
espanto, les dijo con aquel aire de majestad, y aquel tono de 
Señor que hace temblar á todo el infierno: «¿A quién buscáis? —A 
Jesús de Nazareth, le respondierou.—Yo soy,» les dijo Jesús-
dando bien á entender que era él mismo el que se entregaba vo-
luntariamente á la muerte. Luego que Jesús les dijo, vosoy 
quedaron embargados de un terror tal, que todos cayeron en 
tierra. Tanta verdad es, que bajo de la figura de esclavo y en la 
condicion de hombre, Jesús no podía menos de dejar siempre 
entrever, ó al menos dar indicio de que era Hijo de Dios. 

Habiéndoles hecho levantar, les dijo, que puesto que él era á 
quien buscaban, no tenian masque ejecutar las órdenes que les 
habían dado; que hubieran podido muy bien haber escusado 
el venir con espadas y palos para prenderle como si fuese un la-
drón , cuando siempre le habían visto presentarse en público en-
tre ellos sin defensa. Pero añadió : «Esta es vuestra hora, y el 
poder de las tinieblas; ahora todo es permitido á las potestades 
del infierno, y yo consiento que el demonio ejerza sobre mí to-
do su furor por el ministerio de los que se conducen por su es-
píritu, y son esclavos suyos.» Viendo Pedro que ibaná prenderá 
su buen Maestro, trató de defenderle, é hiriendo al primero que 
encontró (era uno de los criados del sumo sacerdote, llamado 
Maleo) le cortó la oreja de una cuchillada; v habiéndola vuelto 
el Salvador á coger, la tocó á la llaga, y quedó sana. Dado ya 
por Jesús el permiso para que le echasen mano, le ligaron co-
mo un criminal, le llevaron á casa de Anás que había sido su-
mo sacriticador, y que aun era mirado como príncipe de los sa-
cerdotes. Este pontífice avisó inmediatamente á Caifas su verno, 
que le había sucedido en el ejercicio de su cargo, para que hi-
ciese reunir el gran consejo, y que no se perdiese un momento 
para deshacerse de aquel hombre. El regocijo de los jefes del 
pueblo y de la sinagoga fué tanto mayor, cuanto temían el que 
acaso no podrían nunca prenderle, ó que se les escapase de las 
manos por algún milagro que les hubiera dejado siempre en la 
duda de que fuese verdaderamente el Mesías. Tranquilizóles, 
pues, su prisión, y les dió esperanza de llegar á conseguir el per-
derle , y quitándole la vida convencerse de que no era el Hijo de 
Dios y el Mesías. 

L i l i . 

Jesucristo en casa de Anás y en casa de Caifas, en donde de-
clara que éi es Hijo de Dios. 

Mientras que se reunía el gran consejo, Anás arrebatado de 
alegría de tener seguro á Jesucristo, le hizo muchas preguntas 
acerca de sus discípulos y de su doctrina. Respondióle Jesús que 
él jamás había enseñado en secreto, que su doctrina era conoci-
da de todo el mundo, y que él mismo podía informarse de los 
que le habian oido. A estas palabras, uno de los oficiales que es-
taba al lado de Jesús, tuvo la insolencia de darle una bofetada, 
diciendo : «¿Así respondes al sumo sacerdote?» Queriendo Jesús 
dar á entender que no había faltado al respeto debido al pontífi-
ce , le repuso : Si he hablado fuera de propósito, muéstrame lo 
que he dicho mal; pero si he hablado como es debido , ¿por qué 
motivo me hieres? Si el Salvador hubiese callado en esta ocasion, 
su silencio hubiera podido interpretarse como una confesion de 
una falta que en efecto no había cometido; en cuyo caso su ho-
nor y el de su Padre exigían que su inocencia quedase sin la me-
nor sospecha. 

Habiéndose reunido entre tanto el gran consejo en casa de Cai-
fas, llevaron al Salvador á él como un criminal para ser juzga-
do. Aun antes de oírle había sido allí va decretada su muerte; 
pero para guardar alguna apariencia de'formalidad , hicieron ve-
nir allí algunos testigos falsos á quienes habian sobornado , to-
dos gente de la hez del pueblo, los cuales depusieron que le ha-
bían oído decir, que no habia mas que destruir el templo de Dios, 
y que él lo reedificaría en tres dias. Jesús lo habia dicho en elec-
to , hablando del templo de su cuerpo, que debía ser como des-
truido por la muerte, y como reedificado al tercero día por su 
resurrección gloriosa; pero además de que los testigos soborna-
dos no concordaban entre sí, todo lo que deponían contra él no 
era suficiente para formar de ello un crimen. Viendo el sumo 
sacerdote que Jesús no hablaba palabra, se levantó y le dijo: «De 
parte de Dios vivo le mando que nos digas si tú eres el Cristo, 
Hijo de Dios.— Tú lo has dicho, respondió Jesús. Sí, yo lo soy, 
y os digo mas, vosotros vereis muí) pronto al ¡lijo del hombre 
(este era el nombre que tomaba ordinariamente el Salvador cuan-
do no quena hablar mas que de su humanidad) vosotros vereis 
muy pronto al Hijo del hombre sentado á la diestra de Dios om-
nipotente, venir sóbrelas nubes del cielo. (Math. 23.)» Apenas 



pronunció Jesús estas palabras, el sumo sacerdote , desgarrando 
sus vestidos (era esto mostrar que acababa de oir á un blasfemo) 
esclamó : «Ha blasfemado; ¿qué necesidad tenemos ya de testi-
gos? Vosotros mismos acabais de oir la blasfemia; ¿qué os pa-
rece ?» Todos respondieron que merecía la muerte y le condena-
ron á sufrirla. Condenado de este modo á muerte" Jesús por el 
sumo sacerdote, y por todos los que componían el sanhedrin ó 
gran consejo , fué entregado á la insolencia de los soldados, y á 
la brutalidad de los sirvientes, que pasaron el resto de la noche 
en el patio de palacio burlándose de él, y haciéndole lodos los 
insultos imaginables. Escupiéronle en el rostro, diéronle de pu-
ñetazos , y hubo quienes le abofetearon, cubriéndole antes el ros-
tro, y diciéndole por irrisión: «Cristo, muéstranos que eres pro-
feta ; adivina quién te ha herido.» Jamás criminal infame, jamás 
esclavo vil fué tan maltratado, tan ultrajado, ni tan harto de 
oprobios; pero era menester que todo lo que se habia vaticina-
do del Mesías se cumpliese en la persona adorable de Jesucristo, 
v por consiguiente que se cumpliese en él esta profecía : Será 
harto de oprobios. (Thren. 3.) 

§. L1V. 

Niega Pedro á Jesucristo, y Judas se ahorca desesperado. 

Por mas tímido que fuese Pedro, no podia, sin embargo, se-
pararse de su buen Maestro; entró en el patio del palacio, en 
donde el Salvador pasó la noche al cuidado de la guardia, y á 
discreción de los soldados y de los criados del sumo sacerdote. 
Como por aquel tiempo son frias las noches en la Palestina, ha-
bían encendido fuego en el patio. Habiéndose Pedro acercado á 
él, fué reconvenido por una criada de que era uno de los discí-
pulos de Jesús; pero defendióse de la acusación, y negó el ha-
berle nunca conocido. Uno de los soldados, advirtiendo en su mo-
do de hablar que era galileo, le hizo la misma reconvención , y 
Pedro juró que no conocía al preso; en fin, una horadespues, 
viéndole uno de los domésticos del sumo sacerdote cerca del fue-
go , aseguró que era ciertamente uno de los discípulos de Jesús; 
porque dijo que le habia visto en el huerto en donde Jesús habia 
sido preso: asustado entonces Pedro, y temiendo no le prendie-
sen áél , aseguró por tercera vez con juramento que jamás le 
habia conocido. En este tiempo cantó el gallo, y el Salvador, 
que no estaba muy distante de allí, habiendo dirigido una mira-
da amorosa al cobarde discípulo, le trajo á la memoria su pre-

dicción. Pedro reconoció entonces su falta, penetróse su corazon 
del dolor mas vivo, se retiró anegado en lágrimas, y pasó los 
tres dias en llorar amargamente su infidelidad. 

Al olro d ia, luego que amaneció, hubo todavía otra reunión 
general de los sacerdotes, de los senadores, y de los doctores de 
la ley en la sala del sanhedrin; hízose comparecer en ella al Sal-
vador como criminal; preguntósele de nuevo si era él el Cristo y 
el Mesías: «Si os lo digo, respondió, no me creereis; si os pre-
gunto á mi vez, no me responderéis, ni me dejareis libre, porque 
mi hora ha llegado va (Luc. 22. ) ; lo que únicamente os hago 
saber es que muy pronto el Hijo del hombre estará sentado á la 
diestra de Dios su Padre.» Dijéronle entonces todos: «¿Luego tú 
eres el Hijo de Dios ?—Decís muy bien, respondió, esta es la ver-
dad, yo lo soy.-» Inmediatamente esclamaron todos tumultuosa-
mente : «¿Qué necesidad tenemos ya de otro testimonio, puesto 
que nosotros mismos acabamos de oírselo decir por su propia bo-
ca?» Habiendo en seguida deliberado sobre los medios que de-
bían tomar para quitarle la vida, determinaron entregarle á Pon-
do Pílalo, gobernador de la Judea por los romanos, pues que 
ellos no tenían ya derecho de quitar la vida á nadie. 

Judas entre tanto, sabiendo que Jesús habia sido condenado á 
muerte, atormentado entonces horriblemente por los remordi-
mientos de su conciencia, espantado por la enormidad de su cr i -
men , y movido de un vivo arrepentimiento, pero puramente na-
tural,'fué corriendo en busca de los sacerdotes y de los ancianos, 
y devolviéndoles las treinta piezas de plata: « He pecado, les dijo, 
entregando la sangre del justo.» Esta confesion debió conmover-
los ; pero aquellos impíos se contentaron con decirle : « ¿Qué nos 
importa? á tí es á quien loca ver eso.» Viendo aquel desdichado 
que su retractación era sin fruto, en lugar de recurrir á la bon-
dad infinita de su buen Maestro, que le hubiera ciertamente 
tratado con misericordia si se hubiese arrepentido verdaderamen-
te, se abandonóála desesperación, y habiendo arrojado el d i -
nero en el lemplo, en donde se hallaban los sacerdotes, se salió 
de él, v se fué á ahorcar. Recogieron los ancianos el dinero , el 
cual no" le quisieron poner en el tesoro del templo, porque era, 
dijeron ellos, el precio de la sangre y de la vida de un hombre; 
y por esta razón compraron con él el" campo de un alfarero, pa-
ra que sirviese de cementerio para los estranjeros, y este cam-
po fué, en efecto, desde entonces llamado Ilaceldama, esto es, 
campo de sangre. Vióse así el cumplimiento de lo que habia sido 
vaticinado por el profeta Zacarías (Zach. 11.) á saber: Que el 
Cristo seria apreciado , cpie seria vendido por treinta piezas de 
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pronunció Jesús estas palabras, el sumo sacerdote , desgarrando 
sus vestidos (era esto mostrar que acababa de oir á un blasfemo) 
esclamó : «Ha blasfemado; ¿qué necesidad tenemos ya de testi-
gos? Vosotros mismos acabais de oir la blasfemia; ¿qué os pa-
rece ?» Todos respondieron que merecía la muerte y le condena-
ron á sufrirla. Condenado de este modo á muerte" Jesús por el 
sumo sacerdote, y por todos los que componían el sanhedrin ó 
gran consejo , fué entregado á la insolencia de los soldados, y á 
la brutalidad de los sirvientes, que pasaron el resto de la noche 
en el patio de palacio burlándose de él, y haciéndole lodos los 
insultos imaginables. Escupiéronle en el rostro, diéronle de pu-
ñetazos , y nubo quienes le abofetearon, cubriéndole antes el ros-
tro, y diciéndole por irrisión: «Cristo, muéstranos que eres pro-
feta ; adivina quién te ha herido.» Jamás criminal infame, jamás 
esclavo vil fué tan maltratado, tan ultrajado, ni tan harto de 
oprobios; pero era menester que todo lo que se había vaticina-
do del Mesías se cumpliese en la persona adorable de Jesucristo, 
v por consiguiente que se cumpliese en él esta profecía : Será 
harto de oprobios. (Thren. 3.) 

§. L1V. 

Niega Pedro á Jesucristo, y Jadas se ahorca desesperado. 

Por mas tímido que fuese Pedro, no podia, sin embargo, se-
pararse de su buen Maestro; entró en el patío del palacio, en 
donde el Salvador pasó la noche al cuidado de la guardia, y á 
discreción de los soldados y de los criados del sumo sacerdote. 
Como por aquel tiempo son frías las noches en la Palestina, ha-
bían encendido fuego en el patio. Habiéndose Pedro acercado á 
él, fué reconvenido por una criada de que era uno de los discí-
pulos de Jesús; pero defendióse de la acusación, y negó el ha-
berle nunca conocido. Uno de los soldados, advirtiendo en su mo-
do de hablar que era galileo, le hizo la misma reconvención , y 
Pedro juró que no conocía al preso; en fin, una horadespues, 
viéndole uno de los domésticos del sumo sacerdote cerca del fue-
go , aseguró que era ciertamente uno de los discípulos de Jesús; 
porque dijo que le habia visto en el huerto en donde Jesús habia 
sido preso: asustado entonces Pedro, y temiendo no le prendie-
sen áél , aseguró por tercera vez con juramento que jamás le 
habia conocido. En este tiempo cantó el gallo, y el Salvador, 
que no estaba muy distante de allí, habiendo dirigido una mira-
da amorosa al cobarde discípulo, le trajo á la memoria su pre-

dicción. Pedro reconoció entonces su falta, penetróse su corazon 
del dolor mas vivo, se retiró anegado en lágrimas, y pasó los 
tres dias en llorar amargamente su infidelidad. 

Al otro d ia, luego que amaneció, hubo todavía otra reunión 
general de los sacerdotes, de los senadores, y de los doctores de 
la ley en la sala del sanhedrin; hízose comparecer en ella al Sal-
vador como criminal; preguntósele de nuevo si era él el Cristo y 
el Mesías: «Si os lo digo, respondió, no me creereis; si os pre-
gunto á mi vez, no me responderéis, ni me dejareis libre, porque 
raí hora ha llegado va (Luc. 22. ) ; lo que únicamente os hago 
saber es que muy pronto el Hijo del hombre estará sentado á la 
diestra de Dios su Padre.» Díjéronle entonces todos: «¿Luego tú 
eres el Hijo de Dios ?—Decís muy bien, respondió, esta es la ver-
dad, yo lo soy.-» inmediatamente esclamaron todos tumultuosa-
mente : «¿Qué necesidad tenemos ya de otro testimonio, puesto 
que nosotros mismos acabamos de oírselo decir por su propia bo-
ca?» Habiendo en seguida deliberado sobre los medios que de-
bían tomar para quitarle la vida, determinaron entregarle á Pon-
do Pílalo, gobernador de la Judea por los romanos, pues que 
ellos no tenían ya derecho de quitar la vida á nadie. 

Judas entre tanto, sabiendo que Jesús habia sido condenado á 
muerte, atormentado entonces horriblemente por los remordi-
mientos de su conciencia, espantado por la enormidad de su cr i -
men , y movido de un vivo arrepentimiento, pero puramente na-
tural,'fué corriendo en busca de los sacerdotes y de los ancianos, 
y devolviéndoles las treinta piezas de plata: « He pecado, les dijo, 
entregando la sangre del justo.» Esta confesion debió conmover-
los ; pero aquellos impíos se contentaron con decirle : « ¿Qué nos 
importa? á tí es á quien toca ver eso.» Viendo aquel desdichado 
que su retractación era sin fruto, en lugar de recurrir á la bon-
dad infinita de su buen Maestro, que le hubiera ciertamente 
tratado con misericordia si se hubiese arrepentido verdaderamen-
te, se abandonóála desesperación, y habiendo arrojado el d i -
nero en el templo, en donde se hallaban los sacerdotes, se salió 
de él, v se fué á ahorcar. Recogieron los ancianos el dinero , el 
cual no" le quisieron poner en el tesoro del templo, porque era, 
dijeron ellos, el precio de la sangre y de la vida de un hombre; 
y por esta razón compraron con él el" campo de un alfarero, pa-
ra que sirviese de cementerio para los estranjeros, y este cam-
po fué, en efecto, desde entonces llamado Ilaceldama, esto es, 
campo de sangre. Vióse así el cumplimiento de lo que habia sido 
vaticinado por el profeta Zacarías (Zach. 11.) á saber: Que el 
Cristo seria apreciado , cpie seria vendido por treinta piezas de 
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f e r t f ' y q Q e ° 0 n es te d Í Q e r o se c o m P r a r i a el campo de un alía-

la LV 

Jesucristo en casal de Pilato, quien le declara inocente. 

Llevaron, pues, al Salvador con las manos atadas, como un 
criminal de estado, desde la casa de Caifas al pretorio, esto es 
al palacio del gobernador. El rumor que se habia esparcido eñ 
a ciudad desde el día precedente, de que los doctores de la ley y 
los jeles de la sinagoga, igualmente que los magistrados, habían 
por tin descubierto que aquel Jesús que basta entonces se habia 
mirado como un hombre santo y enviado de Dios, era un im-
postor un falso profeta , y que lodo lo que habia obrado de ad-
mirable y milagroso eran puros prestigios, que era un hechicero 
y un mago y que solo por la virtud de Beelcebuth era como 
arrojaba los demonios, y habia hecho todos los demás milagros • 
este la so rumor que se habia tenido gran cuidado de esparcir 
desde la tarde precedente, y que se habia procurado fortificar 
por todo genero de falsedades y de calumnias, este rumor, re-
pito, hizo una estraña impresión en todos los ánimos. Toda la 
buena opinion y la veneración con que le habia mirado el pueblo 
hasta entonces, se convirtió en horror, en execración y en ra-
bia , y esto fué lo que hizo que aquellos mismos que habían 
clamado Hosanna, tres días antes, gritasen luego Tolle, quíta-
noslo de delante. M 

Habiendo visto Pilato á Jesús cual si fuese un criminal, salió 
a la escalera de su palacio para preguntar á los judíos cuál era el 
crimen por el que se solicitaba la muerte de aquel hombre. Res-
pondiéronle en general, que si no fuese un malhechor, ellos no 
le pedirían su muerte. «Juzgadle, pues, vosotros mismos, les di-
jo el gobernador, seguu vuestras leyes v vuestras costumbres;» 
pero ellos repusieron , que no les era permitido quitar la vida á 
nadie, lodo esto no era mas que el cumplimiento de lo que Je-
sús había predicho á sus apóstoles, á saber, que seria entre-
gado a los gentiles para ser crucificado. No contentándose Pilato 
con estas acusaciones vagas, les preguntó cuál era el crimen par-
ticular que había cometido aquel cuya muerte pedian. «Es un 
sedicioso, dijeron ellos, que subleva al pueblo, que pretende 
impedir que se pague el tributo al César, v que también se dice 
rey de los judíos y el Mesías. » 

Habiendo oído Pilato estos tres capítulos de acusación sin prue-

bas, conoció desde luego que no habia aquí mas que una que-
rella de pura envidia y de pasión : la modestia, la dulzura y la 
serenidad que brillaban en el roslro de Jesucristo, juntas á su 
tranquilidad , eran pruebas visibles de su inocencia. Entró, pues, 
en la sala, hizo acercar al acusado, y le preguntó sobre estos 
tres cargos que ie hacian; pero el Salvador guardó un absoluto 
silencio, resuelto á no decir nada en su defensa. Asombrado el 
gobernador: «¡Qué! le dijo, ¿nada respondes? ¿no oyes lo que 
se dice contra tí?» Al ver Pilato que Jesús nada respondía, no 
dudó que en este silencio habia algún misterio. «¿Es verdad, 
le dijo, que tú eres el rey de los judíos?» Entonces Jesús con 
su dulzura y su modestia ordinarias, le dijo : «¿Dices tú esto 
como nacido de t i , y con designio de conocer la verdad, ó bien 
es porque los judíos "te han hecho creer que yo pretendiese usur-
par el reino de Judea? — ¿Soy yo acaso judío, repuso Pilato r 
para saber qué viene á ser rey de los judíos y Mesías? los de tu 
nación son los que te han puesto en mis manos; ¿qué has he-
cho pues? y ¿qué motivo les has dado para que crean que aspi-
ras á la monarquía?» Entonces le dijo Jesús con lisura y fran-
queza: «Mi reino no es de este mundo; yo no he bajado del 
cielo para hacerme rey de la tierra ; para ejercer aquí abajo un 
poder temporal; para establecer un imperio semejante al del 
príncipe á quien tú sirves; esto es, para imponer tributos, le -
vantar ejércitos, fortificar plazas, y dar gobiernos. Si mi reino 
fuese de esta naturaleza, mis soldados y mis oficiales habrían sa-
lido á mi defensa, y hubieran sabido bien sacarme de entre las 
manos de los que atentan á mi vida; pero mi reino, como te 
he dicho ya, no es de aquí abajo.—¿Luego tú eres rey ? le dijo 
Pilato.—Sí, yo lo soy, como dices, respondió Jesús, pero en el 
sentido que te he dicho; yo he nacido y venido al mundo para 
dar testimonio á la verdad; cualquiera que ama la verdad, oye 
mi voz. » 

Pilato, aunque pagano, reconoció alguna cosa divina en aquel 
hombre; preguntóle qué cosa era la verdad ; mas como si hubie-
se temido saberlo, sin esperar su respuesta volvió á los judíos, 
y les dijo: «Yo no encuentro nada que haga reo á este hombre, 
ni hallo en él motivo alguno para condenarle.» 

Al mismo tiempo la mujer de Pilato le envió á decir que no se 
mezclase en la causa de aquel santo hombre, porque ella habia 
padecido mucho por este motivo en un sueño que habia tenido 
durante la noche. Muchos santos Padres atribuyen este sueño al 
demonio , que comenzaba á temer que Jesucristo fuese verdade-
ramente el Hijo de Dios, y por consiguiente el Mesías, y que su 



muerte fuese la redención del género humano. Sea lo que quien 
l i lato convencido de s.i inocencia estaba decidido á despacharle 
plenamente absuelto. Advirtiéronlo los príncipes de los sacerJo 
tes y los ancianos, y esto hizo que pidiesen su muerte con mas 
instancia y mas empeño. «Debe ser condenado á muerte grita 
ban, como perturbador del reposo público, y que hace va tres 
anos no cesa de esparcir máximas perniciosas desde Galilea has-
ta Jerusalen :» las pretendidas máximas perniciosas eran la lev 
pura de Dios, que desmascarando su hipocresía v condenando la 
corrupción de sus costumbres, les parecía máximas perniciosas 
esto es, incomodas á su amor propio y á su orgullo. 

§. LV1. 

Jesucristo enviado á Herodes, y remitido á Pilato, el que aun-
que persuadido de la inocencia del Salvador le- hace azotar 
cruelmente. 

• ° y e n d o P ¡ l a t 0 hablar de Galilea, erevó haber hallado un efu-
gio para echarse fuera de la intriga, y ¿o tener parte en el iui-
Z l T Í 0 m i í r e m o c e n t e - Preguntóles á los judíos si Jesús era 
vasallo de Herodes tetrarca; estoes, del gobernador en jefe de 
Galilea, que se hallaba entonces en Jerusalen. Habiendo sabido 
que Jesús pasaba por galileo , remitió á aquel príncipe el acu-
sado y los acusadores. Alegróse Herodes de verá aquel de quien 
había oído contar tantas maravillas, esperando verle haaSren 
su presencia algún milagro portentoso; pero aquel tirano que 
enia todavía tenidas las manos en la sangre de S. Juan Bau-

tista, aquel principe infame sin honor y sin religión no mere-
cía que el Salvador contentase su curiosidad y su deseo Así que 
por mas preguntas frivolas que le hizo, habiendo quitado la vida 
al que se llamaba la Voz del Mesías, no se dignó Jesús respon-
derle una sola palabra Creyóse ofendido Herodes; le trató de 
oco, v habiéndole hecho vestir por irrisión de una túnica blanca 

la cual sin embargo no dejaba de ser un símbolo de la inocencia 
del Salvador, despues de haberle visto altamente despreciado 
de toda su corte, le volvió á enviar á Pilato, lo cual fué oca-
sion de que se reconciliasen, pues hasta entonces habían sido 
enemigos el uno del otro. 

Pilato persuadido siempre mas de la inocencia del Salvador y 
plenamente convencido de que todos los capítulos de acusación 
(pie se hacían contra él eran puras calumnias . dió muestras de 
quererle declarar inocente : ai efecto llamó á los principales de 



los judíos, y les declaró públicamente que nada hallaba en aquel 
hombre que mereciese castigo; que el mismo Herodes, mas ins-
truido que él de su ley, tampoco le había encontrado criminal; 
que sin embargo para contentarles no le despacharía absuelto 
hasta despues de haberle hecho aplicar algún castigo para que 
no pensase mas en dogmatizar entre el pueblo: espediente bien 
injusto para salvar un hombre reconocido inocente en todos los 
tribunales; pero no debía esperarse ninguna apariencia de jus-
ticia en la muerte del mas inocente y del mas justo de los hom-
bres 

Mas como el pueblo judío gozaba del derecho de pedirle la 
libertad de un reo por la fiesta de la Pascua , bien persuadido 
Pilato que todo el crimen de este inocente no tenia otro funda-
mento que la envidia de los sacerdotes y de los doctores de la 
ley, creyó que hallaría mas justicia, mas razón y humanidad 
en el pueblo que en sus jefes; propúsoles, pues, cuál de los 
dos querían que les diese libre: ó á Jesús cuya santidad era um-
versalmente conocida del público, v que siempre les habia hecho 
bien , ó á Barrabás, famoso malvado é insigne ladrón, el cual en 
una sedición habia cometido un asesinato. ¿Quién hubiera pen-
sado jamás que un malvado de profesión, un asesino, hubiese de 
ser preferido á Jesucristo? sin embargo lo fué; los jefes de la 
sinagoga habían de tal modo fascinado el ánimo del pueblo, que 
olvidando repentinamente lo que él mismo habia admirado en el 
Salvador, pidió á voz en grito á Barrabás, con preferencia al 
Hijo de Dios y al Mesías. Pilato sorprendido é indignado al mis-
mo tiempo de una preferencia tan injusta: «¿ Qué quereis, pues, 
les dijo, que yo haga de Jesús?» á lo que todos á una voz clama-
ron: «Crucifiquesele.— Pero al fin ¿qué mal ha hecho ? repuso Pi-
lato con un tono de indignación.—Crucifícale, crucifícale,» gritó 
con mas fuerza todo el pueblo. Creyó Pilato que el medio de 
apaciguar su furor y su rabia era ponerle en tal estado que cau-
sase compasion á los mas inhumanos y rabiosos. Mandó, pues, 
que desgarrasen á Jesús áazotes, y que se le pusiese tan mal 
parado que diese lástima aun á los mas bárbaros. Ejecutóse el 
orden con tanta crueldad, que aquel cuerpo adorable, tan de-
licado naturalmente, quedó reducido á una espantosa llaga todo 
él. Dejóse de azotarle cuando se le vio á punto de espirar, y es 
cierto que no hubiera sobrevivido el Salvador á este horrible tor-
mento , si habiendo resuelto morir en la cruz, no hubiese pro-
longado su vida por milagro. 

Todo es estraordinario , todo está fuera del orden de la razón 
y de la humanidad en la pasión de Jesucristo. Es un hombre-



Dios el que padece , y padece como hombre-Dios. Luego que le 
desataron de la semi-columnaó poste adonde le habían amarrado 
le cubrieron con una capa vieja de escarlata; y lo que da á co-
nocer que todo era cstraordinario, todo monstruoso en aquel 
modo brutal de portarse, aquellas furias infernales añadiendo ía 
irrisión y el insulto á la crueldad imaginaron ponerle una caña en 
la mano á modo de cetro, v sobre su cabeza una corona de es-
pinas; despues doblando la rodilla delante de él , le decían por 
burla: Salve, ftey de los judíos; v escupiéndole, tomaban la 
cana y le golpeaban con ella en la cabeza, á tin de que las es-
pinas de que estaba coronado penetrasen masen ella. 

§. LVII . 

Jesús condenado á ser crucificado. 

Nunca se vió un espectáculo tan horroroso; desde lo alto de 
la cabeza hasta la planta de los pies no era el Salvador mas que 
una sola llaga. (Isai. 1.) No hubo jamás profecía tan visiblemente 
cumplida, porque tampoco hubo jamás hombre tan harto de 
oprobios como Jesucristo (Tliren. 8 . ) ; presentaba un espectá-
culo tan horrible, que Pilato , aunque pagano, se horrorizó, v 
no creyendo que hubiese un corazón humano tan bárbaro que 
no se conmoviese, hizo que le adelantasen hácia la escalera y 
mostrándole á los judíos : «He aquí el hombre, les dijo cuva 
muerte me pedís con tanto encarnizamiento y furor; ; le'cono-
céis? ¿estáis contentos? ¿será todavía objeto de zelos? He aquí 
el hombre que vosotros acusais de que pretende hacerse rev; ; te-
niereis despues de esto que se llame de hov mas el Mesías?» 
¿Quién no hubiese creído que aquellos hombres se hubieran por 
lo menos enternecido á vista de este objeto? Un vil animal en 
este estado hubiera á lo menos causado horror á los hombres. 
Mas los judíos se encarnizaron mas, y gritaron con mas empeño 
para pedir su muerte: «Quítale, quítale, clamaron; crucífíque-
sele:el se llama Hijo de Dios, menester es que muera.» 

Cuando Pílalo oyó estas palabras, Hijo de üios, se estreme-
ció todavía mas, y descubriendo en el encarnizamiento del pue-
blo y en la paciencia y silencio del Salvador algo que no le 
parecía natural, volvió á entrar en la sala, y habiendo hecho 
llamar á Jesucristo, le preguntó de nuevo acerca de su naci-
miento , su país, su origen y su cualidad; mas Jesús no le dio 
respuesta. Cada vez mas admirado Pilato: «¿No sabes, le dijo, que 
tengo poder para hacerte morir en la cruz, ó para librarte de 

ella? ¿Por qué este silencio?—No tendrías ningún poder sobre mí, 
le dijo entonces Jesús, si no le se hubiese dado de lo alto, para 
que se cumplan los designios de la divina Providencia; por esto 
los que me han puesto en tus manos, son mas criminales que tú.» 
Esta respuesta llena de misterio, movió á Pilato á hacer nuevos 
esfuerzos para librarle; mas los judíos que conocían la flaqueza 
y la timidez del gobernador: «Si no castigas, esclamaron, con la 
muerte á un hombre que ha querido hacerse rey, te declaras 
enemigo de tu príncipe.» Espantóle esta reconvención, y viendo 
que el tumulto crecía mas y mas, se sentó en su tribunal, y es-
lando en él hizo traer agua, se lavó las manos á vista del pue-
blo , protestando que no tenia parte alguna en la muerte de aquel 
justo, y que no quería cargarse con su sangre. Entonces el pue-
blo gritó, diciendo : «Caiga su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos;» esto es, nosotros nos cargamos con el crimen y 
la pena de su muerte. En efecto, esta malaventurada nación 
arrastra todavía la pena de un crimen tan execrable, y la ar-
rastrará hasta el fin de los siglos. Cediendo, pues, Pilato á un 
vil respeto humano, y haciendo traición á su propia conciencia, 
pronunció la sentencia, y condenó al Salvador del mundo á mo-
rir en la cruz. Jamás hubo un juicio mas injusto y mas irregu-
lar: el mismo juez que le pronunciaba tomaba al cielo por testigo 
de la irregularidad y déla injusticia déla sentencia. Pero desde 
luego que un Dios se ha dignado hacerse hombre, y que este 
Dios hecho hombre ha querido morir para satisfacerla la justicia 
divina por lodos los hombres, no deben ya esperarse mas que 
escesos, y hechos todos á cual mas incomprensibles al entendi-
miento humano. 

Como era la víspera del sábado cuando se pronunció la sen-
tencia, se apresuró su ejecución ; arrancósele el manto de escar-
lata con que se había cubierto el cuerpo del Salvador; mas como 
aquel cuerpo adorable no era mas que una llaga sangrienta, el 
manto se habia pegado ásus huesos, y al arrancarle llevó con-
sigo pedazos de carne que colgaban del sagrado esqueleto : juz-
guemos cuál seria este nuevo tormento. Volviósele á vestir con 
sus vestidos, y cargándole con la pesada carga de la cruz, fué 
llevado el Salvador fuera de la ciudad para ser crucificado sobre 
la montaña del Calvario, distante algunos pasos de los muros de 
Jerusalen, en donde era costumbre ejecutar á los criminales, por-
que los judíos no consentían que se quitase la vida á nadie den-
tro de sus ciudades. Créese que esta era la montaña llamada an-
tiguamente Moría, adonde Abraham llevó á su hijo Isaac para 
inmolarle; figura de Jesucristo, inmolándose á su Padre sobre 



el Calvario, que en hebreo se llama Golgotha, que significa 
cráneo, en razou de hallarse muchos en aquel sitio, restos de 
los cadáveres de los que allí habían sido ajusticiados. 

§. LV1I1. 

Jesucristo llevando su cruz al Calvario. 

Jamás se vio un espectáculo tan inaudito y tan admirable. 
Este hombre tan estraordinario, que habia tres" años colmaba de 
beneficiosá todo el país, é ilustraba toda la tierra con el brillo 
y el número prodigioso de sus maravillas; este hombre divino, 
cuya vida era el modelo mas perfecto de la santidad mas subli-
me, cuya doctrina era toda divina; este hombre tan poderoso en 
obras y en palabras, que arrojaba los demonios, curaba los en-
fermos mas desesperados, resucitábalos muertos ya medio po-
dridos, y que obraba todas estas maravillas en su"nombre ; este 
hombre espuesto en este diaá la vista de un pueblo numeroso, 
al cual habia satisfecho milagrosamente en el desierto con solo 
cinco panes; este hombre-Dios á los ojos de un pueblo, en el 
cual habría pocos que no le debiesen la vida ó la salud, y nin-
guno acaso que no hubiese sido al menos testigo de sus milagros; 
el Mesías tanto tiempo esperado y tan ardientemente deseado ; 
este Hijo único del Dios omnipotente, Dios igual en todo á su 
Padre, atado como un ladrón, arrastrado por las calles de Je-
rusalen como un malvado , acusado como el mayor de todos los 
crimínales, declarado, á la verdad, jurídicamente inocente so-
bre todos los cargos de que se le acusaba , y sin embargo tra-
tado con la última infamia por un monton de inicuos, desgarra-
do á azotes con la crueldad mas inaudita, condenado contra toda 
justicia á ser crucificado, cargado aun con el peso de la cruz en 
que debía espirar, y todo esto por el capricho y la solicitación 
de los que pocos diás antes le habían recibido como el Mesías. 
El entendimiento se pierde en este laberinto de hechos increí-
bles. Descúbrese bien que una inteligencia superior á todo en-
tendimiento humano ha conducido este misterio: y si el amor 
de Dios á los hombres es aquí incomprensible, ¿es" mas fácil de 
comprender la malicia y la impiedad de los judíos contra Dios ? 

Cuando salían de la ciudad, viendo los soldados que Jesús, 
exhausto ya de fuerzas con tantos tormentos, iba abrumado bajo 
del peso de la cruz, la cual, según la tradición, tenía quince 
pies de alto, y siete el travesaño, obligaron á uno que se lla-
maba Simón , natural de Cirene, á que le ayudase á llevarla. A 
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este tiempo .habiendo divisado el Salvador en el camino algunas 
mujeres piadosas que lloraban á vista del triste espectáculo , se 
vo vio hacia ellas, y las dijo: «Hijas de Jerusaleí, no lloréis 
por mi , llorad por vosotras mismas y por vuestros hijos: portiue 
he aquí que viene el tiempo en que se dirá : Dichosas las muje-
res estenles que no teniendo hijos, no tendrán el disgusto de 
verles envueltos en las desgracias que van á venir sobre esta 
desventurada ciudad y sobre esta criminal nación; y sabed que 
serán tan terribles estas desgracias, que se clamará entonces 
como lo han vaticinado los profetas : Montañas, caed sobre nos-
oiros, y aplastadnos para no ver una desolación tan espantosa • 
porque anadio, si a mi, á mí que soy la inocencia misma , me 
veis tratado con tanto r igor, solo por haber tomado voluntaria-
mente sobre mi el pecado, ¿qué debe esperar toda esta nación 
después del enorme crimen que comete en mi persona?» 

Llevábanse al suplicio con él dos insignes ladrones que debían 
ser también crucificados. Cuando hubieron llegado á la cima del 
ta l varío, presentaron al Salvador vino con mirra, lo cual era 
costumbre dar a los criminales para adormecer v amortiguar en 

í i i £ r r r í 1 o lor ; pero el Salvador (í,,e w*™ beber 

e cáliz hasta as heces, como dice el Profeta, esto es, sin el 
menor alivio , lo rehusó, y no quiso beber de él. Quitáronle sus 
vestidos, y;por un nuevo refinamiento de crueldad y de barba-
rie se le fijo en la cruz con los clavos por los pies y por las ma-
í l v í leKCaUSOel d o l o r , n a s v i v o y mas agudo que puede 
sufrir un hombre en esta vida. Despues", levantando la cruz, se 
la hizo entrar en un agujero que habían abierto en la roca de 
K l c ' T " Cae r ,Ca é l C a f ó e l S a l v a d o r u n estremecimiento 
de todos los miembros y de todos los nervios del sagrado cuer-
E ' 3 ' a ? C u d r ! d a r e n o v ó 7 r e u n i ó t0 ( l°s 'os dolores que había 
ya padecido De este modo fué elevado Jesús de la tierra se-
S i f L í i b ' a P e d í f h o ' y á v i s l a d e u n gentío infinito que 
oli e i t ° n GStfc e s p e - c t á c u j ° ; y á fin d e s e cum-
S S i l J . q U f 56 í a b , a V a t , c , D a d o ' P u s i e r ó n * «w lados los 
nnp Hpria• c - a s , c r e s ' s e ? u n l a predicción de Isaías, 
que decía: Sera puesto en el número de los inicuos, y en la n£ 
ma categoría que los malvados. (Luc. 22.) 

V. DE J. C. 
13 
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Jesucristo elevado en la cruz, ruega por sus enemigos. Palabras 
de Jesús en la cruz. 

Entre tanto levantado Jesús en su cruz, como una víctima ¡no-
cente sobre su altar , en donde va á consumar su sacrificio pe-
dia a su ladre que perdonase á los que por una ciega pasión ' 
le quitaban tan ignominiosamente la vida. «Padre mío, esclamó 
perdónalos, porque no saben lo que hacen.» No obstante que 
Jesucristo había dado bastantes pruebas de su divinidad para ha-
cer inescusable la ignorancia de los judíos, es, sin embargo, cierto 
que no le hubieran jamás crucificado, si le hubiesen conocido por 
el Señor de la gloria, como dice S. Pablo. (1. Cor. 2.) Pero es me-
nester hacer una gran diferencia entre la ignorancia de los sol-
dados y del populacho, y la de los sacerdotes v los doctores de 
la ley : a escusa de ignorancia podia acaso poner á cubierto á 
una parte del pueblo; pero los doctores v los sacerdotes sabían 
a lo menos que Jesucristo era inocente de los delitos con que se 
e acriminaba que era justo, y que sus milagros eran una prue-

ba incontestable de su santidad. Mas el Salvador no mira aquí la 
acción de los judíos mas que por el lado favorable; aleja de ella 
todo lo que es odioso, como es costumbre hacerlo cuando se im-
plora la clemencia de un juez en favor de un reo. Hace ver el 
Salvador con su oracion que da su sangre y muere por la sa | - 1 

vacion de todos los hombres, puesto que no escluve ni aun a 
los que le dan la muerte. 

Habia mandado Pílato que se pusiese en lo alto de la cruz de 
Jesús un rotulo, en el cual se leían estas palabras en hebreo en 
griego y en latín : Jesús de Nazareth, rey de los judíos Dispuso 
que estas palabras estuviesen en estas tres lenguas, para que to-
dos los estranjeros que habían venido á la fiesta de la Pascua 
las pudiesen leer. Por mas que los príncipes de los sacerdotes le 
representaron que no debía poner Rey de los judíos sino aue 
se dice a sí mismo Rey de los judíos; Pílato no quiso mudarlo, 
y les respondio: «Loque he escrito, he escrito.» Quiso Dios que 
el gobernador pagano, que había reconocido y atestado jurídica-
mente la mocencia de Jesucristo, publicase aquí su verdadera 
cualidad de Rey de los judíos; y que todas las naciones supiesen 
que los judíos por el mas enorme de todos los crímenes habían 
quitado la vida al Cristo, su Rey, al Mesías á quien habían es-
perado tanto tiempo, v pedido con tantas ansias. 

Entre tanto, como los despojos de aquellos á quienes se qu i -
taba la vida eran de los ejecutores, los judíos que habían cruci-
ficado á Jesucristo y á los dos ladrones partieron entre sí sus 
vestidos; mas como la túnica dei Salvador era sin costura, y 
toda tejida de alto abajo, no quisieron desgarrarla, sino que 
la echaron á la suerte, para que se cumpliese á la letra lo que 
David habia profetizado en el salmo 21, á saber: A mi vis-
ta han partido mis vestidos, y sobre mi túnica lian echado la 
suerte. 

En este estado Jesús hubiera debido ser un objeto de lástima 
aun para los corazones mas bárbaros: apenas se hallan almas tan 
duras y tan negras que se atrevan á insultar á los pacientes; no 
vemos tampoco que los judíos hayan insultado á los dos ladro-
nes que estaban crucificados álos lados del Salvador del mundo. 
Pero en la muerte de Jesucristo todo es estraordinario; léjos de ser 
un objeto de compasion para los judíos, próximo ya á espirar en 
la cruz, es el objeto de su execración y de su rabia, y no hay 
injuria que no vomiten contra él. 

« Ha salvado la vida á otros, decían insultándole, salve ahura 
la suya, si es el Cristo elegido de Dios (Luc. 23.)—Si eres el 
Rey de los judíos, le decían los soldados, presentándole una es-
ponja empapada en vinagre, haz ahora brillar aquí tu poder, y 
desde lo alto de tu trono pronuncia edictos, desbarata á tus ene-
migos y á todos los que te han faltado al respeto.—Tú te vana-
gloriabas, le decían algunos, de que reedificarías en tres días el. 
templo de Dios, si hubiese sido destruido ; ¿ por qué no haces 
ahora un milagro para salvarte la vida?—Baje ahora de la cruz, 
decían otros, y creeremos en él: pues que tanta confianza tenía 
en Dios, decían estos, líbrele ahora Dios, si tanto le ama: él 
mismo ha dicho, decían aquellos, que era Hijo de Dios; si pues 
su Padre le reconoce por suyo, sálvele la vida.» 

Ninguno habia, hasta uno de los reos crucificados á sus lados, 
que no le ultrajase de palabra: «Si tú eres el Cristo, le decia 
aquel malvado, sálvate á tí la vida, y también á nosotros.» Ver-
dad es que el otro mas sabio tomando la palabra le dirigió una 
reprensión: «¡Qué! le dijo, ¿no temes tú á Dios? Aunque los 
tres nos veamos condenados al mismo suplicio, ¿ ignoras que si 
nosotros padecemos, sufrimos justamente la pena debida á nues-
tros crímenes? mas él, ¿qué mal ha hecho?» Despuesdirigién-
dose á Jesús, le dijo con un corazon humilde y contrito: «Señor, 
acordaos de mí cuando estuviereis en vuestro reino.» El buen 
ladrón habla á Jesucristo como al verdadero Mesías; así puede de-
cirse que su fe le ha salvado. El no duda que el Salvador ha 
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pecadores qne mueren á la vista de Jesucristoá ™u lado y ro-
ciados con aquella sangre preciosa, derramada por todos fes hom 
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La santísima Virgen tenia demasiada parte en el sacrificio de 
L q T t H T P r r 0 0 s e h a , l a s e al1 ' presente, ypara q ue-
dar olvidada de el: ella no se había afanado dorante TCL 
para solicitar de los jueces la libertad de Jesús, ni para Vende? 
su inocencia; instruida de todo el misterio de nuestra redenaon 
no había pensado en querer impedir un sacrificio n e cual l a-
bia consentido y cuya víctima había ofrecido ella misma antes 
bien quiso hallarse en el Calvario y al pié de la cruz, para c h -
umar con el el sangriento sacrificio. Puédese imagina? cual lí.é 

ln 1 T a g u d t l a e s ' ) a d a t ras i )asó su alma juan el d ' S K d 0 a n , a d o> amaba con mucho ardor á su divino Maestro y 

£Se ihS;° l í s r r 8 0 reriv-hallábase tarab¡e* 
pie ae la cruz, ceica de la santísima Virgen. Viendo Jesús á su 
madre la dijo con un tono moribundo y afectuoso: Í Z r ves l " Í / h T ? f I J° á J"an: ^ Tú he M de hoy ma l 
amído d ^ í n u K 0 ! d e l a S a n t í S , m a V í r 8 e n ; Y desde entonces el 
amado discípulo no la miro mas que como su madre y se com-
porto con ella como si fuera su propio hijo. ' Y 
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Jesucristo espira en la eruz. 

Amaba ardientemente Magdalena al Salvador, para dejarse 
llevar como los apóstoles del temor ni de la cobardía: hallábase 
por tanto en el Calvario, y no se apartó del pié de la cruz, sin 
temer ni el desprecio que de ella hacían los soldados, ni los ul-
trajes que de los mismos recibía. Era el mediodía cuando Jesús 
fué clavado en la cruz, y aunque el cielo hasta entonces estuvo 
sereno, sin que en él apareciesen nubes ni tampoco nieblas, des-
de el mediodía hasta las tres en que espiró Jesús, toda la tierra 
quedó milagrosamente cubierta de espesas tinieblas; eclipsóse el 
sol, y aunque la luna estaba en el lleno, el eclipse fué total to-
das las tres horas despues de mediodía, cuyo espacio llamaban 
los judíos la hora de Nona, así como llamaban el anterior de 
otras tres horas hasta las doce , la horade Sexta. Queriendo Je-
sus cumplir todas las profecías: Tengo sed, dijo, sabiendo bien 
que no se le presentaría otra bebida que vinagre, según que es-
taba escrito de él en el salmo 08, á saber: Mis enemigos me 
han ofrecido vinagre para apagar mi sed. En efecto, habiendo 
los soldados empapado una esponja en un vaso lleno de vinagre; 
la pusieron al rededor de una rama de hisopo, y se la aplicaron 
á la boca. Gustó no mas Jesús el vinagre, y dijo: Todo está 
cumplido. En seguida para que comprendiésemos cuanto le cos-
taba nuestra salvación, y á qué precio nos rescataba, esclamó: 
Eli, Eli, lamma sabactani, cuyas palabras hebreas ó sise 
quiere siríacas significan: ¡ Dios mió , Dios mío I ¿ por qué me 
habéis desamparado? (Matth. 27.) No era esta queja un efecto 
de desconfianza, ni de sentimiento, ni de disgusto, era única-
mente un testimonio amoroso de dolor; como si hubiese dicho: 
¡Dios mío! vos quereis que yo padezca hasta el último suspiro 
lodo el rigor de vuestro enojo contra los pecadores, con cuya 
iniquidad he querido cargarme para satisfacer plenamente á 
vuestra justicia; y quereis que os ofrezca esla satisfacción doloro-
sa sin la mitigación mas pequeña; cúmplase, pues, vuestra 
voluntad. 

Algunos de los soldados que no entendían el hebreo, creyeron 
que llamaba á Elias, y dijeron: «Esperemos un poco á ver si 
viene Elias á librarle.» Entonces Jesús dijo con una voz clara y 
distinta: Todo está cumplido [Joan. 19)'; esto es , por fin que-
dan ya ejecutados todos los decretos del cielo; la justicia divina 
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está plenamente satisfecha; los oráculos dp I™ m ^ , . * 
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vado en la cruz, sucedió uno de los mas terribles terremotos 
que jamas se han esperimentado en el mundo, a b r S o n i l a s o 
cas v el velo del templo se rasgó en dos parí s de arriba a lao 
. Había dos grandes velos en el templo, uno delante dd san 1 

en°dnLe 0 l r . ° D , M ' ^ " í 1 6 e n l a del Sanode l S o s " 
en donde solo una vez al año era permitido entrar al sumo sa 

a l e r t e d t S r ' l ^ F m i l ~ n t ° e 1 n ~ la muerte del Salvador, el cual, como d ce S. Pablo nns ha 

l l f T u T v ^ d d S a n t ° d e i o s s a n t o s ' e s l ° e s . del cielo 
IHebu 10.) Este rompimiento del velo en la muerte de Jesu-
c >lo, indica que por esta muerte está abierto el cielo á todos 
os hombres; que ya no hay mas velo; estoes, q u e toda las 

figuras de la antigua ley han pasado, v no hav ya sino la ver 
dad al descubierto. Daba también a conocer e s V rompimien 5 " 
que la antigua alianza con el pueblo judío estaba r Z ' Z e nn 
había ya santuario en el templo; que Dios no re onoda va e 
pueblo judio por su único pueblo; que va no habia a S í o n de 
personas para Dios, y que en adelante , "todos ios p u e E indios 
v gentiles, escitas, griegos y romanos podían entrar'en el 4 m u á -
j i o ; porque habiendo muerto Jesucristo por todo os hombres 
todos habían venido á ser pueblo de Dios "ouinres, 

Todo este estruendo de prodigios en la tierra y en el cielo, 

todos estos signos de los gemidos de toda la naturaleza asombra-
da y sensible, por decirlo así, á la muerte del Salvador, no dejó 
de hacer impresión enlosáuímos. El centurión que mandaba los 
soldados, y todos los que estaban presentes, habiendo visto estos 
prodigios, esclamaron : Verdaderamente este hombre era Hijo de 
Dios. (Luc. 23.) Todos los que habían presenciado este espectá-
culo, y que consideraban lo que acababa de suceder, se volvían 
llenos de terror y de confusion en un profundo silencio, hirién-
dose el pecho, y temiendo mucho que la muerte de este hombre 
justo no atrajese muy pronto las últimas desgracias sobre toda la 
nación. Algunas mujeres devotas, entre otras María Magdalena, 
María, madre de Santiago el Menor, y Salomé, mujer del Zebe-
deo, resolvieron quedarse en un sitio retirado en el lugar del 
suplicio, esperando que desenclavasen el cuerpo del Salvador, 
para ver el paraje en donde le sepultaban, á fin de volver á ren-
dirle los últimos honores de la sepultura. 

$. LX I . 

Sepultura de Jesucristo. 

Como era la víspera del sábado , y los cuerpos no debían que-
dar en la cruz el día de la fiesta, pidieron los judíos á Pílalo que 
hiciese romper las piernas á los crucificados para acelerar su 
muerte, lo cual se ejecutó en los dos ladrones á quienes hallaron 
todavía vivos. Mas viéndolos soldados que Jesús estaba muerto, 
uno de ellos, llamado Longinos, se contentó con abrirle el cos-
tado con una lanzada, é inmediatamente salió de él sangre v 
agua. «El que lo ha visto, añade S. Juan, hadado testimonio 
de ello, y su testimonio es verdadero, y él sabe que dice la ver-
dad, á fin de que vosotros también lo creáis.» S. Juan insiste 
particularmente sobre esta circunstancia, para manifestar que 
Jesucristo tenia un cuerpo verdadero, y que habia muerto ver -
daderamente , así como que el efecto principal de su muerte era 
el lavarnos de nuestros pecados, y horrar sus manchas. Vése 
también en esto cumplida la Escritura que dice: No le rompereis 
hueso alguno. Estas palabras se habían dicho del cordero pascual, 
que era la figura del Salvador inmolado por los hombres, v con-
tenían al mismo tiempo una profecía de lo que debia suceder á 
Jesucristo. 

Mientras que esto pasaba en el Calvario , José de Arimathea, 
que era un senador muy rico y distinguido entre los judíos, dis-
cípulo secreto de Jesucristo, y que no habia tenido parte en la 



maquinación de los judíos contra el Salvador del mundo, fué á 
suplicar á Pilato qué le permitiese dar sepultura á Jesús. Ha-
biéndoselo concedido Pilato, José y Nicodemus, otro discípulo 
secreto del Salvador, desenclavaron el cuerpo adorable, v ha-
biéndole embalsamado, sin temer la indignación de los jetes de 
la sinagoga , que consternados por todo lo que había acontecido 
en esta muerte, de la cual comenzaba ya el pueblo á hablar de-
masiado, no se atrevieron á oponerse á ello; envolviéronle en 
una sábana limpia, y le colocaron en un sepulcro que José ha-
bía hecho abrir para sí, poco tiempo hacia, en una roca que 
había en un huerto de que era dueño, y que no estaba léjos del 
Calvario; y habiendo cerrado el sepulcro con una piedra de gran 
peso, cortada á propósito para tapar la abertura, se retiraron. 
Las mujeres devotas, y sobre todo Magdalena, habiendo ob-
servado el lugar en donde habían puesto el sagrado cuerpo, se 
volvieron á Jerusalen con el designio de venir á su vez a embal-
samarle luego que hubiese pasado la solemnidad del sabado. 

Sin embargo, Dios que quería que la resurrección del Salva-
dor fuese incontestable, dispuso que los sacerdotes y hasta los 
magistrados, los mas interesados en impedir su creencia, toma-
sen todas las medidas y precauciones imaginables para que no 
pudiera decirse que el cuerpo de Jesucristo había sido robado fur-
tivamente. Fueron, pues, en aquel mismo día á verá Pílalo, y 
le dijeron: que se acordaban que Jesús, á quien ellos llamaban 
seductor, babia dicho que resucitaría al tercero día. «Te supli-
camos , le dijeron, que hagas guardar el sepulcro, no sea que sus 
discípulos vengan á robarle, y digan al pueblo que ha resuci-
tado, y sea entonces este último error peor que el primero.» 
Respondióles Pilato: «Vosotros teneis soldados; id, y guardadlo 
vosotros mismos.» Otra circunstancia que Dios babia también 
dispuesto para que no se pudiese decir que los soldados romanos 
habían sido corrompidos. Sellóse, en fin, el sepulcro, con el 
gran sello del magistrado, y se puso allí un cuerpo de guardia, 
compuesto de soldados judíos comprometidos por deber, por 
honor, y por amor de su nación, á impedir todo artificio y toda 
sorpresa. Queriendo Dios dar á la resurrección de su Hijo to-
das las pruebas y todos los grados de certidumbre posible, se 
sirve de aquellos mismos que mas temían que Jesucristo resu-
cítase, y que se creyese que babia resucitado; se sirvió, digo, 
de ellos, para hacer la resurrección manifiesta, evidente é in-
contestable. 

LXI1. 

La resurrección gloriosa de Jesucristo. 

Por mas que fuesen vivos los deseos que animaban á las san-
tas mujeres de ir á ofrecer á Jesucristo sus últimos obsequios, 
permanecieron sin embargo en reposo todo el sábado, que era 
día de tiesta; mas apenas el sol se puso, esto es, á las seis de la 
lardeen que se concluía la fiesta, María Magdalena y sus com-
pañeras fueron á comprar aromas para embalsamar el divino 
cuerpo. La santa impaciencia que tenian de satisfacer su devocion 
hizo que partiesen de su casa al amanecer del día siguiente, que 
nosotros llamamos Domingo, esto es, dia del Señor, á causa de 
su resurrección. Cuando iban hácia el sepulcro se decían una á 
otra: «¿Quién nos quitará la piedra que cierra la entrada del 
sepulcro? porque es tan pesada, que les costó mucho trabajo á 
algunos hombres el colocarla cuando fué menester cerrar el 
sepulcro.» Pero á quien ama verdaderamente á Dios nada le 
parece imposible. No obstante, empero, toda su diligencia, no 
llegaron sin embargo al sepulcro hasta despues de salido el sol. 
Ya el Salvador habiasalido del sepulcro vivo, glorioso y triun-
fante , y ya habia aparecido á su Madre como se dirá mas ade-
lante y mas á la larga en la vida de la santísima Virgen. 

Créese que fué precisamente al salir el sol cuando el divino 
Sol de justicia salió de las tinieblas de la muerte, habiendo re-
sucitado él mismo por su propia virtud al tercero dia, como lo 
habia predicho tantas veces durante su vida. Fué, pues, al ter-
cero dia, que por esto llamamos nosotros dia del Señor, cuando 
el alma bienaventurada de Jesucristo, que había bajado á los 
lugares subterráneos, como habla S. Pablo, y que nosotros lla-
mamos Limbos, para sacar de ellos las almas de los santos, que 
esperaban su venida, vino á reunirse á su cuerpo; y habiéndole 
comunicado todas las cualidades de los cuerpos resucitados y 
gloriosos, este divino cuerpo, del cual la naturaleza divina no 
pudo separarse jamás, pasó á través de la piedra del sepulcro 
sin removerla, ni hacer abertura alguna. En aquel mismo ins-
tante sucedió un temblor de tierra en las inmediaciones del se-
pulcro; un ángel bajó del cielo, echó á rodar la piedra que cer-
raba el sepulcro, y se sentó sobre ella. Su rostro estaba mas bri-
llante que un relámpago, y sus vestidos mas blancos que la 
nieve. Pasmáronse de tal modo los soldados que guardaban el se-
pulcro al ruido de todas estas maravillas, que quedaron como 



muertos; vueltos algún lanío en sí, aunque todavía muy atur-
didos , huyeron, y medio muertos fueron á contar ingenuamente 
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L ¿ i .° i?U e v , s t 0 - hasta las menores circunstancias 
l u i r E v a p l , s t a ' , q « e en el momento de la resurrección del 
S ' r h o s sepulcros se abrieron, y resucitaron un gran 
numero de cuerpos de santos, como para servir al triunfo de 
Jesucristo , que salía victorioso de aquellos lugares subterráneos 
despues de haber dado la libertad á tantos ilustres esclavos ' 

üntre tanto legaron las santas mujeres, las cuales quedaron 
muy sorprendidas de no encontrar allí los guardas, y ver qui-
K t f y el sepulcro abierto, sin encontrar 'después de 
haber entrado en el el cuerpo adorable de Jesús. María Mag-
dalena afligida hasta el último grado, volvió inmediatamente 
con gran prisa a Jerusalen, y llena de desconsuelo dijo á los 

esepulcro estaba abierto, v que ella no habia 
encontrado allí el cuerpo de su buen Maestro. Las otras mujeres 
habiendo permanecido cerca del sepulcro, no sabían qué partido 
tomar Cuando en esta perplejidad razonaban ellas entre si 
descubrieron dos angeles en forma humana, rodeados de un 
claridad celestial; uno de los cuales las dijo: «Mujeres no te-
máis; yo seque buscáis á Jesús Nazareno, que fué crucificado-
resucito ya, no esta aquí: venid á ver el lugar en donde le ha-
bían puesto; pero id inmediatamente á decir á sus discípulos v á 
Pedro principalmente, y á los demás, que irá delante de ellos á 
Galilea, y que all.Je verán despacio, como se lo habia prometido.» 
ioseidas las santas mujeres de un dulce asombro, mezclado de 
gozo y de admiración, se volvieron á Ja ciudad sin pensar mas 
que en lo que habían visto. p 

§. LX1II. 

Aparición de Jesucristo\ a Magdalena y á las otras santas mu-
jeres. 

Mientras que pasaba todo esto en el sepulcro, habiendo Mag-
dalena encontrado á S. Pedro y á S. Juan, les dijo que habían 
robado el cuerpo de su buen Maestro del sepulcro; y no sé, 
anadio llorando, qué se ha hecho de él; y apenas dijo esto vol-
vio al lugar de la sepultura. Pedro y Juan fueron también allá á 
toda prisa; habiendo llegado Juan el primero, y habiéndose bajado 
para registrar en lo interior, vió los lienzos"en que habia sido 
envuelto el cuerpo, que estaban en tierra. Habiendo entonces 
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Aparición de Jesucristo\ a Magdalena y á las otras santas mu-
jeres. 

Mientras que pasaba todo esto en el sepulcro, habiendo Mag-
dalena encontrado á S. Pedro y á S. Juan, les dijo que habían 
robado el cuerpo de su buen Maestro del sepulcro; v no sé, 
anadio llorando, qué se ha hecho de él ; y apenas dijo esto vol-
vio al lugar de la sepultura. Pedro y Juan fueron también allá á 
toda prisa; habiendo llegado Juan el primero, y habiéndose bajado 
para registrar en lo interior, vió los lienzos"en que habia sido 
envuelto el cuerpo, que estaban en tierra. Habiendo entonces 



llegado Pedro, entró en el sepulcro y Juandespues de él; y vie-
ron además de los lienzos el sudario doblado en un rincón, lo 
cual les hizo creer que había sido en efecto robado el cuerpo de 
su Maestro, según acababa de decirles Magdalena, sin pensar 
en lo que el Salvador les habia dicho tantas veces, que resuci-
taría al tercer diadespuesde su muerte; así que, se volvieron 
con el corazon oprimido de dolor. Pero Magdalena, á la que nada 
podia consolar, no se movió, resuelta á adquirir noticias á cual-
quiera precio que fuese; y habiendo vuelto otra vezá registrar 
el sepulcro , vió en él los'dos ángeles, que la dijeron: «Mujer, 
¿por qué lloras? — Porque han robado de aquí á mi Señor, les 
dijo ella, y no sé donde le han puesto.» Habiéndose inmediata-
mente vuelto, vió á Jesús en pié, que la dijo: «¿Por qué llo-
ras? ¿qué buscas?» No le conoció; pero teniéndole por el hor-
telano de aquel huerto en donde estaba el sepulcro: «¡ Ay! le 
dijo, hazme el favor, si tú has llevado el cuerpo de mi buen 
Maestro, de decirme en donde lo has puesto, y yo me lo lle-
varé. » Entonces Jesús, llamándola por su nombre, la dijo: Ma-
ría. Apenas oyó esta palabra le miró, y habiendo reconocido que 
era el misino Jesús: /Áh, mi buen Maestro! esclamó, y arro-
jándose á sus pies quiso abrazarlos; mas el Salvador se lo im-
pidió, porque Magaaléna, dice S. León, creiaentonces que Je-
sucristo habia resucitado como Lázaro, para vivir en adelante en 
la tierra como habia vivido hasta su muerte, y que solo habia 
vuelto á tomar su cuerpo pasible y mortal como antes. Su fe no 
era todavía acendrada: díjola, pues, Jesús: «No trates de to-
carme, pues que aun no he subido á mi Padre [Joan. 10.) ; 
pero á toda prisa ve á buscar de mi parte á mis discípulos, 
que ahora llamo mis hermanos, y diles que yo subiré de aquí 
algunos dias al cielo, cerca de mi Padre, que es también el 
suyo.» 

No es fácil esplicar cual fué entonces la alegría de aquella fiel 
amante; partió en el momento para llevar la noticia á todos los 
discípulos, y habiéndose juntado en el camino á sus compañeras 
que se volvían tristes á Jerusalen, las dijo que Jesús habia re-
sucitado , que ella le habia visto, y tenia orden de llevar la no-
ticia á todos los discípulos. ContaBa ella todas estas cosas con un 
trasporte de alegría tal, que demostraba á las claras que decia 
verdad, cuando en esto se apareció el Salvador á todas juntas. 
Penetradas todas de regocijo y de admiración, se echaron á sus 
pies y le adoraron. Habiéndolas mandado Jesús que fuesen in-
mediatamente á ver á los discípulos para contarles lo que ha-
bían visto, desapareció; y ellas, sin perder tiempo, fueron á 



decir á los discípulos que estaban reunidos que habían visto á 
Jesucristo resucitado , y les refirieron todo cuanto las habia man 
dado que les dijesen. Como siempre cuesta trabajo creer lo que 
mas se desea, habiendo oido los discípulos todo lo que las santas 
mujeres les contaban, no las creyeron , y las trataron de visio-
narias. 

Debe notarse que en todas estas apariciones de Jesucristo re-
sucitado, y en las siguientes, no se ha hablado de la santísima 
virgen su madre; porque está fuera de toda duda que en el mo-
mento que el Hijo de Dios resucitó apareció á su querida Ma-
dre , que perfectamente instruida de todo lo que debía suceder, 
esperaba tranquilamente en su retiro el momento dichoso en que 
su gozo debía ser lleno. Lo fué en efecto viendo la primera á su 
querido Hijo resucitado, glorioso y triunfante, v en adelante im-
pasible. La santísima Virgen no tuvo orden de publicar la primera 
esta gloriosa resurrección, porque hubiera podido aparecer sos-
pechosa. Si el Evangelio no dice palabra acerca de esto, es porque 
no debía referir mas que las apariciones hechas á los que no esta-
ban instruidos de este gran misterio, que dudaban, y que esta-
ban destinados á anunciarle á toda la tierra. 

Entre tanto toda la sinagoga estaba furiosamente sobresaltada 
por lo que los soldados, testigos oculares de todo lo que habia 
pasado en el sepulcro, contaban acerca de esta maravillosa re-
surrección. Despues de muchas reuniones, los sacerdotes y los 
magistrados convinieron en dar á los soldados una gruesa suma 
de dinero, para obligarles á que dijesen por todas [»artes, que 
habiéndose dormido, habían venido secretamente sus discípulos 
durante la noche, y habian robado el cuerpo. Jamás se vio un 
efugio mas miserable; sin embargo por mas grosera que fuese 
esta impostura, no dejó de esparcirse entre el populacho, aun-
que muy pocos fueron tan simples que se diesen por satisfechos 
con ella. En efecto, ¿qué verosimilitud tenia que hombres tan 
tímidos como los discípulos de Jesucristo se hubiesen atrevido á 
forzar un cuerpo de guardia, romper el sello del príncipe ó del 
magistrado, echar á rodar una piedra de un peso enorme, llevar 
furtivamente un cuerpo, y lodo esto en medio de una compañía 
de soldados dormidos, sin que ninguno se despertase ? Mas aun; 
si todos los soldados del cuerpo de guardia se han dormido en el 
ejercicio de sus funciones militares, ¿qué castigo se les ha im-
puesto por una falta que entre los judíos, como entre todos los 
pueblos del universo, es imperdonable? ¿puede imaginarse cosa 
mas grosera? Ni aun se salva la similitud. Pilato, aunque pa-
gano , fué mas sincero en la relación que envió al emperador T i -

berio de iodo lo que habia pasado, sin omitir que se tenia por 
cierto el que Jesús habia resucitado; lo cual hace decir a lertu-
liano que este gentil habla en esta relación como lo hubiera hecho 
un verdadero fiel. 

LX1V. 

Aparece Jesucristo resucitado á los dos discípulos que iban á 
Emmaus, á S. Pedro, á todos los discípulos juntos, y des-
pués á Sto. Tonrn. [Joan. 24.) 

El mismo dia de la resurrección del Salvador, que era al otro 
día del sábado, v por consiguiente el primero de la semana dos 
de los discípulos partieron de Jerusalen á la caída de la larde 
para irse a Emmaus, que era un castillo distante dos leguas cor-
tas de la capital. Iban hablando por el camino, y Jesús, bajo de 
la lisura de un estranjero, se juntó á ellos, y les dijo: «¿Podre 
preguntaros cual es eí asunto de vuestra conversación , y en que 
consiste que según aparece estáis tristes?» Respondióle uno de 
ellos, llamado Cleofas: «Yo creo que serás tú el único de todos 
los estranjeros que estaban en Jerusalen, que ignore lo que ha 
pasado allí estos días. — Pues ¿qué es? los dijo - ¿ U u e . ' re-
puso Cleofas, cómo, ¿no sabes lo que ha sucedido con Jesús Na-
zareno, que era un profeta poderoso en obras y en palabras de-
lante de Dios, v delante de todo el pueblo , á quien los principes 
de los sacerdotes v nuestros magistrados han entregado para que 
fuese condenado á'muerte, y le han crucificado? Esperábamos nos-
otros, según que él mismo nos lo habia hecho esperar, que se-
ria el libertador de Israel; con todo esto, hace ya tres días que 
todas estas cosas han pasado, y su promesa no se verifica, üs 
verdad que algunas mujeres de las que pertenecen a nuestra 
compañía , han venido á decirnos que ciertamente había resuci-
tado : ellas han ido al amanecer al sepulcro, y no habiendo en-
contrado su cuerpo en él, nos han asegurado que habían visto 
allí ángeles que decian que estaba vivo. Algunos de nosotros han 
ido al sepulcro, v han hallado cierto lo que decían las mujeres; 
mas por lo que hace á él, no le han encontrado.» 

Entonces Jesús, que les habia estado escuchando sin decir pa-
labra, tomando un tono de maestro, les reprendió con dulzura, 
sin embargo, por su poca fe. «Gentes sin conocimiento, les dijo, 
y duros para creer en lodo lo que han dicho los profetas: ¿no 
era necesario que el Cristo padeciese de esla suerte, y por este 
camino entrase en su gloria?» En seguida poniéndose a hablar 
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de Moisés v de todos los profetas, les espino lodo cuanto decía 
relación á él en todas las Escrituras. Entre tanto llegaron al cas-
tillo adonde iban, v Jesús hizo ademan de querer pasar adelan-
te; mas ellos le estrecharon á que se quedase con ellos, porque 
va era tarde, v Jesús se rindió á sus ruegos. Estando con ellos a 
la mesa, tomo el pan, lo bendijo,esto es, lo consagro, y ha-
biéndolo partido se lo presentó. Abriéronse entonces sus ojos, y 
le conocieron, mas en el momento desapareció de su vista A 
vista de esto, dijéronse el uno al otro : «Es Jesús: ¿y es posible 
que hávamos estado tanto tiempo sin conocerle? ¿«o es verdad 
que sentíamos nuestro corazon abrasado cuando nos hablaba en el 
camino, v nos esplicaba las Escrituras?» Y levantándose inme-
diatamente de la mesa, se volvieron con toda diligencia a Jeru-
salen. Encontraron á los apóstoles y los discípulos reunidos, los 
cuales viéndoles entrar les dijeron con trasportes de alegría : «El 
Señor ha resucitado verdaderamente, y no hay ya que dudar de 
ello, porque ha aparecido á P e d r o . - Y ¿á quién habíais de 
eso? respondieron nuestros dos viajeros, también nos ha apare-
cido á nosotros; hemos estado mas de una hora hablando con él , 
nos ha dicho las cosas mas bellas del mundo tocante á su pasión, 
su muerte y su resurrección, anunciadas por Moisés y los profe-
tas, de los que nos ha dado una inteligencia clara; sin embargo, 
nuestros ojos estaban como fascinados, y no le hemos conocido 
hasta que ha partido el pan.» . 

Aun estaban hablando cuando Jesús apareció en medio de 
ellos, diciéndoles: «La paz sea con vosotros; yo soy, no temáis. 
(Luc. U.)y> Por dulce y agradable que fuese esta visita tan 
poco esperada, se sorprendieron de tal modo los discípulos, que 
creían ver un fantasma, ó á lo menos un espíritu revestido de 
un cuerpo supuesto, porque ignorando todavía las cualidades de 
un cuerpo resucitado, no comprendían como había podido en-
trar estando cerradas todas las puertas. Tranquilizóles el Sal-
vador: «¿Por qué dais lugar á esos pensamientos? Ies dijo; 
mirad mis manos y mis pies, yo soy; palpadme, y ved que un 
espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que tengo vo;» y 
dicho esto, les enseñó sus manos y sus pies con las cicatrices. 
Mas como en el estremo de gozo de que estaban poseídos apenas 
podian creer aun lo que veian (tan fuera de sí estaban de la 
alegría v de la admiración) les dijo: «¿Teneis alguna cosa que 
comer?» y ellos le presentaron un pez asado, y un panal de 
miel. Habiendo comido en su presencia, tomólo que quedaba y 
se lo dió; despues les dijo : «Vosotros veis ahora el cumpli-
miento de lo que yo os decía cuando estaba todavía con vos-
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otros, que era necesario que todo lo que se ha escrito de mí en 
la ley de Moisés, en ¡os profetas y en los salmos, se cumpliese.» 
Despues de haber comido en su presencia, no porque tuviese 
ya necesidad de alimento, sino para disipar todas sus dudas, y 
para convencer á todos sus discípulos con pruebas las mas sen-
sibles que era él mismo y no un fantasma, v que había resuci-
tado verdaderamente, les dijo segunda vez: "«La paz sea con vos-
otros;» y añadió: «Comomi Padre rae ha enviado á mí, así os 
envió yo también [Joan. 10.);» despues de lo cual sopló sobre 
ellos y les dijo : «Recibid el Espíritu Santo ; aquellos á quienes 
hubiereis perdonado los pecados, les serán perdonados, v aque-
llos á quienes no se los perdonareis, no les serán perdonados.» 

Tomás no estaba con los demás apóstoles, cuando Jesus se 
dejó ver de ellos en el modo que acabamos de referir; por esto 
cuando volvió, le dijeron enajenados de alegría que habían visto 
al Señor, mas él no quería creer nada de esto, por mas que le 
dijeron todas las circunstancias: «Si yo no veo en sus manos, 
respondió, la abertura que han hecho"los clavos, si no meto el 
dedo en la hendidura de los clavos, y la mano en su costado, yo 
nada creeré.» Esta especie de incredulidad procedía mas bien, á 
lo que parece, de un deseo demasiado ardiente de que esto fuese 
así, que de una desconfianza tenaz de que pudiese ser. Cuando 
se desea alguna cosa con ardor, se cree con dificultad todo lo 
que se nos dice de ella, y queremos convencernos por nosotros 
mismos. Sea lo que quiera, el Hijo de Dios, que hacia servir 
todas estas incredulidades para establecer la fe de su resurrec-
ción, no quiso abandonar á aquel Apóstol á su infidelidad; por 
esto, ocho dias despues, estando también juntos sus discípulos en 
el mismo lugar, y Tomás con ellos, entró allí Jesus, estando 
las puertas cerradas, se colocó en medio de ellos, v les saludó 
diciéndoles: «La paz sea con vosotros.» Despues dirigiéndose á 
Tomás: «Acércate, le dijo, discípulo incrédulo: mete aquí tu 
dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mí costado; 
asegúrate de todos modos de la verdad, de la realidad de mi re-
surrección , y no seas ya incrédulo, sino fiel.» Penetrado en-
tonces Tomás de gozo mezclado de confusion, y animado de un 
amor ardiente y de una fe viva, postrándose ásus pies, escla-
mó: ¡Señor mío, y Dios mio! Díjole entonces Jesus : «Tomás, 
tú 110 has querido fiarte del testimonio que yo te había dado es-
tando aun con vosotros, ni de el de tus hermanos despues de 
mi resurrección ; tú has querido convencerte por tus propios sen-
tidos ; ahora has creído porque has visto y tocado : Bienaventu-
rados los que no han visto y han creido.D La dificultad que 



Sto. Tomásluvo en creer la resurrección de Jesucristo, sobre el 
testimonio de los discípulos, no carece de misterio. Como la re-
surrección de Jesucristo es, por decirlo así, la base de toda la 
religión, Dios ha querido que tuviésemos de ella todas las segu-
ridades imaginables, hasta las mas sensibles; y por esto se ha 
dejado ver con tanta frecuencia, se ha dejado tocar, ha comido, 
ha conversado familiarmente con sus discípulos por espacio de 
cuarenta días. La incredulidad de Sto. Tomás, dicen los santos 
Padres, nos ha servido mas que la fe sencilla y pronta de los de-
más discípulos: cuando uno quiere convencerse de un hecho hasta 
por pruebas sensibles, no puede ser acusado de haber creído con 
demasiada ligereza. 

LXV. 

Pesca milagrosa; Jesús confia sus ovejas á S. Pedro,* instruye 
á los apóstoles. [Joan. £1.) 

Habiendo mandado el Salvador á sus apóstoles que se volviesen 
á Galilea, se fueron allá inmediatamente, y Jesús se les manifestó 
allí en muchas ocasiones. 

Estando un día Pedro con Tomás, Santiago, Juan, Natanael 
y otros dos, les dijo Pedro que ¡baá pescar; acompañáronle to-
dos , y entrando en una barca echaron la red en el agua, pero 
nada cogieron en toda la noche. Presentóse Jesús poría mañana 
en la orilla, sin que los discípulos supiesen que era él. Díjoles 
entonces: «Hijos, ¿no teneis nada que comer? —No, le res-
pondieron. — Echad la red del lado derecho de la barca, les dijo 
el Salvador, y encontraréis pesca;» echáronla y no la podían 
sacar, tantos eran los peces (pie había en ella. Entonces el discí-
pulo á quien Jesús amaba, dijo á Pedro: El SeTior es; tomó 
inmediatamente Pedro sus vestidos que se habia desnudado para 
pescar, y lleno de impaciencia para reunirse á su buen Maestro 
se echó al agua para salírle al encuentro. Los demás vinieron con 
la barca trayendo la red que estaba llena de peces. Habiéndola 
sacado á tierra, se bailaron en ella ciento cincuenta y tres grue-
sos peces, y aunque era tanta la pesca, no se rompió la red. 
Habiendo bajado á la ribera, hallaron en ella carbones encen-
didos , pescado asándose, y un pan. Díjoles Jesús: «Traed tam-
bién del pescado que acabais de sacar, y venid ácomer:» v él 
mismo les dió del pan y del pez para que comiesen. Despues de 
haber comido, dijo Jesús á Pedro: «Simón, hijo de Juan, ; me 
amas tú mas que todos estos? —Sí, Señor, le respondió, tú'sa-

bes que yo le amo.» Díjole entonces Jesús: Apacienta mis cor-
deros. Un momento despues le dijo otra vez: «Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas?—Sí, Señor, respoudíó Pedro, tú sabes bien 
que yo te amo.—Apacienta, pues, mis corderos,» le dijo de 
nuevo el Salvador. En fin, preguntóle por tercera vez, si le 
amaba verdaderamente. Entonces Pedro, afligido de que Jesús 
aparentase dudar de su ardiente amor á él: «¡ Eh! Señor, res-
pondió con un tono como incomodado, tú que conoces todas las 
cosas, sabes bien que yo te amo con todo mi corazon.» Ha-
biendo hecho el Salvador reparar así á su Apóstol, por este t r i -
ple testimonio de su amor la falta que habia cometido negándole 
tres veces, le confió públicamente el cuidado de sus ovejas; esto 
es, de las almas, diciéndole de nuevo: Apacienta no solo mis 
corderos, sino también mis ovejas. Por este orden reiterado que 
el Salvador dióáS. Pedro en presencia de los demás apóstoles de 
apacentar á sus corderos y también á sus ovejas, le declaró des-
de entonces su vicario en la tierra y el pastor universal de su 
rebaño; pero le dió á conocer al mismo tiempo que este honor 
le costaría caro, puesto que seria menester que diese su vida por 
el rebaño, cuya conducción se le confiaba, y le anunció que mo-
riría en la cruz. 

Despues de esto mandó Jesús á Pedro que le siguiese, y ha-
biendo éste vuelto su rostro atrás, vió á Juan que le seguía: 
«Y éste, Señor, dijo á Jesús, ¿qué será de él?» Jesús repri-
mió su curiosidad, enseñándole que no debía inquietarse por lo 
que sucedería á los demás. «Si yo quiero que él permanezca así 
hasta que yo venga, le dijo, ¿qué le importa á tí?» Esta fué la 
séptima aparición pública del Salvador. Mostróse también poco 
despues á mas de quinientos discípulos que se hallaban juntos, 
de los cuales vivían todavía muchos cuando S. Pablo escribía su 
primera carta á los corintios, esto es, veinte años despues; y 
S. Mateo añade que entonces fué cuando Jesús les dijo: «Se me 
lia conferido un poder absoluto en el cielo y en la tierra: id, 
pues, enseñad á todas las naciones, bautizándolas en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándolas á ob-
servar todas las cosas que yo os he prescrito. En cuanto á mí, 
les añadió, aun cuando muy pronto deba ya subir al cielo, yo es-
toy con vosotros en todo tiempo hasta la consumación de los si-
glos.» Y entonces dió, dicen los Padres y los intérpretes, una 
nueva confirmación de la seguridad de su presencia real sobre 
nuestros altares en la divina Eucaristía, igualmente que de la 
seguridad de su asistencia siempre presente en su Iglesia hasta 
el fin de los tiempos. 

V. DE J. C. L Í * 



El Hijo de Dios se apareció todavía diversas veces á sus após-
toles durante los cuarenta días que permaneció en la tierra des-
pués de su resurrección; y se les aparecía de este modo, dice 
S. Lucas (Luc. 21), para asegurarles por medio de repetidas 
pruebas sensibles que estaba vivo, y para hablar con ellos del 
reino de Dios. Como les había destinado para llamar á los hom-
bres con su predicación á la posesíon de este reino, les dió las 
instrucciones necesarias para que dignamente desempeñasen esta 
función; esplicóles todo cuanto se había dicho de él en la ley de 
Moisés, en los libros de los Profetas y en los Salmos; v les hizo 
ver que era necesario, según que estaba escrito, que el Cristo 
hubiese sufrido la muerte y todas las ignominias de su pasión 
y que resucitase al tercero día, como habia sucedido. 

En estas apariciones frecuentes y familiares era cuando Jesu-
cristo instruía á sus apóstoles en los principales misterios de la 
religión, en las grandes verdades de la salud, y cuando les for-
maba el plan de su Iglesia. Dábales entonces una idea justa de la 
disciplina; esplicábales los sacramentos que habia instituido v 
los que entonces instituyó, el modo de ofrecer el divino sacrifi-
cio , y toda la moral cristiana, hasta tanto que el Espíritu San-
to que les prometió enviarles, les comunicase una inteligencia 
perfecta de todo lo que les habia enseñado, queriendo que el 
Jsspiritu Santo , tercera persona de la santísima Trinidad , fuese 
quien diese la ultima mano, por decirlo así, á su obra. 

§. LXV1. 

Ascensión gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. 

Diez días antes de la fiesta de Pentecostes, esto es, el cua-
dragésimo despues de su resurrección, habiendo el divino Sal-
vador reunido en Jerusalen á todos los apóstoles y discípulos se 
les apareció por la última vez. Comenzó por darles una dulce v 
caritativa corrección como buen padre sobre el trabajo que les 
había costado al principio á la mayor parte el creer alos ane le 
habían visto resucitado: abrióles el entendimiento que habían 
enido cuas, todos hasta entonces cerrado para las verdades que 

les había ensenado ; les d.ó la inteligencia de las Escrituras v 
principalmente de las que hacen relación á los misterios de' su 
muerte y de su resurrección. Despues dirigiéndose singularmen-
te a los apostóles, les dijo que les habia elegido para dar testi-
monio de todas estas verdades en todas las naílones, v ,a a 
predicar la penitencia y la remisión de los pecados á tocios los 

pueblos de la tierra, comenzando por Jerusalen; que los que 
creyesen y recibiesen el bautismo, y llevasen una vida pura, san-
ta y conforme á las máximas de su Evangelio, se salvarían; pero 
que los que no creyesen, ó que no viviesen cristianamente, se-
rian condenados. (Marc. 17.) Y á fin de que vosotros podáis 
trabajar con mas fruto en la conversión de los infieles, añadió, os 
daré poder para hacer milagros, para arrojar los demonios en mi 
nombre, para hablar nuevas lenguas; no tendreis que temer la 
mordedura de la serpiente, ni cosa alguna de cuanto hay veneno-
so. En fin, despues de haberles prometido que les enviaría el Es-
píritu Santo, les recomendó que pasasen algún tiempo en Jerusa-
len entregados al retiro y á la oracion, y que no se moviesen de 
allí hasta que hubiesen sido revestidos de una fortaleza superior 
que vendría de lo alto. Concluido todo esto, dijo á todos que 
fuesen con él al monte de los Olivos. Habiendo llegado allá, le-
vantó las mauos, y les dió á todos su bendición Adoráronle to-
dos postrados en tierra, mientras que viéndolo ellos se elevaba 
poco á poco al cielo, hasta que por fin le perdieron de vista. 
(Luc. i í . ) Entonces fué cuando el divino Salvador penetrando en 
un momento todos los cielos, en medio de toda la corte celestial 
que habia salido al encuentro de su soberano Señor, fué á sen-
tarse como Hijo único de Dios á la diestra de su Padre, en el 
mismo trono donde reina y reinará mas allá de todos los siglos 
por toda la eternidad, comunicando á su sagrada humanidad toda 
la plenitud de su gloría. 

Todos sus apóstoles y los demás discípulos que le habían visto 
subir al cielo por su propia virtud, penetrados de alegría, abra-
sados de amor, arrebatados de admiración permanecían allí in-
mobles , fijos sus ojos en la nube que se lo había quitado de la 
vista, cuando les aparecieron dos ángeles bajo la forma humana, 
vestidos de blanco, que les dijeron: Varones de Galilea, ¿qué 
hacéis ahi con los ojos fijos en el cielo ? el Jesús que se ha levan-
tado por el aire de en medio de vosotros al cielo, vendrá del mis-
mo modo que le habéis visto ir al cielo. (Act. 9.) Hablaban del 
gran día del último juicio en que Jesucristo vendrá á juzgar á to-
dos los hombres. 

La santísima Virgen que había asistido á la gloriosa Ascen-
sión de su divino Hijo al cielo, se volvió con toda aquella santa 
compañía á Jerusalen, en donde, según el orden de Jesucristo, 
pasaron todo el tiempo en retiro y oraciones, hasta que fueron 
revestidos de la fuerza que debía venir de lo alto; esto es, hasta 
la descensión del Espíritu Santo que sucedió diez días despues, 
en el santo dia de Pentecostes. 



El Hijo de Dios se apareció todavía diversas veces á sus a p ó s -
toles d u r a n t e los cuarenta días que permaneció e n la t ie r ra d e s -
p u é s de su resurrección; y se les aparecía d e es te modo , dice 
S . Lucas (Luc. 21), pa ra a segura r l e s por medio de repe t idas 
p r u e b a s sensibles que es taba v i v o , y p a r a hab la r con ellos del 
re ino de Dios. Como les había dest inado p a r a l lamar á los h o m -
bres con su predicación á la posesion de este r e i n o , les dió las 
instrucciones necesarias pa ra q u e d i g n a m e n t e d e s e m p e ñ a s e n esta 
func ión ; esplicóles todo cuanto se había dicho de él e n la ley de 
Moisés , en los libros de los P ro fe tas y en los Sa lmos ; v les hizo 
ver q u e e r a necesa r io , según q u e es taba esc r i to , q u e el Cristo 
hubiese suf r ido la m u e r t e y todas las ignominias de su pasión 
y q u e resuci tase al tercero d ía , como había sucedido. 

E n estas apar ic iones f recuentes y famil iares e r a c u a n d o J e s u -
cristo ins t ru ía á sus apóstoles en los principales mister ios de la 
r e l i g i ó n , en las g r andes ve rdades de la s a l u d , y cuando les f o r -
m a b a el plan de su Iglesia . Dábales en tonces u n a idea jus ta de la 
d i sc ip l ina ; esplicábales los sacramentos q u e había ins t i tu ido v 
los q u e entonces i n s t i t uyó , el modo de of recer el divino s a c r i f i -
cio , y toda la mora l c r i s t i a n a , has ta tan to q u e el Espír i tu S a n -
to q u e les promet ió env ia r l e s , les comunicase una intel igencia 
perfec ta de todo lo que les había e n s e ñ a d o , q u e r i e n d o que el 
Jsspiritu San to , te rcera pe r sona de la san t í s ima Tr in idad , fuese 
qu ien diese la u l t ima m a n o , por decir lo a s í , á s u obra . 

§ . LXV1. 

Ascensión gloriosa de nuestro Señor Jesucristo. 

Diez días an tes de la fiesta de Pen tecos t e s , es to e s , el c u a -
d r a g é s i m o despues de su r e su r recc ión , hab iendo el divino S a l -
vado r r eun ido en Je rusa len á todos los apóstoles y discípulos se 
les apareció por la ú l t ima vez. Comenzó po r da r l e s u n a dulce v 
car i ta t iva corrección como buen p a d r e sobre el t r aba jo q u e les 
había costado al principio á la mayor pa r t e el c ree r a los que le 
habían visto r e suc i t ado : abr ióles el en t end imien to q u e hab í an 
enido cuas, todos has ta entonces cer rado pa ra las ve rdades q u e 

les había ensenado ; les d.ó la intel igencia de las Escr i tu ras v 
p r inc ipa lmente de las q u e hacen relación á los mis ter ios d e ' su 
m u e r t e y de su resurrección. Despues dir igiéndose s i n g u l a r m e n -
te a los apostóles , les dijo q u e les había elegido pa ra d a r t e s t i -
monio de todas es tas verdades en todas las n a í l o n e s , v ,a a 
predicar la penitencia y la remis ión de los pecados á tocios los 

pueblos de la t ie r ra , comenzando po r J e r u s a l e n ; q u e los q u e 
creyesen y recibiesen el bau t i smo , y l levasen una vida pu ra , san-
ta y conforme á las máximas de su E v a n g e l i o , se salvar ían; pero 
q u e los que no c r e y e s e n , ó que no viviesen c r i s t i anamen te , s e -
r ian condenados. ( M a r c . 17.) Y á fin de q u e vosotros podáis 
t r aba j a r con mas fruto en la conversión de los infieles, añad ió , os 
d a r é poder pa ra hacer mi l ag ros , para a r ro ja r los demonios e n mi 
n o m b r e , pa ra hablar nuevas l e n g u a s ; no tendreís q u e temer la 
mordedura de la se rp ien te , ni cosa a lguna de cuanto hay v e n e n o -
so. E n fin, despues de haber les promet ido que les enviar ía el Es -
pír i tu Santo , les recomendó q u e pasasen a lgún t iempo en J e r u s a -
len en t regados al ret iro y á la o rac ion , y q u e no se moviesen d e 
allí has ta que hubiesen sido revest idos de una for ta leza super ior 
que vendr ía de lo a l to . Concluido todo e s t o , dijo á todos q u e 
fuesen con él al monte de los Olivos. Habiendo l legado a l lá , l e -
vantó las m a u o s , y les dió á todos su bendición Adoráron le t o -
dos postrados en t i e r r a , mien t ras que viéndolo ellos se e levaba 
poco á poco al c ie lo, has ta q u e por fin le perdieron de vista. 
(Luc. 2 í . ) Entonces f u é cuando el divino Salvador pene t r ando en 
u n momen to todos los c ie los , en medio de toda la corte celestial 
q u e habia salido al encuen t ro de su soberano S e ñ o r , f u é á s e n -
ta rse como Hijo único de Dios á la d ies t ra de su P a d r e , en el 
mismo t rono donde re ina y re inará mas allá de todos los siglos 
por toda la e tern idad, comunicando á su sagrada humanidad toda 
la p leni tud de su gloría . 

Todos sus apóstoles y los demás discípulos q u e le habían visto 
subir al cielo por su prop ia v i r t u d , pene t r ados de a l e g r í a , ab ra -
sados de a m o r , a r rebatados de admiración permanec ían allí i n -
mobles , fijos sus ojos en la n u b e q u e se lo habia qui tado de la 
v i s t a , cuando les aparec ie ron dos ánge les bajo la fo rma h u m a n a , 
vest idos de b lanco , q u e les d i j e r o n : Varones de Galilea, ¿qué 
hacéis ahi con los ojos fijos en el cielo ? el Jesús que se ha levan-
tado por el aire de en medio de vosotros al cielo, vendrá del mis-
mo modo que le habéis visto ir al cielo. (Act. 9.) Hablaban del 
g r a n día del últ imo juicio en que Jesucr is to vendrá á juzgar á to-
dos los hombres . 

La san t í s ima Vi rgen q u e habia asistido á la gloriosa A s c e n -
sión de su divino Hijo al c i e l o , se volvió con toda aquel la s a n t a 
compañía á J e ru sa l en , en d o n d e , s e g ú n el o r d e n de J e s u c r i s t o , 
pasa ron todo el t iempo en re t i ro y orac iones , has ta q u e f u e r o n 
revest idos de la fuerza q u e debía venir de lo a l t o ; es to es , has ta 
la descensión del Espír i tu San to que sucedió diez dias d e s p u e s , 
en el san to día de Pentecos tes . 



El lugar desde donde nues t ro Señor Jesucristo subió al cielo á 
vista d e su santísima M a d r e , de sus apóstoles y de todos sus d i s -
c ípu los , e r a sobre la cima del mon te Olívete q u e es tá á media 
hora de camino de las mural las de Je rusa len hacia la p a r t e del 
poniente . Dignóse el divino Salvador de ja r sus sagradas huellas 
impresas en la roca, y hund idas mi lagrosamente has ta dos á t res 
pu lgadas de p r o f u n d i d a d ; y han permanec ido allí despues í n t e -
g r a s y en la forma que fueron i m p r e s a s , a u n q u e los crist ianos 
q u e desde entonces han ido allí e n peregr inac ión de todas par tes 
y despues de tan tos siglos no h a y a n cesado de raspar pa ra sacar 
p i ed ra ó t ie r ra de ellas. Po r la figura de los pies del Salvador 
impresa e n la roca aparece que es taba de p i é , y q u e t en ia el ros -
t ro vue l to hacia el Sep ten t r ión . 

Ref iere Ensebio que cuando la empera t r iz S ta . E lena , m a d r e 
del g r a n Cons tan t ino , hizo edificar una magníf ica iglesia en 
aque l p a r a j e , o rdenó que el pav imento fuese de mármol y de 
j a s p e , y pr inc ipalmente el sitio donde subs i s t í an l a s hue l las del 
S a l v a d o r ; mas cuando quis ieron cubrir lo de j a s p e , no f u é j amás 
posible el consegu i r lo : lodo cuanto se pon ía allí e n c i m a , por r i -
co , por precioso que f u e s e , e r a repelido y echado f u e r a por una 
vi r tud invisible, viéndose obligados á dejar lo descubier to . Añade 
S. Je rón imo que cuando se quiso acabar la bóveda de aque l l a 
magnif ica Bas í l ica , no fué posible tampoco cerrar el pa ra j e q u e 
cor respondía pe rpend i cu l a rmen te al sitio de las hue l las de los 
pies del Salvador. , de sue r t e q u e se vieron obligados á de j a r al 
descubier to el espacio por el cual se había e levado Jesucr is to 
desde la t ie r ra al c ie lo, i gua lmen te q u e el p a r a j e de la roca en 
donde habia impreso sus s ag radas hue l las . 

§ . L X V I I . 

Misterios y fiestas principales en honor de Jesucristo. 

Como en esta historia se han refer ido con bas tan te proli j idad , 
y has ta las menores c i rcuns tanc ias , todos los misterios de la vida 
y de la m u e r t e de Je suc r i s to , has ta su gloriosa Ascensión al cielo, 
no resta m a s q u e hab la r aquí de sus sagrados d e s p o j o s ; es to e s , 
de los ins t rumentos de su pasión y de su m u e r t e y de todo lo que 
habia servido á su s e p u l t u r a , y q u e p u e d e l lamarse re l iquias sa-
g radas del Sa lvador , cuya m a y o r p a r t e h o n r a la Iglesia con fies-
tas par t icu lares . 

No solamente celebra la Iglesia todos los años la fiesta de t o -
das estas cosas con t an ta solemnidad pa ra recordar la memor ia de 

estos sagrados mis te r ios , los cuales pueden l lamarse el a lma de 
nuest ra re l ig ión , sino también p a r a q u e sus hi jos saquen todo el 
f r u t o pos ib le , se esciten al reconocimiento , y se a l imente su pie-
dad por la celebración de es tas g r andes fiestas: en e f e c t o , e n t r e 
todos los ejercicios q u e pueden ocupar la piedad cris t iana, no hay 
n inguno q u e parezca mas útil que pene t ra rse bien de su espí r i tu , 
y emplear deb idamente los días de las fiestas so lemnes , puesto 
q u e se halla e n ellas lo mas esencial q u e la religión nos propone, 
y a eu sus mi s t e r i o s , ya en su ca i to . 

Con es ta mira celebra la Iglesia con t a n t a p o m p a y religión 
el misterio de la encarnación del Verbo E t e r n o en el seno de la 
sant ís ima Virgen el 25 de m a r z o ; el nacimiento de Jesucr is to 
el 25 de d i c i embre ; su circuncisión el 1.* de e n e r o ; su man i fes -
tación á los gent i les ó la E p i f a n í a , c o m u n m e n t e l lamada la fiesta 
de los R e y e s , el 6 del mismo m e s ; su presentación al t emplo de 
Je rusa len á los c u a r e n t a dias despues de su nac imiento , el 2 de 
f e b r e r o ; su gloriosa t rasf iguracion el 5 del mes de a g o s t o ; la 
m e m o r i a d e su pasión y de su m u e r t e , la ú l t ima semana de 
C u a r e s m a ; su t r iun fan te resurrección el san to dia de P a s c u a , el 
cual se llama por escelencia el dia del Señor, y del q u e todos 
los domingos del año son como el d ia de la o c t a v a ; en f i n , su 
gloriosa ascensión al c ie lo, y diez dias despues la venida del E s -
pír i tu San to vis iblemente sobre sus apóstoles y sus discípulos en 
el san to dia de Pen t ecos t e s , como se io habia prometido el divino 
Salvador . Y despues de todas es tas g randes so lemnidades la fiesta 
de la E u c a r i s t í a , q u e se l lama la tiesta de Dios ( * ) , una de l a s 
m a s célebres y mas p r iv i l eg iadas , como q u e con t i ene , po r d e -
cirlo así , todos los demás mis te r ios ; pues to q u e la d ivina E u c a -
r is t ía es como el compendio de t o d o s , s i e n d o , como e s , la r e -
presentac ión real de su m u e r t e , la ob ra maes t r a de su o m n i p o -
tencia y d e su s ab idu r í a , el mi lagro por escelencia de su a m o r , 
y como el r e s u m e n de todas sus maravi l las . 

Además de todas es tas fiestas so lemnes y un ive rsa les , d e los 
principales misterios de n u e s t r a rel igión y los de la cruz adorab le 
de J e suc r i s to , principal i n s t rumen to de nues t r a s a l u d , se cele-
b ran también « n a l gunas iglesias par t icu lares las g r a n d e z a s de 
Jesús el 28 de e n e r o ; la fiesta del santís imo n o m b r e de Jesús 
el 14 del mismo mes ( * * ) ; la de las cinco l l a g a s , m o n u m e n t o s 

( ) c.n España se llama el dia de Corpus Christi. 
(**) En España se celebra esta fiesta en la segunda dominica des-

pues de la Epifanía. 



e t e r n o s de nues t r a r edenc ión ; la de los san tos clavos v d e la c o -
rona de esp inas , de las q u e se hab la rá mas ade lan te . * 

Celébrase , por f i n , al o t ro d i a d e la octava del dia de Corpus 
la f iesta del sagrado Corazon de J e s ú s , q u e ha sido el manant ia l 
de todos los beneficios de q u e nos ha colmado el S a l v a d o r , el 
asiento de su amor infinito p a r a con noso t ros , v el pr inc ip io 'de 
todos estos g r a n d e s mister ios . Es ta fiesta se halla va h o v estable-
cida en u n g ran n ú m e r o de diócesis ( * ) , .y e n ía m a y o r pa r t e 
con voto con mot ivo de la en fe rmedad contagiosa con q u e estuvo 
tan to t iempo afligida la F ranc i a . La liberalidad con q u e los sobe-
r anos pontíf ices han d e r r a m a d o en muchos b r e v e s los tesoros de 
la Iglesia en favor de todos los q u e l lenos de zelo p rofesan esta 
sólida devoc ion , autoriza bas t an t e su práct ica. A u n q u e es ta d e -
voción que no t iene por ob je to mas q u e el a m o r inmenso de que 
es ta abrasado el Corazon de Je sús y la reparac ión de los u l t ra jes 
q u e recibe en la d ivina Eucaris t ía por la escandalosa ingra t i tud 
de los h o m b r e s ; a u n q u e e s t a devocion sea tan a n t i g u a y h a y a 
sido s i empre lan a m a d a de los mas g r a n d e s s a n t o s , como* pue'de 
verse en el libro in t i tu lado la Devocion al sagrado Corazon de 
Jesús que el a u t o r de es ta his tor ia ha dado al p ú b l i c o , parece 
no haberse renovado en estos úl t imos t iempos en el corazon de los 
h e l e s , sino pa ra hacer r ev iv i r aquel p r imer fervor cuasi e s t i n g u i -
do hoy en la mayor pa r t e de los crist ianos. 

A la v e r d a d , como el corazon adorable de nues t ro Señor J e -
sucr is to es s an to con la san t idad de Dios m i s m o ; como todos sus 
m o v i m i e n t o s , s e g ú n la d ignidad de la persona divina q u e los 
o b r a , son de un precio i n f i n i t o ; como es te divino Corazon no s o -
lo es el as ien to del a m o r inmenso con q u e nos a m a Jesucr is to 
s ino q u e también es su ó r g a n o ; como de este sagrado Corazon es 
d e donde nacen todos los sen t imien tos de d u l z u r a , de bondad v 
de misericordia q u e este d iv ino Salvador abr iga pa ra con nosotros-
como el es la f u e n t e y el tesoro de todas las grac ias v de todos 
ios beneficios de q u e h e m o s sido co lmados , el asilo dé los p e c a -
do re s y la mansión mas dulce de las a lmas s a n t a s ; en fin como 
en este divino Corazon e s d o n d e se ha fo rmado el plan de todos 
los sagrados mister ios de la vida y de la m u e r t e de Jesucr is to 
no debemos e s t r a ñ a r el q u e muchos santos h a v a n t r ibu tado á 
es te sagrado Corazon un cul to tan re l ig ioso y u n a devocion t an 
Llcl Lid. 

«¡ O dulcísimo J e s ú s , esc lama S. Be rna rdo , q u é r iquezas e n -
cerráis e n vues t ro sagrado Corazon! ¿ Es posible q u e los hombres 

(*) Esta fiesta se celebra ya en España en ¡odas las diócesis. 

110 s ientan sino déb i lmente l o q u e pierden por la indiferencia y 
el olvido q u e t ienen p a r a con es te Corazon adorab le? Por lo q u e 
hace á m í , a ñ a d e , no qu ie ro omit i r nada pa ra gana r l e y p a r a 
poseerle. Y o l e consagraré s iempre todos mis p e n s a m i e n t o s ; sus 
sen t imien tos y sus deseos se rán los m i o s ; e n fin, lodo lo d a r é , 
y todo Jo sacrificaré pa ra compra r es te tesoro. [D. Bern. de 
Pas. serm. 3 . ) P e r o ¿ q u é necesidad hay de c o m p r a r l o , c o n t i -
nua el san to Doc tor , pues to q u e él es v e r d a d e r a m e n t e m i ó ? S í , 
lo digo con conf ianza , el Corazon de Jesús e s mió, pues to que él 
es mi. c a b e z a ; y el q u e es cabeza , pe r tenece también á todos los 
miembros . Es te sagrado Corazon s e r á , p u e s , de hoy en ade lan te 
el t emplo donde no cesaré de a d o r a r l e , la víct ima que le o f r e c e -
ré sin c e s a r , y el a l t a r en donde h a r é mis sacrificios sobre é l ; el 
mismo fuego de divino a m o r en q u e a r d e su co razon , consumirá 
el m i ó ; en es te sagrado Corazon será en donde yo hal laré un mo-
delo pa ra reg la r los movimientos del m i ó , un"fondo p a r a d e s -
e m p e ñ a r m e de todo lo q u e debo á la justicia d iv ina , y u n p u e r t o 
s e g u r o , en el cual al abr igo de las t empes tades y *de los n a u -
f rag ios diré con David ( 2 . Reg. 7 ) : He hal lado mi corazon p a -
r a o ra r á mi Dios ; s í , yo he hallado este divino corazon en la 
adorable Eucar is t ía , en la q u e he encont rado el Corazon sagrado 
de mi buen a m i g o , de mi h e r m a n o , de mi r e y , de mi r e d e n t o r ; 
v d e s p u e s d e e s to , ¿ e n quién consistirá el q u e vo pida con con-
fianza, y q u e ob tenga lo q u e p i d i e r e ? V a m o s / h e r m a n o s m i o s , 
e n t r e m o s en este amab le Corazon pa ra no salir j amás de é l . » 

LXVI11. 

La latención de la santa Cruz. 

La Cruz s a g r a d a , glorioso t rofeo de n u e s t r a r e d e n c i ó n , a u -
gus to tea t ro de las divinas mise r icord ias , i n s t rumen to precioso 
de q u e Dios se ha servido para la salvación del g é n e r o h u m a n o 
ha sido despues de la m u e r t e de Jesucr i s to el objeto del culto s i n -
g u l a r de todos los fieles Como e r a c o s t u m b r e e n t r e los judíos 
e n t e r r a r con los a jus t ic iados los i n s t r u m e n t o s de su sup l ic io , la 
cruz del Salvador f u é a r ro j ada en u n hoyo cerca de su sepulcro 
con los clavos con q u e había sido clavado V n ella. Despues de la 
resurrección de Jesucr is to los judíos no omit ieron nada p a r a . s u s -
t rae r á la veneración de los cr is t ianos todas estas preciosas r e l i -
quias . Habiéndose apoderado los paganos de los luga res santos 
sobrepujaron aun en impiedad á los j u d í o s , y nada de ja ron por 
hacer pa ra abolir has ta la memor ia de ellas. Ellos habían cebado 



la g r u t a del san to sepu lc ro , habían echado sobre ella una g ran 
cant idad de t ierra y de e s c o m b r o s , y pa ra colmo de impiedad y 
de profanación habían edificado encima un t emplo de V é n u s , en 
d o n d e ofrecían los mas abominables sacrificios q u e a le jaban de 
allí pa ra s iempre á los cristianos. 

Despues de la en t e r a der ro ta de Lic ín io , e m p e r a d o r de O r i e n -
t e , Constant ino el G r a n d e , p r imer e m p e r a d o r cr is t iano , v i én -
dose único dueño de los dos imper ios , escitado por el zelo de la 
i lustre E l e n a , su m a d r e , empleó toda su solicitud en hacer que 
floreciese la ve rdadera religión des t ruyendo los aciagos restos 
del pagan ismo. Dio o rden para d e s t r u í r a q u e l m o n u m e n t o de la 
i m p i e d a d , y edificar allí una iglesia tan magn í f i c a , q u e sobrepu-
jó á los m a s soberbios edificios de las o t ras ciudades. 

Quiso encargarse por sí misma la empera t r iz S ta . E l e n a de 
es ta g r a n d e y piadosa obra . Ocupada hacia mucho t iempo en 
obras de p i e d a d , y en todo lo q u e podia contr ibuir á la gloria de 
la rel igión , a u n q u e y a contaba cerca de los ochenta años de su 
e d a d , fué á J e r u s a l e n , resuel ta á va lerse de todos los medios pa-
ra encon t ra r la cruz del S a l v a d o r , sin que la a r r ed ra sen o b s t á -
culos q u e parecían insuperab les ; p o r q u e , como dice S o z o m e n o , 
los gent i les e n odio del nombre cr is t iano habían hecho todos sus 
e s fue rzos , y puesto e n ejercicio toda su industr ia p a r a abolir has-
ta la memor ia del lugar donde había sido en t e r r ada la c r u z , y 
donde es taba el santo sepulcro. Santa E l e n a comenzó por echar 
abajo el ¡dolo y el t e m p l o , desmontó en seguida los t e r rap lenes , 
y conducida por una an t igua tradición hizo cavar tan p r o f u n d o 
q u e por fin se descubrió el santo sepulcro , cerca del cual se e n -
con t ra ron t res cruces del mismo tamaño y de la misma fo rma , sin 
q u e pudiese discernirse bien cuál e ra la del Sa lvador . E l c a r t e l o n 
en que Pilato había escrito es tas p a l a b r a s : Jesús Nazareno, Rey 
de los judíos, habia sido a r r a n c a d o , y es taba e n t r e las c r u c e s , 
lo cual mani fes taba bas tan te que una de las t res era la q u e se 
buscaba ; pero no fué jamás posible conocerla. 

E n esta perp le j idad la empera t r iz consultó á S. Macar io , obis-
po de J e r u s a l e n , el cual fué de parecer q u e se aplicasen las t res 
cruces á a lgunos e n f e r m o s , no d u d a n d o que Dios declarar ía por 
medio de a lgún mi lagro cual de las t res e r a la verdadera c ruz del 
Salvador . F u é aprobado este e s p e d i e n t e ; aplicáronse las t res cru-
ces á una señora de cualidad q u e es taba en la a g o n í a ; las dos 
p r imeras no hicieron efecto a l g u n o , mas apenas la e n f e r m a hubo 
tocado la t e r c e r a , cuando inmedia tamente quedó cu rada en p r e -
sencia de una mul t i tud del pueb lo , q u e f u é test igo del milagro. 
Pa ra a segura r se todavía mas de la v e r d a d , pus iéronse las t res 

cruces sobre u n cue rpo m u e r t o , y solo la q u e y a habia curado á 
la e n f e r m a , resuci tó al muerto . Desde entonces se rindió á este 
sagrado leño , que habia servido de i n s t rumen to al misterio de 
nues t r a redención, el culto que le era deb ido , y desde a q u e l t iem 
po la memoria de aquel dia se hizo célebre en t r e las fiestas de la 
Iglesia bajo el t í tulo de la Invención de la santa Cruz , cuya f ies-
ta se ce lebra todos los años el 3 de mayo. L a empera t r i z s a n t a 
Elena hizo edificar una magnífica iglesia e n el mismo p a r a j e en 
donde se habia encont rado la c r u z , y en es ta iglesia colocó la 
mitad del sagrado l eño , que hizo engas ta r r i c a m e n t e , y t r a j o la 
o t r a mitad al emperador Cons tan t ino , su h i j o , el cual recibió el 
precioso presente con una veneración s ingular . Conservó una 
porcion de él en C o n s t a n t m o p l a , y envió lo res tan te á R o m a , e n 
donde fué colocada en la magnif ica iglesia q u e es te e m p e r a d o r 
hizo edificar allí exprofeso pa ra es ta s ag rada re l iquia , y q u e por 
esto se l lamó la iglesia de San ta Cruz de Je rusa l en . 

San Cirilo , que fué obispo de Je rusa len veinte y cua t ro años 
despues de S. Maca r io , a segura q u e en poco t iempo se l lenó el 
universo de parteci tas de la porcion de la c ruz q u e es taba en 
J e r u s a l e n ; porque sus predecesores , después de S. Macario, y él 
mismo daban part icul í tas de ella á los peregr inos de calidad q u e 
venían por devocion á Jerusalen de todas las par tes del mundo 
pa ra reverenciar es te leño sagrado : y el mismo P a d r e a ñ a d e , 
como testigo ocu la r , q u e aquel la porción de la cruz no d i sminu ía 
por la distr ibución q u e se hacia de e l l a , renovándose en ella v i -
s iblemente el milagro de la multiplicación por tentosa de los cinco 
p a n e s , en razón de q u e dis t r ibuyéndose sin c e s a r á p e d a z o s , 
nunca se disminuía. San P a u l i n o , q u e vivía en 4 2 5 , dice q u e 
esta vir tud milagrosa del leño s a g r a d o , q u e muer to y seco , c o -
mo e s t a b a , parecía reproduci rse aun como si es tuviese vivo , se 
le había comunicado por el contacto de aquel la ca rne divina q u e 
habiendo sufr ido la muer te sobre es te mismo l e ñ o , la ha vencido 
por una resurrección gloriosa. Es ta c r u z , a u n q u e mater ia l y s e -
c a , sin q u e t enga cosa a lguna vegetable , parece que todavía v i -
ve y se n u t r e ; de s u e r t e q u e desde aquel t iempo a c á , a ñ a d e es-
te S a n t o , por mas que se ha cortado de ella un n ú m e r o inf ini to 
de par teci tas para satisfacer á la devocion de los fieles, no d i s -
m i n u y e ; y a u n q u e son tantos los que poseen de estos pedac i tos , 
se d ina q u e no se le h a t o c a d o , y s ie inpre 'aparece e n t e r a . Así 
hablaba S. Paul ino acerca del milagro de la cruz e n la undéc ima 
car ta a Severo. 

v. DE j. c. 15 



L X I X . 

La fiesta de la Exaltación de la santa Cruz. 

El año 615 habiendo Cosrhoas , segundo rey de Persia toma 
do á J e r u s a l e n , sacó de donde es taba la santa c ruz , v con ella 
llevó cautivos un g ran n ú m e r o de l ie les , en t r e los cuales se con-
taba Zacar ías , patr iarca de Jerusa len . Heracl io , emperador de 
Cons tan t inop la , le pidió la p a z ; mas no queriéndosela conceder el 
r e y bárbaro sino con la condicion de q u e renegase de Jesucristo 
y que lo mismo habían de hacer sus p u e b l o s , para adorar aí 
sol que e ra el Dios de los p e r s a s , u n a petición t an impía llenó 
de una jus t a indignación á los cr is t ianos , al clero v á todas las 
casas religiosas que con todo gus to y con la mayor liberalidad 
cedieron sus bienes al e m p e r a d o r pa ra sostener una g u e r r a tan 
legí t ima. Animado aquel pr incipe con es te socor ro , v todavía 
mas por su confianza en D i o s , hizo ade lau ta r sus t ropas , v l l e -
vando él mismo una imágen milagrosa de nues t ro Señor Jesucris-
to . á pesar de la desigualdad de sus fuerzas dió la batalla contra 
Cosrhoas el año 6 2 7 , le derro tó e n t e r a m e n t e , v consiguió de él 
u n a victoria completa . Habiéndose visto el rey bárbaro precisado 
á ponerse en f u g a , fué perseguido has ta dent ro de sus estados 
E n fin, Sy roes , su hijo m a y o r , á quien él había querido d e s h e -
r e d a r para colocar en el t rono á s u hijo m e n o r , se apoderó de él, 
le hizo morir en una p r i s i ó n , y se hizo señor de sus h e r m a n o s ' 
El nuevo rey pidió la paz al e m p e r a d o r , Heraclio se la concedió 
con la condicion de que le volviese el sagrado madero de la Cruz] 
y pusiese en libertad á Zaca r í a s , patr iarca de J e r u s a l e n , con los 
demás cristianos esclavos Verificáronse todas estas condic iones : 
fué l levada la sagrada Cruz en tr iunfo á Je rusa len en el mes de 
se t i embre del año 628. Quiso el emperador llevar por sí mismo 
sobre sus espaldas el sagrado madero; pero no le fué posible en-
t r a r con él en la c i u d a d , sino después de haber dejado sus mag-
níficos vestidos cubiertos de pedrer ía y r icamente bordados v to-
mado otros senci l los , lo cual hizo s iguiendo el parecer d e f p a -
tr iarca. La Iglesia despues ordenó que se celebrase todos los años 
la fiesta de la Exaltación de la Cruz el 11 de se t iembre p a r a no 
p e r d e r la memoria de un t r iunfo tan glorioso. 

La porción de la cruz q u e quedó en Jerusa len despues de ha-
ber sido sacada del poder de los pe r sa s , fué t raspor tada algunos 
años despues á Constant inopla para poner la á cubierto de los in-
sultos de los infieles. Los emperadores creían que no podían ha-

cer un presente mas rico, que el de dar á los pr íncipes e s t r a n j e -
ros algunas part ículas de es te madero sagrado : el emperador 
Justino el joven envió una par te del que se gua rdaba en Constan-
tinopla desde el año 569 á Sta . R a d e g u u d i s , la cual le hizo p o -
ner en un rico re l icar io , que colocó en su célebre a b a d í a , l l a -
mada por esto de santa C r u z , que ella hizo e d i f i c a r e n P o i t i e r s , 
y en la cual concluyó san tamente su vida el año 5 8 7 . Esta p r e -
ciosa reliquia dió motivo á For tuna to de Poi t iers para componer 
en honor de la Cruz los dos himnos de q u e la Iglesia se sirve to-
davía hoy en las solemnidades de la adorac ion , en el viernes 
s a n t o , v en los oficios de la semana s a n t a , que comienzan por es-
tas palabras : Vexilla regis... Punge lingua gloriosi, laureara 
ccrtaminis... Los emperadores cont inuaron despues hac iendo 
presentes del sagrado m a d e r o , hasta que habiendo sido por fin 
t raspor tado lo que quedaba á Venecia se le dió al r ey S. L u í s , y 
fué llevado á Francia el año 1 2 Ü , y en el s iguiente colocado 
con la corona de espinas del Salvador en la capilla que el santo 
rey acababa de edificar en su palacio , y que se llamó despues la 
san ta Capilla. 

O t r a porcion m u y considerable del sagrado madero de la c ruz , 
d a d a á s u abuelo Fel ipe A u g u s t o , p o r B a l d u i n o , pr imero de es te 
n o m b r e , emperador de Constant inopla el año 1205 , se hab ía 
deposi tado en la abadía de S. Dionisio, de sue r t e que con l o q u e 
se había ya repart ido de él en las d i ferentes iglesias y m o n a s t e -
rios del r e i n o , puede decirse que la mayor par te de la verdadera 
c ruz se hal la en Francia . 

L X X . 

De los sagrados clacos, de la santa corona de espinas, del títu-
lo de la cruz, IJ de la esponja que fué presentada á Jesucristo 
en la cruz. 

Con la cruz del Salvador del mundo se hal laron t ambién los 
sagrados clavos que habian traspasado sus manos y sus p i e s : fué 
fácil dis t inguir los d e los que habian servido para la crucifixión 
de los dos ladrones , porque estos estaban comidos del robín, al 
paso que los del Salvador se habian conservado mi lagrosamente , 
y parecían e n t e r a m e n t e nuevos. Santa Elena hizo todo el caso 
que debía de una rel iquia tan preciosa: envió dos al e m p e r a d o r 
Constantino su h i jo , para emplearlos en forjar el bocado de la 
brida del caballo del e m p e r a d o r ; á lo cual S. Gregorio de Tours , 
despues de S. Ambrosio , Teodoreto , v algunos otros p a d r e s , 



aplica el versículo 20 del capí tulo 14 del profe ta Zacar ías : En 
aquel cha lo que sirve de bocado á la brida del caballo será santo 
y consagrado al Señor. Uno de estos san tos clavos se conserva 
en C a r p e n t o r i a , ciudad episcopal del condado Venesino v esta 
preciosa rel iquia se la ce lebra con fiesta par t icu lar en aquella 
c iudad , bajo del título del san to Clavo ; o t ro se vene ra en Milán 
en la magnifica iglesia l lamada el Domo de M i l á n , a d o n d e fué 
t ras ladado con g r a n solemnidad por S. Carlos. San ta E l e n a hizo 
e n g a s t a r el tercero en la d iadema de su hijo C o n s t a n t i n o ; v san 
Ambros io a s e g u r a q u e el cuar to f u é a r ro jado en el mar Adr iá -
t ico, por manda to de es ta p r i n c e s a , para apac iguar una furiosa 
t empes t ad q u e iba á t ragar lo todo. Asegúrase q u e este clavo no 
se perd ió sino q u e volvió sobre las a g u a s como en otro t iempo 
el hacha del p rofe ta El íseo, lo q u e le dió mucho mas va lo r para 
todo el m u n d o , y se cree q u e es el q u e se g u a r d a en Par ís en la 
s a n t a Capilla o e n la iglesia de S . Dionisio. Algún t iempo d e s -
R H M ' í l e D a , r e f 1 0 t ambién á la iglesia de R o m a , l lamada 
de s a n t a Cruz de J e r u s a l e n , el q u e había sido colocado en el 
casco o d i adema del e m p e r a d o r ; y si se encuen t ran a lgunos f u e -
r a de e s t o s , no hay duda q u e no son mas que clavos mezclados 
con l imadura de los ve rdade ros clavos del S a l v a d o r , los cuales 
po r es ta mezcla no son menos dignos de nues t ro culto 

L a corona de esp inas consagrada po r la cabeza v la s a n g r e del 
s a l v a d o r , ha sido s i empre mi r ada , y con razón, como u n a de las 
mas preciosas rel iquias . E s t e tesoro había sido t r a spor tado á 
Cons t an t i nop l a , a lo q u e pa rece , por el g r a n C o n s t a n t i n o , q u e 
ñ a u a de j aba que hacer pa ra en r iquece r su n u e v a ciudad imperial 
Conservábase e s t a preciosa re l iquia todavía en Constant inopla en 
lempo de los e m p e r a d o r e s f ranceses al principio del siglo xiu 

I lab iendoles reducido la necesidad de sus c i rcunstancias á e m p e -
ñ a r lo mas precioso q u e ten ían pa ra defenderse con t r a los g r i e -
g o s fue e m p e ñ a d a la s a n t a corona á los venecianos por sumas 
considerables q u e habían pres tado. Habiéndola ofrecido el e m p e -
rador de Cons tan t inopla como p u r o donat ivo á S. L u i s , el san to 
r ey la aeepto con g r a n p l a c e r ; envió á d e s e m p e ñ a r la re l iquia 
que y a había sido t ras ladada á V e n e c i a , pagó las d e u d a s de 
c o n s t a n t i n o p l a , e hizo aun otras r emesas de d inero al e m p e r a -
d o r . . F u e t ra ída la corona á Franc ia el año 1239 . Salió el r e v á 
recibirla a cinco leguas de S e n s , seguido del clero y de toda la 
corte : hizose la ceremonia con una p o m p a t a n magníf ica como 
religiosa; deposi tósela p r imero en la capilla d e S. Nicolás desde 
donde f u e t ras ladada dos años de spues á la san ta Capilla • d e s -
pues se ha hecho una g ran distr ibución de las e sp inas d e esta 

sagrada c o r o u a , con el consen t imien to de nues t ro s r e y e s , en f a -
vor de muchas iglesias no solo de F r a n c i a , sino también de los 
demás re inos . La san ta Capilla d e Par ís fué dedicada ba jo del 
t í tu lo de la santa Corona de Esp ina s el año 1 2 4 8 , y se r e n u e v a 
la fiesta de la dedicación todos los años el 26 de abr i l , i gua lmen te 
q u e la fiesta de la traslación q u e se hizo de Venecia á Pa r i s e n 
t iempo de S . L u i s , la cual s e ce lebra el 11 de agosto d e cada 
año. Po r lo q u e hace al car te lon en donde es taba e s c r i t o : Jesús 
Nazareno, Rey de los judíos, se asegura q u e Sta.^ E lena lo en -
vio á R o m a , y q u e fué colocado e n la iglesia de San ta Cruz de 
J e r u s a l e n , e n donde se gua rda con venerac ión ; y sí a l gunos o t ro s 
se vene ran e n o t r a s ig les ias , no p u e d e n ser mas q u e copias de l 
ve rdade ro q u e se hal ló en J e r u s a l e n . 

La espon ja q u e f u é p re sen tada á Jesucristo mor ibundo, se ha 
mirado por todos los fieles como uno de los i n s t r u m e n t o s de la 
pasión del Sa lvador , y en este concepto como u n objeto digno de 
su veneración : hab íase conservado muchcs siglos en la iglesia del 
Santo Sepulcro de J e rusa l en ; m a s habiendo sido tomada esta ciu-
dad , y saqueada po r los pe r sas el año 6 1 4 , fué l levada es ta 
preciosa rel iquia á Conslant inopla el día 14 del mes de s e t i e m -
b r e del mismo a ñ o . Una par te f u é despues enviada á R o m a , y 
depos i tada en la iglesia de S. J u a n de L e t r a n , e n donde se m u e s -
t r a todavía h o y ; y hab iendo sido la o t ra también empeñada á los 
venecianos con la san ta co rona , fué traída á Pa r í s po r S. Luis y 
colocada con las o t r a s re l iquias en la santa Capilla. G u á r d a s e eñ 
R o m a en la iglesia del Vaticano la lanza con q u e fué t r a spasado 
el costado d e Jesucr is to de spues d e su m u e r t e en la c r u z ; pero 
e n t r e todas es tas san tas r e l iqu ias , se han mirado s i e m p r e como 
las mas preciosas los san tos sudar ios q u e hab ían servido pa ra s e -
p u l t a r el cue rpo d e Jesucr is to . 

§ . L X X I . 

De los santos sudarios que sirvieron p ira sepnlhir el adorable 
cuerpo de Jesucristo, y primero del de Resanzon. 

Todos los cua t ro Evangel i s tas convienen en q u e hab iendo sido 
desclavado de la c r u z , de spues de su muer te , el cuerpo a d o r a -
ble de Je suc r i s to , fué envuel to en lienzos muy limpios. S . M a r -
cos dice q u e José de A r i m a t h e a compró para esto una sábana 
n u e v a , e n la cual f u é envue l to el precioso cuerpo an t e s de p o -
ner le en el sepulcro . 

El modo de sepu l t a r e n t r e los jud íos era cubr i r el rost ro con 
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aplica el versículo 20 del capí tulo 14 del profe ta Zacar ías : En 
aquel cha lo que sirve de bocado á la brida del caballo será santo 
y consagrado al Señor. Uno de estos san tos clavos se conserva 
en C a r p e n t o r i a , ciudad episcopal del condado Venesino v esta 
preciosa rel iquia se la ce lebra con fiesta par t icu lar en aquella 
c iudad , bajo del título del san to Clavo ; o t ro se vene ra en Milán 
en la magnifica iglesia l lamada el Domo de M i l á n , a d o n d e fué 
t ras ladado con g r a n solemnidad por S. Carlos. San ta E l e n a hizo 
e n g a s t a r el tercero en la d iadema de su hijo C o n s t a n t i n o ; v san 
Ambros io a s e g u r a q u e el cuar to f u é a r ro jado en el mar Adr iá -
t ico, por manda to de es ta p r i n c e s a , para apac iguar una furiosa 
t empes t ad q u e iba á t ragar lo todo. Asegúrase q u e este clavo no 
se perd ió sino q u e volvió sobre las a g u a s como en otro t iempo 
el hacha del p rofe ta El íseo, lo q u e le dió mucho mas va lo r para 
todo el m u n d o , y se cree q u e e s e ! q u e se g u a r d a en Par ís en la 
s a n t a Capilla o e n la iglesia de S . Dionisio. Algún t iempo d e s -
R h m ' í l e D a , r e f 1 0 t ambién á la iglesia de R o m a , l lamada 
de s a n t a Cruz de J e r u s a l e n , el q u e babia sido colocado en el 
casco o d i adema del e m p e r a d o r ; y si se encuen t ran a lgunos f u e -
r a de e s t o s , no hay duda q u e no son mas que clavos mezclados 
con l imadura de los ve rdade ros clavos del S a l v a d o r , los cuales 
po r es ta mezcla no son menos dignos de nues t ro culto 

L a corona de esp inas consagrada po r la cabeza v la s a n g r e del 
s a l v a d o r , ha sido s i empre mi r ada , y con razón, como u n a de las 
mas preciosas rel iquias . E s t e tesoro había sido t r a spor tado á 
Cons t an t i nop l a , a lo q u e pa rece , por el g r a D C o n s t a n t i n o , q u e 
n a d a de j aba que hacer pa ra en r iquece r su n u e v a ciudad imperial 
Conservábase e s t a preciosa re l iquia todavía en Constant inopla en 
lempo de los e m p e r a d o r e s f ranceses al principio del siglo X I I I 

Habiéndoles reducido la necesidad de sus c i rcunstancias á e m p e -
ñ a r lo mas precioso q u e ten ían pa ra defenderse con t r a los g r i e -
g o s fue e m p e ñ a d a la s a n t a corona á los venecianos por sumas 
considerables q u e habían pres tado. Habiéndola ofrecido el e m p e -
rador de Cons tan t inopla como p u r o donat ivo á S. L u i s , el san to 
r ey la acepto con g r a n p l a c e r ; envió á d e s e m p e ñ a r la re l iquia 
que y a había sido t ras ladada á V e n e c i a , pagó las d e u d a s de 
c o n s t a n t i n o p l a , e hizo aun otras r emesas de d inero al e m p e r a -
d o r . . F u e t ra ída la corona á Franc ia el año 1239 . Salió el r e v á 
recibirla a cinco leguas de S e n s , seguido del clero y de toda la 
corte : hizose la ceremonia con una p o m p a t a n magníf ica como 
religiosa; deposi tósela p r imero en la capilla d e S. Nicolás desde 
donde f u e t ras ladada dos años de spues á la san ta Capilla • d e s -
pues se ha hecho una g ran distr ibución de las e sp inas d e esta 

V I D A D E S. S . J E S U C R I S T O . 

sagrada c o r o u a , con el consen t imien to de nues t ro s r e y e s , en f a -
vor de muchas iglesias no solo de F r a n c i a , sino también de los 
demás re inos . La san ta Capilla d e Par ís fué dedicada ba jo del 
t í tu lo de la santa Corona de Esp ina s el año 1 2 4 8 , y se r e n u e v a 
la fiesta de la dedicación todos los años el 26 de abr i l , i gua lmen te 
q u e la fiesta de la traslación q u e se hizo de Venecia á Pa r í s e n 
t iempo de S . L u i s , la cual s e ce lebra el 11 de agosto d e cada 
año. Po r lo q u e hace al car te lon en donde es taba e s c r i t o : Jesús 
Nazareno, Rey de los judíos, se asegura q u e Sta.^ E lena lo en -
vio á R o m a , y q u e fué colocado e n la iglesia de San ta Cruz de 
J e r u s a l e n , e n donde se gua rda con venerac ión ; y sí a l gunos o t ro s 
se vene ran e n o t r a s ig les ias , no p u e d e n ser mas q u e copias de l 
ve rdade ro q u e se hal ló en J e r u s a l e n . 

La espon ja q u e f u é p re sen tada á Jesucristo mor ibundo, se ha 
mirado por todos los fieles como uno de los i n s t r u m e n t o s de la 
pasión del Sa lvador , y en este concepto como u n objeto digno de 
su veneración : hab íase conservado muchcs siglos en la iglesia del 
Santo Sepulcro de J e rusa l en ; m a s habiendo sido tomada esta ciu-
dad , y saqueada po r los pe r sas el año 6 1 4 , fué l levada es ta 
preciosa rel iquia á Conslant inopla el día 14 del mes de s e t i e m -
b r e del mismo a ñ o . Una par te f u é despues enviada á R o m a , y 
depos i tada en la iglesia de S. J u a n de L e t r a n , e n donde se m u e s -
t r a todavía h o y ; y hab iendo sido la o t ra también empeñada á los 
venecianos con la san ta co rona , fué traída á Pa r í s po r S. Luis y 
colocada con las o t r a s re l iquias en la santa Capilla. G u á r d a s e eñ 
R o m a en la iglesia del Vaticano la lanza con q u e fué t r a spasado 
el costado d e Jesucr is to de spues d e su m u e r t e en la c r u z ; pero 
e n t r e todas es tas san tas r e l iqu ias , se han mirado s i e m p r e como 
las mas preciosas los san tos sudar ios q u e hab ían servido pa ra s e -
p u l t a r el cue rpo d e Jesucr is to . 

§ . L X X I . 

De los santos sudarios que sirvieron pira sepnltor el adorable 
cuerpo de Jesucristo, y primero del de Besanzon. 

Todos los cua t ro Evangel i s tas convienen eh q u e hab iendo sido 
desclavado de la c r u z , de spues de su muer te , el cuerpo a d o r a -
ble de Je suc r i s to , fué envuel to en lienzos muy limpios. S . M a r -
cos dice q u e José de A r i m a t h e a compró para esto una sábana 
n u e v a , e n la cual f u é envue l to el precioso cuerpo an t e s de p o -
ner le en el sepulcro . 

El modo de sepu l t a r e n t r e los jud íos era cubr i r el rost ro con 
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un lienzo que bajaba desde la cabeza hasla los p i e s , v despues 
envolver lodo el cuerpo con u n o ó muchos p a ñ o s , los' cuales se 
a jus taban con muchas vendas : l lamábanse ind i fe ren temente to -
dos estos lienzos ó paños , en que se envolvían los muer tos a n -
tes de ponerles e n el f é r e t r o , sudar ios , no obs tan te q u e la p a -
abra sudario significa pr incipalmente el lienzo q u e se ponía co-

bre el rostro como para e n j u g a r el sudor frió que acompaña o r -
d ina r i amen te a la m u e r t e . 

Nota S. J u a n q u e e ran muchos los lienzos q u e envolvían el 
cuerpo de h a v a d o r ; y a ñ a d e , q u e habieudo idoS . P e d r o al se -
pulcro el día de la resur recc ión , vio los lienzos q u e es taban allí 
y separado el sudario de lienzo q u e se le había puesto en la ca -
b e z a , el cual no es taba con los otros l ienzos, sino q u e es taba d o -
blado y puesto en un pa ra je a p a r t e ; y esto mismo es lo que vio 
s . J u a n en el sepulcro luego que hubo en t r ado en él. Dios no 
n a permit ido q u e se hayan perdido estas preciosas re l iqu ias ; to -
dos estos santos suda r ios , en los cuales están milagrosamente 
impresas la unágen del rostro y del cuerpo de Jesucris to se 
conservan despues de mas de mil y ochocientos a ñ o s , tan e n -
teros como cuando fueron empleados p a r a envolver el cuerpo 
adorable del Salvador del m u n d o ; vése en Besanzon , en Tur in 
en S a r l a t , en Copiegne y en Tolosa el santo sudario en donde 
esta impresa la imagen de Jesucristo. No se d u d a que todos los 
p a n o s q u e envolvían el sagrado cuerpo tendrían impresa mi la-
g r o s a m e n t e su i m a g e n : el e jemplo de la Verónica es una prueba 
de ello v la multiplicidad de estos santos sudar ios proviene sin 

rab ie del Salvado! ' ^ d e l i e n z 0 S ( I u e e n v o l v ' a n el cuerpo a d o -
Los mas célebres de estos santos sudarios q u e t ienen la señal 

del cuerpo de Jesucris to sobre su t e l a , son el de B e s a n z o n , en 
el Franco C o n d a d o , y el de Tur in , en el P í a m e n t e : en el uno 
y en el o t r o , la imagen del Salvador es de cerca d e cinco pies 
nno S i i 0 , ' 1 ' ^ , Í 7 e s l r a ( l u e J ? s u c r ¡ s t 0 e r a d e talla mas q u e mediana. El de Besanzon es de una tela muy fina : se c o m -
n ® t í ° u l ' r a S J U n t f c o s i d a s C ü n de l icadeza ; tiene 
cerca de ocho pies de l a rgo , y cinco por lo menos de ancho. 
,1 H S M O J ^ ^ P " adorab le de Jesucris to está impresa en él 
al n a t u . a l d e s d e los pies hasta la cabeza ; es tán señalados todos 
los rasgos de su rostro é impresas todas las señales de su p a -
sión ; adviér tese en él la llaga del c o s t a d o , las de los pies y de 
las m a n o s , y todas las cicatrices del sag rado cuerpo desga r rado 
con tantos azotes, los cuales no fo rmaban mas q u e una so la llaga. 
Dicese q u e en este no es tan vivo el co lor , ni ios rasgos se d i s -

t inguen tanto como en el santo sudar io de T u r i n , lo q u e p r u e -
ba que es taba inmedia tamente sobre el cuerpo e n t e r a m e n t e e n -
sangren tado del Sa lvador , el cual ungido con el e s t r a d o de m u -
chos a romas p a r a embalsamar le debía tener los rasgos menos 
dis t inguidos, y el color menos fue r t e . El cuerpo está es tendído á 
lo largo e n los d o s ; t iene los brazos también tendidos y las m a -
nos cruzadas. Uno de los mas sabios escritores del siglo p a s a d o , 
c ree con razón q u e el sudar io d e Besanzon es aquel con q u e 
S. J u a n ha dicho q u e se había cubier to la cabeza de Jesucr is to , y 
q u e S. Pedro y él habían encontrado doblado s e p a r a d a m e n t e de 
los otros sudarios ó sábanas en el sepulcro el día d e la r e s u r r e c -
ción de su divino Maest ro . L a forma de es te santo sudar io , su lon-
gi tud capaz solo d e cubr i r por de lan te el cue rpo adorab le , y la 
señal del cuerpo d e Jesucris to q u e se halla e n es ta sagrada tela 
no m a s q u e por d e l a n t e , au tor izan esta op in ion , y hacen creer 
q u e es te es el ve rdadero sudar io q u e cubría inmedia tamente el 
cue rpo adorable de Jesucr is to , y sobre el q u e es taba la sábana 
q u e envolvía todo el cuerpo por delante y por de t rás fa jada con 
v e n d a s , la cual parece ser el san to sudario de Tu r in . 

Es ta preciosa re l iquia se g u a r d a con mucho cuidado y v e n e r a -
ción e n la célebre iglesia de Besanzon hace y a cerca de se i s -
cientos a ñ o s : no se sabe q u é a ñ o , ni por qu ién f u é t ra ída á 
aquel la c i u d a d , mas i lustre todavía por este precioso depósito q u e 
por su a n t i g ü e d a d , y por otros cien t í tulos q u e la hacen una d e 
las mas célebres ciudades de las Gaulas. El incendio q u e a b r a -
só e n t e r a m e n t e la iglesia de S. Es téban con sus archivos el 
año 1349 , ha privado á la poster idad de la historia de esta ¡ lustre 
r e l i q u i a : todo l o q u e se sabe por una a n t i g u a tradición es q u e el 
san to sudar io f ué traído de la Palest ina á Besanzon hácia el fin 
del siglo x i , ó principio del x n , en q u e concluyó la p r imera 
cruzada en t iempo de Godofredo de Bouillon. 

El venerable Beda q u e vivía á últimos del siglo vn , y 
principios del V I I I , en el libro q u e escribió de los santos l u -
g a r e s ( B e Locis sanctis, cap. 5 ) , dice q u e habiendo caido el 
san to sudar io q u e había tocado inmedia tamente el cuerpo del 
Salvador despues de su m u e r t e e n manos de un judío conver t ido 
á la fe por la predicación de los após to les , es te esper imentó pol-
la posesion de este precioso depósi to las mismas bendiciones del 

cielo q u e Obededon había recibido guardando en su casa el Arca. 
Todo prosperaba e n la s u y a desde q u e el santo sudar io había e n -
t rado en e l l a , y e n poco t iempo se vio uno d e los mas opu len tos 
de la Palest ina. Poco t iempo a n t e s de su m u e r t e quer iendo h a -
cer la partición de s u s bienes e n t r e sus h i j o s , le dio á escoger al 



m a y o r , ó todos los bienes inmuebles q u e pose ia , ó el san to su-
dar io q u e miraba como la ve rdadera causa de su f o r t u n a ; el ma-
yor escogió desde luego todas sus g r a n d e s hac iendas , y la h e r e n -
cia del menor f u é el santo sudar io : po r mas q u e a la vista p a -
reciese des igual e s t a herenc ia , lo cierto es q u e se vio m u y pronto 
q u e el menor había l levado la mejor porcion : todos los"grandes 
bienes del mayor se deshicieron en poco t i empo e n t r e las manos 
de l q u e los pose í a , en vez de q u e la abundanc ia crec ía todos los 
días en casa de su he rmano . Habiendo pe r seve rado es ta sucesión 
de p rosper idades de pad re á hijo "por muchos s ig los , a t r a j o m u -
chos envidiosos á aque l la familia a fo r tunada , has ta q u e h a b i é n -
dose hecho d u e ñ o s los sa r racenos de los lugares s a n t o s , y sabien-
do la v i r tud mi lagrosa de este sagrado depós i to , quis ieron q u i -
társele á los fieles. F u é llevada la causa al t r ibunal de Mauvias , 
r ey de los s a r r a c e n o s : é s t e , quer iendo t e rmina r todas es tas d i s -
p u t a s , hizo encende r u n g r a n f u e g o , y en presencia d e un p u e -
blo inmenso d e infieles y dec r í s t i anos 'h i zo a r ro ja r e n él el santo 
s u d a r i o ; pero el S e ñ o r , q u e que r i a conse rvarnos e s t a preciosa 
r e l i q u i a , no permi t ió q u e p e r e c i e s e ; vióse el s ag rado sudar io 
q u e , despues d e haber es tado a lgunos m o m e n t o s en medio del 
f u e g o sin p a d e c e r d e t r i m e n t o , se elevó r e p e n t i n a m e n t e en el 
a i r e , en donde hab iendo permanec ido a l g ú n t i empo suspend ido 
á vista de todo el m u n d o , fué á depos i t a r se en manos de un 
cr is t iano q u e se hal laba e n t r e la mul t i t ud , á qu ien lo dejó el rey 
de los sa r racenos . Despues de este m i l a g r o , es ta preciosa r e l i -
qu ia es tuvo en s i ngu l a r veneración en todo el Or ien te . Echado, 
pues, en el fuego el sudario, dice el s an to h i s t o r i a d o r , sale rá-
pidamente de él, y revoloteando con gracia en el aire, al fin á 
vista de todos fué blandamente á ponerse en las manos de uno 
deljtueblo cristiano; el cual luego á la mañana todo el pueblo lo 
saludaba y besaba con suma veneración: tiene .ocho pies de largo. 
I l a s t a a q u í son las mismas pa labras del v e n e r a b l e B e d a , quien , 
como él mismo d ice , habia sabido toda es ta his tor ia del obispo 
Anul fo , el cual habiendo hecho la peregr inación á la T i e r r a Santa , 
se habia ha l lado e n ella cuasi al mismo t i empo en q u e habia s u -
cedido el mi lagro . Siendo la longitud de ocho pies la del santo 
sudar io de B e s a n z o n , y hal lándose conforme es ta medida con la 
del q u e habla el venerab le Beda , es una g r a n razón p a r a creer 
q u e es el mismo san to sudar io de q u e ha hab lado es te s a b i o , á 
qu ien se mira como u n pad re de la Igles ia . El s an to sudar io de 
T u n n t iene doce pies de largo , y no hay mas q u e el san to s u -
dario de Besanzon q u e t enga la medida del de q u e habla el v e -
nerable Beda . 

El incendio de la iglesia de S. Estéban de Besanzon acaecido 
el año de 1 3 4 9 , de q u e se ha hablado va , nos h a privado de l 
conocimiento del año en q u e fué llevado allí este precioso depós i -
t o , v del b ienhechor q u e enr iqueció con él es ta célebre ig les ia ; lo 
q u e e s cierto s í , e s , q u e Godofredo deBoui l lon, Robe r to , conde 
de F l a n d e s , v los mas g r a n d e s señores de F ranc ia , habiendo t o -
mado la c r u z , v puéstose á la cabeza de aquella famosa cruzada 
que sacó la T i e r r a San ta de manos de los infieles, fueron a c o m -
pañados de un g r a n n ú m e r o de eclesiásticos y de pre lados q u e 
quis ieron t e n e r pa r t e e n una conquis ta tan santa. De este n ú m e r o 
f u é H u g o , arzobispo de Besanzon , el cual fué acompañado de 
a lgunos de sus c a n ó n i g o s , uno de los cuales , á lo que se c ree , 
hab iendo rescatado e s t a santa re l iquia , enriqueció despues su 
iglesia con este precioso depósi to . 

No seria es t raño q u e hab iendo sido quemada la iglesia de S. Es -
téban de Besanzon en el año de 1 3 4 9 , como va d icho, hubiese 
sido el san to sudar io consumido por las llamas con todo el tesoro; 
p e r o habiéndose observado a lgunos años despues q u e aparecía 
todas las noches u n a luz mi lagrosa en un paraje de las ru inas , se 
cavó y halló en él el san to sudar io e n la cajita e n q u e se le g u a r -
d a b a , sin q u e se hub iese mal t ra tado ni por el f u e g o , ni por las 
ru inas . No obs tan te e s t o , y po r mas patentes q u e fuesen todas 
las c i rcunstancias del milagro , muchos no dejaron de temer q u e 
pudiese h a b e r supe rche r í a en estos hechos , y q u e se hubiese s u -
pues to un nuevo sudar io e n lugar del verdadero. Hízose examina r 
e sc rupu losamen te la tela por per i tos hábiles, y las señales del 
cue rpo del Salvador por los mas diestros p in tores , los cuales t o -
dos a s e g u r a r o n con j u r a m e n t o , q u e la tela era de un tejido y d e 
una cual idad desconocida del a r t e , y que la p in tu ra no habia" t e -
nido pa r t e en aquel la imágen mi lagrosa : esto e s lo q u e se sabe 
po r u n a t radición r e spe tab le por su an t igüedad , lo cual está t a m -
bién conf i rmado por u n manuscr i to muy antiguo de la iglesia de 
Sant iago de R e i m s , e n el q u e despues de haber exa l tado ía dicha 
de la iglesia de Besanzon en verse enriquecida con el santo s u d a -
rio , a ñ a d e q u e es ta preciosa rel iquia habia estado perdida d u r a n -
te a l g ú n t i e m p o ; pero q u e habiendo sido por fin r e c o b r a d a , y 
habiendo reconocido q u e la imágen del Salvador habia sido m i l a -
g r o s a m e n t e impresa e n e l l a , se habían convencido de que este 
sagrado sudar io e r a el q u e habia estado sobre el cuerpo de J e s u -
cr is to: lo cual habia sido conf i rmado, añade el mismo m a n u s c r i -
to por u n insigne mi l ag ro ; porque habiéndose pues to es te santo 
sudar io sobre un muer to q u e iban á e n t e r r a r , resucitó i n m e d i a -
t amen te , poco mas ó menos como el cuerpo muer to q u e hab ien-



do sido echado eii el sepulcro d e E l i seo , no bien hubo tocado los 
huesos de aquel p r o f e t a , cuando el m u e r t o r e suc i tó , y se puso 
e n pié. ( 4 . Reg. 1 3 . ) Despues de esta marav i l l a , la veneración 
á esta preciosa re l iquia se ha acrecentado todos los d i a s ; desde 
e n t o n c e s , como sucede todavía h o y , se ven venir los pueblos de 
todas pa r t e s pa ra rendir á este sagrado m o n u m e n t o de nuest ra 
redención el culto q u e le e s d e b i d o , y puede decirse q u e esta 
p iedad de los fieles jamás es infructuosa . A t r i b u y a s e , si se q u i e -
r e , á la fe de los fieles los milagros q u e es ta san ta re l iquia ha 
o b r a d o has ta aquí : el q u e subsiste tan tos siglos hace y que p u e -
de l lamarse un mi lagro visible y p e r m a n e n t e es una "prueba in -
contes table de la autent ic idad de es ta preciosa r e l i qu i a ; porque 
sin e m b a r g o de ser la le la s u m a m e n t e f i n a , y q u e e s t á doblada 
con una inf inidad de pl iegues y rep l iegues , de s u e r t e que t e n i e n -
do ocho pies de la rgo y cinco de a n c h o , es tá reducida á un p e -

ueñís imo v o l u m e n , es tá tan e n t e r a , no o b s t a n t e , y tan nueva 
espues de u n g ran n ú m e r o de s ig los , como si saliese de las m a -

nos del o b r e r o , al paso q u e las telas q u e la c i rcundan se gas tan 
y por fin se r o m p e n po r sus p l i e g u e s , y es necesario renovar las 
al cabo de c ie r to n ú m e r o de años. ¿ Y no puede mirarse e s t a v i -
sible in tegr idad del santo sudar io de .Besanzon , como un mi lagro 
p e r m a n e n t e q u e confunde la m a s mal igna inc redu l idad , y q u e le 
pone á p r u e b a de la crí t ica mas mo le s t a? 

Así e s , q u e se ven pocas san ta s re l iquias conservadas con mas 
cuidado y reverenc iadas con tanta rel igión. Es tá el s an to sudar io 
encer rado e n u n cofrecito de pla ta sob redo rada , envuel to e n un 
raso ca rmes í , y este cofrecito de plata es tá encer rado en una c a -
ji ta d e madera ' , guarnec ida en lo in ter ior con una tela de las mas 
preciosas; c ié r ran la cinco ce r r adu ra s todas d i f e r e n t e s , cuvas l l a -
ves las g u a r d a n cinco canónigos , cada uno la su v a ; es te " s a g r a -
do depósi to es tá de t r á s del a l tar q u e se l lama del san to Suda r io , 
e n un a rmar io cer rado con t res l l aves , q u e t ienen en su poder 
t res pe r sonas d i f e r e n t e s ; aun para e n t r a r á él es menes te r t o -
davía pasar po r dos p u e r t a s , de las cuales la una es tá cubie r ta 
con láminas de hierro . Todo es te e s m e r o , todas es tas p r e c a u -
ciones de spues de tan tos s ig los , demues t r an bas tante la v e n e -
ración en q u e se t iene e s t a preciosa r e l i q u i a , y la es t ima que 
se hace de e l l a : mués t rase púb l i camente el s an to sudar io dos 
veces al año con magnífica so l emn idad ; en el dia de Pascua lo 
hace el arzobispo asistido de dos canónigos ; y en el de la A s -
censión hacen esta a u g u s t a ceremonia los señores canón igos , á 
son d e c a m p a n a s , y e n t r e el e s t ruendo d e toda la ar t i l le r ía de 
los f u e r t e s . 

E l historiador q u e se h a citado ya (*) , re f ie re un g r a n n ú m e r o 
de milagros obrados por es ta preciosa re l iquia y autor izados por 
acias tan autént icas que no es posible poner los en d u d a sin t e -
meridad ; muchos ciegos han recobrado i n s t an t áneamen te la vista 
al solo contacto del san to s u d a r i o , en presencia de un pueblo in -
menso q u e ha producido muchos mil lares de test igos. Un pobre 
ciego , l lamado Rosieu , de la a ldea de Mi l l e t , cerca de J u s s e v , 
l leno de fe en es ta san ta r e l i q u i a , y no hal lando nadie q u e q u i -
siese conducir le á Besanzon el dia de Pascua en q u e debía m o s -
t r a r se el sanio sudar io , se puso de rodillas á la hora q u e sabia 
q u e se mos t raba la r e l iqu ia , y an imando su oracion con una fe 
v i v a , recobró la vista tan p e r f e c t a m e n t e , q u e sin bastón y s in 
gu ia se fué á B e s a n z o n , y por sí mismo probó el milagro. R i é -
ronse i gua lmen te muchos en fe rmos reducidos al ú l t imo e s t r emo , 
recobrar mi lag rosamente la salud solo con besar una imagen del 
san to s u d a r i o ; y la cofradía establecida bajo del t i tulo del san to 
s u d a r i o , c u y a fiesta pa r t i cu la r e s t á fijada al d ia 3 de m a y o , así 
como el m o n u m e n t o público er igido por voto de la c iudad el 
año de 1 5 4 0 por haberse visto l ibre de un mal con tag ioso , p r u e -
ban bas tan te la autent ic idad de es ta preciosa reliquia. 

§ . L X X I l . 

El santo sudario de Turin. 

• El santo sudar io q u e se g u a r d a en T u r i n con m u c h a devoc ion , 
y q u e se m u e s t r a todavía con mas solemnidad, parece ser el p a ñ o 
ó sábana e n el q u e había sido envue l to el cue rpo adorable d e J e -
sucristo i n m e d i a t a m e n t e de spues de su m u e r t e , luego q u e f u é 
desenclavado de la c r u z , y q u e t omando desde los ta lones , y p a -
sando por enc ima de la c a b e z a , descendía has ta los p i e s , y se 
l lamaba la sábana ó el g r a n s u d a r i o : vése en . él la imágen de l 
cue rpo es tendido de Jesucr is to fo rmada con su s a n g r e , i m p r e s a , 
como en el de B e s a n z o n , con las mismas p roporc iones , la misma 
p o s t u r a , y los mismos r a s g o s , con esta sola d i f e r enc i a , q u e el 
de Besanzon no r ep re sen ta mas q u e el cue rpo por de lan te , y e l 
de Tur in r ep re sen ta toda la f igura del cuerpo adorab le de J e -
sucristo por de lan te y po r de t r á s . La te la de es te no parece t an 
fina como la de a q u e l , po rque el sudar io q u e envolvía i n m e d i a -
t amen te el cue rpo por de l an t e , e r a s i empre mas fino q u e la s á -
bana q u e se ponia enc ima q u e envolvía todo el c u e r p o , y q u e 

(*) Chifllel de Lint. Sepulch. 



se a ju s t aba con vendas . Los colores de la imagen impresa sobre el 
san to sudar io de T u r i n son m a s v ivos , y todas las cicatrices del 
cuerpo adorable están mejor señaladas q u e en el de Besanzon ; la 
razón de esto es muy clara. Hab iendo José de Ar imathea obtenido 
de Pilato el permiso pa ra desenclavar de la cruz el cue rpo de J e -
sucr is to , luego q u e le hubo bajado le envolvió en una sábana , 
dice el Evangel is ta . ( L i t e . 23 . ) Como todas las l lagas es taban t o -
davía a b i e r t a s , y la s a n g r e f r e s c a , la impresión del sagrado cuer -
po q u e se hizo mi lag rosamente sobre este lienzo debió ser mas 
v i v a , el color de las llagas y de la s a n g r e mas f u e r t e , y los r a s -
gos m a s finos y mas d is t inguidos . F u é este el p r imer sudar io en 
que f u é envuel to el c u e r p o de Jesucris to i nmed ia t amen te q u e fué 
bajado de la cruz. Como an tes de poner le en el sepulcro se d i s p u -
so , según el uso del p a í s , e m b a l s a m a r l e , luego q u e fué u n -
gido con el e s t r a d o de muchos a r o m a s , se puso sobre el cue rpo 
un sudar io q u e cogía so lamente desde los pies á la cabeza por 
d e l a n t e , envolvióse en seguida lodo el cuerpo con la sábana con 
q u e había sido envue l to al p r inc ip io . que cogia desde los ta lones 
has ta los p í e s , pasando sobre la c abeza , y se a ju s tó con vendas 
como ya se ha dicho. Habiéndose en este^ in tervalo enf r iado el 
cuerpo", y cuajádose la s a n g r e , se habían es t rechado las l lagas ; 
y he aquí lo q u e hizo q u e e n el sudar io aplicado por de l an t e s o -
bre el cue rpo e m b a l s a m a d o , q u e es el de B e s a n z o n , las llagas 
parecen menos a n c h a s , los colores mas a h o g a d o s , la s a n g r e a j a -
da y d e s t e ñ i d a , y todos los rasgos del cuerpo menos delicados, 
menos d i s t ingu idos , y mas bor rosos ; pero la medida del cue rpo , 
la a c t i t u d , y todas las p roporc iones , se hal lan pe r f ec t amen te las 
mismas en los dos s u d a r i o s ; y por confesion d é l o s mas hábiles 
p in tores q u e los han examinado e s c r u p u l o s a m e n t e , ni el a r t e ni 
el pincel han tenido p a r t e en la s ag rada imágen de los dos s u -
da r io s , cuya autent ic idad se ha d ignado Dios mani fes ta r por los 
mi lagros q u e ha obrado po r ellos. 

No debemos e s t r aña r el que todos los p r imeros s i g lo s , en 
aquellos t iempos de t r ibulaciones y de persecución de la i g l e s i a , 
se descuidase , por decir lo as í , la historia de es tas preciosas r e l i -
qu ias , y por q u é medios se han conservado y t rasmit ido has ta 
nosotros. Lo q u e hay d e cier to , como se ha dicho ya cuando se 
ha t ra tado del san to sudar io de B e s a n z o n , es q u e el de T u r i n 
nos h a venido de la P a l e s t i n a , habiendo Dios d ispues to q u e e s -
tos sagrados despojos estuviesen e n manos de los cr is t ianos y 
aun de los i n f i e l e s , h a s t a q u e por una disposición impene t r ab le 
de la divina Prov idenc ia , habiendo caido todo el O r i e n t e , por 
un secreto juicio de Dios , bajo de la dominación de los ¡11 fie— 

l e s , todo lo q u e habia servido de ins t rumento á la pasión y á 
la muer te de Jesucr is to pasase y fuese conservado en un país 
cr is t iano. 

Lo q u e con mas segur idad se sabe acerca de las aven tu ra s , por 
decirlo a s í , del santo sudar io de T u r i n , es q u e en la decadencia 
del imperio de los g r i e g o s , habiéndose hecho dueños los p r i n -
cipes franceses d e C o n s t a n t i u o p l a y del imperio de O r i e n t e , es ta 
preciosa r e l i q u i a , como tan tas o t r a s , fué conservada e n aque l la 
ciudad imperial has ta el fin del siglo x u , ó principio del x i u , 
en q u e los e m p e r a d o r e s de Constant inopla hicieron donacion de 
e l la , á l o q u e se c r e e , á los principes de la casa de Lusignan q u e 
poseían el reino de Chipre . Habiendo m u e r t o J u a n 111, ó J u a n 
ú l t i m o , en 1 4 7 3 , dejó los re inos de C h i p r e , de Je rusa len y de 
Armenia á C a r l o t a , su hija ún ica , la cual fué coronada en N i -
cosia reina de los t res reinos e n l í o 8 ; pero habiéndose rebe lado 
poco despues S a n t i a g o , hijo na tu ra l de J u a n I I I , u su rpó el r e i -
n o , y con la a y u d a del soldán M e l e c - E l l a , a r ro jó á la re ina de 
todos sus estados. Esta princesa se r e t i ró á S a b o y a , al abr igo de 
Cárlos d u q u e de Saboya, su sobr ino ; despues habiendo ido á Ro-
m a , hizo donacion d e s ú s reinos á Cárlos d u q u e de S a b o y a , su 
sob r ino , en presencia del papa y de muchos cardenales . 

Cuando Carlota se re t i ró á S a b o y a , habia l levado consigo á la 
pr incesa de Cha rnv su p a r i e n t a , q u e era deposi tar ía del s an to 
s u d a r i o , el cual la" llevó y conservó como por mi l ag ro , dice la 
h is tor ia ; po rque habiendo sido robados sus equ ipa j e s e n t r e los 
cuales se hal laba la r ica caja en donde es taba ence r rada esta p r e -
ciosa r e l iqu ia , y habiendo in ten tado los l ad rones , en la par t ic ión 
q u e hacian del"robo , cor ta r en dos pa r t e s el santo s u d a r i o , no 
b ien se hubo pues to uno de ellos en a d e m a n de c o r t a r l e , cuando 
in s t an t áneamen te se encont ró baldado de las m a n o s , y se sintió 
acometido al mismo t iempo de una en fe rmedad morta l . Habién-
dose apoderado otro de sus compañeros del paño s a g r a d a , hizo 
todo cuanto le fué posible pa ra bor ra r la imágen del Salvador q u e 
es taba impresa en é l ; pe ro cuan to mas le l a v a b a , mas vivos 
aparec ían los colores. T a n t a s maravil las conmovieron á los l a -
drones , los cuales habiéndose conve r t i do , volvieron al fin la r e -
liquia. Asegúrase q u e el d u q u e y la duquesa de Saboya o b t u v i e -
ron despues de muchas súplicas un p re sen te tan precioso, el cual 
deposi taron en la iglesia de C h a m b e r í , capital de S a b o y a , q u e el 
papa Paulo II erigió e n consideración á es ta s ag rada rel iquia. 
Ta l es la p r imera opinion acerca de la deposición del san to s u d a -
r io en la capital de Saboya . 

Algunos escri tores mas modernos ci tan o t r a s actas mas a n t i -
v. DE J . c. 16 



g u a s , q u e a s e g u r a n q u e estando este precioso depósito en poder 
de Geoffroy de C h a r n v , cabal lero de Borgoña y g o b e r n a d o r de 
P i c a r d í a , f u é donado a la iglesia colegial de L i r a , pueblo corlo 
de C h a m p a ñ a , á tres leguas de T r o v e s , por el mismo Geoffroy, 
q u e era señor del l o g a r , y q u e había hecho edificar esta iglesia 
p a r a cumpli r un voto q u e había hecho por su l iber tad es tando 
pris ionero de los ingleses. Habiendo los canónigos q u e allí había 
establecidos espues to públ icamente el santo s u d a r i o , v ieron m u y 
p ron to ven i r en t ropas los pueblos de lodas pa r t e s á hon ra r este 
precioso depósi to . El obispo de T r o v e s , E n r i q u e de P o i t i e r s , de 
c u y a diócesis e r a la iglesia de Lira," i n d i g n a d o de q u e se hubiese 
espues to el san to sudario sin su aprobación y p e r m i s o , prohibió á 
los canónigos e s p o n e r púb l i camente en lo" sucesivo la re l iquia . 
L l e v ó s e l a , p u e s , fue ra de la diócesis , en donde es tuvo en d e p ó -
sito y ence r rada cerca de ve in te y cua t ro años . Habiendo el joven 
Geoffroy de C h a r n v , hijo del f u n d a d o r , encont rado medio de h a -
cer la volver á su iglesia de L i r a , f u é re l ig iosamente conservada 
en ella has ta el año 1418 . Desoladas por los ejércitos en t iempo 
del d u q u e de Borgoña J u a n , ape l l idado S i n - m i e d o , la C h a m p a -
ñ a y el ducado de B o r g o ñ a , los canónigos de Lira pus ie ron el 
san to sudar io con otras rel iquias en depósi to en c a s a d o H u m b e r -
to , conde de la R o c h e , señor de Vi l l a s -Seysse l , q u e había c a -
sado con Marga r i t a de C h a r n y , n ie ta y he rede ra de su f u n d a -
dor . Esta rel iquia con o t ras muchas f u é g u a r d a d a en la fortaleza 
de S . Hipólito en el F r a n c o - C o n d a d o , de la cual e r a señor el 
conde H u m b e r t o . El conde les f irmó un acta de reconocimiento. 
D e s p u e s d e su m u e r t e fué obligada Margar i t a por un decre to del 
pa r l amen to de D o l a , e n el F r a n c o - C o n d a d o , á devolver el d e -
pósito á Lira . El la volvió todas las demás re l iquias y los vasos 
s ag rados ; pero j amás pudo resolverse á volver el san to s u d a r i o , 
q u e mi raba como un tesoro heredi ta r io en su f a m i l i a , pues to que 
lo había recibido de su abuelo G e o f f r o y , q u e e r a el que lo hab ía 
t ra ído de Pales t ina d u r a n t e la g u e r r a de las Cruzadas . Viéndose 
Margar i t a de Cha rny inquie tada por los canónigos de L i r a , q u e 
con t inuamen te r epe t i an la petición del san to s u d a r i o , se re t i ró á 
C h a m b e r í , corte d e S a b o v a , en donde regaló es ta preciosa reli-
quia á la d u q u e s a de Saboya Ana de C h i p r e - L u s í g n a n , su p a -
r í e n t a , por un acta de donacion o torgada el 22 de marzo del 
año 1452 . Desde el año s igu ien te el d u q u e de Saboya Luis 11 
hizo acuña r medallas con el san to sudar io e n el r e v e r s o , sos te -
nido por una m u j e r a r r o d i l l a d a , con es ta l e y e n d a : Sancta Sin-
tlon D. N. Jesu XPI: es to e s , el santo sudar io de nues t ro s e -
ñor Jesucris to . Habiendo sucedido el beato A m a d e o , d u q u e de 

S a b o v a , á Luis su pad re en 1 4 6 5 , hizo edificar una magníf ica 
capilla en la plaza del palacio de C h a m b e r í , en donde hizo d e p o -
s i tar el san to suda r io ; el papa Paulo 11 la erigió en iglesia colegial 
el año 1 4 6 7 , y en el de 1 4 8 0 el papa Sixto IV quiso q u e se l l a -
mase la san ta Capilla del san to sudar io . El papa Jul io 11 e s t a b l e -
ció una célebre cofradía l lamada del santo Sudar io , por una bu la 
fecha e n Bolonia á 6 de enero de 1 5 0 6 , en la cual dice su S a n -
tidad q u e en es te san to sudar io se ve la imagen y la ve rdade ra 
s a n g r e de nues t ro Señor Jesucris to. Y el mismo soberano p o n t í f i -
ce por o t ra bula de 9 de mavo del mi smo a ñ o , fija la fiesta p a r -
t icular del san to sudar io al "día 4 del m e s d e m a y o ; y concede 
g r a n d e s indu lgenc ias , no solo á los co f rades , sino también á l o -
dos los fieles q u e en ciertos días vis i taren la san ta Capilla. Los 
papas León X y Clemente V i l conf i rmaron despues todas es tas 
g r a c i a s , y nada omit ieron pa ra escitar la piedad de los fieles hác ia 
es ta san ta r e l iqu ia , q u e debe mirarse como uno de los mas p r e -
ciosos tesoros del m u n d o crist iano. 

A causa de las g u e r r a s fué despues el s an to sudar io t r a s p o r t a -
do á V e r c e l i , luego á Niza , e n s e g u i d a vue l to á t r a e r á Verce l i , 
has ta que despues de cerca de veinte y seis años , en el de 1502-, fué 
vuel to á C h a m b e r í , y colocado é n la san ta Cap i l l a , has ta q u e 
e n 1 5 7 8 sabiendo el d u q u e Manuel Fi l iber to , q u e S. Carlos B o r -
r o m e o , arzobispo d e M i l á n , es taba resuel to á ir en pe regr inac ión 
á h o n r a r el san to sudar io á C h a m b e r í , quiso ahor ra r l e el t r aba jo 
de un viaje tan la rgo y tan penoso. Hizo, p u e s , t r ae r el san to 
sudar io á T u r i n , en donde se ha g u a r d a d o de spues con m u c h a 
veneración en la iglesia met ropol i tana . 

Po r mas oscura y a u n poco cier ta q u e pudie ra p resen ta rse la 
v e r d a d e r a época de la adquisición de esta san ta reliquia en el 
F r a n c o - C o n d a d o y en los es tados del d u q u e de S a b o y a , no p u e d e 
menos de mirarse" con escándalo la licenciosa crítica de a lgunos 
modernos escr i to res , q u e por no sé q u é especie de mal h u m o r , 
s i empre poco favorable á las mas san tas r e l i qu i a s , no parece q u e 
es tud ian m a s que e n d e s t r u i r , ó á lo menos en debi l i tar la d e v o -
ción de los pueblos hácia este depósito s a g r a d o , á pesar del t e s -
t imonio de la mas venerab le t radición; á pesa r de la au tent ic idad 
de los m i l a g r o s , de que Dios parece servirse todos los días p a r a 
conf i rmar la devocion de los p u e b l o s , y su piadosa c redul idad ; á 
pesar de la p iedad de los mas i lustres p e r s o n a j e s , d is t inguidos 
po r su méri to y por su sant idad ; á p e s a r , en f in , de la opinion 
tan sabia de los mas g r a n d e s y de los mas sabios p r e l a d o s , y 
a u n de los soberanos pontífices en o rden á esta insigne rel iquia. 

El e v a n g e l i s t a s . J u a n concluye la historia de ía vida de J e s u -



cristo dic iéndonos q u e el Salvador ha hecho muchos mas p r o d i -

f q/üe,CSlár CSCrÍt0S' "a'J lodavia muchas otras cosas 
que Jesús ha hecho, d i ce , que si se hubiesen de referir cada una 
en particular, juzgo que en todo el mundo no podrían contener-
se ios libros que sena necesario escribir. (Joan 21.) Q u i e r e el 
Evange l i s t a da rnos á en t ende r por es ta e s p r e s i o n , q u e no era 
posible re fe r i r todo el pormenor de las acc iones , de los milagros 
y d e las pa labras de Jesucris to . Lo q u e se ha refer ido en ella 
puede sin e m b a r g o se r suficiente pa ra convencer á todo e n t e n d i -
mien to e n q u e quede la menor rá faga de buen s e n t i d o , v la mas 
p e q u e ñ a chispa de r a z ó n , y pa ra hacer sen t i r á los genios mas 
i m i t a d o s , a los esp í r i tus mas nebulosos , á los hombres mas e m -

bru tec idos y m a s s a l v a j e s , el carácter de sab idur ía inf in i ta , de 
san t idad sin mezcla, y de omnipotencia q u e brilla en toda la vida 
de J e s u c r i s t o , y q u e forma su verdadero re t ra to . No hay r a s - o 
a lguno q u e no d e m u e s t r e invenciblemente su d iv in idad , a u n ° á 
los mas inc rédu los , por l ibert inos q u e s e a n ; e n e f e c t o , ; quién 
no ve c a r a m e n t e por los hechos incon tes tab les , q u e Jesucr is to 
ha venido al m u n d o p rec i samente en el t i empo señalado po r los 
p ro fe tas y con todas las circunstancias que debían ca r ac t e r i za r , 
por decir lo as. el nac imien to del Mes ías , y la época célebre de 
su a d v e n i m i e n t o ? Todo el an t iguo Tes tamen to está l leno de f igu-
ras p rofe t i ces de este divino l iber tador . Señálese una sola q u e J e -
sucr is to no h a y a c u m p l i d o : ¿ q u é rasgo h a y de su v ida , de su 
pasión y de $u m u e r t e q u e no esté conforme al cuadro q u e los 
¡ role tas hab ían formado de él mas de mil años a n t e s ? El m i ^ n o 

ha a s e g u r a d o pos i t ivamen te q u e e r a Hijo de D i o s , v el Mesías 
p r o m e t i d o ; y ¡por cuan tos milagros lo ha probado y d e m o s t r a d o ' 
y ¿ n o subsis te t odav ía , no vemos por nues t ros propios ojos eí 
mas p a l p a b l e , el mas persuasivo de todos es tos milagros se<nin 
el p a r e c e r de todos los san tos P a d r e s , es to e s , la de r ro t a total 
la e n t e r a des t rucc ión del pagan ismo despues del Nacimiento de 
J e s u c r i s t o , y el es tablecimiento milagroso del crist ianismo por 
todo el un ive r so s ó b r e l a s ru inas de la ido la t r í a? Esta victoria 
q u e la le lia conseguido en todo el m u n d o , pu rgándo le de toda* 
(1 E T r p a g a D a S ' e s u n m i l a S r o visible y p e r m a n e n t e ! 

Es m e n e s t e r confesar que la omnipotencia y la divinidad de 
Jesucr i s to se manif ies tan de un modo sensible en la conversión 
de tocio el un iverso . E s es ta una de las verdades pa lpables de 
p r i m e r o r d e n ; tan e v i d e n t e , q u e los mismos s e n t i d o s , por dec i r -
lo asi se ven obligados á p res ta r se á su infalibilidad. E l d e s a r -
reglo de las cos tumbres puede m u y bien oscurecer es ta e v i d e n -

c i a , pero para esto e s menes te r debi l i tar y a p a g a r las luces m a s 
comunes de la r a z ó n ; p o r q u e no hay h o m b r e por poco racional 
q u e s e a , teniendo la menor t i n t u r a "de nues t r a r e l i g i ó n , q u e no 
deba esclamar con Mar ta : Sí, Señor, vos sois el Cristo, Hijo 
de Dios vivo [Joan. 1 1 . ) ; v puede decirse q u e la fa l ta de fe s o -
bre este ar t ículo procede mas bien de la corrupción del corazon , 
q u e de la f laqueza del en tendimiento de los hombres . 

Toda la vida de Jesucr is to no es mas q u e un tejido de m i l a -
gros tan es l raordinar ios y pa ten te s , q u e po r todas pa r t e s se hace 
sensible e n ellos su d iv in idad ; y cuando se ve con q u e docilidad 
obedece toda la na tu ra l eza á su voluntad y á sus ó r d e n e s , no 
p u e d e menos de confesarse con el C e n t u r i o u , q u e verdaderamente 
este hombre era Ilijo de Dios. (Mattk 27.) P e r o es tas m a r a v i -
llas no han cesado ' con su presencia visible sobre la t i e r r a ; aun 
tenemos nosotros á la vista mi lagros mas decisivos y m a s e v i d e n -
tes q u e los q u e han conver t ido á tan tos p u e b l o s ; y estos m i l a -
g r o s son el es tablec imiento maravil loso del crist ianismo por toda 
la t ie r ra , y la destrucción en t e r a del imperio del demonio e n l o d o 
el un iverso . 

LXX111. 

La cesación de los oráculos desde el nacimiento de Jesucristo 

Nadie ignora con q u é furor la idolatría se había es tend ido co -
mo u n to r r en t e e n cuasi todas las naciones desde la p r imera edad 
del m u n d o , y con q u é autoridad* re inaba en todas parles. . Solo 
un pequeño r incón del mundo e r a el q u e conservaba la nocion 
del verdadero D i o s : Solo en la Judea era conocido Dios. Y 
en t r e los mismos j u d í o s , ¡ c u a n pocos e ran verdaderos f ieles! N o 
solo e r a el paganismo la religión d o m i n a n t e ; e ra p r o p i a m e n t e 
h a b l a n d o , á escepcion de los j u d í o s , la única religión. Alt ivo el 
demonio con la victoria que habia conseguido sobre el p r i m e r 
h o m b r e , t e n i a , por decirlo a s í , ahe r ro jados á todos sus d e s c e n -
dientes ; dueño de los corazones po r la d i so luc ión , lo era todavía 
mas de los en tend imien tos por sus prest igios. Habiendo p r e c i p i -
tado el orgullo á es te ángel r ebe lde á los in f ie rnos , por haber 
quer ido hacerse s eme j an t e al Al t í s imo, se habia a t rev ido t a m -
bién á u su rpa r l e el cul to sobre la t i e r ra . Hab ia cerca de cua t ro 
raíl años q u e el poder de las t inieblas r e inaba por todas p a r t e s 
con imper io , no solo como t i r a n o , sino como Dios. ¡ Q u é de s o -
berbios templos edificados á las falsas d iv in idades ! ¡ q u é de alta-
res ensangren tados con un n ú m e r o infinito de víctimas las mas 

r 16* 



cristo dic iéndonos q u e el Salvador ha hecho muchos mas p r o d i -

f q/üe,CSlár CSCrÍt0S' "a'J lodavia muchas otras cosas 
que Jesús ha hecho, d i ce , que si se hubiesen de referir cada una 
en particular, juzgo que en todo el mundo no podrían contener-
se ios libros que sena necesario escribir. (Joan 21.) Q u i e r e el 
Evange l i s t a da rnos á en t ende r por es ta e s p r e s i o n , q u e no era 
posible re fe r i r todo el pormenor de las acc iones , de los milagros 
y d e las pa labras de Jesucris to . Lo q u e se ha refer ido en ella 
puede sin e m b a r g o se r suficiente pa ra convencer á todo e n t e n d i -
mien to e n q u e quede la menor rá faga de buen s e n t i d o , v la mas 
p e q u e ñ a chispa de r a z ó n , y pa ra hacer sen t i r á los genios mas 
i m i t a d o s , a los esp í r i tus mas nebulosos , á los hombres mas e m -

bru tec idos y m a s s a l v a j e s , el carácter de sab idur ía inf in i ta , de 
san t idad sin mezcla, y de omnipotencia q u e brilla en toda la vida 
de J e s u c r i s t o , y q u e forma su verdadero re t ra to . No hay r a s - o 
a lguno q u e no d e m u e s t r e invenciblemente su d iv in idad , a u n ° á 
los mas inc rédu los , por l ibert inos q u e s e a n ; e n e f e c t o , ; quién 
no ve c a r a m e n t e por los hechos incon tes tab les , q u e Jesucr is to 
ha venido al m u n d o p rec i samente en el t i empo señalado po r los 
p ro te tas y con todas las circunstancias que debían ca r ac t e r i za r , 
por decir lo as. el nac imien to del Mes ías , y la época célebre de 
su a d v e n i m i e n t o ? Todo el an t iguo Tes tamen to está l leno de figu-
ras p rofe t i cas de este divino l iber tador . Señálese una sola q u e J e -
sucr is to no h a y a c u m p l i d o : ¿ q u é rasgo h a y de su v ida , de su 
pasión y de $u m u e r t e q u e no esté conforme al cuadro q u e los 
¡ role tas hab ían formado de él mas de mil años a n t e s ? El m i ^ n o 

ha a s e g u r a d o pos i t ivamen te q u e e r a Hijo de D i o s , v el Mesías 
p r o m e t i d o ; y ¡por cuan tos milagros lo ha probado y d e m o s t r a d o ' 
y ¿ n o subsis te t odav ía , no vemos por nues t ros propios ojos eí 
mas p a l p a b l e , el mas persuasivo de todos es tos milagros se<nin 
el p a r e c e r de todos los san tos P a d r e s , es to e s , la de r ro t a total 
la e n t e r a des t rucc ión del pagan ismo despues del Nacimiento de 
J e s u c r i s t o , y el es tablecimiento milagroso del crist ianismo por 
todo el un ive r so á b r e l a s ru inas de la ido la t r í a? Esta victoria 
q u e la le lia conseguido en todo el m u n d o , pu rgándo le de toda* 

(1 E T r p a g a D a S ' e s u n m i l a S r o v ' s i b l e y p e r m a n e n t e ! 
Es m e n e s t e r confesar que la omnipotencia v la divinidad de 

Jesucr i s to se manif ies tan de un modo sensible en la conversión 
de todo el un iverso . E s es ta una de las verdades pa lpables de 
p r i m e r o r d e n ; tan e v i d e n t e , q u e los mismos s e n t i d o s , por dec i r -
lo asi se ven obligados á p res ta r se á su infalibilidad. E l d e s a r -
reglo de las cos tumbres puede m u y bien oscurecer es ta e v i d e n -

c i a , pero para esto e s menes te r debi l i tar y a p a g a r las luces m a s 
comunes de la r a z ó n ; p o r q u e no hay h o m b r e por poco racional 
q u e s e a , teniendo la menor t i n t u r a "de nues t r a r e l i g i ó n , q u e no 
deba esclamar con Mar ta : Sí, Señor, vos sois el Cristo, Hijo 
de Dios vivo [Joan. 1 1 . ) ; v puede decirse q u e la fa l ta de fe s o -
bre este ar t ículo procede mas bien de la corrupción del corazon , 
q u e de la f laqueza del en tendimiento de los hombres . 

Toda la vida de Jesucr is to no es mas q u e un tejido de m i l a -
gros tan es l raordinar ios y pa ten te s , q u e po r todas pa r t e s se hace 
sensible e n ellos su d iv in idad ; y cuando se ve con q u e docilidad 
obedece toda la na tu ra l eza á su voluntad y á sus ó r d e n e s , no 
p u e d e menos de confesarse con el C e n t u r i ó n , q u e verdaderamente 
este hombre era Ilijo de Dios. (Mattk 27.) P e r o es tas m a r a v i -
llas no han cesado ' con su presencia visible sobre la t i e r r a ; aun 
tenemos nosotros á la vista mi lagros mas decisivos y m a s e v i d e n -
tes q u e los q u e han conver t ido á tan tos pueblos ; y estos m i l a -
g r o s son el es tablec imiento maravil loso del crist ianismo por toda 
la t ie r ra , y la destrucción en t e r a del imperio del demonio en todo 
el un iverso . 

L X X l l i . 

La cesación de los oráculos desde el nacimiento de Jesucristo 

Nadie ignora con q u é furor la idolatría se había es tend ido co -
mo u n to r r en t e e n cuasi todas las naciones desde la p r imera edad 
del m u n d o , y con q u é autoridad* re inaba en todas partes. . Solo 
un pequeño r incón del mundo e r a el q u e conservaba la noeion 
del verdadero D i o s : Solo en la Judea era conocido Dios. Y 
en t r e los mismos j u d í o s , ¡ c u a n pocos e ran verdaderos fieles! N o 
solo e r a el paganismo la religión d o m i n a n t e ; e ra p r o p i a m e n t e 
h a b l a n d o , á escepcion de los j u d í o s , la única religión. Alt ivo el 
demonio con la victoria que había conseguido sobre el p r i m e r 
h o m b r e , t e n i a , por decirlo a s í . ahe r ro jados á todos sus d e s c e n -
dientes ; dueño de los corazones po r la d i so luc ión , lo era todavía 
mas de los en tend imien tos por sus prest igios . Habiendo p r e c i p i -
tado el orgullo á es te ángel r ebe lde á los in f ie rnos , por haber 
quer ido hacerse s eme j an t e al Al t í s imo, se habia a t rev ido t a m -
bién á u su rpa r l e el cul to sobre la t i e r ra . Hab ia cerca de cua t ro 
mil años q u e el poder de las t inieblas r e inaba por todas p a r t e s 
con imper io , no solo como t i r a n o , sino como Dios. ¡ Q u é de s o -
berbios templos edificados á las falsas d iv in idades ! ¡ q u é de alta-
res ensangren tados con un n ú m e r o infinito de víctimas las mas 
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sangr ien tas ! Solo Dios podia des t ru i r el imperio de es te f u e r i , 
n S a d 0 ; J " e g a r áconsegu i r lo ¡qué de milagros no e ra n ' 
S ? b r a r J e s u m s t 0 l o s h a h e c h 0 ' pe'-o puede decirse que de 
todos los milagros que han acompañado al establecimiento del 
cristianismo sobre las ruinas de la ido la t r ía , a p e n a s h i habido 
" I T A r , , l a n t e q T e ? e m a r a v i l l o s o establecimiento v n m -
g u n o que haya asombrado mas á los paganos que la imootei L 
de sus pre tendidas d iv in idades , y el silencio d e s S s I S s ¿ o -
m nada teman en su falsa re l ig ión mas prodigioso ni m a s d i v i n o 
en la apariencia que estos oráculos ; nada mas magnífico ni mas 
™ l U e

t
l 0 S t C f , p l 0 S

J
e n ^ ^ s t a b a n establecidos; nada S 

sorprenden e que as predicciones de los falsos profetas q u e a p a -
recían allí inspirados por sus falsas d iv in idades ; nada poco 

rae^ron^f^n'r ' i q U G " " í 0 a l n a c i m i e n t 0 d * 
e fo li l n t T 0 a C ü i O S a q u e d a í s e m u d o s ' y <iue paso que 
S L n?.oc a a í ' ' e r a r c c , J P p c i ^ 0 y adorado en el m u i d o , b e -
saban todas aquel las pretendidas maravi l las , y los demonio oue 

° ' i a s , a e n t 0 I j c e s como dioses por eUoTo no -
f l n s t r n ^ e / a n r a r r 0 j a d 0 S d e I o s t o m P ' o s en donde o s t e n -
taban sus prestigios. Los mismos paganos han confesado que des-
de que Jesucristo ha aparecido en el m u n d o , ha sido destruido el 
. m p e n o del pr íncipe de las tinieblas. «Esculapio no c u . a a a na 
c isiia e " m a y ° 1 ' e ü e m ¡ - ° f ' , i e a m á s h a el 
p e S f a t r e l l S : ^ * & M d , e " * * q u e S e h a 

Los pr imeros cr i s t ianos , y sobre todo los santos Padres de los 
pr imeros siglos se han servido comunmen te de es te acon tec i -
miento maravilloso para d e m o s t r a r á los paganos la i m p o f e n c a 
v ías ilusiones de sus pre tendidas divinidades , v la omnipo e S 
de Jesucristo cuyo nombre solo hacia enmudece r á us n S -
mosos oráculos. Poníanles cont inuamente de lante de os ojo el 
es tado en que se hal laban entonces sus o rácu los , y el pode que 
tenían los cristianos para hacer cesar las i lusiones , Y r m a d e 

h f c S an b L P r . e t e n d , d a S ^ V Í n í d a d c S - £ l l 0 S l e s i n V í u S q u e 
hiciesen también la esper.encia de t raer de lan te de sus t r i b u n a -
tes a lguno de aquellos falsos profetas que pasaban por p a -
tianns a rm ' a 1 m , S m 0 S l e s l l > s modo como los c r i s -tianos arrojarían los d e m o n i o s , y reducir ían sus falsos profe tas al si lencio; en fin, los hablaban sóbre esto con una c o n f i a b a que 
demos raba cuan seguros estaban de la verdad que an nr iaban 
l í e s ' m P C ' a e ° q U e SG h a " a l i a ü , o s P a * a , l o s ^ s p o n -

Tal fué en los pr imeros siglos la ven ta ja que los defensores de 

la religión cristiana sacaron del silencio milagroso de los o r á c u -
los , para demost ra r la divinidad de Jesucr i s to , y confundir los 
prestigios de la idolatría. 

« E n otro t i e m p o , dice S. A tanas io , los oráculos de Delfos , 
de D o d o n a , de l a B e o c i a , de la Licia y del Eg ip to estaban l l e -
nos de imposturas de la magia : la Pitia e ra admirada de todo el 
mundo ; pero despues que Jesucristo ha sido anunc iado , por t o -
das par tes ha cesado es te f u r o r , y ya no se ven adivinos. En 
otro t iempo , apoderados los demonios de las fuentes y de los ríos, 
de los ídolos de madera ó de p i ed ra , seducían á los hombres con 
sus pres t ig ios ; pero a h o r a , despues q u e el Hijo de Dios ha apa -
recido, han cesado estas ilusiones , porque con sola la señal de 
la cruz se les hace de sapa rece r . » 

El mismo S. Atanasio despues de haber contado el número 
prodigioso de por tentos que demostraban tan visiblemente la d i -
vinidad de Jesucr is to , y q u e eran confesados con admiración de 
los mismos p a g a n o s : «Despues de todo lo que hemos r e f e r i d o , 
d i ce , hay una cosa q u e , como principal y contra la cual nadie 
puede sostener la fa l sedad , merece que se haga particular a t e n -
ción á e l l a , y es que despues que el Hijo de"Dios ha compare -
cido sobre la t i e r r a , la idolatría se debilita todos los d í a s , la sa-
biduría de los gent i les no hace ya progresos , y ya no resta sino 
q u e se disipe. Los demonios , eñ l in , no seducen ya á los h o m -
b r e s con sus i lusiones, sus oráculos y sus prest igios; an tes cuan-
do se a t reven todavía á in ten ta r lo , inmedia tamente son c o n f u n -
didos con la señal de la cruz : á medida que la doctrina del S a l -
vador del m u n d o se est iende por todas pa r l e s , la idolatría y 
todo lo que se opone á la religión cristiana cae en ruina . Al v e r 
esta marav i l l a , adoremos el poder de J e s ú s , y despreciemos t o -
das las supersticiones que él hace d e s a p a r e c e r ; porque del m i s -
mo modo que desaparecen las tinieblas á la presencia del s o l , y 
que si a lgunas quedan aun en a lgún para je se disipan muv pron-
to , así despues que el Hijo de Dios ha aparecido, han perdido su 
fuerza las tinieblas de la idolatr ía , y todas las par tes del mundo 
se l lenan de las luces de la fe. Y así como sucede que cuando 
un rey permanece encerrado en su palacio y no se presenta en 
púb l i co , se encuen t r an genios revoltosos que" se prevalen de su 
ausencia para invadir el nombre y la autoridad r e a l , por lo cual 
esen los pueblos en el e r r o r , porque sabiendo que t ienen un 
r e y , y no viéndole , se ag regan á los que ven tomar su nombre; 
ñero cuando llega á presentarse el verdadero r e y , se descubre 
la impostura de los usu rpadores , y los pueblos reconocen su l e -
gít imo soberano , y abandonan á los q u e les han e n g a ñ a d o ; así 



es como los demonios engaña ron en otro t iempo á los h o m b r e s , 
apode rándose del" nombre y de los honores q u e pe r tenecen á Dios 
solo; pero despues que el Verbo divino se dejó ver sobre la t ierra, 
y h a dado á conocer á los hombres á Dios su P a d r e , la impos tu -
r a de los demonios se ha d i s i p a d o , y cons iderando los hombres 
el Verbo encarnado han abandonado los ídolos , v reconocido el 
ve rdade ro Dios .» 

San Cir i lo , r e spond iendo á Ju l iano A p ó s t a t a , q u e confesaba 
q u e los oráculos habían cesado : « Yo a l a b o , d i c e , su sinceridad 
en confesar q u e la inspiración diabólica de q u e es taban animados 
sus falsos p ro fe tas ha cesado e n t e r a m e n t e ; sin emba rgo ignora la 
v e r d a d e r a causa qüe ha hecho cesar de este modo la m e n t i r a , v 
q u e ha reducido al silencio los oráculos de sus falsas divinidades". 
P o r q u e ni el imperio de los demonios ha sido t r a s t o rnado , ni se 
han disipado todas sus i lus iones , s emejan tes á los juegos de los 
n i ñ o s , ni los esp í r i tus inmundos y mal ignos han sido encer rados 
en los in f i e rnos , hasta despues que el m u n d o ha s ido i luminado 
con las luces de Jesucr is to . 

« A n t e s q u e Jesucr is to hubiese aparecido sobre la t i e r r a , con-
t inua el mismo- P a d r e , el demonio habia establecido por todas 
p a r t e s en ella su t i r a n í a ; todos los hombres es taban sumerg idos 
en p r o f u n d a s t in ieblas ; pero despues q u e la ve rdade ra l u z , esto 
e s , el Hijo único de Dios , ha i lus t rado toda la t ie r ra con los o rá -
culos d e su E v a n g e l i o , de spues q u e las t inieblas del pecado han 
sido dis ipadas , y q u e todos los hombres , q u e has ta entonces habían 
vivido e n el e r r o r , han sido l lamados al conocimiento de la v e r -
d a d , en tonces han desaparecido todas las i lusiones d e los falsos 
p r o f e t a s ; las p r e t end idas maravi l las y las predicciones de la f a l -
sa divinacion h a n sido a n i q u i l a d a s , los oráculos de los gent i les 
han cesado po r todas p a r l e s , y los dioses q u e acos tumbraban á 
d i v u l g a r m e n t i r a s han sido reducidos al s i lenc io .» 

« A n t e s de la venida d e J e s u c r i s t o , dice T e o d o r e t o , los d e m o -
nios seducían á los hombres de mil m a n e r a s ; pero de spues q u e 
la luz de la verdad ha aparec ido , han huido y han abandonado 
sus oráculos. V i e n d o , p u e s , los demonios anunciada por todas 
pa r t e s la predicación de la v e r d a d , h a n desaparec ido , \ han e s -
capado como p r ó f u g o s desgrac iados q u e se conocen culpables de 
muchos cr ímenes , y s ien ten la aproximación de su Señor s o b e -
r a n o : ellos han de jado vacías sus an t iguas moradas , v a h o r a la 
f u e n t e d e Castalia no p ronunc ia va oráculos , como ni tampoco la 
de Colofón , los baños de Dodona", ni el T r ípode de Dell'os. E n 
fin , despues q u e el Hijo d e Dios se ha e n c a r n a d o , los oráculos 
de De l fos , de Dodona , de Ammon y todos los demás falsos pro-

fetas de los gen t i l e s h a n pe rd ido la pa l ab ra . L a m e n t ó s e el c a p i -
tolio al ve r q u e los pr incipes romanos se habían hecho cr is t ianos, 
y q u e por su o rden se des t ru ían los templos de los ídolos. P r o s -
ternáronse los e m p e r a d o r e s de lan te de los a l tares d e J e s u c r i s t o , 
y adoran ya el e s t a n d a r t e de la C r u z . » 

¿ Hubo jamás un prodigio mas b r i l l a n t e ? ¿ P u e d e darse u n a 
demostración mas visible y mas pa t en t e de la divinidad de J e s u -
cr is to , de su imperio sob re el d e m o n i o , y de su omnipo tenc ia? 
La idola t r ía , cuasi t an an t igua como el m u n d o , era la única r e -
ligión dominan te e n todo el u n i v e r s o , á e s c e p c i o n a p e n a s de la 
J u d e a , au tor izada por la superst ición de todas los pueblos , 
mamada con la leche hacia cerca de cua t ro mil a ñ o s , sostenida 
por todos los edictos d e lodos los e m p e r a d o r e s , por los suf rag ios 
unán imes de todos los sabios gr iegos y r o m a n o s , y a l imentada 
po r los prestigios del pr inc ipe de las t inieblas . La "idolatría, e n 
fin, defendida por todas las fuerzas del imper io r o m a n o ; la i d o -
la t r ía q u e contaba cuasi t an tos par t idar ios de sus supers t i c iones , 
como hombres habia sobre la t i e r r a ; la idolatría c a e , todas sus 
ilusiones d e s a p a r e c e n , quedan mudos todos sus o rácu los , desde 
q u e Jesucr is to a p a r e c e ; todo el paganismo se anonada desde q u e 
hay crist ianos en el m u n d o . Solo es te acontecimiento s o r p r e n -
d e n t e q u e todos los dias se of rece á nues t r a v i s t a , vale por t o -
dos los milagros . Solo Dios ha podido v e n c e r á este u s u r p a d o r ; 
solo él ha podido des t ru i r tan an t iguas p reocupac iones , d is ipar 
tan espesas y envejecidas t i n i eb la s : Jesucris to h a hecho este p r o -
d ig io ; imaginemos si hay a lguna p r u e b a mas convincente de s u 
d iv in idad . Los profe tas habían predicho de él es te g r a n d e a c o n -
tec imien to , y nosotros vemos con nues t ros ojos cumpl idas las p r o -
fecías. Solo el Señor, dice I s a í a s , aparecerá grande en aquel dia, 
y los ídolos todos quedarán no solo mudos, sido también redu-
cidos á polvo. (Cap. 1 ) En aquel dia, habla el P ro fe t a del naci-
miento de Jesuc r i s to , en aquel dia el hombre arrojará lejos de sí 
sus ídolos de plata, y las estatuas de oro que habia hecho para 
adorarlas. 

<§. L X X I V . 

Establecimiento de la religión cristiana sobre las ruinas de la 
idolatría. 

El es tablecimiento de la rel igión crist iana sobre las ru inas de 
la idola t r ía , como hemos dicho y a , y nunca se d i r á b a s t a n t e , 
es un milagro no menos sensible", ni menos c o n c l u y e m e . 



R e p r e s e n t é m o n o s la confusion e s t r eñ ía e n que se vivía en or-
den á la religión cuando el Hijo de Dios se hizo h o m b r e , y cual 
e r a el, desa r reg lo universal del en t end imien to y del corazon cuan-
do Jesucr i s to emprendió el r e fo rmar le . El e r r o r re inaba con im-
perio e n lodo el un ive r so , y la corrupción de las cos tumbres h a -
bía í nuudado toda la t i e r ra . No había c r i a t u r a s desde las mas 
nobles has ta las mas viles q u e no tuviesen templos y a l ta res en 
a lguna p a r t e del m u n d o . Aquí se adoraba el so l , al lá la luna ó 
a lgún o t r o de los p lanetas . Los hombres m a s ma lvados , las m u -
j e r e s m a s desacredi tadas es taban e n la ca tegor ía de las d i v i n i d a -
d e s , á q u i e n e s d i a r i amen te se ofrecía incienso y sacrificios. Ha-
bía paises en q u e se ofrecían sacrificios a los mismos an imales que 
en o t ras p a r t e s se sacrif icaban á otros dioses : los había en d o n -
de los insectos q u e a r r a s t r a n sobre la t i e r ra eran e levados á los 
a l tares . E s t e pueblo doblaba las rodil las d e l a n t e de una enc ina , 
aquel o t ro daba incienso á u n a cebolla ; a l gunos reverenc iaban un 
f a n t a s m a q u e su imaginación les había fo rmado en el s u e ñ o ; 
o t ros a d o r a b a n un b u e y , una v a c a , un p u e r c o ; muchos cons i -
de raban como pun to de religión el t ener por dioses todas e s t a s 
qu imér icas d iv in idades , y había sectas q u e no reconocían n i n g u -
n a . Ve íanse unos pueblos q u e teniau un p leno poder pa ra h a -
cerse dioses de todo lo que a m a b a n ; otros se tomaban la l ibertad 
de d e g r a d a r los an t iguos con quienes no e s t aban c o n t e n t o s ; en 
f i n , no e s posible imag ina r has ta que esceso de es t ravagancia se 
habían mul t ip l icado los e r r o r e s por el desa r reg lo del e n t e n d i -
m i e n t o ; la corrupción del corazon no tenia mas l ímites . 

L a co r rupc ión de la c a r n e , la disolución y la licencia habían 
inundado mucho mas en es tos úl t imos t iempos q u e cuando fué 
menes t e r pur i f ica r la t ie r ra po r el diluvio. Las pasiones del cora-
z o n , de in te l igenc ia , por decirlo a s í , con los e r ro res del e n t e n -
d i m i e n t o , no so lamente r e inaban en paz , r e inaban t ambién con 
honor . La in jus t i c i a , la i m p u r e z a , la v e n g a n z a , el adul te r io y 
todos los c r ímenes los mas eno rmes n a d a t en ían de hor r ib le ; Ta 
rel igión p a g a n a los había como civi l izado, autor izándolos has ta 
con el e j emp lo de los d i o s e s ; y el desar reg lo habia l legado á tal 
esceso , q u e no e r a ya la razón la q u e g o b e r n a b a en el h o m b r e ; 
escuchaba no mas q u e á la c a r n e , todo se hacia al an to jo de las 
pas iones . 

E n es te es tado se hal laban las cosas cuando Jesucr is to formó 
el designio de p u r g a r el en t end imien to de los hombres de todos 
los e r r o r e s , y el corazon de toda c o r r u p c i ó n , r eun iendo á todos 
los hombres en una sola I g l e s i a , y no suf r iendo ya en el mundo 
mas q u e una sola rel igión. H e aquí sin d u d a un g r a n d e s i g n i o , 

dice un g r a n s iervo de Dios ( L a Colomb.); hub ie ra sido mucho 
mas fácil hacer q u e todas las naciones hab lasen un mismo idioma, 
y reducir las todas bajo de una misma m o n a r q u í a , como q u e l o -
dos los pueblos t ienen n a t u r a l m e n t e mucha mayor afición á la 
rel igión q u e han recibido de sus p a d r e s , q u e la q u e t ienen ni á 
la l engua ni á la fo rma d e gobierno . 

Pero ¿ por q u é camino se propone el Salvador del mundo e je -
cu ta r su p r o v e c t o ? tal vez compondrá su n u e v a ley del residuo 
de todas las Üernás, ó á lo menos hal lará un medio para concor-
dar las De n ingún m o d o , la rel igión que es te nuevo legislador 
q u i e r e e s t ab l ece r , r e p r u e b a y mina has ta los fundamen tos todas 
las demás re l ig iones ; no p re t ende r eun i r los án imos concordando 
las o p i n i o n e s , sino t ras tornándolas y proscribiéndolas todas. 
¡ Q u é e m p r e s a , al p a r e c e r , mas qu imér ica ! al menos es menes t e r 
q u e es ta doct r ina q u e qu ie re ins inuar en todos los espír i tus sea 
e n es t remo p laus ib le ; y q u e la regla d é l a s c o s t u m b r e s , que 
q u i e r e hacer u n i v e r s a l , l isonjee es t raord i n a n a m e n t e la c o n c u -
piscencia y los sent idos . Todo lo cont rar io , nada hay en el mundo 
q u e sea mas supe r io r á la razón h u m a n a , nada q u e parezca aun 
mas opues to á e s t a r a z ó n , nada q u e s e a , en e fec to , m a s contrario 
á los sent idos q u e su doc t r i na ; es una teología sobre toda i n t e l i -
gencia h u m a n a , y u n a mora l q u e parece sobrepu ja r todas las 
fuerzas de la n a t u r a l e z a , y q u e condena todas las inclinaciones 
del a m o r propio y los menores ímpe tus de las pas iones : m i s t e -
rios inefables de la T r in idad , de la E n c a r n a c i ó n , de la Euca r i s -
t í a , máx imas p u r a s , s a n t a s , pero i ncómodas , q u e irri tan todos 
los sent idos . ¡Qué p rod ig io , sí es tas verdades incomprensibles, si 
es ta ley tan difícil , si es ta rel igión t an sob rena tu ra l , si esta d o c -
t r ina tan es l raord inar ía , p ropues t a d e s n u d a m e n t e , sin a r t e , 
sin e locuencia , sin d i s f r a z , fuesen u m v e r s a l m e n t e recibidas de 
toda clase de g e n t e s ! P u e s es te prodigio se ha h e c h o , y n o s -
otros somos todos tes t igos de este prodigio. Los filósofos p a -
g a n o s acos tumbrados á no c ree r sino lo que v e í a n , a c o s t u m -
brados á e x a m i n a r , á con t r adec i r , á zaherirlo l o d o , que se 
hacían un honor en ser incontrastables en sus ju ic ios , q u e no se 
r end ian jamás sino á p r u e b a s evidentes y sens ib le s , se han r e n -
dido sin réplica á es tas g r a n d e s verdades q u e no podían compren -
de r , han esclavizado su en tendimiento bajo de la obediencia de 
J e s u c r i s t o , se h a n sometido c iegamente á la f e , han confesado 
q u e toda su teología e r a f abu losa , q u e has ta entonces habia e r -
rado su fi losofía, y todo esto sin ser forzados á ello por n ingún 
raciocinio na tura l^ sin q u e se haya aun podido dulcificar su r e -
pugnancia . S i . á ellos les ha costado t raba jo c r e e r ; al principio 



han tratado, es te nuevo Maestro de visionario v es t ravaean te -
J a n recibido con irrisión á sus d isc ípulos , han d e c l a m a d ^ han 
d i spu tado , han esc r i to ; nada se les ha respondido muchas veces-
se han con ten tado con decir les q u e e r a preciso c r e e r ; v lian 
creído sin con t r adec i r , sin e x a m i n a r , se han rendido á c u a l e s -
quiera condiciones que se les han quer ido prescribir 

Los reyes y los emperadores q u e habían empleado todas sus 
a e r a s parai aniqui lar el c r i s t ian ismo, se han hecho cristianos; 

los g r a n d e s del m u n d o criados e n el faus to y en los placeres han 
abrazado la c ruz somet .endose á una ley, y abrazando una reli-
g ión q u e no predica m a s q u e mortificación v peni tencia . £1 m u n -
do se ha hecho cristiano de spues de haber ' s ido idóla t ra cerca de 
cua t ro mil anos ; as manos acos tumbradas desde la infancia á 
olrecer incienso a los ídolos se han empleado en des t rui r los y ha-
cerlos pedazos; la Iglesia se ha establecido por todo el universo 
sobre las ru inas del p a g a n i s m o , no á mano a rmada sino con la 
sangre de cerca de diez y ocho mil lones de márt i res . 

L establecimiento del crist ianismo hubie ra sido una e r a n m a -
ravilla , cua lquiera q u e hubiese sido el medio q u e se hubie ra t o -
¡ r i ' l f ^ Pe r
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0 P ° r q u e no pareciese de n i n g u n a m a -

n e r a obra del hombre , Jesucr is to ha rechazado todos los medios 
ordinar ios q u e h u b i e r a n podido facilitar e s t a e m p r e s a , dice el 
mismo a u t o r v a c i l a d o , y p a r a hacer todavía mas visible la mano 
de Uios q u e la conduc ía , la ha e jecu tado po r caminos e n t e r a -
m e n t e opues to s ; ha hecho servi r á su designio todo lo q u e p a -
recía mas a propósi to pa ra f ru s t r a r l e y des t ru i r le . Doctr ina incom-
p r e n s i b l e , mora l a u s t e r a , fe c i e g a , humildad p r o f u n d a , d e s -
p rend imien to un ive r sa l , escoge pa ra pe r suad i r es tos g r a n d e s 
S h ¡ H r i ° S V p a r a p r e , d l C a r e s t a n u e v a l e y , p a r a con fund i r toda la 
sab d u n a h u m a n a , lo mas vi l , lo mas grosero , lo mas ignoran te 
é n t r e l o s h o m b r e s ; escoge l acondic ion mas a b v e c l a , v en es ta 
condicion lo mas c o n t e m p t i b l e , lo mas rús l ico"para f u m a r sus 
discípulos Doce pobres pescadores sin l e t r a s , sin t ra to de m u n -
do , sin m e d i o s , q u e no conocen mas q u e las r e d e s , v q u e solo 
son capaces de r e m a r en u n a b a r c a , son sus h e r a l d o s , v Ped ro 
el mas cobarde y el mas g rose ro de todos , su p r imer ministro-
sin e m b a r g o , con medios tan poco á p ropós i to , con i n s t r u m e n t o s 
tan contrar ios al p a r e c e r á sus des ign ios , Jesucris to h a somet ido 
a su ley todo el u n i v e r s o ; Jesucr is to ha conver t ido todos los í i -
iosotos y los e m p e r a d o r e s p a g a n o s ; Jesucr i s to h a establecido s o -
bre las ru inas de todas las falsas re l ig iones el cr is t ianismo 

Leván tense contra nues t r a creencia todos los a t e o s , todos los 
l i b e r t i n o s , todos los h e r e j e s ; he aquí un a r g u m e n t o q u e t r a s -

to rna todos sus sof i smas , todas sus d u d a s , todas sus dificultades, 
y q u e las convier te a u n e n ven ta ja nues t ra . S í , todos esos g r a n -
des genios del p a g a n i s m o , todos esos partidarios de la razón h u -
m a n a , todos esos esclavos del d e l e i t e , lodos los hombres han 
conocido n a t u r a l m e n t e es tas dif icul tades, v á pesar de su r e p u g -
nancia y de sus a n t i g u a s preocupaciones han creido estos g r a n -
des mis ter ios , y todo el universo no ha dejado de ado ra r lo s ; todo 
el mundo se ha hecho c r i s t i ano , v la Iglesia de Jesucr is to h a he -
cho d e s a p a r e c e r , ha aniqui lado ese monton e n o r m e de falsas d i -
vinidades y ese caos inmenso de tinieblas. B u s q u e m o s , i m a g i -
nemos un prodigio en el cual la divinidad de Jesucris to se mani -
fieste mas visiblemente al entendimiento h u m a n o , e n el q u e la 
sabidur ía inf ini ta y la omnipotencia de Dios se demues t r en de 
un modo mas convincente q u e en el establecimiento milagroso 
del cr is t ianismo. Despues de e s t o , si el creer y no vivir conforme 
á lo q u e se c ree e s i m p i e d a d , esclama con razón el sabio Pico de 
la Mirándola , no c ree r despues de unos test imonios tan p a l p a -
b l e s , es efecto de una imbecilidad de entendimiento sin medida , 
y el no conocerla es el colmo de la locura. 

S í , d igámoslo o t r a vez , no es posible poner de lante de los ojos 
una maravi l la tan p a t e n t e : s í , Jesucris to se propone abolir todas 
las re l ig iones q u e r e inaban e n el m u n d o , v establecer o t r a n u e -
va , cuyo d o g m a es super io r á todas las hices de Ja r a z ó n , c u y a 
doc t r ina e s incomprensible á lodo entendimiento h u m a n o , cuya 
mora l i r r i ta todos los sent idos á los cuales es e n t e r a m e n t e con-
t ra r ia . Es te proyecto no podía e jecutarse na tu ra lmen te , c u a l e s -
qu i e r a q u e fuesen los medios h u m a n o s que hubie ran podido e m -
plearse p a r a e l lo , v por cons iguiente la ejecución de este p r o -
yecto es un milagro visible. El no ha empleado n ingún medio 
h u m a n o , y de este modo h a hecho el milagro todavía mas a d m i -
r ab l e . E n fin, él ha empleado medios quepa rec ian e n t e r a m e n t e 
c o n t r a r i o s , medios q u e en el orden natural d e b i a n s e r obstáculos 
invenc ib les ; esto e s el colmo de la maravil la, y por decirlo así , 
el milagro de los milagros ¿ Q u é sugetos Ja elegido pa ra e jecutar 
u n a e m p r e s a tan di f íc i l , tan quimérica es la apa r i enc ia? Doce 
apóstoles sacados de la hez del pueb lo , gentes g r o s e r a s , sin t a -
lento , sin let ' -as, sin educac ión , sin medios: doce pescadores , q u e 
en todo su caudal no poseían mas q u e algunas r e d e s , q u e toda 
su ciencia cousistia en el a r t e de sacar peces, q u e todos sus r e -
cursos se reducían á una pobre barca. Efotóres tan t ímidos, tan 
c o b a r d e s , que el mas g e n e r o s o , el mas atrevido, podr ía aun d e -
c i r s e , si se esceptua á S. J u a n , el m a s fie! ¡ u , ó t r es veces no h a -
ber conocido á Jesucr i s to . y esto á la solía reconvención de un 
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criado y de una criada. Estos son los ins t rumen tos d e que J e s u -
cristo quiere servirse para confundir á todos los sabios del m u n -

2 : Z l & ¡ W d e s u l e y á t o d o e l ¡ m P e r i o romano y á t o -
T , „ , P 1 l 0 S d ? I a t , e r r a ' á P e s a 1 ' d e u n a posesión inmemorial 
fa a l t a n e r í ^ d p ' i s u p e r s U d o i * s i' d e « ' ™ e s , ¿ pesar de toda 
np« l ' o s romanos y todo el orgul lo de los g r i e g o s , á 
E n l i C ? r r ü p C , 0 Q g e n e r a l d e t o d a , a t i e , ' r a - T a ' ha sido el 
2 n l f U C n S t 0 ' y , p o r ,nas qnimérioo en la apariencia, 
c r i s t í ? h t J f S ? , n a t u , r a l n ! e n t e ¡ '»Posible e s te proyecto , J e s u -
S n i n í , j e c u t a d 0 ' d a n d D p o r , n á x i i n a á s u s apos tó les , n a -
S c a n ° S 8 r ° S ' t a n

1
t Í m ¡ d 0 S ' t a a ¡ odo ran te s , el que se 

q 0 r r a n a u - n a l a m u e r t e ' ( I u e s e p resenten á los 
P e n s a r s iquiera en lo q u e habrán de responder ; 

porque el les daría en aquel momento pa labras v una sabiduría 
í Ü n r l V 3 ' a a • r -u! S t ¡ r n ¡ o p o n e i ' Q a d a t o d o s s u s enemigos. 

• n „ l , r v i s n b l e ' m a s ¡ c o n t e s t a b l e de su d iv in idad? 
¿ q u e mayor mi lagro? Esta p rueba subsiste todavía hov ; nosotros 
S S r r p r f p ¡ 0 s , 0 ¡ ? s d e s p u e s d e m a s d e mil och Íen-
á una dpmn f

m a g r 0 ; r e s i s t i d a ™ * » " a convicción , 
vnes ra^ Z r r t a ü S e Q , S l b I ? : v u e s t r a tenacidad insensata 
taípntff ! J ¡ 6 n ° , ? S O l ° e f e C t 0 d e l a c o r t e d a d d e vues t ro 
tro corazón e f r u t 0 na tu ra l de la corrupción de v u e s -

L X X Y . 

La divinidad de Jesucristo reconocida por los mismos paganos. 

, Cier tamente es t an visible la divinidad de Jesucris to n u e lia 
si o reconocida y publicada por aquellos mismos . u tenian m S 
nteres en negar la , y que les había costado mas t íabajo d creeí 
a , Josefo que vivía hacia el año 70 de Jesucr is to ha sido el p e r -

sonaje mas i lustrado que han tenido los judíos. He aquí l o q u e 
W r í , ; i t ° r ' t a ; - Z e l 0 S ° p 0 ' c l • i u d a i s m o dice de nues t ro Señor 
í n m h r t ? s u h l s t o r i a : « E q e s t e t i e m p o , d ice , apareció Jesús 
hombre s a b i o , s i , como q u i e r , se le puede l lama no m a s q u é 
un h o m b r e , po rque e ra poderoso en marav i l l a s , v el maestro de 
los que aman la vir tud ; á muchos judíos les a t r a jo á s i d o c í i n a 
y también a muchos gent i les . El era el Cr i s to : no obstante e su 

c í p ño 'd a i o ; ^ a 7 a l , e C ° ü d e n Ó P , l a t 0 á consecuencia d ! 
empeño de lo* jefes de la nac ión , sus pr imeros discípulos no de-
ja ron de permanecer unidos. A p a r e á d s e t e vivo tre d as despu s 
d e su m u e r t e , según lo habían predicho los profetas c o ? l o s 

demás prodigios de su v i d a , y hasta el día sus seguidores no han 
dejado de subsistir, bajo el nombre de cristianos que t raen de él.» 
[Joseph. Antiquit., i. 1 8 , c. 4 . ) Los talmudistas , esto e s , los 
que se adhieren á los sent imientos del Talmud , q u e es un libro 
en el que han recogido todo lo que mira á la esplicacion de su 
l e v ; los t a lmudis tas , r e p i t o , los mas furiosos y los mas desenca -
denados enemigos que han tenido los cr is t ianos, no han pod i -
do menos de confesar los milagros de Jesucristo. Su animosidad 
contra nosotros en su mayor fu ror nada ha podido contra la 
notoriedad de estos hechos,' y se han visto obligados á confesar 
que el Dios de los c r i s t i anos 'hab ía asombrado la t ierra con sus 
maravil las. 

Hasta los mismos emperadores romanos tan fur iosamente d e -
clarados contra los cr is t ianos , cuya pérdida habian j u r a d o , han 
reconocido algo divino en Jesucristo. 

Tiberio informado p o r el mismo Pilato de los prodigios que J e -
sucristo había hecho en la S i r i a , y de todas las maravillas q u e 
habian sucedido en su m u e r t e , y t res días despues de su muer t e , 
resuci tando como lo habia p red icho , lo cual estaba certificado por 
un g ran número de test igos, y demostrado con pruebas incon-
testables ; Tiberio pidió al senado que Jesucristo fuese puesto en 
la categoría de las ot ras divinidades del imperio. Tal e ra entonces 
el uso de los r o m a n o s ; ellos divinizaban á los hombres en los 
cuales brillaban señales estraordinarias de poder y de vi r tud . 
N inguno habia dado jamás tan tas como Jesucr i s to , y la mul t i tud 
de las relaciones que venían de la Judea anunciaban d iar iamente 
el po rmenor prodigioso de sus milagros. El senado se negó, dice 
E u s e b i a , á ejecutar lo que pedia el emperado r , porque no quer ía 
ser prevenido en sus decis iones; ó mas b i en , porque el mismo 
Jesucristo no quiso permi t i r q u e su nombre se hallase mezclado 
con las divinidades paganas . S i e m p r e , e m p e r o , es verdad que 
Tiberio propuso el que se concediesen á Jesucristo los honores d i -
v i n o s , lo que p r u e b a , dice Ter tu l i ano , cuan incontestables son 
los milagros que ha hecho Jesucr is to , y la impresión que hacían 
has ta en el ánimo de los paganos. 

Lampridio sale ga ran te de la veneración profunda con que el 
emperador Adriano miraba á Jesucristo. Este príncipe llegó á for -
mar el designio de er igir le a l t s r e s , y ponerle en el número de 
sus dioses; hizo edificar templos en todas las ciudades sin colocar 
en ellos ídolo a lguno , dice el h is tor iador ; y añade que si el pro-
yecto quedó sin ejecución fué porque los" oráculos consultados 
respondieron que si aquel designio se ejecutaba, todos los a n t i -
guos dioses iban á quedar m u d o s , y toda la t ier ra cristiana. T o -
dos estos hechos son positivos. 



El emperador Ale jandro S e v e r o , encan tado de todo lo q u e 
había oído decir de Jesucris to . le colocó e n un ora tor io domés-
tico , dice L a m p r r d i o ; y estaba tan en tus iasmado de su doc-
t r ina , q u e hizo publicar po r un heraldo a l gunas m á x i m a s del 
Evange l io , y las hizo g r a b a r en a lgunas .ob ra s públicas v has ta 
en su gab ine t e y en su c a m a r a ; quer iendo así q u e su mismo pa-
acio se las presentase s i empre á la vista. Y si á pesar de la e s -
una y veneración q u e estos pr ínc ipes tenían á Jesucr is to ha h a -

bido már t i r e s d u r a n t e su re inado, es to era efecto de la prevención 
supers t ic iosa de sus pueb los , y de la impía crueldad de los g o -
bernadores de p rov inc ia , en la mayor pa r t e ve rdade ros t i ranos 
i g u a l m e n t e q u e del odio furioso q u e todo el inf ierno tenia contra 
el cr is t ianismo. He aquí lo que el pagan ismo á pesar de su p r e -
vención y de su encapr ichamíento po r sus dioses pensaba de 
Jesuc r i s to , y no hay a lguno de los his tor iadores paganos , hasta 
de los mas ant iguos y mas célebres , que no havan contado con ad-
miración a lgunos acontecimientos milagrosos de su vida 

Lhalcidio ref iere á la larga el fenómeno q u e aparec ió á los M a -
g o s de Or ien te . P h l e g ó n , liberto de Adr i ano , cuen ta como un 
piodigio inaudi to el eclipse del sol acaecido en la m u e r t e de J e -
sucr is to , de q u e hablan los evangel is tas . Thai lo ha hecho la m i s -
m a observación. Macrobio certifica la verdad del ases inato de los 
niDos .nocentes inmolados por Herodes en el nacimiento del S a l -
v a d o r , sin h a b e r e s c e p l u a d o ni á su propio h i jo , lo q u e hizo d e -
cir , con relación á este h i s tor iador , q u e valia mas ser puerco en 
casa de Herodes , q u e hijo. E n fin, Po r f i r i o , por mas enemigo 
q u e sea del c r i s t ian ismo, conviene en que Jesucr is to había a r r o -
jado los demon ios , abolido su imper io , v hecho vano el poder 
de los dioses de la gent i l idad por la sola v i r tud de su n o m b r e 
l o d o el inf ierno mismo se ha visto obl igado á pesar de su odio' 
contra Jesuc r i s to , á d a r test imonio de su divinidad v de su o m n i -
potencia . Hase visto en la historia de la vida de este divino S a l -
vador c u a n t a s veces los demonios forzados por su v i r tud á salir de 
f n S ' f rI¡°N e ' o s P ° s e , d o s ^ n confesado que él era el Mes í a s , el 
Cristo, el H I J O de Dios, quejándose de que había venido á a r r u i n a r 
su imper io . 

e s t a n d n S 6 r > i ! C a p í S d e • l o s í f c h o s de los Apóstoles, q u e 
° C D E f e S 0 , , a i U . , z ó a l l í a l ^ u n o s discípulos q u e no 

habían recibido mas q u e el bautismo de J u a n , v q u e habiéndoles 
impues to las manos vino sobre ellos el Espíritu" S o t o , de sue te 

6 d ? Q d e l e n g , , a s v c l d o » d e profecía . E n aq 
t iempo a lgunos de los exorcis tas jud íos , q u e recorrían el Dais 
v i é n d o l o s milagros que S. Pablo obraba todos l o s d i á r e n n S -

bre de nues t ro S e ñ o r , se a t rev ie ron á invocar el n o m b r e de nues -
tro Señor Jesucr is to sobre los q u e es taban poseídos de los e s p í -
r i tus ma l i gnos , d ic iendo: «Yo os con ju ro por Jesús , á quien P a -
blo predica , que salgais de ese c u e r p o ; » los q u e hacían esto eran 
los siete hijos de S a v a , j u d i o , pr íncipe de los sacerdotes . P e r o 
el esp í r i tu les dió esta r e s p u e s t a : «Yo conozco á J e s ú s , y sé quién 
es Pab lo ; pero vosotros ¿ q u i é n so is?» I n m e d i a t a m e n t e el h o m -
bre , q u e es taba poseído de un demonio m u y m a l o , se ar ro jó 
sobre e l los , y despues de habe r l e s molido á g o l p e s , se a p o -
deró de ellos* Súpose el caso po r tedos los judíos v por todos 
los gent i les que habi taban en E f e s o , añade el his tor iador s a -
g r a d o , quedaron todos a s o m b r a d o s , y exa l t aban el nombre del 
Señor Jesús . 

De es te modo se ha visto el inf ierno mismo obligado á da r l e s -
t :monio de aquel á cuyo solo n o m b r e todo lo q u e hay en el cielo, 
en la t ie r ra y en los infiernos dobla la rod i l l a , y confiesa que el 
Señor Jesucr is to está en la gloria de Dios P a d r e , adonde ha ido á 
p r e p a r a r n o s un l u g a r , con tal q u e nosot ros sigamos sus huellas 
g u a r d a n d o sus leyes. Es tá sen tado en el cielo á la dies t ra de 
Dios , lo q u e indica su igualdad con su P a d r e . Conserva las s a -
g r a d a s cicatrices en sus m a n o s , en sus píes y e n su cos tado , mo-
n u m e n t o s e te rnos de su amor á nosot ros y d e sus to rmen tos , los 
cuales son otras tantas l e n g u a s , dice S B e r n a r d o , que piden sin 
cesar misericordia pa ra nosotros. E n esta mansión de su g l o r i a , 
dice S. Pablo (1 . Tin. 2 . ) , pide con t inuamen te por nosotros 
v nos s i rve de abogado para de fender nues t r a causa cerca de su 
P a d r e ; de único mediador en t r e Dios y los h o m b r e s , Jesucris to 
h o m b r e , que se ha dado á sí mismo como precio de rescate por 
tedos los hombres ( H e b r . 7 . ) , de pont í f i ce , en f i n , sienipre vivo 
p a r a in terceder en favor nues t ro . P o r q u e e r a conveniente q u e 
tuviésemos un pontífice tal como e s t e , s a n t o , inocente , sin m a n -
cha a l g u n a , alejado de tedo comercio con los pecadores , y co lo -
cado sobre los cielos; que no t iene necesidad cada d i a , como los 
demás pont í f ices , de ofrecer v í c t imas , p r ime ro po r sus pecados , 
y luego por los del p u e b l o ; así e s q u e no ha ofrecido mas q u e 
una vez cuando se ha ofrecido á sí mismo. Aquellos á qu ienes la 
ley establece pont í f ices , son hombres su je tos á las e n f e r m e d a d e s ; 
mas Jesucristo es el sacerdote e t e rno según el orden del M e l q u i -
sedec , el cual es tá para s iempre en estado de perfección. A d e -
m á s , de los otros sacerdotes ha habido m u c h o s , po r razón de 
q u e la m u e r t e les impedía subsist ir s i e m p r e ; pero subsist iendo éste 
p a r a s i e m p r e , su sacerdocio es e te rno , y de aquí es q u e es tá siem-
p r e en es tado de salvar á los q u e po r él van á Dios. 



P o r esto, he rmanos m ios, cont inua el mismo Apóstol llíebr 10) 
pod iendo e n t r a r con seguridad en el san tuar io por la s a n g r e dé 
J e s u c r i s t o , y por el camino nuevo q u e lleva á la v i d a , v q u e él 
ha ab ier to a t r avés del velo q u e es su c a r n e ; ten iendo ' t ambién 
en el un g ran sacerdote q u e gob ie rne la casa d e Dios , a c e r q u é -
monos a el con u n corazon sincero y una fe perfecta . Jesucris to 
e s el que ha m u e r t o , el que h a resuci tado, que es tá á la d ies t ra 
de LIJOS, y que intercede también por nosotros. Después de e«to 
¿ q u i e n nos sepa ra rá del amor de Jesucr i s to? esclama el mismo 
Apóstol ( R o m . 8 . ) ¿ S e r á la tr ibulación, ó,las a g o n í a s , ó la h a m -
Dre , o la d e s n u d e z , ó los pe l ig ros , ó la pe r secuc ión , ó la e s -
pada 1 or o q u e hace á m í , estoy s e g u r o , p r o s i g u e , q u e ni la 
m u e r t e , ni la vida , ni los á n g e l e s , ni los p r inc ipados , ni las v i r -
t u d e s , ni lo p r e s e n t e , ni lo f u t u r o , ni el p o d e r , ni lo m a s c s -
celso ni lo mas b a j o , ni o t ra c r ia tu ra a lguna podrá s e p a r a r m e del 
a m o r de Dios que esta fundado en Jesucris to. ( H e b r \ ) Vamos 
p u e s , con esta confianza al t rono de la gracia á fin de alcanzar mi-
ser icordia y hal lar gracia en é l ; pues to q u e todas las cosas son de 
e i , y por el y en e l ; a él sea dada la gloria en todos los siglos 

Y ID A 
D E LA 

SANTISIMA VIRGEN MARIA, 
M A D R E D E D I O S . 

ES C R I B I R la v ida de la sant ís ima Vi rgen M a r í a , Madre de Dios, 
es hacer el compendio de todas las maravil las del Seño r ; e s 

r e u n i r bajo de un pun to de vista todas las mas br i l lantes v i r t u -
des ; es hacer una p in tu ra de la ob ra maes t r a de la sabidur ía y 
de la omnipotencia de D i o s , y por consiguiente el r e t r a t o de la 
mas s a n t a , de la mas esce lenie y de la mas perfecta de todas las 
p u r a s cr ia turas . Es ta consideración iiizo decir al pad re S. B e r -
na rdo , q u e nada le a sus taba mas q u e el e m p r e n d e r hablar de la 
sant ís ima Vi rgen . N o , d i c e , un carbón encendido tomado del 
a l tar no seria bas tan te para pur i f icar mi l engua como la de Isa ías ; 
seria menes te r un globo de f u e g o q u e consumiendo toda su h e r -
r u m b r e , me dejase tan e l o c u e n t e , tan hábil como e s necesario 
pa ra hablar d i g n a m e n t e de la Madre de Dios. 

%• I-

Idea general de las prerogativas de la santísima Virgen. 

No es es t raño a u e d e s l u m b r e u n a m u j e r reves t ida del so l , 
q u e t iene la luna bajo de sus p i e s , y sobre su cabeza u n a corona 
de doce estrel las. Los mismos ánge les se l lenan de admiración 
desde el p r imer ins tan te e n q u e aparece sobre la t i e r r a . ¿ Quién 
es esta , e s c l a m a n , que.se eleva del desierto, colmada de las mas 



P o r esto, h e r m a n o s míos, cont inua el mismo Apóstol llíebr 10) 
pod iendo e n t r a r con seguridad en el san tuar io por la s a n g r e dé 
J e s u c r i s t o , y por el camino nuevo q u e lleva á la v i d a , v q u e él 
ha ab ier to a t r avés del velo q u e es su c a r n e ; ten iendo ' t ambién 
en el un g ran sacerdote q u e gob ie rne la casa d e Dios , a c e r q u é -
monos a el con u n corazon sincero y una fe perfecta . Jesucris to 
e s el que ha m u e r t o , el que h a resuci tado, que es tá á la d ies t ra 
de LIJOS, y que intercede también por nosotros. Después de e«to 
¿ q u i e n nos sepa ra rá del amor de Jesucr i s to? esclama el mismo 
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pada l or o q u e hace á m í , estoy s e g u r o , p r o s i g u e , q u e ni la 
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t u d e s , ni lo p r e s e n t e , ni lo f u t u r o , ni el p o d e r , ni lo m a s c s -
celso ni lo mas b a j o , ni o t ra c r ia tu ra a lguna podrá s e p a r a r m e del 
a m o r de Dios que esta fundado en Jesucris to. ( H e b r \ ) Vamos 
p u e s , con esta confianza al t rono de la gracia á fin de alcanzar mi-
sericordia y hal lar gracia en é l ; pues to q u e todas las cosas son de 
e i , y por el y en e l ; a él sea dada la gloria en todos los siglos 
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ÜE LA 

SANTISIMA VIRGEN MARIA, 
M A D R E D E D I O S . 

ES C R I B I R la v ida de la sant ís ima Vi rgen M a r í a , Madre de Dios, 
es hacer el compendio de todas las maravil las del Seño r ; e s 

r e u n i r bajo de un pun to de vista todas las mas br i l lantes v i r t u -
des ; es hacer una p in tu ra de la ob ra maes t r a de la sabidur ía y 
de la omnipotencia de D i o s , y por consiguiente el r e t r a t o de la 
mas s a n t a , de la mas esce lenie y de la mas perfecta de todas las 
p u r a s cr ia turas . Es ta consideración iiizo decir al pad re S. B e r -
na rdo , q u e nada le a sus taba mas q u e el e m p r e n d e r hablar de la 
sant ís ima Vi rgen . N o , d i c e , un carbón encendido tomado del 
a l tar no seria bas tan te para pur i f icar mi l engua como la de Isa ías ; 
seria menes te r un globo de f u e g o q u e consumiendo toda su h e r -
r u m b r e , me dejase tan e l o c u e n t e , tan hábil como e s necesario 
pa ra hablar d i g n a m e n t e de la Madre de Dios. 

%• I-

Idea general de las prerogativas de la santísima Virgen. 

No es es t raño cjue d e s l u m b r e u n a m u j e r reves t ida del so l , 
q u e t iene la luna bajo de sus p i e s , y sobre su cabeza u n a corona 
de doce estrel las. Los mismos ánge les se l lenan de admiración 
desde el p r imer ins tan te e n q u e aparece sobre la t i e r r a . ¿ Quién 
es esta, e s c l a m a n , que.se eleva del desierto , colmada de las mas 



diilces delicias, y que brilla con un resplandor que deslumhra? 
. l i s t a es la re ina del cielo y de la t i e r r a , se les r e sponde con toda 

la i g l e s i a ; es la hija m u y a m a d a del Al t í s imo; es aque l la virgen 
sin m a n c h a , bendita e n t r e todas las m u j e r e s ; aquel la v i rgen "di-
chosa , const i tuida m a d r e sin dejar de ser v i r g e n ; es la arca de 
la n u e v a a l ianza; la es t re l la de la m a ñ a n a , como c a n t a la Igle-
sia , que nos anunc ia la sal ida del so l ; es la madre de m i s e r i -
co rd i a , el asilo de los p e c a d o r e s , n u e s t r a v i d a , nues t ro con-
s u e l o , nues t r a e s p e r a n z a . E s t a es n u e s t r a caución pa ra con Dios 
dice S. Agus t ín ; n u e s t r a med ianera , p a r a con el soberano M e -
d i a d o r , dice S. B e r n a r d o ; nues t r a a b o g a d a , n u e s t r a paz , n u e s -
t r a a legr ía dice S. E f r e n ; e s , en fin, la M a d r e de Dios : esta 
sola c u a l i d a d , dicen los P a d r e s , encier ra todos los t í tulos irías 
pomposos y mas magníf icos . Solo D i o s , dice S. A n d r é s de Creta 
p u e d e hacer el d igno elogio v el ve rdadero re t r a to de la s a n t í -
sima V i r g e n : p o r q u e d e s p u é s de D i o s , dice S. A g u s t í n , ; q u é 
hay en e cielo ni en la t i e r ra mas a u g u s t o , mas g r a n d e , ni ma« 
respe tab le q u e la Madre de D i o s ? E s c r i b i r , p u e s , la v ida de esta 
d ivina M a d r e , es lo q u e aqu í se e m p r e n d e ; no hay his tor ia q u e 
m a s deba in te resar á todos los fieles, ni q u e p u e d a ser les i r a s ú t i l 
d e spues de la de Jesucr i s to . 

Habiendo Dios d e t e r m i n a d o en la e te rn idad q u e el Ye rbo se h i -
ciese hombre p a r a sat isfacer p l enamen te á la justicia ofendida ir-
r i tada po r el pecado del p r i m e r h o m b r e , le había escogido pa ra 
m a d r e una vi rgen en c u y o seno debía obrarse este g r a n d e m i s -
terio ; y es ta dichosa c r i a t u r a era M a r í a , hija de Joaquín y Ana 
d e la tr ibu de J u d a , descendien te de s a n g r e r e a l , y la c u a l ' 
como dice S . B e r n a r d o , d e b í a ser la obra mas acabada de todos 
los siglos. 

§ . II-

Retrato que hace el Espíritu Santo de la santísima Virgen. 

L a elección de la m a d r e es tan an t igua en Dios como la e n -
carnación del Hijo. Dios ha a r reg lado desde la e t e r n i d a d , la hace 
decir la Ig l e s i a , la a l ta ca tegor ía q u e debía yo tener sobre todas 
las pu ra s c r i a t u r a s , y desde entonces e l evándome á la m a t e r -
nidad d i v i n a , ha quer ido q u e yo no fuese infer ior m a s q u e á 
Dios solo. Antes q u e Dios sacase de ia nada todas las cosas , mi 
r e t r a t o , por decirlo a s í , e s taba y a concluido e n las ideas y en 
los decretos e ternos de Dios . E l mundo no es taba todavía cr iado 
ni cosa a lguna de todo cuan to ex is te en el m u n d o , y yo e r a y a 

el objeto de las complacencias y de las delicias del Al t í s imo; 
porque desde entonces aparecía ya á sus ojos con todo el conjunto 
de dones sobrena tu ra l e s y de v i r t u d e s , con toda la pleni tud de 
grac ias v de privi legios que me caracter izan. ( Prov. 8 ) 

No ha sido menos privi legiada en el t iempo. A p e n a s h a s a -
lido el m u n d o de la n a d a , cuando se publican las maravil las y 
las ins ignes p re roga t ivas de la santísima Vi rgen . Apenas t r iunfa 
el demonio por la funes t a caída del p r imer h o m b r e , cuando MA-
RÍA, po r decir lo a s í , sale y a á la pales t ra pa ra r e p r i m i r , pa ra 
a h o g a r la a legr ía mal igna que tenia todo el infierno por tan 
aciaga v ic to r ia : Sabe, dice el S e ñ o r , hab lando al s e d u c t o r , que 
yo pondré una enemistad irreconciliable entre ti y una mujer, 
que te quebrantará la cabeza [Genes, o . ) por más esfuerzos q u e 
hagas pa ra evi tar lo. T ú has hal lado en E v a , m a d r e de los v i -
v i e n t e s , todavía v i r g e n , una c r edu l idad , una flaqueza de q u e 
te has servido pa ra infectar por el pecado á todo el g é n e r o h u -
m a n o ; tú hal larás en M a r í a , madre del Mesías , s i empre v i rgen , 
u n a fecundidad q u e r e p a r a r á a b u n d a n t e m e n t e es ta pérdida . E n 
vano vomitarás toda tu rabia y tu veneno con t r a ella y contra 
su Hijo ; tú no podrás morder la ; con todos tus esfuerzos v tu 
malicia ni aun podrás acercar te á su t a l ó n , y el Hijo q u e r e l l a 
da rá al mundo des t ru i rá tu imperio desde su nacimiento. [Ge-
nes. 3 . ) De t i rano q u e habrás sido has ta en tonces , te c o n v e r -
t i rás en esc lavo; y ten iendo tu cabeza q u e b r a n t a d a no podrás 
ya hacer mal sino á los q u e vo lun ta r i amente qu ie ran cargar con 
tus h ierros . 

Como el Mesías desde la creación del mundo h a sido el g rande 
obje to de los v o t o s , de las p r omesas , y de las profecías del a n -
t iguo T e s t a m e n t o ; es claro q u e su b ienaven tu rada Madre ha de -
bido se r al mismo t iempo objeto de estos votos, de estas p r e -
dicc iones , y de es tas promesas . No e s t r a ñ e m o s , dice el c é l e -
bre Sofronio [Serm. de Assumption.), el q u e tantos se a p r e -
su ren á publicar las g randezas de la Madre de Dios , habiendo el 
mismo Dios hecho su elogio desde el nacimiento del m u n d o : todo 
el Tes t amen to an t iguo está lleno de rasgos v de figuras q u e son 
como los diseños de su verdadero re t ra to . Nosotros reconocemos 
en la zarza ard iendo q u e víó Moisés la figura de vues t ra a d m i -
rab le v i rg in idad , ó Madre de Dios , esclama la Iglesia. La va ra 
milagrosa de Aaron que p o r s i sola floreció en e í t abe rnácu lo , 
dicen los P a d r e s de la Ig l e s i a , v que despues f u é conservada 
con tan to cuidado en la arca de la a l i a n z a , n o e s menos bri l lante 
figura de e s t a fecunda virginidad. El vellocino de G e d e o n , c u -
bier to él solo con el rocío del cíelo , m ien t r a s q u e toda la t ierra 



del r ededor está s eca , es una de las mas s ingulares figuras de 
la Madre de Dios , dice S. Ambrosio (Serm. 1 3 . ) ; y esto es lo 
q u e h a c e decir á la I g l e s i a , q u e cuando el Yerbo divino se ha 
hecho ca rne en el seno de la sant ís ima V i r g e n , ha caído como 
una l luvia mi lagrosa sobre el vel lón. [Serm. de Nativ.) ¿ Q u i é n 
no v e , dice S. Ped ro D a m i a n o , q u e la arca de la a l ianza hecha 
de una m a d e r a i nco r rup t ib l e , y q u e tan to respe to y veneración 
inspi raba á los sace rdo tes , á los pueblos y á los r e y e s , e r a una 
figura m u y sensible de la Madre de Dios , la cual puede j u s t a -
m e n t e l lamarse Arca de la nueva alianza? E n el mismo sentido 
esclama el Profe ta ( P s a l m . 3 1 . ) : Levántate, Señor, y entra por 
fin en la mansión de tu gloria, tú, y la Arca en la cual has 
comenzado la nueva alianza, y la grande obra de nuetira sa-
lud. El t rono d e Salomon de oro p u r o , y del marfi l mas terso , 
dice el mismo P a d r e , es u n a f igura n o menos espres iva . E n 
e f e c t o , en el seno de la sant ís ima V i r g e n , m a s precioso q u e el 
oro mas p u r o , y mas puro q u e el mas blanco m a r f i l , h a apa re -
cido como en su trono el ve rdadero Salomon, cuando el Verbo di-
\ i n o se ha hecho carne . 

Pocas figuras hay en el an t iguo T e s t a m e n t o q u e no sean una 
p i n t u r a alegórica de la sant ís ima Vi rgen . Po r esto es l lamada el 
á rbol de la v i d a , q u e h a l levado el ve rdade ro f ru to de s a l u d ; la 
f u e n t e de a g u a c l a r a . q u e ha nacido de la t ie r ra pa ra r e g a r toda 
su s u p e r f i c i e ; el arco en el c íe lo , señal s e g u r a de nues t r a paz y 
d e n u e s t r a reconciliación con D i o s ; la escala mister iosa que vió 
J a c o b , p o r la cual se s u b e has ta el cielo. También se la h a l l a -
mado el t abernácu lo , la c a s a , el t emplo de Dios ; t ambién el 
cande le ro de oro mac izo , adornado de los s ie te dones del E s p í -
r i t u S a n t o , como con s ie te mecheros q u e d a n una luz b r i l l a n t e ; 
el a l t a r s a g r a d o , en q u e J e s ú s , vict ima inocen te , se ha ofrecido 
á su E t e r n o Padre po r la salvación de los h o m b r e s ; la rosa de 
u n vivo resp landec ien te , q u e no se m a r c h i t a ; la to r re de David , 
de la cual penden mil escudos y todas las a r m a s de los mas v a -
l i en te s ; en f i n j a p u e r t a del c íe lo , puesto que ella es po r la q u e 
h a venido aquel q u e ún i camen te podia abr i rnos la e n t r a d a en é l . 
Bajo de es tas f iguras nos hace la Escr i tu ra s a n t a el r e t r a t o de la 
sant ís ima Vi rgen . 

Notan los san tos Padres q u e el Cántico de los cánticos no es 
mas q u e una alegoría cont inua de la M a d r e de Dios : la Iglesia 
conducida s i empre po r el Espír i tu S a n t o , la hace d e él una justa 
aplicación. Todo lo q u e es tá dicho de la Sabidur ía en los libros 
d e Sa lomon y en el Eclesiástico hace el r e t r a t o de es ta dichosa 
c r i a t u r a , como lo reconoce la Iglesia . El Señor m e h a poseído 

desde el principio de sus caminos ; es to e s , como desde la e t e r -
nidad ha fijado Dios sus miras e n el misterio de la Encarnac ión 
de su Hijo, así t ambién desde la e ternidad he sido e legida p a r a 
ser su m a d r e ; y asi como el Verbo enca rnado en la idea e t e r n a 
de Dios ha nacido an t e s q u e todas las c r ia turas (ud Colos.), del 
mismo modo y con la proporcion debida soy yo la p r i m o g é -
ni ta en las ¡deas d iv inas , a n t e s de todo lo q u e ha sido criado. 
(Eccli. 2 4 . ) El q u e me h a cr iado ha reposado en mi p rop io 
s e n o , y e n consideración á e s t e insigne f a v o r , el Señor me h a 
d i c h o : Habita e n J e r u s a l e n , sea Israel tu h e r e n c i a , r e i n a e n 
cual idad de soberana sobre mi p u e b l o , y echa raices en mis 
e legidos , de los cuales serás m a d r e y re ina . N inguno hay de los 
felices predes t inados q u e no t e n g a una devocion t i e r n a , un zelo 
a rd ien te hácia la Madre de Dios , y q u e no p rocure s i n g u l a r -
m e n t e con toda su a l m a su cul to . So lamen te los he re jes y las a l -
mas réprohas son los q u e pueden r ep roba r el cul to q u e se la d a . 

S- I I I 
Las figuras del antiguo Testamento, y las profecías que miran á 

la santísima Virgen. 

Así como todos los g r a n d e s hombres y santos pe rsona jes q u e 
ha habido en el an t iguo Tes t amen to han sido figuras de J e s u -
c r i s to ; así t a m b i é n , no hay m u j e r a l g u n a en l a " E s c r i t u r a , c é -
lebre por sus r a r a s v i r tudes y po r acciones de esp lendor , dicen 
los san tos Pad re s , q u e no sea la f igura de la sant ís ima Virgen . 

Eva cr iada e n el es tado de inocencia es el s ímbolo , s e g ú n el los , 
de Mar ía concebida sin pecado. Aza , q u e significa bella y r i c a -
m e n t e a d o r n a d a , d i c e S . B u e n a v e n t u r a , y de la cual e r a esposo 
O t h o n i e l , q u e significa el Dios de mi c o r a r o n , es o t r a f igura de 
la sant ís ima Virgen. Nadie ignora la relación q u e t ienen J u d í t h , 
E s t h é r , Abiga i l , Abísag , con M a n a madre de Dios. E s t h é r por 
un privilegio s ingular q u e d a e x e n t a de la ley genera l q u e c o n -
dena á m u e r t e á todos los demás [Esth. l o . ) , símbolo muy p r e -
ciso de la inmaculada Concepción de la sant ís ima V i r g e n . E s t h é r 
libra á su pueblo de u n a mor tandad un ive r sa l , y María t r a e al 
m u n d o al Reden to r de todos los hombres . 

Jud í th libra á su nación del formidable Holofernes q u e había 
j u r a d o e s t e rmína r el pueblo j u d í o ; ¿ y á qu ién conviene me jo r 
q u e á la sant ís ima Vi rgen lo q u e el sumo sacerdote Joaqu ín dice 
de esta h e r o í n a , á sa.ber : Tú eres ta gloria de Jerusalen, tú la 
alegría de Israel, tú el honor de nuestro pueblo? (Judith lo.) 



Dios se ha serv ido de tí pa ra l ibrarnos de n u e s t r o mas mortal 
e n e m i g o , porque has amado mas que nadie la castidad; por 
esto serás bendita eternamente. Tú eres bendita del Señor Dios 
Altísimo sobre todas las mujeres, la dice O z í a s , j e f e de! p u e -
blo de Israel . ¿ Q u i é n no ve en todos es tos rasgos el t r a z o , por 
decirlo a s i , del cuadro de la sant ís ima .Madre d e D i o s , seis ó s e -
tecientos años an t e s q u e viniese al m u n d o ? . 

Todos los profe tas lian hecho el r e t r a to de la M a d r e de Dios, 
haciendo el de su Hijo. No hay i n t é r p r e t e a l g u n o del Espír i tu 
Santo que no h a y a hablado de v o s , Virgen san ta , esc lama san 
Andrés de C r e t a ' v o s sois el a sun to o rd inar io de s u s o r á c u l o s , 
y el objeto de los re t ra tos alegóricos q u e nos han d e j a d o . Como 
e r a menes t e r p r e p a r a r ai m u n d o pa ra el mis ter io inefab le de la 
Encarnac ión del Verbo divino por las profecías , d icen S. Cr i sós-
tomo y S. Gregor io de N i s a , del misino modo e r a necesar io 
p r e p a r a r por las profecías al en t end imien to h u m a n o p a r a que 
creyese una M a d r e s i empre v i rgen , y una p u r a c r i a t u r a v e r d a -
d e r a m e n t e m a d r e de Dios. 

lie aquí que una Virgen , dice Isaías mas d e se tec ientos años 
a n t e s del nac imien to de Mar ía , concebirá y parirá un hijo, sin 
de j a r de ser v i r g e n . (Isai 7.) Dios luí obrado un nuevo prodigio 
en la tierra, dice J e r e m í a s , una mujer llevará en su seno un hom-
bre perfecto (Jerem. 3 1 . ) ; esto e s , un h o m b r e D i o s , dicen los 
i n t é r p r e t e s , - e l cua l bajo la forma de un n i ñ o , es la fortaleza y 
la sabiduría del mismo Dios , el esp lendor de su g lo r i a , y la f i -
g u r a de su sus tanc ia , sos teniendo y l levando todas las cosas por 
su pa labra o m n i p o t e n t e . (Hebr. 1.) ¿Quién es esta, que semejante 
á la aurora , viene á anunciarnos la salida del sol ? esclama Sa-
lomon en el Cánt ico de los cánticos. (Cant. 6.) Desde el p r imer 
m o m e n t o de su v i d a , has ta que ha d a d o a l m u n d o al S a l v a d o r , 
María ha sido como la au ro ra q u e se ha de jado ve r sobre el h o r i -
z o n t e , y q u e nos t r a e el día á medida que se a d e l a n t a : he rmosa 
como la luna en su l leno , br i l lante como el sol de qu ien la luna 
recibe toda su luz. y su belleza , es también t e r r ib le á las p o -
tes tades de las t i n i e b l a s , á las cuales disipa con su e s p l e n d o r , 
como un ejérci to a r r e g l a d o en bata l la q u e lleva el t e r ro r al e n e -
migo , y le obl iga á pone r se en fuga . Por medio de es tas a l e -
gor ías s a g r a d a s , d e es tas metáforas mis ter iosas y de estas f i g u -
ras p rofé t icas , p r e p a r a b a el Espír i tu San to al m u n d o pa ra la 
maravi l la que había de l lenar de admiración á los ángeles y á los 
hombres en la persona de la sant ís ima Virgen. 

r i v . 

La santísima Virgen por especial gracia es concebida sin pecado 

Habiendo l legado po r fin el t iempo en q u e despues de tan tas 
p r o m e s a s , predicciones y f i g u r a s , debía verificarse el misterio 
inefable de la Encarnación del Verbo , resolvió Dios da r al m u n -
do aque l l a en cuyo seno debía obrarse este g ran misterio. Hácia 
el año de áOOO f u é mi lag rosamente concebida Maria , es ta dichosa 
niña , maravi l la del u n i v e r s o , y la ob ra m a e s t r a de todos los 
siglos, como hablan los santos Padres . E r a hija única de Joaquín , 
l lamado también He l i , de la tr ibu de J u d á , v de la raza de D a -
vid por N a t h a n , como José esposo de María ío era por Salomon, 
h e r m a n o de N a t h a n , hijo de David. T u v o por madre á S t a . Ana , 
de la misma familia real y de la misma t r ibu. Estos dos esposos , 
los mas religiosos y mas santos que entonces hubo sobre la t i e r -
ra , vivían jun tos había mas de veinte años sin haber tenido j a -
más f ru to a lguno de su matr imonio. La esteri l idad e r a en t r e los 
jud íos una especie de i n f a m i a , que se miraba como una m a l d i -
ción de Dios en razón de q u e ella qu i taba toda esperanza de p o -
de r n u n c a contar en t r e sus descendientes al Mesías. 

Somet idos S. Joaqu ín y Sta . Ana pe r fec t amen te á la v o l u n -
tad del S e ñ o r , sufr ían con paciencia esta humillación mirando 
como hijos á los p o b r e s , á quienes des t inaban su herencia. Pero 
Dios tenia o t ras miras sobre e l l o s , y es ta humil lante esterilidad 
e r a en los designios de Dios una co'ndícion pa ra t ener u n f ru to 
mas precioso de su matr imonio. Así S a r a , no había l legado á ser 
madre de I s a a c , s ino despues de una larga e s t e r i l i dad ; así A n a , 
m u j e r de E lcana , no había tenido á Samuel sino al cabo de una 
esteri l idad amarga ; asi J u a n Bautis ta debia ser el hijo tan de -
seado de una madre estér i l . Era m e n e s t e r , dice S. Juan D a m a s -
c e n o , (pie M a r í a , q u e debía t ener una virginidad fecunda , fuese 
hija de una madre e s t é r i l , á fin de q u e el p r imer milagro p r e -
p a r a s e los ánimos p a r a otro mayor p r o d i g i o , y pa ra q u e del 
e jemplo de una esteri l idad hecha* fecunda se sirviese despues el 
á n g e l , á fin de p roba r q u e Dios puede hacer q u e una vi rgen 
venga á ser madre sin de ja r de ser v i rgen , y q u e pa ra Dios 
nada es imposible. 

Es una tradición piadosa y muy an t igua q u e estos dos santos 
e sposos , q u e vivían en g r a n r e t i r o , d i la tando de cont inuo su 
corazon en la presencia de D i o s , fueron avisados sepa radamen te 
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por u n á n g e l , d e q u e m u y pronto t endr í an una hija q u e s e r i a la 
g lo r ia de I s r a é l , y el consuelo de su pueblo. E n efec to , en el 
dia 8 de d ic iembre del mismo a ñ o , cerca de cua t ro mil d e s -
p u é s de la creación del m u n d o , Sla . Ana se halló e n c in ta de la 
san t í s ima V i r g e n , la cual por un privi legio solo á ella c o n c e -
dido , f u é concebida e n la gracia y amis tad de Dios , hab iendo si-
do e x e n t a por un favor especial del pecado o r i g i n a l , y do tada 
desde el p r i m e r ins tan te de su concepción de todos los dones del 
Esp í r i tu S a n t o ; y mas s a n t a , mas a g r a d a b l e á los ojos de Dios 
e n aque l p r i m e r momen to q u e todos los san tos j u n t o s e n el fin de 
su vida. Era conveniente, dice S. B u e n a v e n t u r a (Bonav. dist. 13) , 
que la santísima Virgen no fuese manchada con pecado alguno, 
y que venciese al demonio de tal modo que ni un solo instante es-
tuviese bajo de su imperio. Solo el Hijo de la bienaventurada Vir-
gen, dice e n o t r a pa r t e [Serm. de B. V.), ha sido exento por su 
naturaleza del pecado original ; y la que ha sido su madre sin 
dejar de ser virgen , lo ha sido también no por su naturaleza , 
sino por una gracia especial; porque debe creerse que por un nue-
vo género de santificación, la ha librado de él el Espíritu Santo 
desde el instante de su concepción; no porque el pecado original 
haya estado en ella , sino porque hubiera estado si Dios no la 
hubiese preservado por una gracia enteramente singular. Todos 
los demás hombres han sido levantados despues de su caída dice 
a u n el mismo san to Doctor ( i n 3 . dist. 2 . ) ; pero María ha sido 
detenida como al caer, y sostenida para que no cayese. E s m u -
cho mayor beneficio el impedi r q u e se c a i g a , q u e el sacar del 
hoyo al q u e ha caido en é l . María está mucho mas obl igada al 
R e d e n t o r por haber la p rese rvado por una gracia especial del p e -
cado o r ig ina l , q u e sí la hub ie ra l i b r a d o , a u n q u e hubiese sido un 
in s t an t e de spues de haber sido manchada con él. ¿ Nos a t r e -
ver íamos á decir q u e por es te insigne privilegio no ha tenido 
p a r t e e n la r e d e n c i ó n , pues to q u e solo á los méri tos del R e d e n -
tor debe ella es ta p r imera g r a c i a ? Esto es lo q u e ha hecho dec i r 
á S . Berna rd ino de S e n a , q u e la principal mira del Señor al 
venir á la t ierra ha sido el rescatar á su m a d r e (Serm. 3 2 . ) ; 
po r esto la l lama la hija p r imogén i t a del R e d e n t o r . 

Yo he hallado un hombre entre mil, dice el ángel de las e s -
cuelas Sto T o m á s (Luc . tí. c. 3 . in epist. ai galat.), yo he hallado 
un hombre que es Jesucristo, exento de todo pecado original y 
venial; pero no lie hallado mujer alguna, á escepcion dé la pu-
rísima Virgen, digna de toda alabanza. El mismo san to Doctor 
r e ú n e en pocas pa labras el elogio mas magníf ico de la san t idad 
de María e n su inmaculada concepción Puede hallarse, d i c e , 

una simple criatura, tan sencilla, tan pura, que nada haya tan 
puro en todo lo que ha sido, y est sucederá si no ha sido man-
chada con el pecado original; y tal ha sido la santidad y la pu-
reza de la bienaventurada Virgen, que ha sido exenta de lodo 
pecado original y actual. (Prim. ¡mt. dislinct. M. q. 1 . á 3 . ad 
tertium.) 

- § V 

Parecer de los padres de la Iglesia en orden á la concepción in-
maculada de la santísima Virgen. 

No h a y pad re a lguno de la Iglesia que sea de otro parecer en 
j rden á la inmaculada concepción de la sant ís ima V i r g e n , d e s t i -

n a d a p a r a ser madre de Dios. Era muy oportuno, d i c e S . Ansel-
mo (De concept. Virg.), que esta virgen resplandeciese con una 
pureza tal que no fuese posible imaginar otra mayor en ninguna 
otra para criatura. No era justo, dice S . Cipriano (De Natali 
Virg.), que Mana, este vaso de elección, estuviese sujeta á la 
desgracia común de los demás hombres; y si bien ha participa-
do de la naturaleza humana, no por eso ha tenido parte en su 
pecado. Y á la ve rdad , dice S. Bernardo (Epist. ad Lugdunens.), 
; qu ién p u e d e creer q u e lo q u e se ha concedido á Eva," madre de 
los h o m b r e s , la cual h a sido criada sin pecado , se h a y a negado á 
M a r í a , m a d r e d e Dios? Sobre esta incomparable cualidad de m a -
dre de Dios se h a f u n d a d o S . Agust ín , cuando ha dicho q u e debe 
escep tua r se de la ley gene ra l á la sant ís ima Y í r g e n , de la cual 
no puedo sufrir, d i c e , que se liaga mención alguna cuando se 
trata del pecado, y esto por el honor debido al Seiior de quien 
es madre; poraue estamos seguros, que aquella ha recibido mas 
gracias y auxilios para vencer enteramente el pecado, la cual ha 
merecido concebir y dar al mundo al que jamás ha sido culpa-
ble de ningún pecado. (Lib. de natur. et grat. 26.) Tales son las 
he rmosas pa labras del san to Doctor. No solo p re t ende S. Agus -
tín no c o m p r e n d e r á la sant ís ima Virgen cuando t r a t a del pecado 
or iginal , en el q u e son concebidos todos los hombres sin e s c e p -
cion , sino q u e ni aun puede sufr i r que se p o n g a en cuestión si 
hab ía es tado su je ta á él. La razón aue da esplíca todavía mejor 
su pensamien to ; po rque sabemos , dice el sanio Doc tor , que es ta 
Virgen incomparable ha recibido tantas mas gracias p a r a t r i u n -
far e n t e r a m e n t e del p e c a d o , cuanto que h a merecido concebir y 
par i r al q u e la fe nos enseña que ha estado exento de todo p e -
cado , y q u e es abso lu tamen te incapaz de par t ic ipar en nada del 



pecado. I a la verdad, d ice en ot ra pa r t e (contra duas hwreses) 
¿ (le donde podría venir la inmundicia en una casa en donde 
ningún habitante de la tierra, e s t o e s , n i n g ú n deseo t e r r e n o ni 
e s t r año ha entrado, sino que siempre ha "sido habitada por el 
Señor que la- ha criado ? No hay duda, dice S . J e r ó n i m o 
{bpist. ad Eustoch.), que la madre del Salvador no haya de-
bido resplandecer con una pureza y una santidad tan perfecta 
que jamás se la haya podido echar en cara el haber sido man-
chada con el menor pecado. María es aque l l a vara de q u e hab la 
el Espír i tu S a n t o , dice S . A m b r o s i o , enteramente recta, lisa y 
luciente, en donde jamás se ha hallado ni el nudo del pecado 
original, ni la corteza del pecado actual. 

E s t e modo de pensa r h a sido tan universa l v t an c o m ú n á t o -
dos los padres de la I g l e s i a , que no se sabe q u e n i n g u n o de ellos 
se b a y a a t rev ido á p o n e r en d u d a si la san t í s ima Vi rgen había 
contra ído el pecado o r i g i n a l . Es te privilegio ins igne les ha p a -
recido á todos tan c o n v e n i e n t e á l a a u g u s t a cual idad de M a d r e d e 
Dios , q u e no han h a l l a d o , por decir lo a s í , t é rminos bas tante 
pomposos y enérg icos p a r a publicar y ce leb ra r es ta p r i m e r a g r a -
c i a ; y S. Agus t ín r e a s u m e , por decirlo a s í , todas las razones 
de este insigne p r i v i l e g i o , diciendo q u e la c a r n e de J e s ú s es una 
pa r t e de la de M a r í a , m a d r e d e Dios. [Aug. de Assumpt. B. V.) 

i en e fec to , ¿ q u é h i jo , habiéndolo podido i m p e d i r , hub ie ra 
tolerado q u e su m a d r e hub i e se es tado un solo momento cubie r ta 
de l e p r a , ó en desgrac ia de l s o b e r a n o , y esclava del mavor de 
sus e n e m i g o s ? E l Hijo d e Dios ha podido impedi r q u e su m a d r e 
en el momen to de su concepción fuese cubie r ta con la l ep ra del 
pecado de or igen , y po r cons igu ien te en desgrac ia de Dios y e s -
c lava del demonio : ¿ s e a t r eve r í a nadie á i m a g i n a r , dice S . ' B e r -
n a r d o , q u e no la hub iese p r e s e r v a d o ? Es ta consideración es la 
q u e ha obl igado á los s o b e r a n o s pontíf ices á prohib i r tan e s p r e -
s a m e n t e el q u e j amás se sos tuviese que la san t í s ima Vi rgen h a y a 
sido envue l t a en la ipasa c o m ú n ; y Gregor io X V , por su bula 
d e 2Já de mayo de 1 6 2 2 , p roh ibe no solo e n s e ñ a r en las e s c u e -
las , ni predicar en los p u l p i t o s , sino también el sos tener a u n e n 
la conver sac ión , q u e la san t í s ima V i r g e n h a v a j a m á s contraído 
el pecado original . Véase como habla el soberano pontífice en 
es ta bula. 

« Habiendo sido e x a m i n a d o este p u n t o con toda la a tención y 
diligencia posible , d e s p u e s de una larga y m a d u r a discusión*, 
nues t ro sant ís imo p a d r e el papa ha declarado y o r d e n a d o , y por 
el p resen te decreto d e c l a r a y o rdena á todos y" cada uno en "pa r -
t i cu l a r , t an to ecles iás t icos , como s e g l a r e s , d e cua lquier orden 

religioso que s e a n , de cualquiera c l a se , condic iony dignidad de 
q u e es tén a d o r n a d o s , que jamas se a t revan á s o s t e n e r , predicar , 
ó enseñar en los pulpi tos ó en las e s c u e l a s , e n sus lecciones, ni 
en todos los demás actos públ icos , q u e la sant ís ima Virgen h a 
sido concebida en pecado o r ig ina l ; quer iendo su Sant idad y d e -
clarando q u e cualquiera q u e obráre con t ra el p resen te d e c r e t o , 
incur ra en las c e n s u r a s , etc. 

« P o r las mismas razones y bajo de las mismas penas p roh ibe 
también su S a n t i d a d , el q u e se s o s t e n g a , ni aun en las ter tu l ias 
fami l ia res , ni en las conversaciones p a r t i c u l a r e s , ó e n escri tos 
p r i v a d o s , q u e la "santísima Virgen ha sido concebida en pecado 
or ig ina l .» 

§ • V I Í 

Sentir de los soberanos pontífices y de los concilios en orden á la 
inmaculada Concepción. 

Desde Sixto I V no hay n ingún p a p a , á escepcion de Pío 111, 
Marcelo 11 y Urbano V I I I , q u e no han vivido m a s q u e uno ó dos 
meses en eí pon t i f i cado , que no haya autor izado por sus bulas y 
breves la doctr ina de la inmaculada Concepción de la sant ís ima 
V i r g e n . La fiesta de la inmaculada Concepción q u e han estable-
cido los soberanos pont í f ices , y q u e se ce lebra en toda la I g l e -
sia con t an ta so l emnidad , es una p rueba m u y auténtica^ de 
este insigne pr iv i leg io , puesto q u e , según el "angélico doctor 
Sto . T o m á s , la Iglesia r o m a n a no podr ía nunca celebrar la fiesta 
de una cosa q u e no sea san ta . No p u e d e decirse q u e el objeto 
de es ta solemnidad sea el segundo momen to de su v i d a , s u p o -
niendo q u e en él ha sido santif icada la sant ís ima V i r g e n , p o r q u e 
por la pa labra concepción no puede en t ende r se mas q u e el pr i -
m e r o ; y así es como lo ha en tend ido Zaca r í a s , obispo de la G a r -
d e , e n los h imnos que ha compuesto de o rden y con la a p r o b a -
ción de los papas León X y Clemente V I I , diciendo que la s a n -
t ís ima Vi rgen h a sido cria'da en es tado de g r a c i a , y que e n el 
p r i m e r momen to en el q u e lodos los hombres son ¿¡jos de i r a , 
María ha sido el objeto de las complacencias y d é l a s delicias de 
Dios. 

A u n q u e no tengamos por ecuménico el concilio de Bas i l ea , sin 
e m b a r g o , el consent imiento de los prelados y de los doctores 
q u e se hal laron en é l , dice el sabio P . Vicente A n t i s t , del o r -
den de p red icadores , no puede menos de ser de g ran p e s o ; por 
lo menos demues t r a cual e r a su parecer e n o rden á la c o n c e p -
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cion inmaculada d e la sant ís ima Vi rgen , pues to q u e hicieron un 
decre to e n la sesión 36 prohibiendo bajo la pena de incurr ir en 
la- indignación del c ie lo , el sos tener el parecer contrar io . 

E n f i n , los padres del santo concilio de T r e n t o han declarado 
q u e en el decreto que han dado para declarar la fe de la Igle-
sia en orden al pecado original, no han pretendido comprender 
a la inmaculada y bienaventurada Madre de Dios. Ahora bien 
no habiendo quer ido el s an to concilio confundi r la con el resto dé 
los hombres en la ley gene ra l del pecado , ¿ q u i é n seria tan teme-
ra r io q u e la envolviese ? Habiendo ordenado el mismo concilio 
q u e se observasen las consti tuciones de Sixto I V , bajo de las m i s -
mas penas establecidas e n e l l a s , lia creído haberse espl icado bas-
t an t e sobre es te a r t i cu lo , sin q u e fuese necesario hacer un decre-
to mas preciso. 

E n la adición al t ra tado del sabio P . A n t i s t , y a c i t ado , p r e -
tende el a u t o r q u e el segundo concilio de N i c e a , ' e l s e g u n d o de 
l o l e d o , el sex to Sínodo genera l en t iempo del p a p a A g a t h o n , el 
concilio de F r a n c f o r t , el sép t imo Sínodo e n t iempo de Adr i ano , 
y el de O s s o n a , declaran suf ic ien temente q u e la concepción de la 
sant ís ima Virgen ha sido i n m a c u l a d a , a u n cuando no la h a y a n 
p ropues to todavía como ar t ículo de fe. Lo q u e hav de cier to es 
q u e la fiesta de la inmaculada Concepción se ce lebraba v a en t r e 
os gr iegos desde el siglo v a ; l l amábase P magia, esto e s , la 

t iesta de la enteramente santa en su concepción. Si e n la Iglesia 
r o m a n a se ha celebrado mas t a r d e , no por eso es en ella menos 
s o l e m n e , y los soberanos pontíf ices h a n concedido con respec to á 
ella en el orden de S., Francisco los mismos privilegios q u e á la 
fiesta y octava del Sant ís imo S a c r a m e n t o . Al fin de es ta historia 
ve remos el concurso-maravi l loso d e todos los ó rdenes religiosos 
de todas las un ive r s idades , de los mas g r a n d e s e m p e r a d o r e s , de 
los r e y e s , de los p u e b l o s , pa ra h o n r a r la inmaculada concepción 
de la sant ís ima Virgen , y los m o n u m e n t o s q u e subsis ten de este 
zelo y de es ta s ingu la r y t i e rna üevocion : L a gracia especial q u e 
Dios ha hecho a la sant ís ima Virgen p rese rvándo la del pecado 
o r ig ina l , t en iendo presen te su mate rn idad d i v i n a , es un p r i v i -
legio tan s i n g u l a r , y da una idea tan a l ta de la incomparable 
sant idad de M a r í a , q u e no debe e s t r ena r se el q u e se h a y a n e s -
tendido sobre una señal tan g r a n d e d e d is t inc ión , q u e puede l l a -
marse la época mas gloriosa de su vida. 

S- v i l 

P rerogativas que han acompañado el privilegio de la inmaculada 
concepción de la santísima Virgen. 

Es ta p r i m e r a gracia f u é acompañada de muchas ot ras . Desde 
el p r imer momento de su vida tuvo la san t í s ima V i r g e n , dice 
S. B e r n a r d i n o , el uso .de la r a z ó n , y fué dotada con todos los 
dones del Espír i tu S a n t o , fo rmó los 'actos de las mas escelentes 
v i r t u d e s , y f u é enr iquecido su en tendimiento con los conoc imien -
tos mas subl imes. Su corazon f u é abrasado desde entonces con el 
fuego del mas puro a m o r de Dios ; y los nueve meses q u e estuvo 
e n el seno de su m a d r e , y q u e para todos los hombres son u n a 
con t inua inacción, f u e r o n ' p a r a ella un fondo de perfecciones y 
d e méri tos. E n es t a p r imera sant i f icac ión , dice S. Vicente F e r r e r , 
recibió la gracia con mas p len i tud que todos los santos v lodos 
los ánge les j u n t o s ; de s u e r t e q u e aun cuando lodos los seraf ines , 
espír i tus celest iales que son todo f u e g o , reuniesen todos sus d i -
vinos a r d o r e s , seria necesario todavía mucho para q u e igua lasen 
al q u e sintió María en el p r imer momento de su vida. 

Es i n d u d a b l e , dice un g r a n siervo de M a r í a , q u e la mas bella 
a lma q u e j amás h a cr iado D i o s , an tes de la a lma de Jesucr is to , 
f u é la q u e Dios dió al cue rpo de la santísima Vi rgen e n el m o -
m e n t o q u e f u é conceb ida ; y no solo fué la a lma mas per fec ta de l 
m u n d o , sino q u e de todas las obras del Criador puede decirse 
q u e esta f u é la m a s escelente , y que pa ra hal lar a lguna cosa mas 
g r a n d e en la n a t u r a l e z a , dice S. Pedro D a m i a n o , es menes te r 
ir has ta e l . a u t o r mismo d e la na tu ra leza . ¡ Q u é l u c e s , q u é so l i -
d e z , qué elevación en aquel e n t e n d i m i e n t o ! ¡ q u é docilidad e n 
aque l la v o l u n t a d ! ¡ q u é t e r n u r a , qué m a g n a n i m i d a d , q u é i n t e n -
sión de a m o r , q u é pureza en aquel corazon del cual solo Dios h a -
bía de ser s i empre el d u e ñ o ! ¡ qué prendas t an nobles v tan s a n -
t a s ! ¡qué inclinaciones tan conformes á los movimientos de la 
g r a c i a ! ¡ q u é na tu ra l tan d u l c e , tan perfecto , t an susceptible de 
las impresiones del Esp í r i tu San to ! tales fue ron los f ru tos de la 
pr imera gracia en Mar ía . 

A esta a lma p r iv i l eg i ada , cont inua el mismo orador s a g r a d o , 
se le había p repa rado un cue rpo tan bello, q u e el g ran S . Dioni-
sio confesaba c incuenta años d e s p u e s , que no la podía mi ra r sin 
queda r d e s l u m h r a d o , y q u e la hubie ra adorado como u n a diosa 
si la fe no le hub iese enseñado q u e no habia en el m u n d o m a s 
que una sola divinidad. 
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Desde el p r i m e r momen to en q u e es ta a l m a , toda he rmosa y 
sin m a n c h a , s e ' u n i ó á este precioso c u e r p o , i n m e d i a t a m e n t e que 
comenzó á v i v i r , comenzó á a m a r á Dios con mas a r d o r que todos 
los se ra f ines ; v es te cue rpo tan perfecto empezó desde en tonces 
á p re s t a r sus ó r g a n o s p a r a todas las funciones de la vida r ac io -
nal v esp i r i tua l . 

Habiendo rec ib ido con la gracia sant i f icante , como se h a d i c h o , 
el per fec to uso d e la razón, su en tend imien to fué desde en tonces 
i lus t rado con todas las luces de la s ab idu r í a , y enr iquecido con 
todos los conocimientos na tu ra l e s y morales . E s t e ins igne f a v o r , 
es ta gracia d e p red i l ecc ión , f u é tan a b u n d a n t e , q u e sobrepu jó á 
la de todos los s a n t o s y de todas las intel igencias ce les t ia les ; esto 
es , dice S . Vicen te F e r r e r , q u e en el p r imer m o m e n t o f u é María 
m a s p u r a , m a s s a n t a , mas ag radab le á los ojos de Dios q u e todos 
los p r e d e s t i n a d o s j u n t o s en el úl t imo momen to de su vida. 

He aqu í lo q u e h a sido la san t í s ima V i r g e n , no d igo y a antes 
de n a c e r , s ino d e s d e el p r imer ins tan te en q u e f u é concebida. 
F o r m e m o s a h o r a , si es pos ib l e , la idea de lo q u e ha sido en lo 
suces ivo , p o r el s an to uso a u e h a hecho sin in te r rupc ión de un 
fondo t an rico d e v i r t udes y a e dones sob rena tu ra l e s , r ío h a y una 
d e sus c u a l i d a d e s i n f u s a s , n inguno de sus ta len tos na tu ra l e s q u e 
h a y a e s t aco en e l l a ocioso. Desde su inmaculada concepción todo 
su e n t e n d i m i e n t o e s tuvo ocupado en conocer v e n a l a b a r a Dios; 
todo su corazon , toda 'su a lma en amar le con"el a m o r mas p u r o , 
el mas a r d i e n t e , el roas perfecto v el mas t ierno. Ño h u b o j a -
m á s en la s a n t í s i m a Vi rgen momen to vacío, dones i n f ruc tuosos , 
g rac ia ine f i caz ; el la no perdió un solo momen to desde el p r i m e -
ro de su i n m a c u l a d a concepción, y no cesó u n i n s t a n t e , dice san 
B e r n a r d i n o , d e a m a r á Dios cuan to podia a m a r l e con la sob re -
abundanc ia d e g rac ias de q u e es taba l lena. ¡ C u á l , p u e s , debió 
ser el t esoro d e mér i tos de q u e se halló enr iquec ida en aquellos 
n u e v e m e s e s ! María, dice el mismo S a n t o , ha recibido tantas 
gracias, cuantas puede recibir una pura criatura. No p u e d e n ya 
e s t r aña r se los t é r m i n o s enfát icos d e q u e se sirven los san tos P a -
dres cuando h a b l a n de la gracia de q u e h a sido colmada la s a n -
tísima Vi rgen d e s d é el p r imer momento de su vida. San Epifanio 
dice q u e es ta g r a c i a es i n m e n s a ; S. Agust ín que es inefable : san 
J u a n Crisòstomo l lama á María el tesoro de todas las gracias ; 
S. Je rón imo d i c e q u e en su seno se ha d e r r a m a d o toda la gracia. 
La gracia se ha distribuido á los mayores santos con medida; 
pero á María se ha dado toda la plenitud de la gracia. [Sem. 
de Assumpt.) 

VIII . 

. Nacimiento de la santísima Virgen. 

Llegado y a el dichoso t é rmino de la preñez de Sta. Ana , 
el 8 de se t iembre del año del m u n d o 3 9 8 5 , dió á luz á es ta d i -
chosa n i ñ a , la maravil la del mundo , la obra maestra de la g r a -
cia , el o rnamen to mas bello de la J e r u s a l e n celestial , la r e ina de 
los ánge les y de los h o m b r e s , p redes t inada en la eternidad pa ra 
ser m a d r e de Dios en el t iempo. 

Si en todos t iempos han acos tumbrado los pueblos dar m u e s -
t ras de alegría cuando nacen hijos á su s o b e r a n o , porque les n a -
cen á ellos reyes y señores ; ¿ q u i é n no ve que el nacimiento de 
María ha debido l lenar de gozo al cielo y á la t i e r r a , como lo c a u -
ta la Ig l e s i a , pues to que debía s e r la gloria y el consuelo de los 
d o s ? Y como nada regoci ja t an to á los viajeros como el nac imien -
to de la au ro ra sobre el ho r i zon te , nada tampoco debió causar 
t an ta a legr ía á los hombres como el nacimiento de María. Os ten -
ten su a legr ía los cíelos y la t i e r r a , esc lama el Profe ta ( P s . 95), 
pues to q u e viendo a p a r e c e r á M a r í a , e s t amos seguros de q u e va 
á ven i r el R e d e n t o r . El nacimiento de la santísima Virgen, d i -
ce S . I l d e f o n s o , es como el principio del nacimiento de Jesucris-
to ; y así como la au ro ra es el fin de la noche , del mismo modo 
este dichoso nacimiento ha sido el fin de nues t ros ma les , dice el 
abad R u p e r t o , y el principio de aquel dichoso dia por el cual 
susp i raban todos los hombres . 

Todos los siglos, dice S. J u a n Damasceno ( O r a t . de Nativ. 
Virg.), parecía que se disputaban entre sí la gloria de m nacer 
la santísima Virgen. En este dichoso dia, dice S. Pedro D a m i a -
n o , ha nacido aquella por la cual renacemos todos. Po rque pue-
de decirse con S. B e r n a r d o , que en el nacimiento de la sant ís ima 
Vi rgen el cielo comienza á reconcil iarse con la t i e r r a ; este d i -
choso nacimiento es como el pre l iminar de la paz , por decirlo 
a s í , q u e Jesucr is to debe hacer e n t r e Dios y los hombres. 

Nació la sant ís ima Vi rgen en Nazare th , ciudad de Galiiea , en 
donde se hal laban establecidos S. Joaqu ín y Sta. Ana. E r a la 
Virgen de la tribu de J u d á y de la familia real de David , como 
y a lo hemos d i c h o , y como lo declara la Iglesia en el oficio del 
dia de su nacimiento. J a m á s vio el cíelo nacer una niña mas n o -
ble , mas cumplida r ni mas s a n t a , dice S. Be rna rd ino ; d e s c e n -
d ien te de David y de tan tos otros reyes q u e contaba en t r e sus 
a n t e p a s a d o s , ella había he redado toda su gloria . Dotada de las 



cualidades na tu ra les que había recibido de Dios , e ra , como dice 
b . B e r n a r d o , la obra mas acabada de todos los s ig lo s , y ninguna 
de las hijas de Israel fué j amás comparable con ella en" el mara-
villoso conjunto d e gracias es t raordinar ias de que se hallaba en-
r iquecida; porque de ella había dicho el Espír i tu Santo por el Sa-
bio ( r T o v . 3 9 ) : H a y un g r a n n ú m e r o de doncellas i lustres por 
su nob l eza , p o r sus v i r t udes , por sus bellas cual idades , por su 
mér i to ; pe ro n inguna q u e se acerque jamás al tesoro de las g r a -
cias con que e cielo te ha privilegiado , n inguna que no sea in-
terior a ti en dones na tu ra les y sobrenatura les . 

El nacimiento d e la sant ís ima Virgen fué sin esplendor así 
como e de Jesucr is to debía se r oscuro á los ojos del mundo , q u e -
r iendo Dios que en t r e la Aladre y el Hijo hubiese una perfecta 
conformidad d e condicion. Fácil es concebir cual f u é la alegría de 
todo el cielo en el nacimiento de la q u e estaba va en él r econo-
cida como reina. Muchos de los santos Padres creen que a v i s a -
dos S . Joaqu ín y Sta . A n a por un ángel de que tendrían una h i -
j a , sin embargo de su edad avanzada v no obstante su larga es -
teril idad , habían sido al mismo t iempo instruidos d e que esta 
hi ja dichosa s e n a la madre del Mes ías ; lo que hav de cierto es 
que jamas hubo hi ja mas quer ida de sus pad res , n f q u e merecie-
se mas toda su t e r n u r a , q u e la q u e e ra desde su inmaculada 
concepción el objeto de la predilección de su Dios. 

§ . I X . 

El santo nombre de María. 

Como S. Joaquín y Sta. Ana eran exactos observadores d e la 
ley no dejaron de cumpl i r los deberes que ella imponía en el día 
señalado despues de su nacimiento. Habiendo llegado el dia de la 
ceremonia legal des ignado pa ra las hijas recíen nac idas , que era 
el noveno despues del nacimiento , la impusieron el nombre mis-
terioso de Mar í a , que en siríaco significa señora, y señora sobe-
rana; y en h e b r e o e s t r e l l a del mar, que conduce con seguridad 
al p u e r t o , y que el piloto no pierde j amás de v i s t a , du ran te la 
noche , sin esponerse al peligro de nau f r aga r . No se sabe si i n -
tervino a lguna revelación par t icular para dar la este nombre • p e -
ro no hay d u d a , dicen los santos P a d r e s , que es Dios el que se 
lo ha dado , pues to q u e ella sola debia llenar toda su signif ica-
ción y todos sus misterios. Las tres personas de la santísima Tri-
nidad son las que os han dado este nombre tan santo y t an res-
pe tab le , ó Virgen s a n t a , esclama el sabio y piadoso Raymundo 

J o r d á n , preboste de Usez en 1 3 5 1 , y despues el abad de C e -
lles, apellidado el Sabio idiota , á fin deque al oírle pronunciar 
todas las potestades de los cielos, de la tierra y de los infiernos 
doblen las rodillas. Es tal la- virtud de este nombre, a ñ a d e , es 
tanta su escelencia, que cuantas veces se pronuncia, el cielo lo ce-
lebra, la tierra se regocija, IJ los mismos ángeles dan saltos de 
alegría. (IIom. 2. sup. missus est.) A la v e r d a d , dice S. B e r -
n a r d o , no podia tener la Madre de Dios un nombre que la c u a -
drase mejor que el de Mar í a , ni que mejor significase su e s -
celencia , sus grandezas y su alta dignidad. M a r í a , cont inúa , es 
aquella hermosa y resplandeciente es t re l la , elevada sobre este 
vasto y g r ande mar del m u n d o ; ella guia á los que están e m -
barcados en este borrascoso mar. Perder de vista esta estrella , 
es ponerse en un peligro evidente de estravíarse y de d a r muy 
pronto en los escollos, es correr á un triste naufragio . Son f r e -
cuentes las tempestades en este vasto m a r (s igue hablando el 
mismo P a d r e ) ; en todas par les se encuen t ran escollos, no hay 

u e r t o , no hay abrigo exento del ímpetu de los vientos, y á cu-
íerto de las borrascas. ¿Que re i s evitar el nau f r ag io? mirad siem-

p re á esta es t re l l a ; llamad en vuestro auxilio a M a r í a ; invocad 
sin cesar el santo nombre de María. Sois el blanco de mult i tud de 
in fo r tun ios , os veis desolados por los accidentes penosos de la 
v i d a , estáis abrumados con las adversidades mas a m a r g a s , dice 
Alberto el Grande (in cap. 1 . Lúe.), invocad el santo nombre 
de María . El nombre de M a r í a , decía S. Antonio de P a d u a , es 
un motivo de gozo y de confianza para todos los que le p r o n u n -
cian con devoción y con r e s p e t o ; él es mas dulce que la miel 
para la b o c a , mas agradable para el oído que un canto melodio-
so, mas delicioso para el corazon q u e la mas dulce alegría. ; Q u é 
nombre despues del de J e s ú s , dice el célebre Alano del Cister , 
uno de los mas i lustres ornamentos de la universidad de Par í s , 
q u é nombre debe publicarse con mas elogios v con mas v e n e r a -
ción que el nombre de M a r í a ? ¿ q u é nombre debe es tar con mas 
frecuencia en la boca y en el corazon de los fieles q u e el nombre 
de M a r í a ? Con razón se le compara á un aceite precioso y a r o -
má t i co , cuyo esquisito olor se esparce por todas partes. (In 
cap. 2. Cantic.) 

San Anselmo encomia todavía mas la veneración de es te s a n -
to nombre . ( L i b de Excel. Virg.) Muchas veces, d i ce , se ob-
tiene mas pronto gracia y misericordia, por decirlo a s í , recla-
mando el nombre de María, que invocando el santo nombre de 
Jesús. No quiere decir esto q u e el nombre de Jesús no sea mas 
respetable que el nombre de M a r í a , sino que la misma santísima 



Virgen in tercede con su l i i j o , s e g ú n el pensamien to de es te Pa -
d r e , en favor de los q u e rec laman su poderosa protección , i n -
vocando su san to nombre . A p e n a s la Iglesia ove el nombre de 
M a r í a , dice el sabio P e d r o de Blois , cuando dobla la rodilla por 
el r e spe to q u e t iene á es te san to n o m b r e : v j a m á s se ove p r o -
nunc ia r sin q u e se desp ie r te la devociou d e los fieles. " 

Desde el nacimiento del crist ianismo se han acos tumbrado los 
fíeles á no s e p a r a r los dos augus tos nombres de J e sús y de M a -
ría , a p e n a s se p ronunc iaba el uno sin el otro e n aquel los p r i -
meros t iempos de f e rvo r . L a religión no ha envejecido en la 
I g l e s i a : como los ve rdade ros lieles t i enen todavía hov el mismo 
a m o r y el mismo respe to al H i j o , t ieuen también para con la 
Madre la misma veneración y la misma t e r n u r a ; esto e s lo q u e 
j u n t a o rd ina r i amen te es tos dos augus tos nombres en el corazon v 
en la boca de los c r i s t i anos , sobre todo en la hora de la muer t e ; 
Y no se ha visto san to a lguno que no hava tenido la devocion v 
el dulce consuelo de mor i r pronunciando"los sant ís imos nombres 
de J e sús y d e Mar ía . El santo n o m b r e de M a r í a , t e r ro r de los 
i n h e r n o s , a legr ía de los ángeles en el c ie lo, y consuelo de los 
he les e n la t i e r ra , es tan amado y tan respetable á toda la Ig les ia , 
q u e ha establecido u n a fiesta par t icular en su honor en el d o -
mingo q u e s igue i n m e d i a t a m e n t e al dia de su nacimiento : al fin 
de e s t a vida se ve rá el motivo y la historia de ella. 

S- X . 
Es educada la santísima Virgen en su casa paterna en Nasa-

reth hasta la edad de tres años. 

Al cabo de ochen ta d ias despues del nacimiento de la s a n t í s i -
ma V i r g e n , q u e e r a -el t iempo en q u e , según la ley , las madres 
q u e habían par ido hi ja debían pur i f i ca r se , l levando la hija al t em-
plo , y ofrecer allí al Señor por ellas y por su hi ja un cordero 
en ho locaus to , y un pichón ó dos t ó r t o l a s , no faltó Sta . Ana al 
cumpl imien to d e es te d e b e r de la religión , el cual llenó con la 
mayor p iedad . Llevó á la sant ís ima Virgen á J e r u s a l e n v la o f r e -
ció al Seño r en el templo . ; pe ro mien t r a s q u e se ofrecía" por M a -
ría la víctima o rdenada po r la l e y , la b i enaven tu rada niña se 
inmolaba á sí misma al Señor de un modo mucho m a s espir i tual 
y mas perfecto. Dios no habia visto aun en su templo ni sobre 
sus a l t a res una víct ima tan p u r a , tan s a n t a , tan ag radab le á 
sus o j o s , y tan d i g n a d e sus divinas complacencias. L a Virgen 
n iña se ofrecía in t e r io rmen te á su Dios como la mas humilde de 

sus s i e rvas , y Dios la recibía como su hija m u y a m a d a , como su 
esposa sin m a n c h a , como la m a d r e f u t u r a de su quer ido Hijo. 
Solo Dios es capaz de saber cuán ag radab le le f u é esta o f r e n d a , 
y de cuan ta sobreabundanc ia de gracias fué acompañado este 
p r imer acto es ter ior de religión pa ra esta dichosa n iña . 

C réese , y es muy p r o b a b l e , q u e S. Joaqu ín y S ta . Ana no 
l levaron su san ta h i ja al templo so lamente para sat isfacer á la 

l obligación de es ta ceremonia ó presentación l ega l , sino también 
pa ra dedicar la toda al Señor y consagrárse la como un don del c i e -
lo , q u e ellos no tenían mas q u e en depós i to , y q u e es taban m u y 
resue l tos á volverle tan pronto como es tuviese en edad de se r 
admi t ida p a r a el servicio del t emplo . 

Concluida la c e r e m o n i a , fué vuel ta á llevar la sant ís ima V i r -
gen á Nazare th , en donde por espacio de t res años f u é el o b j e -
to de los cuidados y las delicias de su san ta fami l i a ; como la g r a -
cia se habia ant ic ipado nueve meses á su nac imien to , el uso de 
su razón se ade lan tó también mucho á la edad en q u e la razón 
se desenvue lve en los otros niños. María tenia a p e n a s dos a ñ o s , 
cuando la p i e d a d , la sabidur ía misma, la du lzura y la docilidad 
parecían fo rmar y a su carácter . Como los as t ros . , a u n q u e e n t e -
r a m e n t e luminosos desde el p r imer momento en q u e a p a r e c e n 
sobre el ho r i zon te , parece q u e d e s e n v u e l v e n á n u e s t r a vista un 
nuevo brillo á medida que se a le jan del pun to de donde n a c « n ; 
así la sant ís ima Vi rgen , s eme jan te á la e s t r e l l a , cuyo n o m b r e 
l l e v a b a , a u n q u e desde el p r imer ins tante de su inmaculada c o n -
cepción recibió el don de s ab idu r í a , no m a n i f e s t a b a , sin e m b a r -
go , sus tesoros sino á medida q u e iba creciendo. Admi rábanse t o -
dos los dias en es ta n iña rasgos bri l lantes de una razón p r e m a -
t u r a ; todo era e n ella e s t r ao rd ina r io , po rque todo e r a m a r a v i -
lloso. Habiéndose ade lan tado la razón á la e d a d , c reve ron san ta 
Ana y S Joaquín q u e ellos debían t ambién ade lan ta r el t i empo 
de cumpl i r su voto. Habían promet ido al Señor que si les daba un 
hijo á pesar de su l a rga es ter i l idad , le consagra r ían á su s e r v i -
cio en el t emplo . V i e n d o , p u e s , en su san ta hija á la edad d e 
t res años un t a l e n t o , una sabiduría y una edad p r e m a t u r a , q u e 
no se encon t r aba en las o t ras doncellas mucho m a s ade l an t adas 
aun e n la e d a d , resolvieron ir á volver al Señor es te tesoro q u e 
no t eman mas q u e en depósi to . Fácil es imaginar cuánto deb ia 
cos t a r l e se s t e sacrificio. L a niña hacia todo su consue lo , e r a t o -
do su t e so ro , y les causaba todas sus del ic ias ; pero cuando uno 
es t a an imado del espí r i tu de D i o s , c u a n d o es tan religioso como 

, e r a n , J o a q u í n y S ta . Ana , pref iere de buena g a n a lo q u e se 
debe al S e ñ o r , y su propia santificación. 

v. DE j. C. 



E s t e doble sacrificio se verificó el 2 1 de l mes de noviembre . 
S ta . A n a y S. Joaquín fue ron á o f rece r al Señor en el templo 
lodo lo mas precioso y mas amado q u e ten ian e n el i n u n d o ; y 
María f u é á a n i m a r esta o f r e n d a , y real izar este sacr if ic io, c o n -
sagrándose ella misma de todo su corazon y del modo mas p e r -
fecto á su Dios , por u n a oblacion públ ica y so lemne q u e hizo 
al Señor de su corazon , de su e s p í r i t u , de s u c u e r p o , y de to -
das las potencias de su a l m a ; y todo esto del modo mas santo y 
mas a g r a d a b l e á los ojos de Dios ; y p u e d e a segura r se que este 
f u é el sacrificio mas san to y m a s per fec to q u e se ofreció á Dios 
desde el nac imiento del m u n d o , y es l o q u e se l lama la P r e s e n -
tación de la san t í s ima Virgen en el templo de Je rusa l en . 

§• X I . 

Presentación de la santísima Virgen. 

Había dos g é n e r o s de presentac ión al t emplo e n t r e los j u d í o s : 
la p r imera e r a ob l iga tor ia , pues to q u e es taba m a n d a d a en la ley, 
y e r a la q u e hacían las m u j e r e s c ier tos días de t e rminados d e s -
pues de sus p a r t o s , es to es , ochenta dias en el de las h e m b r a s , 
y c u a r e n t a en el de los varones . La o t r a presentación se hacia 
por los q u e hab í an ofrecido con voto sus hijos pa ra el servicio de 
Dios en el t e m p l o ; tal como la q u e hizo A n a , m a d r e de Samue l , 
y S t a . A n a , m a d r e de la sant ís ima Vi rgen . Había pa ra esto al 
r ededor del t e m p l o de J e ru sa l en habi taciones des t inadas u n a s 
pa ra los hombres y o t ras p a r a las m u j e r e s , a lgunas pa ra los n i -
ños , y otras p a r a las niñas q u e debían cumpl i r la p romesa que 
ellos mismos hab ían h e c h o , ó q u e sus padres hab ían hecho por 
ellos. Los j óvene s e ran allí educados e n la piedad po r maes t ros 
h á b i l e s , y por m a e s t r o s de una probidad u m v e r s a l m e n t e recono-
c i d a , y su e m p l e o e r a se rv i r á los minis ter ios s a g r a d o s , cada 
uno s e g ú n su e d a d , su e s t a d o , su sexo y su capac idad . S a b i e n -
do S. Joaqu ín y S ta . Ana lo q u e dice el Sabio, á s a b e r : Si has h e -
cho voto á Dios , no di f ieras el c u m p l i r l e ; luego q u e v ie ron q u e 
su s a n t a hija t en ia mas sabidur ía y v i r tud á la edad d e t r e s años , 
q u e los otros n iños á la edad de q u i n c e , resolvieron c u m p l i r su 
v o t o , cuyo cumpl imien to solicitaba la s a n t a n iña con un a rdor 
es t raordinar io . 

Es ta piadosa ce remon ia se haGia s i empre con solemnidad : los 
padres conducían á sus hijos al templo acompañados de toda la 
p a r e n t e l a - hab iendo el pad re y la m a d r e p r e sen t ado al hijo al 
sacerdote al pié del a l t a r , le dec la raban el voto q u e habían h e -

cho de consagrar su hijo al t e m p l o ; y despues de a lgunas o r a -
ciones , el sacerdote le admit ía so lemnemente en el n ú m e r o de 
los ministros ó servidores y servidoras de la casa de Dios , h a s t a 
cierto t iempo d e t e r m i n a d o ; y esto se l lamaba p res t a r u n hijo al 
S e ñ o r , según el l engua j e de" la Esc r i tu ra q u e d i c e , en boca de 
A n a , madre de S a m u e l , cuando f u é á p resen ta r l e al t e m p l o : Por 
esto yo le he prestado al Señor. 

Isidoro de Tesalónica dice q u e la ceremonia de la p r e s e n t a -
ción de la sant ís ima Virgen en el templo de Je rusa len se hizo 
con una celebridad e s t r a o r d i n a r i a ; que no solamente quiso acom-
p a ñ a r l a toda la p a r e n t e l a , sino que por una inspiración secreta 
de la divina P rov idenc i a , cuyo misterio se i g n o r a b a , todas las 
pe rsonas mas cualif icadas de J e ru sa l en quis ieron asistir á es ta 
a u g u s t a c e r e m o n i a , en tan to q u e los ánge les la acompañaban 
invis iblemente y ce lebraban con sus melodiosos cánticos es ta 
fiesta. No se sabe qu ien f u é el sacerdote q u e recibió á esta V i r -
gen incomparable . S. G e r m á n , patr iarca de Cons tan t inop la , y 
J o r g e de N icomed ia , han creído que veros ími lmente f u é S. Z a -
c a r í a s , pad re de S. J u a n Bau t i s t a . Es ta presentación fué sin 
duda a c o m p a ñ a d a , como la de S a m u e l , de un sacrificio; mas el 
q u e entonces hizo á Dios esta b i enaven tu rada niña de todo lo 
q u e ella e r a , y de todo lo q u e t e n i a , f u é de mucho m a y o r p r e -
cio y de mas mér i to de lan te de Dios, q u e el de todas las víc t imas 
inmoladas . Las o t ras niñas q u e en la p e q u e ñ a edad eran p r e -
sen t adas pa ra el servicio del t e m p l o , no ten iendo todavía la m a -
yor pa r t e de ellas el uso de la r a z ó n , no sabían lo q u e se hacía 
de ellas en esta c e r e m o n i a , y su dedicación no t en ia mér i to s ino 
con respecto á la consagración in ter ior y espir i tual q u e hacian 
de ellas los p a d r e s ; pero M a r í a , á quien por uu privilegio e s -
pecial se le había ade lan tado el uso de la razón y de la l iber tad 
desde el p r imer momen to de su v i d a , pe r f ec t amen te ins t ru ida 
por el Espír i tu S a n t o , conocía toda la sant idad de es ta a u g u s t a 
c e r e m o n i a , y la acompañaba con todos los sent imientos de r e l i -
gión y de las demás v i r tudes q u e hacían su sacrificio el mas 
meri tor io y el mas agradab le á los ojos de Dios q u e has ta e n -
tonces se había ofrecido. Toda la gloria de la hija del Rey viene 
de lo interior, dice de la sant ís ima Virgen el P ro fe ta . Por m a s 
admirab le y mas encan tadora q u e fuese es ta hija del Rey de los 
c ie los , q u e debia ser al mismo t iempo su esposa y s u " m a d r e , 

or sus bri l lantes cual idades es le r io res , e ra inf in i tamente mas 
ella en lo inter ior q u e en lo es ler ior por sus eminen te s v i r tudes . 

Por esto la Ig les ia , conducida s i empre y en todo por el Esp í r i tu 
S a n t o , ha dispuesto honra r esta santa presentación con una fiesta 



p a r t i c u l a r , q u e se celebra el 21 de Doviembre. ¿Hab ia Dios visto 
j a m a s una vict ima q u e le hubiese sido mas a g r a d a b l e ? ¡Qué de 
esp í r i tus celest ia les asist ieron á este acto de religión tan g l o -
rioso a Dios! Todo el cielo celebró fiesta e n es te dichoso dia á 
e s t a a u g u s t a c e r e m o n i a , admiración de toda la celestial J o r n a -
len ; y ¿ p o d í a de j a r la Iglesia de celebrar la memor ia y la fiesta 
de este d í a ? Es to es lo q u e ha movido á t an tos santos padres 
S. Evodio de A n l i ó q u í a , S. Epifanio de S a l a m i n a , S. Gregorio 
de N i c e a , S. Gregor io el t eó logo , S . Andrés de C r e t a , S. Ger-
mán de C o n s t a n t i n o p l a , S. J u a n Damasceno v también á tantos 
padres lat inos á mirar la presentación de la sant ís ima Virgen al 
t e m p l o de J e ru sa l en , como el p r imer acto de religión q u e ha sido 
mas a g r a d a b l e á Dios ; y la fiesta de es te d í a , como el p re lud io , 
por decirlo a s i , de todas las liestas. 

Admi t ida la sant ís ima Virgen en el n ú m e r o de las doncellas 
s o l e m n e m e n t e consagradas al S e ñ o r , a u n q u e e r a la mas joven 
de t o d a s , sob repu jó m u y pronto en sab idur í a , en vi r tud v en 
m é r i t o , a u n e s t e r í o r m e n t e , á todas. Las bellas cual idades de 
q u e es taba do t ada la gana ron desde luego el corazón y la estima 
de aque l l a s piadosas ma t ronas nombradas p a r a educar la . Nunca 
se vió u n a educación mas bella ni mas feliz, ni tampoco e d u c a -
ción q u e costase menos. E l tesoro de g rac i a s , de v i r tudes y de 
mér i tos con q u e la habia enriquecido el Esp í r i tu Santo desde 
su inmaculada concepción, y q u e ella a u m e n t a b a en cada m o -
m e n t o por su fiel correspondencia á la g r a c i a , se desenvolvía 
d i a r i a m e n t e á los ojos de todos los q u e la v e í a n ; e l l a era la 
maravi l la d e . s u sexo , y la obra mas perfec ta de su s ig lo ; así 
e s q u e t ambién se la mi raba como un prodigio de inocencia v de 
v i r tud . 

X I I . 

De qué modo vivió la santísima Viráen todo el tiempo que estuvo 
en el templo. 

J a m á s se vió un con jun to tan cumplido de las m a s r a r a s c u a -
l idades y de las v i r tudes m a s eminen tes . T o d a s las, personas que 
ve laban sobre ella , es taban de tal m a n e r a a d m i r a d a s , que la m i -
r a b a n como un mi lagro de san t idad , y como el m a s g r a n d e y el 
m a s rico tesoro q u e hubo j amás encer rado en el templo. 

ED e f e c t o , n u n c a hubo en él una Vi rgen tan p u r a , dice san 
Ambrosio e n el escelente r e t r a to q u e ha hecho de ella. Su m o -
des t i a daba un nuevo esplendor á su r a ra bel leza, y su dulzura 

r ea l zaba , por decirlo a s í , su modes t ia ; no habia acción a lguna 
en e l l a , en la cual no resplandeciese un carác te r de san t idad ; 
descubríase en ella u n a i re noble y majes tuoso has ta en su p r o -
funda humi ldad . Medi taba mucho v hab laba p o c o , dice el mismo 
P a d r e ; el amor divino de que estaba su corazon abrasado la h a -
cia a m a r el ret iro , no hal lando placer sino en las comunicaciones 
ínt imas q u e tenia con t inuamen te con su amado. J amás se la vió 
ociosa ; la o r a c i o n , el t raba jo de manos v la lectura de los l ibros 
s a n t o s , de los cuales tenía u n a inteligencia i n fusa y p r o f u n d a , 
ocupaban todo su t iempo. Su e sp í r i t u , s iempre de acuerdo con 
su corazoD, n u n c a perdía de vista al q u e e l la sola amaba con 
mas a rdor y perfección q u e todos los seraf ines jun tos . Toda su 
vida no f u é propiamente mas que un ejercicio-cont inuo del amor 
mas puro de su D i o s , e n el q u e ardió su corazon todos los dias 
de su vida. N a d a f u é j a m á s capaz de i n t e r r u m p i r ni de t u r b a r e n 
lo mas mínimo este ejercicio. Aun cuando sus sentidos e s tuv i e -
sen en torpec idos por el s u e ñ o , su corazon ve l aba , y el sueño 
mismo no i n t e r r u m p í a , po r decirlo a s í , su oracion; toda su con-
versación e r a en el c ie lo, y esto era lo q u e la hacia a m a r tanto el 
r e t i ro . Su cont inua asistencia al templo e n una edad tan t ierna 
mani fes taba b ien cual e r a su afición á él. S. Ambrosio ( D e Vir-
ginib., 1. 2.) a s e g u r a q u e no hubo persona a lguna jamás do lada 
de un don de contemplac ión mas s u b l i m e , y que toda su vida no 
f u é , hab lando p r o p i a m e n t e , mas que un cont inuo estasis. No se 
vió nunca una p u r a c r ia tu ra tan quer ida de Dios , ni tan p e r -
fecta. No podemos imaginar una virtud que no estuviese en g rado 
soberano de perfección en e s t a incomparable niña. Su pureza fué 
sin e j e m p l o , su humildad sin med ida , su caridad sin l imites , su 
f e sin n u b e s , su piedad sin al teración. Nadie hubo q u e llevase 
tan léjos su abst inencia . Si tomaba a lgún a l imento e r a solo para 
conservar la v i d a ; j a m á s en t ró en sus motivos el placer na tu ra l 
d e la comida. Su modest ia tenia algo de s o b r e n a t u r a l , v su du l -
zu ra hacia bri l lar mas su modestia. Nadie j a m á s , dice el mismo 
S. Ambros io , l lenó mejor todos los deberes de la urbanidad v 
d e la educación. Toda su vida fué un espejo fiel de todas las 
v i r tudes . 

Algunos otros santos P a d r e s aseguran q u e se tenia tan a l ta 
idea de su eminen te san t idad , que lodo el mundo la miraba con 
vene rac ión , y q u e habiendo descubierto los sacerdotes en e s t a 
b i enaven tu rada niña una vi r tud tan es t raord inar ia , la habían p e r -
mitido por un favor especial q u e fuese de t iempo en t iempo á hacer 
su oracion en aquel pa ra j e del templo q u e se l lamaba Santo de los 
san tos : lugar sagrado á la verdad : pero puede decirse q u e ella 
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lo hacia todavía mas santo con el f e rvor de sus oraciones. C o m -
p r e n d a m o s , sí es posible , cual seria el a r d o r del fuego divino en 
q u e se ab rasaba el corazon de María en es te santo l u g a r ; solo 
las in te l igencias celest ia les , tes t igos ordinar ios de su devocion, 
han podido f o r m a r una idea jus ta del fervor de sus medi tac iones ' 
de la subl imidad de su con templac ión , del valor y mér i t o , del nú-
m e r o inf ini to y de los mult ipl icados actos de las mas heroicas v i r -
t u d e s q u e hicieron la ocupacion ordinar ia , de María d u r a n t e los 
once ó doce años q u e es tuvo en el t emplo . 

C u a n d o el s an to Profe ta R e y decia q u e t raer ía en pos de sí un 
g r a n n ú m e r o d e v í r g e n e s , q u e deb ían segu i r l a y f o r m a r l a , por 
decir lo a s í , u n a corte [Psalín. 4 4 . ) , no parece sino q u e tenia 
p r e s e n t e la consagración que la sant ís ima Vi rgen debia hacer á 
Dios de sí m i s m a , y q u e debia s e r v i r , por su mansión v su c l a u -
su ra en el t e m p l o , de modelo al n ú m e r o infinito de"doncellas 
q u e r e n u n c i a n d o al m u n d o en lo suces ivo , y consagrándose e n -
t e r a m e n t e á D i o s , pasar ían sus dias en la c lausura del m o n a s -
ter io y del t e m p l o . En efecto , cuántos mil lares de vírgenes han 
seguido á e s t a Re ina de las v í r g e n e s , y se han d e d i c a d o , á su 
e j e m p l o , al servicio de Dios en el c laus t ro pa ra pasa r allí toda 
su vida en los ejercicios cont inuos de la mas alta p i e d a d , y q u e 
p u e d e n d e c i r : Todos nues t ros dias es tán c o n s a g r a d o s á medi tar y 
á cumpl i r la ley del S e ñ o r , á camina r por los caminos de la jus-
ticia y d e la s a n t i d a d , á a m a r á nues t ro D i o s , y á can t a r dia y 
noche sus a l a b a n z a s . Con m u c h a razón puede decirse q u e la p r e -
sentación de la san t í s ima Vi rgen y su permanencia en el templo 
de J e r u s a l e n h a n sido como el pro to t ipo sagrado y , po r decirlo 
a s í , la p r i m e r a época de la insti tución de todas las religiosas. 
E s t a esposa ¡ó R e y de g lo r i a ! os t r a e r á en su seguimien to un 
n ú m e r o inf ini to d e a lmas p u r a s é inocen tes , una infinidad de 
v í rgenes q u e se e j e rc i t a r án en imitar la , todas vendrán con a l e -
g r í a á c o n s a g r a r s e á vos en vues t ro templo . Y ¿ n o e s esto lo 
q u e noso t ros vemos todos los dias en la vocacion de tan tas 
doncellas q u e s e consagran al Señor con t an ta generos idad y 
t an to gozo e n las.casas re l ig iosas , s iguiendo el e j emp lo q u e les 
da la san t í s ima V i r g e n en la a u g u s t a ceremonia de su p r e s e n -
tación ? 

E p i f a n i o , sacerdo te de C o n s l a n t i h o p l a , y S. A n s e l m o , dicen 
q u e la s an t í s ima Virgen poseyó pe r f ec t amen te la l engua h e -
braica , no o b s t a n t e q u e no es taba ya entonces en uso e n t r e los 
judíos ; p e r o q u e e r a la l engua original de los l ibros s a n t o s , de 
los cuales la hab ia concedido el Esp í r i tu San to una inteligencia 
s o b r e n a t u r a l , i g u a l m e n t e q u e de todos los sagrados misterios que 

estos santos libros contenían . El mismo Epifanio a ñ a d e q u e n a -
die supo nunca tan bien como ella t r a b a j a r en l i no , en l a n a , 
en seda y en o r o , y q u e j amás se sirvió de su a r t e y de su h a -
bilidad sino p a r a obras des t inadas al uso sagrado del a l tar y de 
los sacerdotes . Es verosímil q u e con la plenitud de los dones 
del Espír i tu S a n i o hab ía recibido toda la ciencia y todos los 
ta len tos propios de su sexo y de su es tado ; y c ie r tamente n o 
pueden negarse á la sant ís ima Vi rgen todas las p r e r o g a t í v a s , 
lodos los conoc imien tos , las p rop iedades y los dones na tu ra les 
q u e hab ían sido concedidos á Eva y á Adán en el es tado de la 
inocencia. 

X I I I . 

Muerte de S. Joaquín y de Sta. Ana. 

Habia ocho ó n u e v e años q u e la sant ís ima Yírgen es taba en 
su re t i ro siendo la admiración de los hombres y de los ánge les 
por el bri l lo es t raord inar io de su san t idad , y el con jun to m a r a -
villoso de todas las mas r a r a s v i r t u d e s , cuando.perd ió á s u p a -
dre S. J o a q u í n , y poco despues á S la . A n a , su madre . Una 
m u e r t e tan preciosa á los ojos de Dios como la de sus quer idos 
p a d r e s debió ser la s ens ib l e ; p e r o , po r decirlo a s í , la afligió 
poco : es taba m u y segu ra de su b i enaven tu rada s u e r t e , y m u y 
res ignada á las ó rdenes sagradas de la divina Providencia p a r a 
q u e no se consolase m u y p ron to de su ausenc i a ; hacia va m u -
cho t iempo que Dios era todo para ella. Como los sacerdotes 
q u e servían al templo eran de oficio tu to res de las doncellas 
h u é r f a n a s consagradas al servicio de Dios , tuvieron desde e n -
tonces u n cuidado mas par t icular de esta insigne Vi rgen , q u e 
m u c h a t iempo habia e r a ya el motivo de su aprecio y de su a d -
mirac ión . 

L u e g o q u e hubo l legado á la edad de catorce ó qu ince a ñ o s , 
q u e era la en q u e se t ra taba de casar á las donce l l a s , pensa ron 
sus tu tores en buscarla un esposo q u e fuese d igno de ella. S o -
bresal tóla la p r imera proposicion que de ello se la hizo. Un a n -
t iguo a u t o r , ci tado por S. Gregor io de Nicea , dice q u e la s a n t í -
s ima Vi rgen r ep re sen tó entonces con mucha modest ia á los q u e 
es taban encargados de su c o n d u c t a , q u e habiendo sido c o n s a g r a -
da á Dios pe r sus padres , aun an t e s de su nacimiento, pa ra servi r 
en el t e m p l o , habia ratificado de spues ella misma es t a c o n s a g r a -
ción , y q u e no tenia o t r a inclinación q u e la de pasar allí el res to 
de sus días en cual idad de v i r g e n ; y que si se quer ía t ener a l -



lo hacia todavía mas santo con el f e rvor de sus oraciones. C o m -
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g r a n n ú m e r o d e v í r g e n e s , q u e deb ían segu i r l a y f o r m a r l a , por 
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su ra en el t e m p l o , de modelo al n ú m e r o infinito de"doncellas 
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doncellas q u e s e consagran al Señor con t an ta generos idad y 
t an to gozo e n las.casas re l ig iosas , s iguiendo el e j emp lo q u e les 
da la san t í s ima V i r g e n en la a u g u s t a ceremonia de su p r e s e n -
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E p i f a n i o , sacerdo te de C o n s t a n t i h o p l a , y S. A n s e l m o , dicen 
q u e la s an t í s ima Virgen poseyó pe r f ec t amen te la l engua h e -
braica , no o b s t a n t e q u e no es taba ya entonces en uso e n t r e los 
judíos ; p e r o q u e e r a la l engua original de los l ibros s a n t o s , de 
los cuales la hab ia concedido el Esp í r i tu San to una inteligencia 
s o b r e n a t u r a l , i g u a l m e n t e q u e de todos los sagrados misterios que 

estos santos libros contenían . El mismo Epifanio a ñ a d e q u e n a -
die supo nunca tan bien como ella t r a b a j a r en l i no , en l a n a , 
en seda y eD o r o , y q u e j amás se sirvió de su a r t e y de su h a -
bilidad sino p a r a obras des t inadas al uso sagrado del a l tar y de 
los sacerdotes . Es verosímil q u e con la plenitud de los dones 
del Espír i tu S a n i o hab ía recibido toda la ciencia y todos los 
ta len tos propios de su sexo y de su es tado ; y c ie r tamente n o 
pueden negarse á la sant ís ima Vi rgen todas las p r e r o g a t i v a s , 
todos los conoc imien tos , las p rop iedades y los dones na tu ra les 
q u e hab ían sido concedidos á Eva y á Adán en el es tado de la 
inocencia. 
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Muerte de S. Joaquín y de Sta. Ana. 

Habia ocho ó n u e v e años q u e la sant ís ima Yírgen es taba en 
su re t i ro siendo la admiración de los hombres y de los ánge les 
por el bri l lo es t raord inar io de su san t idad , y el con jun to m a r a -
villoso de todas las mas r a r a s v i r t u d e s , cuando.perd ió á s u p a -
dre S. J o a q u í n , y poco despues á S ta . A n a , su madre . Una 
m u e r t e tan preciosa á los ojos de Dios como la de sus quer idos 
p a d r e s debió ser la s ens ib l e ; p e r o , po r decirlo a s í , la afligió 
poco : es taba m u y segu ra de su b i enaven tu rada s u e r t e , y m u y 
res ignada á las ó rdenes sagradas de la divina Providencia p a r a 
q u e no se consolase m u y p ron to de su ausenc i a ; hacia va m u -
cho t iempo que Dios era todo para ella. Como los sacerdotes 
q u e servían al templo eran de oficio lu lo res de las doncellas 
h u é r f a n a s consag iadas al servicio de Dios , tuvieron desde e n -
tonces u n cuidado mas par t icular de esta insigne Yí rgen , q u e 
m u c h q t iempo habia e r a ya el motivo de su aprecio y de su a d -
mirac ión . 

L u e g o q u e hubo l legado á la edad de catorce ó qu ince a ñ o s , 
q u e era la en q u e se t ra taba de casar á las donce l l a s , pensa ron 
sus tu tores en buscarla un esposo q u e fuese d igno de ella. S o -
bresal tóla la p r imera proposicion que de ello se la hizo. Un a n -
t iguo a u t o r , ci tado por S. Gregor io de Nicea , dice q u e la s a n t í -
s ima Vi rgen r ep re sen tó entonces con mucha modest ia á los q u e 
es taban encargados de su c o n d u c t a , q u e habiendo sido c o n s a g r a -
da á Dios pe r sus padres , aun an t e s de su nacimiento, pa ra servi r 
en el t e m p l o , habia ratificado de spues ella misma es t a c o n s a g r a -
ción , y q u e no tenia o t r a inclinación q u e la de pasar allí el res to 
de sus dias en cual idad de v i r g e n ; y que si se quer ía t ener a l -



g i m a consideración á la intención de sus padres y á sn propia 
inc l inac ión , no se la podr ia .da r un placer mavor q u e el de no 
ob l iga r l a á m u d a r de es tado. Alabóse su devoc ion ; m a s como 
toda la g lo r i a de los judíos consistía e n t e n e r una posteridad para 
pode r e s p e r a r el con t rae r un día a l g u n a consanguinidad con el 
Mes í a s , sob ré todo aquel los y aquel las q u e e ran de la tr ibu de 
J u d á y d e la es t i rpe d e D a v i d , como p u n t u a l m e n t e sucedía á 
M a r í a , n o se tuvo consideración á lo q u e ella d e s e a b a , y no se 
pensó m a s q u e en buscar la u n esposo q u e la conviniese," y que 
fuese d e la misma tribu v de la misma es t i rpe real q u e ella." 

E r a u n uso establecido e n t r e los j u d í o s , y re l ig iosamente o b -
se rvado e n todos los s i g lo s , q u e cuando u n a familia se hallaba 
r e d u c i d a á u n a sola d o n c e l l a , casase con ella su mas próximo 
p a r i e n t e de la misma t r i b u , á Hn de q u e menos sepa radas las 
a l i a n z a s , s e viese mas c lara la genealogía del Mesías q u e e r a el 
fin de todos los matr imonios y d e todas las g e n e r a c i o n e s , t a n t o 
en la ley n a t u r a l , como e n la ley escri ta . Por esto A h r a h a m se 
hab ia casado con S a r a , y Nacho? con M e l c h a , las dos h i jas de 
A r a m , h e r m a n o de A b r a h a m y de N a c h o r ; po r lo mismo el j o -
ven T o b í a s po r consejo del ángel R a f a e l , y . s e g ú n la ley de Moi-
sés , casó con S a r a , h i ja única de R a g ü e l "su p r ó x i m a ' p a r i e n t a . 
H a b i e n d o , p u e s , sabido la sant ís ima Vi rgen el designio q u e se 
hab ia f o r m a d o de c a s a r l a , y no habiendo tenido por convenien te 
dec la ra r el voto secreto q u e habia hecho de pe rmanece r s i empre 
v i r g e n , sab iendo bien q u e habiéndolo hecho todavía tan joven no 
se h u b i e r a n de ten ido en d i spensa r l e , r ecur r ió á la o r a c i o n , y no 
cesó de ins ta r d ia y noche al Señor pa ra q u e cuidase con esmero 
de su e sposa . Vos habéis poseído mi c o r a z o n , divino Esposo, d e -
cía , d e s d e el p r imer m o m e n t o q u e le habéis f o r m a d o , y vues t ro 
s a n t o E s p í r i t u ha habi tado en mi cuerpo como en su templo . No 
p e r m i t á i s , ó Dios de p u r e z a , q u e nunca sea manchado este 
t e m p l o . 

D e s p u e s d e largas y fervorosas oraciones no se d u d a q u e t e n -
d r í a u n a s e c r e t a segur idad de q u e el ma t r imonio q u e con t rae r í a , 
c o n f o r m e á los designios de la d ivina P rov idenc i a , no ser ia obs-
táculo á su v o t o ; y q u e el esposo q u e el cielo le des t inaba ser ía 
el g u a r d i a n de su v i rg in idad e n el ma t r imonio mismo. 

§ . X I V . 

Despósase la santísima Virgen con S. José. 

L u e g o q u e la sant ís ima Virgen hubo cumpl ido los quince años, 

se formó una r eun ión de los mas próximos p a r i e n t e s , todos de 
la tr ibu de J u d á y de la familia de David como ella. E n t r e t o -
dos los q u e es taban e n estado de desposarse con e l la , se e l ig ióá 
S. J o s é , á quien la divina Providencia habia dest inado en la e t e r -
nidad pa ra que fuese el tu lor y el padre nutr icio del Sa lvador , 
l legando á s e r esposo de María . Algunos han creído q u e e r a lio 
d e la santísima V i r g e n , ó á lo menos su p r imo h e r m a n o ; lo q u e 
sí es s e g u r o , q u e e r a uno de sus mas próximos p a r i e n t e s , de la 
misma tr ibu y de la misma sangre real q u e e l l a , aun cuando la 
m u d a n z a de fo r tuna le hubiese reducido á la humilde condicíon de 
a r t e s a n o , puesto q u e él e ra c a r p i n t e r o ; pero por mas oscura que 
fuese su condicíon , no impedía e s t o , dice S. Epi fanío , para q u e 
fuese el hombre mas noble y mas rico q u e h u b o j amás á los ojos de 
D i o s ; n inguno hubo q u e se acercase ni al mér i to , ni á la pureza , 
n i á la eminen te sant idad de este g r a n pa t r ia rca . El mismo san to 
P a d r e añade q u e S. José se hal laba entonces en una edad m u y 
a v a n z a d a , y que prevenido desde su p r imera juven tud de u n a 
grac ia especial, cuasi desconocida e n aquel t iempo en t r e los judíos , 
no había nunca quer ido ca sa r se , resue l to á g u a r d a r toda su vida 
una virginidad p e r p e t u a . Y si consintió ya á la caida de su edad 
en desposarse con María , su p a r i e n t a , fué porque conociendo su 
e m i n e n t e v i r t u d , y su amor es t raord inar io á la cas t idad , se pro-
m e t í a vivir s i empre v i rgen en el ma t r imon io ; créese también 
q u e an t e s de desposarse habían ya los dos convenido en ello. 

Celebróse el matr imonio en J e r u s a l e n . No tanto fueron dos 
esposos los que cont ra jeron e n t r e s í , dice el célebre Gerson, cuan-
to una vi rginidad q u e se ligó con o t ra . No vio el cielo j amás des--
posorios t an s a n t o s , ni mas d ignos de ser honrados con la p r e -
sencia de toda la corte c e l e s t i a l , v es probable q u e lo fueron de 
todos los esp í r i tus b i enaven tu rados : así e s q u e muchas iglesias 
les dedican una fiesta par t icu lar el 22 d e e n e r o , q u e se cree h a -
be r sido el dia par t icular en q u e se celebró es ta augus t a c e r e m o -
nia (*) . N u n c a hubo mat r imonio mas adecuado ni tjtn d ichoso, 
p o r q u e nunca le hubo tan s a n t o ; y sí María recibió u n g u a r d i a n 
y u n protector de su virginidad, J o s é , d i c e S . Juan Damasceno, 
recibió la mas a u g u s t a cual idad q u e es pos ib le imaginar sobre la 
t i e r r a , l legando á ser esposo de María . Sto . Tomás cree q u e in-
media tamente despues de la celebración de este dichoso mat r imo-
nio f u é cuando S. José y la santísima Virgen hicieron de común 
consent imiento el voto de v i rg in idad , ó q u e le renovaron . Es 
m u y perfecto este acto de r e l ig ión , dice es te santo Doc tor , para 

( * ) En España se celebra el 22 de noviembre. 



q u e dos pe rsonas tan santas se dispensasen de é l ; y sus inc l ina -
ciones sobre este ar t ículo e r a n demasiado conformes pa ra no con-
ven i r en la práct ica de tan admirable vir tud , es tando animados 
los dos del mismo Espír i tu S a n t o , q u e t iene un cuidado par t icular 
de las a lmas cas tas . 

El voto de cast idad p e r p e t u a , dicen los santos P a d r e s , no se 
había oído has ta e n t o n c e s , porque había sido desconocido; p o r -
q u e a u n q u e en el an t iguo Tes t amen to habia habido qu i ene s h a -
bían vivido en el ce l iba to , como E l i a s , E l í s e o , Danie l y los tres 
n iños que fueron conservados mi lagrosamente en el ho rno e n c e n -
dido de B a b i l o n i a , no aparece q u e se hubiesen obl igado jamás 
por voto á un es tado tan perfecto. M a r í a , dice S . A m b r o s i o , es 
la p r imera q u e h a dado el e j e m p l o , y q u e por el voto q u e hizo 
de una virginidad p e r p e t u a h a levantado e n la t ie r ra el e s t a n -
da r t e , por decir lo a s í , de la vi rginidad, y con su e jemplo ha t r a í -
do en pos de sí el n ú m e r o infinito de v í rgenes q u e s iguen al E s -
poso ce les t ia l , y q u e componen su bri l lante c o r t e , s e g ú n las 
pa labras ya dichas del rey P r o f e t a : Es ta Esposa a m a d a y es ta 
d igna M a d r e , ó R e y de glor ía , os t r ae rá e n pos de ella un n ú -
m e r o prodigioso de* almas pu ra s é inocentes , u n a infinidad de 
v í rgenes q u e , s igu iendo su e j e m p l o , os consagra rán su v i r g i -
n i d a d ; todas v e n d r á n con a legr ía á consagrarse á vos en v u e s -
t ro templo . Vemos cumplida á la letra es ta profecía en todas las 
san tas y n u m e r o s a s sociedades de doncellas religiosas , de q u i e -
nes la sant ís ima Vi rgen es la m a d r e , y de qu ienes debe ser el 
mode lo según el espí r i tu de su inst i tuto. Quiso Dios q u e es ta p u -
rís ima V i r g e n , q u e debía s e r madre d e su Hijo sin de ja r de s e r 
v i r g e n , f u e s e c a s a d a , dice S. J e r ó n i m o : 1 . ° P a r a q u e se pud iese 
saber q u e era de la tribu de J u d á y de la es t i rpe d e D a v i d , por -
q u e la genea logía e n t r e los judíos no se fo rmaba po r la de las 
m u j e r e s , sino po r la de sus maridos . 2.° P a r a q u e su p r e ñ e z m i -
lagrosa no se le impu ta se por c r i m e n , lo q u e no hubie ra podido 
ev i ta r sí hubiese concebido siendo doncella. 3.° P a r a q u e viéndose 
obl igada á l levar al niño J e s ú s á E g i p t o , h u y e n d o de la crueldad 
de H e r o d e s q u e que r í a qui ta r le la v i d a , envolviéndole en el ase-
s inato de los inocentes , tuviese el auxil io de su esposo en el v i a -
j e , y en la mansión q u e debía hacer en aquel la t ie r ra e s t r a n j e r a . 
S. Ignacio már t i r añade ot ra cua r t a r a z ó n , dice el mismo S . J e -
r ó n i m o , que f u é á lin de q u e el demonio ignorase la concepción 
milagrosa del Mes í a s , no c reyendo que habia nacido de una 
v i r g e n , puesto que la que le habia dado á luz e r a una muje r 
casada. 

Con facilidad podemos juzgar cual seria la vida santa y edi f i -

can te de estos dos santos e s p o s o s ; ¡ q u é p a z , q u é u n i ó n , q u é 
v i r t u d , q u é m u t u a veneración en e s t a a u g u s t a famil ia! Nazare lh 
a d m i r a b a , e n v e r d a d , la eminen te san t idad y las r e sp l andec i en -
tes v i r tudes del uno y de la o t r a ; pero la ciudad de Nazare th i g -
n o r a b a el precio del tesoro q u e poseía ; solo la celestial J e r u s á -
len conocía todo su m é r i t o ; ella sola sabia q u e Mar ía era el t e m -
plo vivo del Espír i tu Santo y el san tuar io de la d iv in idad , como 
la l lamau los santos Padres . Vivió la sant ís ima Vi rgen con g r a n 
re t i ro lodo el t iempo q u e es tuvo en N a z a r e t h ; su ocupacion o r -
dinar ia e ran la contemplación y la oracion. Como no perdía j amás 
á Dios de v i s t a , el t rabajo de sus m a n o s no i n t e r r ump ía su o ra -
c i o n , ni el cuidado del pequeño a j u a r de su casa su unión in t ima 
con Dios. J a m á s se vió una modest ia tan perfec ta ni tan r e s p e t a -
b l e , sola su presencia insp i raba un resoe to q u e l legaba a ser ve-
neración. P resen tábase r a ra vez en púb l i co , dice S. A m b r o s i o ; 
t en ia pa ra ella maravillosos a t ract ivos el re t i ro . Conversaba poco 
con los h o m b r e s , po rque todo su comercio era con el cíelo ; la 
caridad sola la hacia visible á aquel los q u e e spe r imen laban todos 
sus efectos. 

§• X V . 

Anunciación de la santísima Virgen. 

Hacia dos meses y a lgunos dias q u e estos dos castos esposos 
v ivian j u n t o s como he rmano y h e r m a n a , e jerc i tados en la p r á c t i -
ca de las mas admirables v i r t u d e s , cuando habiendo l legado el 
momento dichoso en el cual habia Dios de te rminado en la e t e r n i -
dad enviar á su Hijo al m u n d o , f u é enviado el ángel Gabriel á 
e s t a incomparable Virgen pa ra anunc ia r l a q u e es te g r a n misterio 
debía obrarse en su s e n o , y pa ra mani fes ta r la q u e habiendo r e -
suel to el Verbo divino hacerse c a r n e , la habia escogido con p r e -
ferencia á todas para q u e fuese su M a d r e . Apareciósela el á n g e l , 
dice S. B e r n a r d o , cuando invisible al res to de las c r i a t u r a s , se 
inmolaba á su Dios en el fervor de la mas subl ime contemplación, 
y medi taba en su aposento el misterio inefable q u e no sabia aun 
q u e debia obrarse e n ella. El env iado celestial lleno de respe to 
y de veneración h á c i a e l l a , q u e la mi raba ya como su soberana , 
se la apareció bajo de la forma de u n joven q u e despedía rayos 
de una luz b r i l l an te , y la d i j o : Salce; llena estás de gracia, el 
Señor está contigo ; bendita eres entre todas las mujeres. 

La aparición de u n ángel bajo de la forma de un h o m b r e 
causó al principio a lgún espanto á la mas pura de las v í r g e n e s ; 



y u n elogio tan magní f ico y tan l isonjero sobresal tó su humildad 
y la s o n r o j ó , l l enándola de turbación. Luego q u e lo advir t ió el 
á n g e l , la tranquil izó : No t e m a s , María , la d i j o , tú has hallado 
gracia de lan te de D i o s : tú te ha rá s embarazada , v darás al mun-
do u n h i jo , al cual p o n d r á s po r nombre Jesús . Se'rá de todos mo-
dos g r a n d e , y las pasmosas maravil las q u e o b r a r á , publicarán 
a l t a m e n t e lo q u e e s , y l e . d a r á n á conocer vis iblemente por el 
hi jo del Altísimo y el Mes ías , q u e ha sido has ta aquí el objeto 
de todos los votos y la e spe ranza de todos los siglos. Como hijo 
t u y o descenderá de D a v i d , pues to q u e t ú desciendes de es ta s a n -
g r e r e a l ; mas no debe sub i r al t rono por derecho de suces ión: el 
re ino y el soberano pode r le son debidos por otros muchos t í t u -
los. Como ve rdade ro Hijo de Dios , domina rá sobre todos los pue-
blos del un iverso ; pero su corona no será de Ja misma n a t u r a l e -
za q u e la de los r e y e s de la t ie r ra q u e no re inan mas q u e sobre 
una sola nac ión , y solo u n cierto n ú m e r o . d e años ; n i n g u n o hay 
q u e no t enga s u c e s o r , n i n g u n o q u e no vea es t ingui rse e n la 
m u e r t e , con su poder y su m a j e s t a d , todos sus t í tulos. T u hijo 
f u n d a r á u n a nueva m o n a r q u í a q u e con tendrá todos los pueblos en 
la mister iosa casa de J a c o b ; él r e ina rá e n ella sin t ener nunca 
ni c o n c u r r e n t e s , ni s u c e s o r e s ; p o r q u e el imperio de e s t e gran , 
r ey no tendrá otros l ímites en su e s t e n s í o n q u e el universo e n - * 
t e r o , ni o t r a medida d e su duración q u e la e t e rn idad misma . 

Fácil es concebir cuales, f ue ron entonces los sent imientos de la 
mas humi lde de todas las c r ia turas . No podia el la c o m p r e n d e r 
como Dios hubiese podido fijar en ella sus ojos p a r a el c u m p l i -
mien to de u n misterio t an a d m i r a b l e , tan inefable y t an i n c o m -
prensible á todo en tend imien to c r i a d o : por o t r a p a r t e , la espan-
t aba la cualidad de m a d r e , t an to ap rec iaba la d e v i r g e n ; es to fué 
lo q u e la obligó á p r e g u n t a r cómo suceder ía esto. Lo cual no hu-
biera p r e g u n t a d o , dice S. Agus t ín ( L i b . de Virginüate), si no 
hubiese hecho voto^de ser s i empre v i rgen . 

Respondióla el ángel q u e esto no debía a s u s t a r l a , que Dios es 
o m n i p o t e n t e , y q u e su bondad iguala á su omnipotencia ; q u e 
habiéndola escogido por u n a predilección tan señalada pa ra e l e -
var la á tan a l ta d ignidad , har ia e n su favor el m a s insigne de to-
dos los mi l ag ros ; q u e nada tenía q u e temer por su virginidad, 
pues to q u e e s t a v i r tud debia ser u n a de las mas pr incipales cua-
l idades de la Madre del Mes ías ; q u e pa ra q u e nada le quedase 
q u e r eze l a r , e ra bien q u e supiese q u e el hijo adorable del cual 
deb ía ser m a d r e e n el t i empo , no t end r í a otro p a d r e q u e aquel 
q u e le h a engendrado an tes de los siglos; q u e ella no tendría 
o t r o e s p o s o , p rop iamente h a b l a n d o , q u e el Esp í r i tu S a n t o , el 

cual siendo la v i r t u d del Alt ís imo, formaría mi lagrosamente e n 
e l l a , de su propia s a n g r e , el f r u t o divino q u e debia l levar en su 
vientre ; y lejos de marchi ta r la flor de su v i rg in idad , la hacia 
mas bri l lante aun y mas p u r a : por t a n t o , añad ió , el san to Hijo 
que nacera de t í , s e rá v e r d a d e r a m e n t e Hijo de Dios , no por una 
s imple denominac ión , sino r ea lmen te v por n a t u r a l e z a ; v p a r a 
hacer te ve r c o n t i n u ó , q u e nada es imposible á la omnipotencia 
de Dios , sabe q u e tu p r ima I sabe l , en una edad en q u e no debía 
n a t u r a l m e n t e e s p e r a r el tener h i jos , es to e s , en su ve jez , ha 
concebido y hace ya seis meses que está e m b a r a z a d a : t a n t a v e r -
dad es q u e nada es difícil al Omnipo ten te . Ahora b i e n , ; el q u e 
ha podido da r un hijo á una mu ie r tan anc iana , de spues de t a n -
tos anos de e s t e r i l i dad , no podrá también dar lo á una Virgen-? 

Ln t r e tan to q u e el ángel h a b l a b a , María i lustrada con luz s o -
brena tu ra l comprendió pe r fec t amen te toda la economía v todas 
las maravi l las de este inefable mis te r io , pa ra el cual Dios desde 
su inmaculada concepc ión , la había p repa rado v colmado de t o -
dos los favores celestiales q u e formaban en pa r t e su carácter • e n -
tonces anonadándose e n la presencia de Dios: He aquí, esclamó, 
ta siena del Señor ¡ cúmplase en mí lo que me acabas de anun-
ciar, tn el momen to desaparec ió el á n g e l , v .el Esp í r i tu San to 
lo imo de a sangre mas p u r a de la sant ís ima Virgen un cuerpo 
el mas bello q u e hubo j a m á s ; y hab iendo criado la mas perfec ta 
de las a l m a s , unió Dios el uno y la o t r a sus tancia lmente á la 
persona divina del Verbo e t e r n o , el cual por tanto se hizo c a r -
ne haciéndose h o m b r e . E n este dichoso momento , p r imera época 
oe nues t r a r edenc ión , todos los espír i tus celestiales adoraron á 

« r b r C Í , 0 S ' J M a r í a q u e d ó hecha en el mismo ins tan te 
v e r d a d e r a m e n t e madre de Dios, sin de j a r de ser v i rgen 
. 1 r e g . l

1
, n t a r

1
 c ó m o y Por q u é se ha verificado este p r o d i g i o , s e -

n a envilecerle y como d e g r a d a r l e , dice S. A g u s t í n , q u e r i e n d o 
c o m p r e n d e r l e ; s iendo entonces c ier to q u e el misterio de la E n -
carnación del \ e rbo no seria ya por escelencía la obra de Dios si 
s e pudiese dar razón d e e l ; y no t end r í a va la ven ta ja de d i s -

r r a r J a S T u l a , , l d f , d ' s ¡ e Q , e l ó r d e Q d e la na tura leza ó 
d e la gracia se pud iese hal lar un solo e jemplo. Es verdad q u e 

c Z ^ r T u q U e e l , á a # e ' S e 1 0 d e c ' a r ó > "o dejó de d e c i n 
¿ C o m o se ha de hacer e s t o ? Pero esta p r e g u n t a , dice S. J u a n C r o o s t o m o , f u e entonces efecto de una p ro funda v respe tuosa 
admiración , y no de u n a presuntuosa y vana curiosidad ; y si 

; X , r s o f 1 Y , d e ? , e m a , ? ' a s e verificaría lo q u e se la a n u n -
ciaba de pa r t e del c ie lo, no fué por incredul idad , sino por un 
p u r o ze lo , y un sincero amor de la virginidad á q u e se habia 
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consagrado po r vo to , y q u e ella prefer ía á la misma ma te rn i -
dad d iv ina . 

S- X V I . 

Profunda humildad de la santísima Virgen, y su amor á la 
• virginidad. 

N i n g u n a cosa d a una idea mas alta del precio y de l méri to de 
la v i rginidad , d icen los san tos P a d r e s , q u e la r epu l sa que hizo 
Mar ía de ser m a d r e de Dios , si pa ra ser lo h u b i e r a sido menes te r 
de j a r de ser v i r g e n . / O virginidad digna de toda veneración! es-
c lama S. A g u s t í n , , ¡ó humildad superior á toda alabanza! 
(Serm. 3. de Natioit.) Un ángel p r e s e n t ó á Mar ía d e p a r t e de 
Dios la cua l idad sob reeminen te de m a d r e del mi smo Dios , y M a -
r ía la r e h u s a si e s t a subl ime cual idad no p u e d e concordarse con 
la v i rginidad. P o d r í a acaso decirse q u e M a r í a no ref lexionó al 
p r o n t o bien sob re la e m i n e n t e d i g n i d a d , y sobre la g lo r i a de la 
ma te rn idad d iv ina , y q u e ella no recháza las o fe r t a s q u e se le 
h a c e n , dice u n o d e sus mas celosos s i e r v o s , s i n o p o r q u e no c o m -
p r e n d e bien a q u e j l o de q u e se t r a t a ; p e r o sin hab la r de los c o -
nocimientos q u e ella habia adqui r ido e n la contemplac ión v en 
la lec tura de los l ibros s a g r a d o s , el ánge l se habia esplicaclo lo 
suf ic iente p a r a s e r e u t e n d i d o : n a d a habia omi t ido de cuanto era 
capaz de r end i r l a . El hijo q u e conceb i r á s , la d i c e , s e rá g r a n d e ; 
es el hijo del Alt ís imo , ' es el hijo de Dios , él s e r á reconocido 
po r tal e n toda la t ier ra . Le da rá s el n o m b r e de J e s ú s , p o r q u e 
él es el q u e d e b e sa lvar no s o l a m e n t e su n a c i ó n , sino q u e debe 
ser el Sa lvador de todos los hombres . El Seño r le hará sub i r al 
t rono de David s u p a d r e , á l i n d e q u e re ine sobre toda la casa de 
Jacob. E s t e re ino no será de una durac ión l imitada, será e terno , 
no t e n d r á n u n c a f in. Despues de es ta espl icacion, ¿ podía ignorar 
la sant ís ima Vi rgen las v e n t a j a s y las p r e r o g a t i v a s de la cualidad 
3 u e se la o f r e c e ? Sin embargo todo esto no la m u e v e ; léjos de 

e jarse a r r a s t r a r d e unos t í tulos tan magníf icos y tan pomposos , 
no ve en ellos n a d a q u e p u e d a indemniza r l a , nada q u e p u e -
da consolarla d e la pérd ida q u e har ía de su cast idad virginal . 
Si es posible q u e una m u j e r sea m a d r e y v i rgen á un t iempo, 
e n h o r a b u e n a ; p e r o si e s preciso necesa r i amen te r enunc ia r á una 
ú á o t ra de es tas v e n t a j a s , y el Señor me d e j a la l iber tad de e le-
g i r , ve á l levar á o t r a la corona q u e Dios me o f r e c e ; yo soy v i r -
g e n , y lo se ré e t e r n a m e n t e . 

San t í s ima V i r g e n , esc lama aquí S. A n s e l m o , nada hay que os 

i g u a l e , nada que se pueda comparar con v o s ; lodo lo q u e e s , ó 
es superior á v o s , ó es in fe r io r ; Dios solo es super ior á v o s , y 
todo lo q u e no es Dios es i n f e r i o r ; lodo es inferior á vos en d i g -
nidad , en sant idad , en v i r t u d , en méri tos . Tal es María por su 
dignidad de Madre de Dios, dice S. Buenaven tu ra , q u e Dios m i s -
m o no puede fo rmar u n a cr ia tura mas esee len le ; p u e d e h a c e r 
un mundo mas g r a n d e , u n cielo m a y o r , mas br i l l an te , m a s 
vasto, pero no u n a madre de una dignidad mas e m i n e n t e . ¿ Q u e -
reis saber cual es esta m a d r e , cual ÍU d ign idad , su san t idad , su 
m é r i t o ? dice S. Euchér io [Serm. de Nativit.), in formaos mas 
bien cual es el hi jo que ha concebido y ha parido. L a carne de 
J e s ú s , dice S. A g u s t í n , es una pa r t e de la carne de María . Po r 
cua lquiera pa r t e q u e mi remos este mis ter io , dice S . B e r n a r -
do ( S e r m . svper missus est.), no se ve mas q u e marav i l l a , p r o -
digio , motivo de pasmo ; p o r q u e el q u e Dios v e n g a á ser hijo 
de una m u j e r , y q u e es té su je to á e l l a , es una humildad sin 
e j e m p l o ; y el que una muje r l legue á ser la madre de su Dios, 
y t enga derecho de m a n d a r l e , es una g lo r i a , es una elevación, 
es una d ignidad á q u e n i n g u n a puede igualar . 

§ . X V I I . 

Va la santísima Virgen á casa de Sta. Isabel, en donde pasa 
tres meses. 

E n t r e t a n t o , hab iendo sabido la sant ís ima Virgen por el á n g e l 
mismo la preñez milagrosa de su p r ima I s abe l , se sintió i n s p i -
r ada de ir á v e r l a , p a r a congra tu la rse con ella por una maravi l la 
tan inesperada . Habiendo obtenido el beneplácito de su casto e s -
poso S. José par t ió inmedia tamen te , y se fué e n toda diligencia 
por las montañas de J u d e a , á la ciudad de Hebron en donde v i -
vía su amada p r ima . E l camino e r a largo y dif íc i l ; e r a preciso 
ir de Naza re lh á Hebron , que e r a una ciudacl sacerdota l , s i tuada 
en la p a r l e meridional de J u d á , y en las m o n t a ñ a s , á dis tancia 
de cerca de diez ó doce leguas de J e r u s a l e n , y á t re in ta y ocho 
ó c u a r e n t a de N a z a r e l h , en donde residía la sant ís ima t í r g e n . 
Es te v ia je no e r a fácil pa ra una persona tan del icada; pero su 
zelo y su caridad la hicieron sobrepu ja r todas es tas dif icul tades . 
No la detuvieron las fa t igas del v i a j e , porque la c a r i d a d , dice 
S. A m b r o s i o , no conoce d i f icu l tades , é ignora lodo re ta rdo . Po r 
o t r a p a r t e quer iendo Dios servirse de María pa ra santificar al 
P recursor en el seno mismo de su m a d r e , la inspi ra este viaje 
de pura caridad , y ella obedece con toda pront i tud 



Habiendo l legado la santísima Virgen á H e b r o n , se f u é d e r e -
cha a casa de Zacarías. Sabida por Isabel la l legada de su quer ida 
p r ima la salió al e n c u e n t r o : saludóla María y la a b r a z ó ; v a p e -
nas Isabel había abier to la boca pa ra r e s a l u d a r l a , cuando el 
niño de seis meses que llevaba en sus e n t r a ñ a s f u é inmed ia t a -
m e n t e i luminado con una luz celestial. Vió en la oscur idad de su 
prisión a los o u e le hacían el honor v la gracia de vis i tar le y 
no pod iendo hab la r t o d a v í a , honró como p u d o á J e sús v á Mar ía 
con un salto mi l ag roso , el cual f u é , dice S. GrisólogoT la señal 
de su a legr ía de su respeto , y de su p r e m a t u r o reconocimiento 
Advir t ió lo Isabel y resa l tando sobre la madre la luz sobrena tura l 
q u e i luminaba al h i jo , conoció por inspiración el misterio incom-
prens ib le de la encarnación del V e r b o ; quedó su a l m a l lena del 
Esp í r i tu b a n t o , y sa l tando entonces el la misma de a l e g r í a , v 
respond iendo a la urbanidad de su quer ida p r i m a v á los t é r m i -
nos obsequiosos con q u e la sant ís ima Virgen la hábía sa ludado, 
esclamo en ? ta voz : Bendita eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tus entrañas. Considerando al mismo t iem-
po el méri to es t raordinar io de la q u e venia á v i s i t a r la , v cuva 
dignidad s u p r e m a la había dado á conocer el Esp í r i tu San to e s -
c l a m o : } ¿de donde me viene á mí esto, que la Madre de mi 
Señor venga a visitarme? Es este un favor q u e yo no puedo 
a d m i r a r bas tan te y q u e me llena de asombro v de confus ion, 
sabiendo cuan indigna soy de él. El niño mismo que llevo en 
mis e n t r a n a s h a esper imentado y a los maravillosos efectos de tu 
p r e s e n c i a ; n o r q u e en e l momen to q u e yo he oído las pa labras 
con q u e me has sa ludado , las ha oído él t ambién y h a dado saltos 
de gozo. ¡U q u e dichosa e r e s , mi quer ida p r i m a , con t inuó , q u é 
tehz e r e s , q u e has creído senci l lamente v sin d u d a a l g u n a lo que 
el ángel te ha dicho de p a r t e de Dios! S . \ es te Dios omnipo ten te 
q u e ha comenzado a e j ecu ta r en tí cosas tan g r a n d e s v tan m a -
rav i l losas , las acabará según q u e tú lo has e s p e r a d o ; e l te lo ha 
p r o m e t i d o , y cumpl i rá su pa labra . 

Estas a l abanzas , y la manifestación de todo el misterio tan 
glorioso todo pa ra M a r í a , no hincharon su corazon. Ella no 'pudo 
a la verdad dis imular ni callar las maravi l las q u e Dios había r e -
velado a Isabel y q u e acababa de publicar por su b o c a ; pero 
quiso refer ir a Dios toda la g lor ia reconociendo su indignidad 
A n i m a d a entonces del Espír i tu S a n t o , del cual es taba l lena' 
dando vuelo a su espír i tu y á su corazon q u e solo Dios ocupaba 
pronunc io aquel cántico , el pr imero del nuevo Tes t amen to que 
s o b r e p u j a a todos los a n t i g u o s , po r el espír i tu de piedad q u e por 
todas par tes resplandece en é l , por la subl imidad de sus s e n t í -



m í e n l o s , v por la nobleza y majestad de su est i lo; es el el mas 
precioso m o n u m e n t o de la p ro funda humi ldad de la Madre de 
Dios, al acto mas br i l lante de su al ta san t idad , y el mas escelente 
modelo del mas perfecto reconocimiento. 

«Mi a lma glorifica al S e ñ o r , dice ( L u c . 1.) y se ve t r a s p o r -
tada de una a legr ía tan san ta pensando en la bondad de Dios mi 
S a l v a d o r , q u e no puedo callar por mas t iempo sus m a r a v i l l a s ; 
po rque se ha d ignado f i jar su vista en la bajeza de su s i e r v a , y 
por esto será exa l t ada mi dicha en todos los siglos venideros . E l 
Omnipo ten te , c u y o nombre es inf in i tamente santo cuya m i s e -
ricordia se es t iende de generación en generac ión sobre todos os 
q u e le t e m e n ; el Omnipo ten te ha obrado en mi favor g r andes 
maravi l las . De este modo desp lega cuando qu ie re el poder de s u 
b r a z o : él t r a s t ó r n a l o s designios d é l o s orgul losos , deg rada a los 
g r andes de la t ie r ra pa ra e levar á los p e q u e ñ o s , l lena de bienes 
á los q u e g imen en la indigencia , al paso (pie despoja a los ricos 
de sus propios bienes . El se ha acordado de su miser icordia; qu ie -
r e volver á e x a l t a r á lsraél su p u e b l o , y c u m p l i r l a promesa h e -
cha á nues t ros p a d r e s , á Abraham y á todos sus descendientes .» 

Así es como la sant ís ima Y í r g e n , i lus t rada con una luz sob re -
n a t u r a l , vió á un t iempo las an t iguas promesas y su perfecto 
c u m p l i m i e n t o , mil veces mas i luminada ella sola y mas p r i v i -
legiada q u e todos los profe tas jun tos . E n e f e c t o , en esta e n t r e -
vista , v en esta admirable conversación q u e Mar ía é Isabel t u -
vieron e n t r e s í , a p a r e c i ó , dice S. Ambros io , q u e las dos p r o f e -
t izaban por el Espír i tu San to de q u e es taban l l enas , y por el 
mér i to de sus hijos. 

Pe rmanec ió la santísima Yírgen cerca de t res meses en casa 
de S ta . Isabel . Fáci l es c o m p r e n d e r , dicen los santos P a d r e s , 
cuan ven ta josa f u é es ta mansión de la sant ís ima Virgen p a r a la 
casa de Z a c a r í a s , y q u é abundanc ia de grac ias y de bendiciones 
les m e r e c i ó ; y sí el Señor bendi jo con t an ta abundancia á O b e -
d e d o n , y á lodo lo q u e le p e r t e n e c í a , ño r haber tenido d u r a n t e 
t r e s meses el Arca en su c a s a , ¿ q u é bend ic iones no a t r ae r í an 
sobre la dichosa familia de Zacarías é Isabel los t res meses q u e 
es tuvo e n ella María , ve rdade ra Arca del nuevo T e s t a m e n t o , de 
la q u e la del an t i guo no e r a m a s q u e una f i g u r a ? La pu reza con 
que s i e m p r e vivió S. J u a n , dice S. Ambros io , fué un efecto de 
aque l la unción y de aque l la gracia d e r r a m a d a en su a lma por la 
p resenc ia de la san t í s ima Yí rgen . 

Es ta visita q u e hizo la Virgen á Sta . Isabel cont iene tan g r a n -
des maravi l las , q u e la Iglesia ha quer ido q u e se renovase t o -
dos los años su m e m o r i a , es tableciendo una fiesta par t icular 
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el 2 de jul io , q u e esa l otro dia de la octava de la Natividad de san 
J u a n Baut is ta . E n efec to , este es el d ia e n q u e por la primera 
* e z i f u e reconocida públ icamente la sant ís ima Vi rgen por madre 
de Dios y honrada como tal . E n este dia f u é cuando por medio de 
la palabra d e la sant ís ima Virgen santificó Jesucris to á su Precur-
sor , pudiéndose decir con mucha razón q u e la santificación de san 
J u a n ha sido el p r imer milagro que Dios ha hecho por medio de la 
san t í s ima Vi rgen . N i n g u n a cosa manif ies ta mas el poder que el 
Salvador h a dado á su Madre , dicen S. B e r n a r d o y S. Bernar -
d i n o , q u e la conducta del mismo Salvador en la administración 
de sus p r imeras gracias. ¿ Q u i e r e s a n t i f i c a r á su P r e c u r s o r , aun 
an t e s q u e haya nac ido? Por medio de María es por quien se 
hace es ta grac ia . ¿ E s menes t e r manifes tarse él mismo al mundo 
po r el p r imero de sus m i l a g r o s , convi r t iendo el a g u a en vino en 
las bodas de Caná? Espe ra q u e María se lo p i d a ; quer iéndonos 
d a r a e n t e n d e r por esto, dicen los san tos P a d r e s , q u e así coino 
el no h a quer ido darse á nosotros sino por M a r í a , qu ie re t am-
bién q u e por su medio recibamos sus g rac ias . 

San Ambrosio se mues t ra t raspor tado de admirac ión represen-
tándose es ta célebre v i s i t a , señalada con tan tos mis te r ios , p r o -
fecías y prodigios. I sabel , dice es te P a d r e , ove la p r imera la voz 
de M a r í a , y J u a n s iente al mismo t i empo l a g r a c i a de Jesucristo. 
Las dos madres publican en lo es ler ior las maravi l las d e la g r a -
c i a , y J u a n s iente en lo in ter ior sus efectos. Jesucr is to llena á 
S. J u a n de la gracia ane ja al minis ter io del P r e c u r s o r , v san 
J u a n ant ic ipa las funciones de tal po r u n doble mi lagro ; e n fin, 
M a n a é I s a b e l , concluye S. Ambros io , i n t e r io rmen te animadas 
del espí r i tu de sus h i jos , hacen de su conversación una ser ie de 
oráculos y profecías. 

§ . X V I I I . 

Ignorando S. José el misterio de la Encarnación del Verbo di-
vino, advierte el preñado de la santísima Virgen. 

La mayor pa r t e d e los san tos P a d r e s y de los i n t é r p r e t e s creen 
q u e la sant ís ima Vi rgen no e s p e r ó al par to de S ta . I s a b e l , y que 
se volvió pocos dias an tes del nacimiento del P recursor del" Me-
sías. A su vuel ta á Nazare lh volvió á e n t r a r en s u dulce retiro. 
El viaje no había debi l i tado su amor á la soledad , ni la man i -
festación de su maternidad divina a l te rado su p ro funda humildad. 
Hacíala mucho honor lo q u e había pasado en H c b r o n , para que 
no lo reservase aun al mismo S. J o s é ; v no pensaba e n descu-
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brirle lo q u e el Esp í r i tu Santo tenia todavía oculto á es te cas to 
e sposo , cuando él mismo advir t ió su p reñado . La alta y j u s t a 
¡dea q u e él tenía de la sant idad y de la castidad de su esposa, no 
le permi t ía sospechar q u e fuese adú l t e ra ; e s taba informado de su 
voto de v i rg in idad ; era test igo de su delicadeza e s t r ema acerca 
de una v i r tud q u e a m a b a tanto. No d u d ó de q u e tal vez fuese ella 
aquel la Virgen milagrosa de q u e hablaba Isaías al capí tulo 7 , 
la cual sin dejar d e ser v i rgen debía par i r al S a l v a d o r : creyólo 
a s í , dice S. B e r n a r d o ; pero por un sen t imien to de humi ldad y de 
r e s p e t o , semejan te al q u e hizo decir despues á S. Ped ro : A p a r -
t a o s , S e ñ o r , de m í , p o r q u e soy un pecador ; S. J o s é , q u e no 
e r a menos humi lde que el A p ó s t o l , pensó también a le jarse de la 
sant ís ima Vi rgen , persuad ido de q u e es tuviese e m b a r a z a d a del 
Salvador . No a v e n t u r ó yo este pa rece r como m i ó , dice el santo 
abad ( J l o m . 2 . sup. missus ext.), e s es te el parecer de los san-
tos P a d r e s . 

No s a b i a , p u e s , es te casto esposo á qué de t e rmina r se . No po-
día resolverse á d e j a r l a , y no se creía t an san to como debía para 
p e r m a n e c e r con ella. En es ta perple j idad se le apareció un á n -
gel , y le dijo : J o s é , acué rda te q u e e res de la es t i rpe de D a -
vid , á e la cual debe proceder el Mesías , y no c reas q u e carezca 
de designio el h a b e r t e dado el Señor á María por esposa. El Hijo 
del cual está e m b a r a z a d a , y q u e ha concebido mi lag rosamente 
po r v i r tud del Esp í r i tu S a n t o , es el Sa lvador del m u n d o , el Hijo 
único del e t e r n o P a d r e , el Mesías p r o m e t i d o , y Dios te h a e l e -
g ido p a r a q u e seas su t u t o r , su nutr icio, y en este sentido su 
p a d r e . No t e m a s , p u e s , el pe rmanece r con María tu e s p o s a ; t ú 
e res el g u a r d a y como el ánge l tu te la r de su v i rg in idad . Si ella 
no hub ie ra tenido esposo , no hubie ra podido ser m a d r e sin d e s -
acred i ta r se . L u e g o (¡ue el niño hubiere nacido le pondrás el n o m -
bre de J e s ú s , p a r a da r á conocer á los hombres q u e él es el 
q u e debe rescatar les y sa lvar les , y q u e viene p a r a ofrecerse en 
sacrificio á su P a d r e , en cualidad de v íc t ima, para la espiacion 
de los pecados de todos los hombres . 

Ins t ru ido S. José del mas g r a n d e de todos los misterios, e n c u -
yo cumpl imiento que r í a Dios q u e él tuviese a lguna pa r t e , con f i r -
mado por el enviado del Altísimo en el pensamiento venta joso 
q u e había concebido de la subl ime san t idad de su sant ís ima e s -
posa , y asegurado al mismo t iempo con t ra los t emore s san tos de 
su h u m i l d a d ; ins t ru ido igua lmen te de todo el misterio , p e n e t r a -
do de los mas vivos sen t imien tos de es t ima , de amor y de r e c o -
nocimiento , no miró y a á la sant ís ima Vi rgen sino como el t e m -
plo vivo de la d ivinidad , la madre del Mesías y del R e d e n t o r , 



la re ina de los hombres y de los ángeles . Su veneración hacia 
ella se a u m e n t ó con su t e r n u r a , y su a m o r con su respe to . La 
admiraba como la mas g r a n d e de todas las marav i l l a s ; la r eve -
renc iaba como la mas santa q u e j amás hubo sobre la t ierra ; la 
honraba como la pe r sona mas respe tab le del universo ; .y sus c u i -
dados su atención y sus obsequios correspondieron a su est ima, 
á su veneración v á su t e r n u r a . Pasó así la sant ís ima \ i r g e n con 
su esposo los seis meses d e . s u p r e ñ e z , viviendo los dos en un 
perfecto recogimiento , y e n la meditación con t inua de un m i s -
ter io t an inefable . No e r a otro el asunto de sus coloquios, su 
conversación e r a e n t e r a m e n t e espi r i tual . Mas s eme jan t e s a los 
á n d e l e s q u e á los h o m b r e s , pasaban su vida e n una adoracion 
p e r p e t u a , a c o m p a ñ a d a de los sent imientos del mas vivo r eco -
nocimiento v del mas p u r o amor . ¡ Con q u e profus ion d e r r a m a -
r ía Dios sobre es tas dos a lmas pr ivi legiadas sus mas señalados 
f avores v sus tesoros ce les t ia les ! ¡Con q u é t e r n u r a se comunica-
r ía Dios á e l l o s ! Créese con f u n d a m e n t o q u e despues de haberse 
cumpl ido el misterio inefable de la Encarnación , la sant ís ima 
Vi rgen tuvo con t inuamen te u n g r a n n u m e r o de ange les s i n g u -
l a r m e n t e d e s t i n a d o s á la conservación y g u a r d a de su persona 
s a g r a d a , tan necesar ia p a r a la sa lud de los h o m b r e s , tan a m a d a 
del mismo Dios , y tan r e spe t ada de todo el cielo. 

Acercábase en t r e tan to el término de los n u e v e meses del e m -
barazo de M a r í a , cuando el e m p e r a d o r A u g u s t o , que r i endo t e -
n e r un es tado exacto d é l a s fuerzas y de las r e n t a s ce imperio, 
hizo hacer p1 empadronamien to de sus vasa l los , e n t r e los cuales 
e s t aban comprendidos los j u d í o s , é impuso u n a capitación g e -
nera l . D i s p u s o , p u e s , p a r a esto q u e se publicase un edicto por 
el cual se o b l i g a b a , p a r a ev i ta r l aconfus ion , a q u e cada uno lue-
se al lugar de su o r i g e n , se hiciese inscribir en los regis t ros pú-
blicos v pagase la suma señalada po r cabeza , como se ha d i -
cho en la v ida de Jesucris to . No movía al p r ínc ipe p a r a e s t o m a s 
q u e su ambición v su ava r i c i a ; pero la Providencia disponía asi 
las cosas , á fin de q u e v iéndose obligados José y M a n a a n a líe-
len naciese al m u n d o el Mesías en esta p e q u e ñ a c i u d a d , en d o n -
de es taba vaticinado q u e había de n a c e r , y q u e por es te medio 
se cumpliese la profecía. P o r q u e aun cuando S José v a b a n t í -
sima Virgen estuviesen establecidos en N a z a r e t h , ciudad de b a -
ldea e ran sin emba rgo d e la tr ibu de J u d á , y de la casa y e s -
t i rpe de David; v porque David habia nacido y educadose e n 
Belen e r a aquel la ciudad como la capital para todos sus descen-
d ien tes y s iempre habia conservado el nombre de ciudad de D a -
vid y ' por tanto todos los q u e descendían de es te santo rey 



debían ir á ella p a r a hacerse inscribir e n el reg is t ro p ú b l i c o , 
según la orden del pr íncipe. 

Da á luz la santísima Virgen al Salvador del mundo en Belen. 

P e r f e c t a m e n t e instruida la santísima Virgen de todo lo q u e 
debía s u c e d e r , y sabiendo bien q u e par i r ía en Be len , había 
p reven ido los panales para envolver al divino Hijo luego q u e n a -
ciese No nos de tenemos aquí á refer ir todo lo q u e paso de m a r a -
villoso e n este admirab le nac imiento , cuya his tor ia c i r c u n s t a n -
ciada se h a refer ido v a en la vida de J e s u c r i s t o ; nos c o n t e n t a -
r emos con decir q u e "habiendo l legado Maria y Jose a He len , 
encon t ra ron todas las posadas ocupadas por todos los que e ran 
de la es t i rpe r e a l , q u e habian venido d e todas p a r t e s , y q u e 
siendo mas ricos q u e el los , se habian adelantado a tomarlas . No 
h a b i e n d o , p u e s , encontrado en donde a lo j a r s e , á causa de e s t a 
mul t i tud de es t ran jeros que el edicto del pr íncipe había t ra ído 
a l l í , se vieron obligados la santísima Virgen y S. José a re t i ra rse 
á una g r u t a ó caverna abierta en una roca , cont igua á una de las 
posadas q u e es taba cerca de una de las puer t a s fuera de la c iu-
dad , cu v a g r u t a servia de a lbe rgue á los an imales de c a r g a , y 
e r a como una cuadra común. Allí f u é en donde la mas san ta , la 
mas a u g u s t a v la mas p u r a de las v í r g e n e s , sin sufr i r dolores, v 
sin de ja r de ser v i r g e n , parió al R e y del cielo y de la t ie r ra , el 
Señor soberano del un iverso , el Mesías t an to t iempo esperado y 
tan a r d i e n t e m e n t e deseado , en qu ien se cumpl ían per fec tamente 
todas las promesas v las profecías. Parió la sant ís ima Virgen á la 
m e d i a noche del 2 5 de diciembre del año 4 0 0 0 del mundo , y 
desde entonces fué este dichoso día la p r i m e r a época de la e r a 
c r i s t i ana . . . 

No es posible comprender cuáles fue ron los sent imientos de 
g o z o , de veneración y de ternura de es ta b i enaven tu rada M a -
d r e al t ener por la primera vez en sus brazos el divino Niño á 
qu ien a d o r a b a , á quien reverenciaba como su Dios , y á q u i e n 
a m a b a como su hi jo único. Esta a l e g r í a , á la verdad , la h u b i e r a 
enervado mucho la indignidad del l u g a r á q u e se veía r educ ida 
po r su p o b r e z a , si i lustrada por u n a luz sobrena tu ra l no hubiese 
descubier to todo el misterio de una providencia tan e s t r a o r d i -
na r i a . No dejó de sentir como madre , y la mas t ierna d e las m a -
dres , toda la humillación é íncomodidacl á q u e su estado reducía 
á su amado hijo. Verdad es que la l legada de los pas tores y p o -



co de spues la de los r eyes Magos la consolaron mucho viendo 
que mien t ras el m u n d o recibía de un modo lan indigno ál S o b e -
r a n o Señor del universo, todo el cíelo se a p r e s u r a b a á e n d h l o 
sus adoraciones y sus h o m e n a j e s ; y q u e al paso q u e vin endo á 

u p rop ia heredad no e r a recibido de los s u y o s , los príücipes ex -
t ran je ros vea . an á adora r le y á reconocerle corno el Í S E f i o 
Dios , el Rey de los jud íos y el Mesías . ve rdadero 
J ü » * ? ja sant ís ima Virgen d e los pas tores v de los re-
ye Magos h a s t a las menore s c i rcuns tancias de todo lo q u e les 
hab ía acontecido con motivo del nac imiento de su d i v i n o E v 
n a d a perdía de todo lo mi lagroso y es t raord inar io q u e oia ion-
l a r i n t e r io rmen te se e n t r e t e n í a cons iderando con placer el ner-
v i o cumpl imien to hasta de las menores c i rcunstancias de las 
profecías q u e ella había medi tado t an ta s veces, y d. las nrome 
sas q u e la había hecho el á n g e l Gabriel * P 

P e r o por mas q u e ella es tuv iese pe r fec t amen te ins t ru ida de 
odo e mister io de la encarnac ión del Verbo divino no dejaba 

sin e m b a r g o , de adqu i r i r todos los dias nuevas lu í* y u n c o -
nocimiento e spe r imen ta l por las maravi l las q u e d iar ia ,nente se 
ob raban con motivo d e es te h o m b r e - D i o s su quer ido I ¡jo pe o 
M de d e r r a m a r su gozo y su corazon en p á t i c a s q u e h u b i e r a n 
sa t is fecho su a m o r p rop io , ence r ró toda su a legr ía v su a d m i r a -
ción en su a l m a , no hab lando j a m á s de es te g r a n m s t e n J q u e 
a h a c a no obs tan te t an to honor . J a m á s se vió t a n t a p r u d e n ? 

L a f v S J c o m o l a q » e resplandecía en la san t : 
m a Vi rgen y S. José . Conten tos con a d m i r a r v glorif icar á Dios 
in t e r io rmen te por todas las maravi l las q u e p a ¿ l , a n á su vis f 
no ans iaban el hablar dei e l l as con los d e l á s X n d o á a l 

q u e Í E S " ° d G raanÍfeSlar á ^ P » e l t e s o r o 

S- x x . 

La purificación de la santísima Virgen. 

Cerca de cua ren ta días de spues del nac imiento del Sa lvador 
q u e habían pasado en Belen un poco menos mal a lojados q u e en' 
el es tablo , el 2 de febrero la sant ís ima Virgen v S José r e l i -
giosos observadores de la l e y , fue ron á J e ru sa í en pa ra cumpl i r 
la ceremonia legal de la presentación del hijo y de la p u r i f i c a -
ción de la madre . ' 1 

Es evidente que la ley d e la purificación no miraba de n i n -
g ú n modo a Mar ía , que hab iendo concebido por la sola o p e r a -



cion del Espír i tu S a n t o , y habiendo l legado á ser madre sin d e -
jar de ser v i r g e n , no podía t e n e r necesidad de pur i f i cac ión , y 
por cons iguiente no es taba comprend ida en una ley q u e solo t o -
caba á las m u j e r e s ord inar ias . Toda purificación supone a lguna 
mancha. A h o r a b i e u , ¿ q u é impureza había en la q u e sin de ja r 
de ser v i rgen había sido m a d r e , esc lama S. A g u s t í n ? ¿ Q u e 
mancha e n aque l la en qu ien el Verbo divino se ha hecho c a r -
n e ' M i a r í a es taba abso lu tamen te d ispensada de es ta ley. P e r o 
bastaba q u e fuese u n acto d e humi ldad y de religión pa ra q u e 
se crevese obl igada á é l : el la no t iene c u e n t a a lguna con su cua-
lidad Se m a d r e de Dios , ni con su privi legio de v i r g e n ; y h a -
biéndose Jesucr is to sometido á la ley humi l l an te de la c i r c u n c i -
sión, no p i ensa s iquiera d i spensa r se ella de la purificación legal 
cuaren ta días despues de su p a r t o . , 

F u é , p u e s , al t e m p l o , l levando e n sus brazos a su quer ido 
hijo • ofreció al Señor dos pichones como la ley mandaba a ios 
p o b r e s , p o r q u e no se avergonzó jamás de su p o b r e z a , y dio 
cinco siclos, q u e equ iva l e á cerca de cua t ro l ibras y ocho siclos 
de n u e s t r a m o n e d a (*) por el resca te del q u e debía inmolarse 
á sí mismo en la cruz por la redención de todos los hombres y 
á qu ien ella no r e s c a t ó , por decirlo a s í , sino p a r a a l imen ta r l e 
como u n a víctima sagrada encomendada a sus cu idados , y q u e 
no tenia e n su poder sino én cier ta mane ra como en depos i to . 

Si la sant ís ima Virgen hizo en es ta ceremonia u n g r a n s a -
crificio como vi rgen por su purif icación legal , no lo hizo m e n o r 
como m a d r e por la presentac ión de su amado h i j o , pues to q u e 
ofreciéndole al E t e r n o P a d r e , le of rece á la m u e r t e de c ruz a 
pesar de toda su t e r n u r a de madre , sacrif icando asi todo o mas 
amado v mas precioso q u e t iene e n el m u n d o por a salud de 
todos los pecadores . Por esto S. B u e n a v e n t u r a la apl ica e n es a 
ocasíon aquel las he rmosas pa labras de S. J u a n : De tal modo 
amó Dios al mundo, q u e p a r a rescatar le le dio a su mico hi-
jo (Joan. 3 ) ; M a r í a , dice el santo D o c t o r , h a a m a d o t a m b i é n 
al mundo hasta d a r á su hijo único p a r a rescatar le . . 

Es bien sabido todo lo q u e pasó en esta san ta ce remon ia y 
sobre todo la predicción q u e hizo á María el santo anciano b i - . 
meon cuando ten iendo al divino Niño en sus brazos y d i r i g i é n -
dose á s u M a d r e , la d i j o : « T ú eres la mas dichosa de t o l las 
madres por t ener u n hijo s e m e j a n t e ; pero t en en end.do q u e t e 
verás la mas a f l u i d a , p o r q u e se rás tes t igo del modo indigno con 
que será trabado u n día por los mismos cuya sa lud p rocura ra con 

(*) Como diez y seis reales de vellón. 



la m a y o r ans ia . Po r lo demás yo te anuncio q u e este divino Ni-
ño , obje to d e t u s delicias y de fas complacencias de Dios s u P a -
d r e , s e r v i r á de blanco á la contradicción; y no obs tan te q u e no 
h a y a venido al mundo sino pa ra la salvación de lodos , muchos , 
sin e m b a r g o , por cu lpa s u y a no se a p r o v e c h a r á n del beneficio 
de la r e d e n c i ó n ; así q u e , no quer iéndole t e n e r po r S a l v a d o r , 
h a b r á n de t e n e r l e por juez . P e r o lo q u e yo te anunc io á tí en 
par t icu lar es q u e t endrás pa r t e e n todos los to rmen tos d e es te tu 
a m a d o H i j o , y q u e tu a lma será t r a spasada con una e spada por 
el dolor q u e sent i rás viéndole padece r y mor i r en el mas cruel de 
todos los supl ic ios .» 

Es p robab le q u e es ta t r is te predicción no cogió de nuevo á la 
san t í s ima V i r g e n . Ins t ru ida de todo el mis t e r io , babia venido 
ella misma p a r a ofrecer al P a d r e E te rno este hijo a m a d o , con 
el mismo espí r i tu q u e es te mismo hijo se ofrecía á sí mismo en 
cual idad de v í c t i m a á s u P a d r e , consint iendo con todo s u c o r a -
zon en c u a n t o el Sa lvador hab ía de t e rminado padecer humi l l an t e 
y doloroso po r la salvación de los hombres . Es te c o n s e n t i m i e n -
to á las ó r d e n e s de Dios, e s t a conformidad no fué el m e n o r de 
los sacrificios q u e la sant ís ima Vi rgen tuvo q u e hacer d u r a n t e 
su v ida ; y sin d u d a por esto no hizo di l igencias p a r a d e f e n d e r 
la inocencia d e su amado hijo d u r a n t e su pasión. 

X X I . 

La huida de la santísima Virgen á Egipto con el niño Jesús. 

No pasó m u c h o t iempo sin ve r el cumpl imien to de lo q u e el 
santo anc iano Simeón l a h a b i a profe t izado en o r d e n á las p e r s e -
cuciones q u e se susci tar ían con t ra su h i jo ; p o r q u e a p e n a s la 
san ta familia hab ía llegado á N a z a r e l h , de spues de su vuel ta de 
J e r u s a l e n , c u a n d o un ángel le apareció e n sueños á S. J o s é , y 
le mandó de p a r t e de Dios q u e i n m e d i a t a m e n t e se l e v a n t a s e , to-
mase la m a d r e y el h i jo , h u y e s e á E g i p t o , y no volviese de allí 
sin o r d e n de l c ie lo ; p o r q u e va á s u c e d e r , l e a ñ a d i ó , q u e H e -
rodes buscará al niño p a r a qu i t a r l e la v i d a , y es preciso q u e no 
p ierdas el t i empo. Levantóse J o s é , tomó á la madre y al hi jo , y 
se r e t i ró á E g i p t o . El viaje e r a la rgo é incómodo , p r i n c i p a l m e n -
te pa ra una m u j e r joven m u y del icada; y el t é rmino del v ia je no 
e r a mas consolante . , puesto q u e e r a pa ra ir á h a b i t a r e n u n a 
t i e r ra e s t r a n j e r a , e n t r e un pueblo idó la t ra , y n a t u r a l m e n t e d u -
ro pa ra los es t ran je ros . Pero Dios , e n cuyas manos es tá el co -
razon de todos los h o m b r e s , mudó de tal modo el de los e g i p -
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eios en favor de e s t a fami l ia r e f u g i a d a , q u e f u é recibida con 
una bondad y una car idad cual no debía n a t u r a l m e n t e espera r se . 
La d u l z u r a , la modest ia d e la santísima Virgen amansa ron d e s -
de el p r imer día aquel los esp í r i tus fieros y supers t ic iosos , y 
aquellos corazones insensibles á las miserias d e o t r o , y un aire 
de m a j e s t a d sob rena tu ra l q u e resplandecía en el nino J e sús con-
movía de tal m o d o , q u e no se le podía m i r a r sin q u e escitase 
sent imientos de veneración v de te rnura . Permaneció la s a n t a 
familia en Egip to has ta la m u e r t e de H e r o d e s ; esto e s , cerca 
de u n a ñ o , po rque hab iendo m u e r t o es te t i rano d e s g r a c i a d a -
men te pocos meses de spues q u e hizo degol lar los san tos I n o -
centes , el ánge l del Señor se apareció en sueños a S. J o s é , v 
le di jo: T o m a el niño v su m a d r e v vuelve a la t i e r ra d e I s r a e l , 
p o r q u e los q u e a t en t aban con t r a la v ida del n ino Jesús han 
muer to . Levantóse S. J o s é , tomó al niño y á su m a d r e , y v o l -
vió á la t i e r ra de I s r a e l ; p e r o habiendo oído decir que A r q u e -
lao r e inaba en J u d e a en l u g a r de Herodes su p a d r e , y t emiendo 
q u e no hubiese he redado con el t rono la amb ic ión , las sospechas 
V la c r u e l d a d , no se a t rev ió á ir a l l á , y habiendo sido o t r a vez 
adver t ido e n sueños , se re t i ró á Galilea y fué á vivir á N a z a -
re th q u e e r a el pueblo de su nac imien to , igualmente q u e de la 
sant ís ima Vi rgen . E n e s t e dichoso pueblo fué en donde p e r m a -
neció tan to t iempo oculto e s t e rico t e so ro ; e n es te oscuro re t i ro 
f u é en donde la m a d r e de Dios crió y educó á este Dios niño con 
todo el a m o r , el cuidado y el respe to q u e merecía un hijo tan 
q u e r i d o , Dios y h o m b r e todo á u n t iempo. 

La Historia sagrada nada nos dice en part icular ni de la m a -
d r e ni del hijo en este oscuro r e t i r o , sin d u d a porque es m a s 
fácil imaginar que decir todo lo maravi l loso , misterioso é i n e f a -
ble q u e "pasó d u r a n t e la san ta infancia y la p r imera edad del 
S a l v a d o r , y a de pa r t e de la m a s s a n t a , de la mas t ie rna y de 
la mas solícita de todas las m a d r e s , ya de pa r t e del m a s p o r -
t en toso , del mas amab le y del m a s respetable de todos los h i -
jos. Puédese creer q u e tollos los torrentes de delicias s o b r e n a -
tu ra le s de q u e es tán inundados los b ienaven turados en el cielo, 
se ha l laban como reun idos en es ta san ta familia. ¡ Q u é s e n t i -
mientos d e t e r n u r a , y q u é t raspor tes de amor los de la s a n t í -
s ima Virgen á la vista"de su amado h i jo ' Su corazon no e s t a -
ba o c u p a d o mas q u e de es te hijo que r ido , q u e con t inuamen te 
tenia en sus b r azos , y á quien ella quer ía mas q u e á sí misma. 
Sabiendo q u e estediv ' ino niño era su Criador , su Salvador y su 
Dios , supl ía con su respe to , sus adorac iones , sus solicitudes, su 
a m o r y su cul to á los d e b e r e s de religión y de reconocimiento 
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q u e le e r a n debidos de par te de los h o m b r e s , á los c u a l e s , sin 
e m b a r g o , e r a desconocido es te D i o s - h o m b r e . 

E n t r e t a n t o , hab iendo llegado J e s ú s á la edad d e doce años, 
la sant ís ima Virgen y S. J o s é , inspirados de D i o s , le llevaron 
consigo á Je rusa len pa ra la fiesta de la Pascua . Concluida la so -
lemnidad , como todos los que eran de un mismo pueb lo ó de una 
misma comarca se j u n t a b a n e n t r e sí para v o l v e r s e , y m a r c h a -
lían divididos en m u c h a s b a n d a s , el Salvador de jó par t i r á la 
sant ís ima Virgen y á S. J o s é , q u e c reyendo el u n o y la otra 
q u e J e sús es ta r ía e n u n a de las dos b a n d a s , no a d v i r t i e r o n su 
ausencia h a s t a la noche . Po r mas pe r suad ida q u e es tuviese la 
sant ís ima Virgen de q u e todo era sab idur ía y mi s t e r io e n la 
conducta de su a m a d o hi jo , no dejó por eso de af l igi r la sens i -
b l emen te este ec l ip se , como lo demost ró bien c u a n d o le hubo 
e n c o n t r a d o ; p o r q u e h a b i e n d o vuelto con S. José al o t r o dia por 
la mañana á J e r u s a l e n , y habiéndole hallado en el t emplo sen-
tado en medio de los doctores á qu ienes oia y p r e g u n t a b a , y á 
qu ienes tenia encan t ados al ver en él u n a sab idur ía p r e m a t u r a 
y sobrena tu ra l q u e le hacía a d m i r a r en t o l a s sus r e s p u e s t a s , le 
( l i jo: Hijo mió , ¿por qué te has portado asi con nosotros? Tu 
padre y yo llenos de aflicción te hemos buscado. La respues ta 
e s p l i c a e l m i s t e r i o , y d a b a s t a n t e á conocer q u e no hab ía fal ta 
d e su p a r t e , pues to q u e sí se habia quedado e n J e r u s a l e n , no 
e r a sino por hacer la vo luntad de su P a d r e ce les t ia l : ¿Por qué 
me buscabais? les r e s p o n d i ó , ¿ignorabais que es menester que yo 
me emplee en las cosas que miran á mi Padre? Habiendo en s e -
g u i d a par t ido con e l l o s , f u é á Nazare lh , y allí v ic ia obediente á 
ellos. E s t o es todo lo q u e nos dicen los escr i tores s a g r a d o s de la 
m a d r e y del hijo. E n e f e c t o , los evangel i s tas n a d a nos man i f i e s -
tan ni nos dicen nada mas acerca de lo q u e pasó d u r a n t e el e s -
pacio de t iempo desde los doce años de la vida de Jesucr is to 
has ta los t r e i n t a ; c r e e n haber dicho bas tan te con dec i r : Estaba 
sujeto á ellos. 

Verdad es q u e e s t a s dos pa labras enc ie r ran u n g r a n s e n t i d o , 
y haciendo el r e t r a t o abreviado de las p r o f u n d a s humillaciones 
del h i j o , hacen el e logio mas e locuente y m a s pomposo de las 
subl imes g randezas de la madre . Y c i e r t a m e n t e , ¿ p u e d e i m a g i -
n a r s e cosa a l g u n a m a s so rp renden te ni mas admi rab le que el ver 
á un Dios q u e se cons t i t uye en la obligación de obedecer á una 
p u r a c r i a t u r a ? ¿ P u e d e tampoco darse una d ign idad mas s u b l i -
m e , q u e el t ener de r echo para m a n d a r á un Dios? ¡ Q u é h u -
mildad e n Jesucr is to el es tar sometido á J o s é y á María ¡ p e r o 
¡ q u é glor ia s eme jan t e á la de María el t ener la misma autor idad 

sobre Jesuc r i s to , que todas las m a d r e s t i enen s o b r e sus hi jos! 
I Qué puede decirse de una p u r a c r ia tu ra q u e d é mas a l ta idea 
de su esce lencia , de su s a n t i d a d , de su m é r i t o , de su p o d e r , 
que el deci r q u e Jesucris to , es te D i o s - h o m b r e es taba p e r f e c t a -
mente somet ido á e l l a ? ¿ q u é t í tulo de nobleza mejor f u n d a d o , 
qué cualidad mas r e s p e t a b l e , q u é super ior idad m a s visible y m e -
jor establecida sobre todos los hombres y los á n g e l e s , q u e la (pie 
d a á la san t í s ima Vi rgen su a u g u s t a é incomparable cualidad de 
madre de D i o s ? p u e s esto es lo q u e significaban y lo q u e d icen 
las pa l ab ra s del E v a n g e l i s t a . Jesús estaba sujeto á ellos. 

§ . X X I I . 

Vida oculta de la santísima Virgen en Nazareth. Por su respe-
Jo hace el Salvador el primer milagro en las bodas de Canil 
en Galilea. 

Es mas fácil imag ina r que r e f e r i r , dicen los san tos P a d r e s , 
cuales fueron las e m i n e n t e s v i r tudes q u e practicó la sant ís ima 
Vi rgen d u r a n t e la vida oscura y oculta | q u e pasó por espacio de 
diez y ocho años con su que r ido hijo en la humi lde condicion de 
a r t e s a n o , á la cual se hal laba reduc ido S . José p a r a t ener de 
que v i v i r ; pe ro la pobreza de la familia no envilecía su nobleza, 
ni la oscuridad de la condicion oscurecía su esp lendor . L a s a n t í -
s ima Virgen pasó todo este t i empo en una p ro funda pero dulce 
soledad , q u e la presencia visible de Jesucr is to hacia tan d e l i -
ciosa como la en q u e viven los espír i tus celestiales en el cielo. 

¿ Q u i é n p u d i e r a contar cuáles eran las piadosas comunicac io-
nes de la m a d r e con el h i jo , y las conversaciones consoladoras y 
o rd inar ias d e esta san ta fami l ia? S. José t r a t aba de proveer con 
su t raba jo á las necesidades de la v i d a , y la sant ís ima Virgen 
cuidaba del a r reg lo de su c a s a , sin pe rde r j amás de vista á su 
quer ido hi jo . Nunca se vio vida mas p e r f e c t a , ni familia mas 
s a n t a , m a s r e s p e t a b l e , mas feliz ni m a s d igna de los h o m e n a -
jes de los ánge les y d e los hombres aun en medio de su o scu -
r idad. 

No se sabe p rec i samente el t iempo en q u e mur ió S. J o s é ; lo 
que sí es cierto q u e cuando Jesucr is to comenzó á predicar su 
E v a n g e l i o , y a no vivía en la t ier ra . Es , p u e s , verosímil q u e 
mur ió con la* m u e r t e de los jus tos d u r a n t e la vida pr ivada y ocul-
ta de Jesucr is to en Naza re th . Es bien seguro que j amás hubo 
m u e r t e mas preciosa á los ojos de D i o s , ni tampoco m u e r t e mas 
d i chosa , pues to q u e este g r a n Santo espiró en les brazos de 



Je sús y de María . Po r mas res ignada q u e qu ie ra suponerse á la 
sant ís ima Virgen en todos los acon tec imien tos , no pudo .menos 
de ser la sensible esta separación de su casto esposo. Mas como 
e r a el o r n a m e n t o de su s e x o , e ra necesa r io , d i c e S . Ambros io , 
q u e de spués de haber sido el modelo y la gloria d e las doncellas 
y de las m u j e r e s casadas sin dejar d e ser v i r g e n , fuese también 
el modelo de las viudas e n su viudez. 

E n t r e t a n t o , hab iendo llegado el t i empo en q u e el Salvador 
debía man i fes ta r se al m u n d o , es probable q u e confió á la s a n -
tísima Vi rgen el designio q u e tenia d e ir á pasa r c u a r e n t a dias 
e n el d e s i e r t o , debiendo ser su re t i ro y su a y u n o como el p r e -
ludio de su vida pública y la p r imera é p o c a , por decirlo a s í , de 
su misión. A su vue l t a , habiendo reun ido sus p r imeros d i sc ípu-
lo s , f u é á j u n t a r s e con su a m a d a madre á N a z a r e t h , con la cual 
pasó a lgunos d i a s , comunicándola sin d u d a el p l a n y la ecoáq,-
mía d e sus t rabajos y de sus maravi l las . 

Habia comenzado ' Jesucr i s to á anunciar á los pueb los el re ino 
de los cielos, cuando fué convidado po r a lgunos de sus p a r i e n t e s , 
s e g ú n la c a r n e , pa ra q u e asistiese con su m a d r e y sus p r imeros 
discípulos á u n a boda q u e se ce lebraba en C a n á . p e q u e ñ a c i u -
dad de G a l i l e a , poco d i s tan te de N a z a r e t h . Habiendo fal tado el 
vino d u r a n t e la c o m i d a , advi r t iendo la sant ís ima V i r g e n , que 
es taba sen tada á la mesa cerca de é l , el compromiso e n q u e se 
hal laban los q u e les hab ían conv idado , y quer iéndoles evi tar ja 
ve rgüenza q u e es ta fa l la de previsión iba á ocas ionar les , m a n i -
festó al Salvador el deseo q u e ella tenia d e q u e les sacase de 
su a p u r o con a l g ú n mi lagro . Es ta Madre de miser icord ia , q u e 
prev iene s i empre nues t ras neces idades , se contentó con decirle 
en voz baja q u e no ten ían y a vino. Quer i endo el Hijo de Dios 
d a r á conocer la deferencia q u e tenia hacia su quer ida M a d r e , 
an t i c i pando , e n consideración á e l l a , el t i empo de mani fes ta r su 
o m n i p o t e n c i a , convir t ió i nmed ia t amen te el a g u a q u e habia hecho 
poner en seis vasi jas e n un vino e s c e l e n t e ; y es te fué el p r imero 
de sus mi lagros públ icos , el cual quiso q u e se debiese á los ruegos 
de su que r ida M a d r e . 

Habiendo creido convenien te el Sa lvador establecer su p r i n -
cipal morada en C a f a r n a u m , la sant ís ima V i r g e n , q u e a p e n a s le 
d e j a b a , vino á establecerse allí. S . Epi fan io y S. Be rna rdo d i -
cen q u e con frecuencia le acompañaba en sus correr ías e v a n g é -
l icas , no solo pa ra t e n e r el consuelo de oírle m a s d e con t inuo , 
sino también pa ra cu idar le e n sus viajes. Hal lóse con él en J e -
rusa len en la fiesta d e la P a s c u a , despues de la cual le siguió á 
la orilla del Jo rdán en donde el Sa lvador empezó á conferir su 

baut ismo. Los san ios P a d r e s no d u d a n q u e ella le recibiese de 
sus propias m a n o s , p u e s a u n q u e no habiendo con traído falta a l -
g u n a , ni a u n v e n i a l , y hab iendo sido p rese rvada según se ha 
dicho del pecado o r ig ina l , pa rece q u e no tenia necesidad de b a u -
t i s m o , no q u i s o , s i n e m b a r g o , d ispensarse d e é l , despues q u e 
el mismo Salvador se habia sometido á la ley de 1a c i rcuncis ión, 
v ella m i s m a á la de la purif icación legal . P o r o t r a p a r t e , siendo 
indudable q u e nad ie j amás ha observado la ley nueva con mas 
perfección q u e la sant ís ima Virgen , y q u e ella h a cumplido t o -
dos sus d e b e r e s con la m a y o r exac t i t ud , ¿como hub ie ra q u e -
rido p r iva rse de u n s ac r amen to q u e es como el sello q u e c a -
racter iza á todos los f i e les? y debiendo recibir el baut i smo ¿ d e 
manos de qu ién debia recibir le sino de las manos de su Hi jo? 

El Evange l io no nos hab la v a mas de la sant ís ima V i rgen 
bas ta el t i empo de la pas ión del S a l v a d o r , sino en dos ocas io -
nes . La p r i m e r a . cuando una b u e n a m u j e r admirada de oír p re -
dicar á J e s u c r i s t o , e s c l a m ó : Dichoso el v ien t re que te ha l l e -
vado , y dichosos los pechos q u e has mamado . A lo q u e repuso 
Je sús -/Mas bien dichosos los que oyen la palabra de Dios, y 
la ponen en práctica. No n iega el Salvador que su m a d r e no sea 
la mas dichosa d e todas las m u j e r e s ; es tas pa labras Mas bien, 
son una confi rmación de lo q u e a c a b a b a de sos tener aquel la p i a -
dosa m u j e r ; p e r o como nadie p u e d e asp i ra r á la subl ime d i g n i -
dad d e m a d r e d e D i o s , les enseña aquel lo á q u e nadie p u e d e 
r ac iona lmen te escusarse de l l ega r ; y sin insistir mas en la d icha 
s ingular de su m a d r e , toma de aquí ocasion p a r a da r á conocer 
á sus oyen t e s cual es la d icha q u e es propia de e l los , y á la cual 
p u e d e n todos a s p i r a r , q u e es la de hacerse dóciles á la voz de 
D i o s , t e n e r f e , v an imar es ta fe con las obras . Como si hubiese 
d i c h o : Mi madre" es dichosa po r haber sido e legida para fo rmar -
m e un cue rpo v d a r m e el nac imiento ; p e r o lo q u e la hace v e r -
d a d e r a m e n t e d ichosa , es el h a b e r c re ido , v eslo e s lo q u e d e -
beis imitar en mi madre . O t ra vez habla el Evangel io de la s a n -
t ís ima Virgen , cuando habiendo venido á oírle al lugar en donde 
ins t ru ía al p u e b l o , y hab iendo uno dicho al Salvador q u e su 
m a d r e es taba a l l í , l e respondió J e s ú s , mos t r ando con la mano á 
sus d i sc ípu los : He aquí mi Madre y mis hermanos; porque 
cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en el cie-
lo , este es mi hermano, mi hermana y mi madre. Es ta r e s -
pues t a , q u e en o t ras c ircunstancias hubie ra podido parecer un 
poco seca , e ra aquí e n t e r a m e n t e misteriosa y aun n e c e s a r i a , si 
se a t i ende á la disposición de los que le oian. Los j ud ío s , á q u i e -
nes anunc iaba el re ino de los c ic los , no le miraban mas q u e co-
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mo un p u r o h o m b r e , hijo de Mar ía . ¿ l \ o es e s t e , d e c í a n , ei 
hijo de un c a r p i n t e r o ? ¿ sy madre no se l lama M a r í a ? ¿ s u s p a -
r i en tes no es tán en t r e noso t ros? Q u i s o , p u e s , el Salvador e n s e -
ñ a r l e s á q u e 110le mirasen so lamente como hijo de M a r í a , sino 
q u e reconociesen en su persona el carácter de divinidad q u e no 
quer ían p e r c i b i r , sin emba rgo de mani fes ta r se tan c l a ramen te en 
sus pa labras y e n sus obras . Que r í a t ambién da r l e s á en tender 
q u e cuando se t ra ta de la gloria y de los in te reses de D i o s , no 
debe e scuchar se y a ni á la ca rne ni á la s a n g r e : no debe ya te-
ne r se consideración ni á a m i g o s , ni á pa r i en t e s , ni á todo lo mas 
a m a d o q u e t engamos en el m u n d o , sino q u e se deben prefer i r 
los i n t e r e ses d e Dios á todo lo q u e nos toca mas de cerca. H a -
blaba aquí el Sa lvador con el mismo-esp í r i tu con q u e había r e s -
pondido á s u Madre cuando se q u e j a b a amorosamen te á él por 
su ausenc ia e n el t i empo en q u e á la e d a d de doce años se había 
quedado e n el t e m p l o : ¿ N o sabias q u e e r a menes t e r q u e yo me 
emplease en las cosas q u e miran á mi P a d r e , con p r e f e r e n c i a á 
lo q u e q u i e r e la inclinación na tu ra l ? Así es q u e la san t í s ima V i r -
g e n , q u e p e n e t r a b a pe r f ec t amen te el sen t ido de la u n a y de la 
o t r a r e s p u e s t a , no pensó s iquiera en o fenderse . 

§ . X X I I I . 

Lo que la santísima Virgen tuvo que sufrir durante la pasión 
de su querido Rijo. 

Por mas du lce q u e fuese el consuelo y la a legr ía de la s a n -
t ís ima Vi rgen viendo las maravi l las q u e ob raba e l Sa lvador en 
toda la Gal i lea y la J u d e a ; sin e m b a r g o , el pensamien to de su 
pasión y la i m a g e n de la m u e r t e q u e deb ia su f r i r por la r eden-
ción deí g é n e r o h u m a n o , la cual no se a p a r t a b a j a m á s de su 
imaginac ión , a n e g a b a su corazon en un mar de a m a r g u r a , como 
hab lan los san tos Padres . Cuanto mas v e i a s u sabidur ía admi rada 
y sus mi lagros publicados y a p l a u d i d o s ; cuan to mas l legaba á 
sus oídos la reputac ión de su divino hijo en toda la S i r i a , tanto 
m a s se af l igía su co razon , pensando q u e este hijo q u e r i d o , que 
hacia las del icias del P a d r e E t e r n o y las s u y a s , debia ser un 
dia ha r to de oprob ios , y morir ignominiosamente en la cruz. 
I n s t ru ida de toda la economía del misterio de la r e d e n c i ó n , 
veia con a m a r g o d o l o r , an t e s q u e l l e g a s e , el t i empo d e t e r m i n a d o 
de es te s ang r i en to sacrificio; y como cada d ia se acercaba el t é r -
mino , su corazon padecía cada dia un nuevo supl ic io , ten iendo 
p re sen te d ia y noche su p a s i ó n , has ta en las menores c i rcuns tan-
cias de ella. • 

Habiendo , p u e s , l l egado , por fin, el t i empo de la pasión del 
h i jo , i gua lmen te q u e d e la pasión de la m a d r e , se fué á J e r u -
salen,"cuasi á un mismo t iempo q u e su h i j o , esto e s , seis ó 
siete días an t e s de la fiesta de Pascua. Ret i róse á casa de M a r í a , 
madre de Marcos , su p a r i e n t a , desde donde f u é test igo del 
t r iunfo superficial y pasa je ro con q u e f u é recibido el Salvador e n 
Je rusa len y q u e m u y p ron to debia cambiarse e n la t ragedia mas 

^ t r i s t e , de la cual e r a el preludio la a legr ía de tan poca duración 
que manifes taba el pueblo á la l legada de Jesucr i s to ; así q u e los 
clamores de Hosanna q u e resonaban po r toda la ciudad lejos de 
suavizar su t r i s t eza , a u m e n t a b a n la a m a r g u r a de su corazon' , 
sabiendo bien q u e m u y pronto se conver t i r ían en gr i tos de e x e -
cración. 

Puédese colegir cual seria su aflicción cuando s u p o q u e Jesús 
había por fin sido p r e s o , y q u e se le l levaba de t r ibunal en t r i -
bunal con la mayor in famia . J a m á s h u b o una m a d r e que amase 
á su hijo único con u n a t e r n u r a tan v i v a ; j amás sintió m a d r e 
a lguna con t an ta viveza los t ra tamien tos indignos y crueles q u e 
se hicieron á su hijo , y toda la Iglesia conviene q u e j amás hubo 
una madre t an afligida. Todos los san tos Padres concuerdan en 
decir q u e ella sola ha sufr ido mas q u e todos los már t i r e s j u n t o s , 
de los cuales con jus to t í tulo es l lamada r e i n a , y q u e sin un 
milagro no hub ie ra podido sobrevivir á la dolorosa é ignominiosa 
pasión de es te Hijo adorable . No dió paso a lguno p a r a r ec l amar 
con t ra la mul t i tud inaudi ta de injust ic ias , de ca lumnia s , de op ro -
bios y de tormentos q u e se le hacían suf r i r al S a l v a d o r ; p o r q u e 
habiéndole ofrecido ella niisma al P a d r e E t e r n o en cualidad d e 
víct ima el dia de su purif icación, h a b í a , por decir lo a s í , c o n s e n -
tido e n su m u e r t e po r la sa lud de los h o m b r e s , y e s t a f u é la 
causa p o r q u e g u a r d ó un silencio mudo todo el t iempo de su p a -
s ión. Reso lv ióse , e m p e r o , por efecto de un valor sob rena tu ra l y 
m u y super ior á su sexo y á su cualidad de m a d r e , á a c o m p a -
ñar le has ta el Ca lvar io , y a s i s t i r á su m u e r t e al pié de la cruz , 
s e g ú n los inescrutables designios de la divina Providencia . J u z -
g u e m o s q u é sacrificio debió costarle todo es to . Todo lo que la 
crueldad de los verdugos, dice S. Anse lmo , ha hecho sufrir á 
los cuerpos de los mártires, todo esto ha sido muy poco, y debe 
aun contarse como nada, si se compara, ¡ó Virgen santa! con 
lo que habéis sufrido vos en la muerte de vuestro Hijo en el 
Calvario. Los otros han sido mártires, dice S . J e rón imo , por-
que han muerto por Jesucristo; pero María lo ha sido muriendo 
con Jesucristo, ó por mejor dec i r , sobreviviendo á Jesucr is to . 
Porqu-e ella ha amado mas á su Hijo que todos los demás, 



cont inua es te S a n t o , por esto ha sentido también mas dolor 
viéndole padecer, y tanto que la violencia de su pena penetró 
hasta su alma. En los otros mártires, dice S. B e r n a r d o , el 
grande amor que tenían á Dios endulzaba el dolor que les cau-
saban sus tormentos; pero el amor estremo que tenia la santísi-
ma Virgen á su querido Eijo causaba su martirio; y como ella 
ha amado á Jesucristo mas que todos los santos juntos, su mar-
tirio ha sido mas amargo y mas doloroso que él de ellos. La 
pasión dolorosa del Hijo ha sido e n todas sus circunstancias la 
pasión dolorosa de la Madre . 

L a sola vista de Jesucris to en la cruz hacia el consuelo de 
lodos los m á r t i r e s ; pero con respecto á la sant ís ima V i r g e n , 
es te t r is te objeto causaba su mar t i r io . Jesucr is to conso laba . col-
maba aun de gozo in ter ior á todos los már t i r e s en medio de los 
mas c rue les t o r m e n t o s , y has ta suspend ía muchas veces e n su 
favor la act ividad del fuego en las calderas del p lomo der re t ido 
y en los hornos encend idos ; pero pa ra la santísí iua V i r g e n , J e -
sucristo padeciendo y m u r i e n d o , causa el suplicio de s u m a d r e : 
él es p a r a e l la , dice S. B e r n a r d o , un m a r de a m a r g u r a en el 
3ue es tá anegado su corazon. Juzguemos, pues, de la grandeza 

e su dolor, dice el san to abad , por la grandeza de su amor; 
ella sola ha padecido mas en su alma que todos los mártires 
juntos han sufrido en su cuerpo. Y ciertamente, dice S. B e r n a r -
dino de S e n a , el dolor que la santísima Virgen sufrió viendo 
espirar á su amado Hijo en la cruz fué tan vivo, tan estraor-
diaario , tan grande, que si se hubiera repartido entre to-
das las criaturas capaces de sentimiento, ninguna hubiera ha-
bido que no hubiese muerto de dolor, con la sola porcion que la 
hubiera tocado del que padecía María sola. El amor tierna y 
compasivo hacia en el alma de la Madre, dice A r n a l d o d e Char-
t r e s , lo que los clavos, los azotes, las espinas y la lanza hadan 
en el cuerpo adorable del Hijo. Vuestro Hi jo , Virgen s a n t a , ha 
padecido en su c u e r p o , y vos en vues t ra a l m a , esc lama S. B u e -
n a v e n t u r a ; pero todas las llagas divididas en cada miembro de 
su cuerpo se hallan reunidas juntas en vuestro corazon. ¡ O cuan-
ta verdad es, bienaventurada María, concluye S. B e r n a r d o , 
que vuestra alma ha sido verdaderamente traspasada de dolor! 
Como la sant ís ima Vi rgen ha padecido este doloroso m a r t i r i o , ai 
cual se ha dado con razón el n o m b r e de p a s i ó n , por a m o r de la 
salvación de los h o m b r e s , los fieles han tenido s i empre una d e -
voción par t icu lar en honra r es ta pasión de la san t í s ima Virgen 
bajo del t í tu lo de nues t r a Señora de la P i e d a d , de la C o m -
pasión ó de nues t ra Señora de los s ie te Do lo re s , con el q u e 

ha aprobado su fiesta la san ta S e d e , y con el q u e se hace el 
oficio en toda E s p a ñ a , y en m u c h a s diócesis de I ta l ia y dG 
Francia . 

§ . X X I V . 

La santísima Virgen al pié de la cruz de su amado Hijo. 

M a r í a , m a d r e d e J e s ú s , e s taba cerca de su c r u z , dice el E v a n -
ge l io : era, por decirlo a s í , un mismo sacrificio de holocausto el 
de Jesús y el de María; ofrecíanse y padecían los dos al mismo 
tiempo, dice Arna ldo de Cha r t r e s . Haciendo el amor el oficio d e 
sacr i l i cador , inmolaba á J e sús á su P a d r e sobre el a l t a r de la 
cruz pa ra la espiacion d e los pecados de todos los h o m b r e s ; y el 
amor inmolaba á María al p ié de la c r u z , haciéndola su f r i r todos 
los oprobios y todos los dolores q u e sufr ía su quer ido Hijo. P e r o 
lo q u e p u s o el colmo á es te incomprensib le d o l o r , y lo que f u é 
como la espada q u e a t ravesó el a l m a de esta Madre af l ig ida , f u e -
ron las ú l t imas señales de t e r n u r a q u e la dió su quer ido Hijo an t e s 
de e sp i r a r en la c ruz . Sus ú l t imas pa labras r e n o v a r o n , por decirlo 
así, todas las l lagas de q u e es taba y a t raspasado el corazon de es ta 
m a d r e a n g u s t i a d a , y a u m e n t a r o n el mar de a m a r g u r a en que su 
a lma e s t aba como a n e g a d a . 

Habiendo Je sús adver t ido al pié de su cruz á su m a d r e y al 
discípulo á quien a m a b a , dijo á su madre : Mujer, ve ahí á tu 
hijo, hablando de S J u a n . Despues dijo al discípulo : Mira ahí 
á tu Madre, hab lando de la san t í s ima V i r g e n ; y desde entonces 
el discípulo a m a d o , por es tas pa labras qué e r a n como el t e s t a -
m e n t o y la ú l t ima voluntad de Jesucris to mor ibundo , cjuedó h e -
cho hijo a d o p t i v o , po r decir lo a s í , de la santísima V i r g e n , no 
la miró mas q u e como á su q u e r i d a m a d r e , cumplió con ella t o -
dos los d e b e r e s d e un h i j o , y se encargó de todos los cu idados 
q u e u n hijo debe tomar por su b u e n a madre . 

Los santos Padres desc i f rando todo el misterio de es tas pa labras 
d e J e s u c r i s t o , dicen q u e es tando el Salvador á pun to de morir 
declaró á la sant ís ima V i r g e n , m a d r e de todos los f ieles, q u e 
desde entonces q u e d a r o n hechos hijos adoptivos de María en la 
persona d e S . J u a n , y por cons iguiente q u e es te divino S a l v a -
dor declaró po r su t e s t amen to y úl t ima voluntad á la sant ís ima 
Vi rgen a b o s a d a , p ro tec tora y m a d r e de toda la Iglesia . San 
J u a n Crisóstomo dice q u e el Salvador en es ta ocasion no quiso 
l lamar á María con el t ierno n o m b r e de madre po r no exacerbar 
de n u e v o su dolor , sino so lamente con el de muje r q u e es un t é r -
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mino mas genér ico . Algunos santos P a d r e s añaden q u e el Hijo 
d e Dios no la l lamó entonces con el n o m b r e de m a d r e , t e m i e n -
do q u e es te n o m b r e irr i tase contra ella el f u ro r de los verdugos , 
y la a t r a j e s e de p a r l e de aquel los impíos a lgunos malos t r a t a -
mientos . 

M u c h o s i n t é rp r e t e s creen también q u e f u é po r r e spe to por lo 
q u e J e sús l lamó en tonces á su m a d r e con el n o m b r e d e m u -
je r , como lo habia hecho en las bodas de C a n a ; p o r q u e la p a -
labra mujer en h e b r e o , como se ha dicho y a , es u n n o m b r e de 
honor v de r e s p e t o , q u e significa lo q u e e n t r e nosot ros señora 
mia. \ en e f e c t o , se nota q u e todas las veces q u e el Salvador 
hab laba á su m a d r e de lan te del pueblo y en públ ico se se rv ia de 
este t é rmino re spe tuoso m a s bien q u e del de madre . E n fin, al-
g u n o s o t ros p i ensan q u e como todo era misterioso e n la consu -
mación de es te g r a n sacrificio, quiso Jesucr is to da rnos á en t ende r 
q u e su madre era aque l l a s e g u n d a muje r , q u e debía , po r hablar de 
e s t a m a n e r a , r e p a r a r ba jo del árbol de la c ruz , con la m u e r t e de 
su l u j o , todo el mal q u e la p r imera m u j e r hab ia hecho bajo del 
á rbol fatal q u e h a b i a dado ocasion á su desobed ienc ia , origen 
funes to de todos nues t ro s males . 

§ . X X V . 

Aparécese Jesucristo á su amada Madre en el momento que re-
sucita. 

Luego q u e la san t í s ima Vi rgen h u b o visto e sp i r a r á su q u e r i -
do Hijo e n la c r u z , y q u e la g r a n d e obra de n u e s t r a redención 
q u e d a b a cumpl ida con el s angr i en to sacrificio del Reden to r de 
todos los h o m b r e s , s e re t i ró á Je rusa len á casa de M a r í a , m a d r e 
de M a r c o s , en d o n d e se c ree q u e el Salvador habia ce lebrado su 
ú l t ima cena con s u s apóstoles . Pasó allí los t res días an t e s de la 
resur recc ión e n u n a subl ime y cont inua contemplación de todos 
los mister ios q u e a c a b a b a n de"cumpl i r se y de todos los q u e d e -
bían segu i r . No e s c i e r t amen te racional "el d u d a r d e q u e en el 
m o m e n t o q u e Jesucr i s to resucitó dejase de aparecerse i n m e d i a -
t amen te á su a m a d a m a d r e , p a r a indemnizar la a b u n d a n t e m e n t e 
con el regocijo indecible d e q u e en tonces seria co lmada de todo 
lo q u e había padecido du ran t e su pasión y en el C a l v a r i o : lo que 
d e m u e s t r a esta ve rdad es que en toda la historia tan c i r c u n s t a n -
ciada de la resurrección del Salvador y d e s ú s apa r i c iones , no se 
h a hablado de las apar ic iones que hizo á su m a d r e ; y es m u y 
verosímil q u e si no hubie ra sido favorecida con es ta p"rimera y 

singular apa r i c ión , Jesucr is to no hub ie ra de jado de dis t inguir la 
la p r imera vez q u e se aparec ió á todos sus discípulos r e u n i d o s , 
con los cuales se hal laba t ambién la san t í s ima V i r g e n . 

El Salvador o rdenó á Magda lena y á las o t ras san tas mu je r e s , 
á qu ienes se aparec ió i n m e d i a t a m e n t e de spues de su r e s u r r e c -
ción , . q u e fuesen á decir á Ped ro e n par t icu lar v á los demás 
discípulos q u e había r e s u c i t a d o ; ¿ y no les hub ie ra mandado al 
mismo t iempo q u e l levasen la noticia á su que r ida m a d r e , si él 
mismo no se lo h u b i e r a dicho a n t e s ? Si se p r e g u n t a , dice san 
Anselmo , por q u é el Evange l io no hace mención de es ta a p a r i -
ción privi legiada hecha á la m a d r e de Dios , es to consiste , r e s -
ponde el S a n t o , e n q u e el Evange l io nada dice q u e sea inúti l y 
supèr f luo ; seria c i e r t a m e n t e inúti l decir que la p r imera a p a r i -
ción del Sa lvador resuci tado se dir igió á s u que r ida M a d r e , a n -
tes de p r e s e n t a r s e á las o t ras muje re s v á sus d isc ípulos , pues to 
que no es posible i m a g i n a r , a t end ida su cual idad de m a d r e , ¡a 
t e rnu ra con que mi raba á su q u e r i d o Hijo , la pa r t e q u e habia 
tenido en su pasión y el afecto q u e el Sa lvador la p r o f e s a b a , q u e 
no fuese la p r i m e r a en ver á su adorable Hijo resuci tado : del 
mismo m o d o , dice el p rop io P a d r e , q u e hub ie ra sido m u y s u -
pèrfluo el decir e n el Evange l io q u e Jesucr is to a m a b a t i e r n a -
men te á su m a d r e , d e lo cual tampoco habla el Evange l io , al 
paso q u e habla t an ta s veces d e la predilección q u e Je sus tenia á 
S. J u a n . Y si el discípulo a m a d o dice que nues t ro Señor se a p a -
reció p r i m e r a m e n t e á M a g d a l e n a , es to debe e n t e n d e r s e , -dice el 
abad R u p e r t o , con respec to á los testigos q u e Dios había e legido 
para publicar en el mundo el g r a n mister io de la resurrección , 
según lo que se dice en los Hechos de los Apóstoles", á saber : 
Dios le ha resucitado al tercero dia, y le ha manifestado á 
aquellos que estaban d"sti nados por Dios para ser testigos, y pa-
ra predicar su resurrección á toda la tierra. 

Sí no ha sido posible e sp resa r cuál f u é - l a aflicción y el dolor 
de la sant ís ima Virgen en la m u e r t e ignominiosa de Jesucr is to su 
quer ido h i j o , mucho menos lo es todavía el d a r u n a ¡dea de la 
a legr ía inefable q u e e spe r imen to e s t a ' b i e n a v e n t u r a d a madre en 
la resurrección gloriosa del Sa lvador del mundo . Todo lo q u e 
puede decirse , y lo q u e todo el m u n d o c o m p r e n d e b i en , es que 
si el corazon dé la san t í s ima Virgen habia sido anegado en un 
mar de a m a r g u r a d u r a n t e la pasión de Je suc r i s to , su t r iun fan te 
resurrección colmó su a lma de una a legr ía incomprensible . Ni 
tampoco se d u d a de q u e en los cua ren ta d ías q u e precedieron á 
la gloriosa ascensión del Sa lvador .al cielo no haya gozado de su 
presencia cuasi cont inua . No solo tuvo el consuelo de ver le todas 
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las veces q u e se aparec ió á sus discípulos r e u n i d o s , sino ¡ c u á n -
tas veces t endr ía el p lacer de conversar fami l ia rmente con él en 
sus apariciones par t i cu la res ! Puede decirse q u e desde entonces 
gozó de aque l t o r r en t e de delicias y de gozos celestiales de que 
es tán como inundados los b ienaven turados en el cielo ; y aunque , 
como q u e es taba todavía en la t i e r r a , es taba en a lguna manera 
como en un país e x t r a n j e r o , ó como en un lugar de de s t i e r ro , es 
c i e r t o , con t o d o , q u e ella gus t aba y a abundan t í s imamen te de las 
du lzuras de la pa t r i a celesl¡al. 

.§. X X V I . 

Hállase presente la santísima Virgen a la ascensión de Jesu-
cristo al cielo. 

Habiendo espi rado los cua ren ta días despues de la resurrección, 
la sant ís ima Virgen q u e hab ía ido á J e ru sa l en para ha l la rse p r e -
sen te á la t r i un fan te ascensión de su quer ido Hijo al c ie lo , le 
acompañó con todos sus discípulos al mon te O l íve t e , q u e era el 
lugar que Jesucr is to había e legido pa ra subir al cielo é irse á asen-
tar á la d ies t ra de Dios su P a d r e . Sobre la cima d e es te famoso 
mon te fué de donde el S a l v a d o r , de spues d e haber dado sus ú l -
t imas instrucciones á toda aquel la s a n t a a s a m b l e a , despues de 
haber les b e n d e c i d o , y de spues de haber dado á su q u e r i d a M a -
d r e todas las mues t r a s d e distinción y de la mas afectuosa t e r n u -
r a , se e levó l en t amen te e n al to hácia el c i e lo , teniendo todos sus 
ojos fijos e n él mien t r a s se e l e v a b a , has ta q u e una n u b e l u m i -
nosa le sus t ra jo de su vista. 

Es m u y l imitado nues t ro en tend imien to y nues t ras espres iones 
muy débiles p a r a d a r á conocer y p a r a concebir nosotros mismos 
cuales f u e r o n los sen t imien tos del Hijo y de la Madre en el m o -
men to de su separac ión . Todo cuanto puede decirse es q u e c i e r t a -
m e n t e el cuerpo de María quedó todavía en la t ie r ra , p e r o q u e su 
corazon subió con Jesucr is to al c ie lo : re t i róse luego con los após-
toles al cenáculo pa ra e spe ra r allí la descensión del Esp í r i tu San to , 
q u e c i e r t amen te aceleró e l l a , por decirlo a s í , con sus a rd i en te s 
deseos y con sus oraciones. Recibióle diez días despues con u n a 
n u e v a p l e n i t u d , q u e la l lenó de u n a sobreabundanc ia de gracias 
y de dones . 

U n a alma de las m a s s a n t a s , y do tada del modo mas subl ime 
del don de la con templac ión , ha de jado po r escrito , q u e la m a -
ravillosa l lama bajo de cuya f igura apareció el Espír i tu S a n t o , 
reposó p r imero toda e n t e r a sobre la cabeza de la sant ís ima Vír— 

g e n , y q u e en seguida se dividió en o t ras tan tas l enguas de 
f u e g o , cuan tas e r a n las personas (pie había en el cenácu lo , sobre 
cuyas cabezas vinieron á colocarse. Esta c i rcuns tanc ia , q u e p a -
rece m u y veros ími l , es un símbolo muy espreso p a r a da r á cono-
cer q u e ía sagrada V i rgen recibió ella sola en este dia tan tas g r a -
cias y dones del Espír i tu Santo , como todos los demás j u n t o s : 
tenia el la t ambién mas escelentes disposiciones in ter iores q u e to-
dos ; y como el Pad re E te rno había dis t inguido á María por una 
predilección tan señalada desde su inmaculada concepc ión , e n 
cualidad de su hija m u y a m a d a , y el Hijo por una reun ión t an 
maravillosa de todas las g rac ias , en cualidad de su q u e r i d a m a -
d r e , e r a jus to , dicen los santos P a d r e s , q u e el Espír i tu San to 
la dis t inguiese también en cual idad de esposa s u y a , por una ple-
nitud s o b r e a b u n d a n t e de sus dones . 

Los P a d r e s de la Iglesia no d u d a n q u e la razón por q u é Dios 
dejó todavía muchos años á la sant ís ima Virgen en la t i e r r a , 
despues de la g lor iosa ascensión de su divino Hijo al c i e l o , fué 
pa ra q u e fuese m a d r e de la Iglesia naciente y el mas dulce c o n -
suelo de los discípulos y de los a p ó s t o l e s , á qu ienes Jesucr is to 
hab ía p romet ido q u e no les dejar ía hué r f anos . Si f u é un dulce 
consuelo y un g r a n motivo de a legr ía pa ra la Madre de Dios ve r 
el n ú m e r o prodigioso d e mi lagros q u e d ia r i amente obraban los 
apóstoles y los discípulos en n o m b r e de Je suc r i s to , y saber con 
q u é rapidez se es tendia -e l reino de J e s u c r i s t o , esto e s , la I g l e -
sia en todo el m u n d o ; esta a legr ía no de jaba de es tar mezclada 
de a m a r g u r a , sabiendo con q u é furor se desencadenaban todas 
las potes tades del m u n d o con t ra los discípulos de Jesucr i s to , h a -
biendo conspirado t o d o s , judíos y p a g a n o s , p a r a sofocar, en la 
cuna es ta Iglesia naciente . Es ve rdad que no ignoraba q u e todas 
las potes tades de la t ie r ra y del inf ierno no prevalecer ían j amás 
con t ra e l l a , y sabia q u e la sangre d e los már t i res debía ser como 
la semil la de* los crist ianos. 

Permanec ió la sant ís ima Virgen e n Jerusalen has ta q u e los 
apóstoles se v ieron obl igados á salir de allí á causa d e la cruel 
persecución q u e se movió con t ra los fieles, la cual acaeció hácia 
el año 44 d e Je suc r i s to ; y en es te t iempo f u é cuando S. Juan , 
que la habia l levado á su c a s a , mirándola s i empre como su q u e -
rida m a d r e , la llevó á Efeso. No se sabe prec i samente el t i e m -
po q u e se m a n t u v o en es ta c i u d a d ; pero es cierto q u e volvió á 
J e r u s a l e n a lgún t iempo an t e s de su preciosa m u e r t e . 

Toda la vida de la sant ís ima V i r g e n , sobre todo despues de la 
gloriosa ascensión de Jesucris to al c ie lo , no f u é mas q u e una o ra -
cíon c o n t i n u a , y una unión in t ima con D i o s , la cual j amás fué 
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i n t e r r u m p i d a po r n ingún aceidente en todo el t i e m p o q u e vivió 
e s t a Vi rgen incomparable . Todos sus dias los pasó e n un dulce 
r e t i r o , su corazón es taba en el cielo p o r q u e allí e s taba su tesoro, 
a rd i endo sin cesar con el mismo fuego sagrado con q u e arden los 
se ra f ines . Créese q u e comulgar ía todos los d ias ; p o r q u e ¿ c ó m o 
u n a a lma t an p u r a y tan san ta como la s u y a podia es ta r privada 
d e es te p a n de á n g e l e s , q u e hacia el a l imento sagrado y diario de 
los fieles en los p r imeros dias de la Ig l e s i a? E s indudable que 
cada comunion iría acompañada de un éstasís que nada la de ja -
r í a que desear sobre los q u e es taban y a en la mansión de los bien-
a v e n t u r a d o s . Todos los fieles r ecur r í an á el la en sus necesidades 
e sp i r i t ua l e s , y no se d u d a q u e has ta los apóstoles la consultarían 
m u c h a s veces" y se aprovechar ían de sus luces sob rena tu ra l e s , y 
esto es lo q u e le ha movido al sabio Idiota pa ra decir q u e ella en-
señaba á los doc tores , y que d a b a , por decir lo a s í , leccionesá 
los mismos após to les . 

Ni hemos d e pensar de la sant ís ima Virgen como de a lgunas 
a lmas escog idas en qu ienes vemos re sp landece r c ier tas v i r tudes , 
á las cuales s e l i m i t a n , y e n las q u e hacen consist ir todo su 
mér i to . E s t u d i e m o s la vida de la Madre de D i o s ; ella e s , dice 
S. A n s e l m o , u n a lección universal de toda vir tud , y p a r a todo 
es tado : f o r m a n d o nues t r a conducta sobre la suya aprenderemos 
á ser fieles á D i o s , á ser equ i ta t ivos con e l p r ó j i m o , á a m a r la 
p u r e z a , y á vivi r en g r a n d e inocencia ; a p r e n d e r e m o s á amar 
á Dios sob re t odas las c o s a s , á aborrecernos á nosotros m i s m o s , 
á ser h u m i l d e s , modestos., sumisos y devotos , Los p a d r e s y las 
m a d r e s a p r e n d e r á n á a r reg la r su f a m i l i a , y á educa r á sus h i -
jos e n la p i e d a d ; todos , en f i n , a p r e n d e r á n de ella á a m a r á 
Dios , y á t e n e r aversión al m u n d o , al e sp í r i tu del m u n d o , á las 
máx imas de l m u n d o . 

El abad R u p e r t o , en el libro p r imero sobre el Cánt ico de los 
c á n t i c o s , dice q u e la sant ís ima Vi rgen puede l l amarse la fuente 
de los jardines, y el pozo de las aguas vivas, y q u e ella suplía 
con sus luces , á lo q « e el Espír i tu San to , q u e se hab ía dado con 
med ida á los d i sc ípu los , no habia quer ido d e s c u b r i r l e s ; y los 
santos P a d r e s convienen todos , e n q u e la san t í s ima Virgen fué 
la que dictó á S. Lucas el pormenor a d m i r a b l e de m u c h a s c i r -
cuns tancias pa r t i cu l a re s de la infancia de Jesucr is to q u e nos r e -
fiere en los p r imeros capítulos del Evangel io q u e él ha esc r i to , 
no hab iendo nad ie mejor instruido de todo q u e la san t í s ima Vi r -
g e n . 

X X V I I . 

Ultimos años de la vida mortal de la santísima Virgen. 

No podemos d u d a r q u e toda la vida de la sant ís ima Virgen h a 
estado l lena de m a r a v i l l a s , y q u e ella h a sido poderosa sobre la 
t i e r r a , como lo es a h o r a por su créd i to cerca de Dios en el cielo. 
Ella h a tenido toda su vida el don de los mi lagros en u n g rado 
mucho m a s e s c e l e n t e q u e le han tenido todos los santos . ¿ Q u é 
de curaciones mi lagrosas no h a debido o b r a r ? ¿ Q u é grac ia , q u e 
efecto maravilloso h a n e g a d o Dios n u n c a al deseo so lo , á la m e -
nor señal de su voluntad , á s u s p a l a b r a s ? ¿ e l inf ierno todo, no 
se ha es t remecido á su v i s t a ? ¿ h a podido de j a r de obedecer la 
natura leza á la M a d r e de D ios? ¿ h a b i a en ella u n a p u r a c r i a t u r a 
tan s a n t a , tan ag radab le á los ojos de D i o s ? ¿ h a b í a qu ien d e s -
pues de Dios fuese tan poderosa ? Y si no t enemos un p o r m e n o r 
exac to de sus m i l a g r o s , v u n a his tor ia de todos los prodigios q u e 
ha obrado d u r a n t e su v ida , es p o r q u e , á l a v e r d a d , su e m i n e n t e 
s a n t i d a d , su a u g u s t a é i ncomparab le d ignidad de Madre de Dios, 
no tenían necesidad de es te r e a l c e , ni de es tos hechos m a r a -
villosos p a r a merecer nues t r a venerac ión y au tor izar nues t ro 
culto. 

Los milagros son ob ra s de la omnipotenc ia de D i o s , son e f e c -
tos es t raord inar ios y maravi l losos, super io res á las fue rzas d é l a 
na tura leza , y q u e Dios hace p a r a m a n i f e s t a r su amor ó su poder 
sin l imi t e s , y la m a y o r p a r t e de las veces p a r a mani fes ta r el 
mér i to y la gloria de" los s a n t o s ; y por esto no se canoniza n i n -
gún s a n t o , sin q u e se h a y a n p robado a n t e s sus milagros . L a 
san t í s ima Vi rgen no ha tenido necesidad de es te t e s t imonio ; su 
inmacu lada concepción, y lo q u e la fe nos dice de la elección q u e 
Dios ha hecho de ella p a r a q u e fuese la m a d r e de Dios , de la 
p len i tud de gracias y de dones de l Esp í r i tu S a n t o , e n f in de su 
m a t e r n i d a d d i v i n a , "todo es to bri l la b a s t a n t e por sí mismo , sin 
q u e fuese necesario añad i r á ello u n esp lendor e s t r año . Hubiese 
sido no mas q u e añad i r á la mas br i l lan te luz del sol en medio del 
d i a , la l lama débil de una candela . La san t í s ima Vi rgen ha p o -
dido resuci tar m u e r t o s , desa ta r la l engua á los raudos, l ibrar los 
pose ídos , c u r a r i n s t a n t á n e a m e n t e lodo géne ro de e n f e r m o s ; es 
aun m a s que probab le q u e lo h a y a hecho ; pero aun cuando no 
hub ie ra hecho mi lagros e n toda su v i d a , ella misma h a sido, dice 
S. B e r n a r d o , el mi lagro m a s e s t r a o r d i n a r í o , el mas pasmoso de 
todos los milagros. Y en e f e c t o , ¿ q u é podr ían deci rnos , q u é p o -
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dr ian publicar l odos los milagros q u é se acercase á la idea de 
sant idad q u e nos significan estas pa labras del E v a n g e l i o : de la 
cual ha nacido Jesús, que se llama Cristo? (.Matth. 1 1 . ) H e aquí 
en pocas p a l a b r a s el elogio mas comple to q u e puede hacerse de 
la Madre de Dios ; e s ' a s dos pa labras enc ie r ran la idea mas n o -
ble , la mas s u b l i m e y la mas jus ta que p u e d e t ene r se de la g ran-
d e z a , del m é r i t o , v" de la eminen te sant idad de la santísima 
Virgen . 

Hab iendo es t a S e ñ o r a tenido el consuelo de ve r la Iglesia e s -
tend ida ya por t o d a s p a r t e s , á pesar de las m a s c rue les pe r secu-
ciones q u e el i n f i e rno suscitaba con t ra los. f i e l e s , vió acercarse 
con a legr ía el d ía feliz en el q u e debía ir á r e u n i r s e con su q u e -
r ido Hijo e n el cielo La opimon mas g e n e r a l m e n t e recibida en lá 
Ig les ia es q u e la san t í s ima Vi rgen tenía-quince ó diez y seis años 
cuando el Verbo d iv ino se hizo carne en su seuo ; q u e "ha vivido 
veinte y t r e s a ñ o s despues de la Ascensión de Jesucr is to ai cielo; 
lo q u e j u n t o á los t re in ta y t res años q u e ha vivido el Salvador 
en la t i e r r a , h a c e los se ten ta y dos años q u e ha vivido la san t í -
s ima Vi rgen . 

A lgunos p a d r e s a n t i g u o s , y e n t r e otros S. E p i f a n í o , parece 
cómo q u e d u d a n si la Madre de Dios ha m u e r t o v e r d a d e r a m e n t e , 
ó si ha p e r m a n e c i d o i n m o r t a l , hab iendo sido l levada en cue rpo y 
a l m a al cielo. Su concepción inmaculada , su ma te rn idad divina po-
dr ian al parecer a u t o r i z a r esta duda , y hacérsela ver bien fundada . 
P e r o la Iglesia d e c l a r a t e r m i n a n t e m e n t e e n la oracion de la Misa 
del dia de la A s u n c i ó n , y este es el sen t i r común en toda la I g l e -
sia , q u e la s a n t í s i m a Virgen ha m u e r t o conforme á la condícion 
d e la ca rne . Y c i e r t a m e n t e no habiendo quer ido Jesucr is to d i s -
pensa r se de la m u e r t e , no puede c ree r se que Mar ía hubiese sido 
e x e n t a de ella. Es . verdad que S. J u a n Damasceno dice con a l -
g u n o s o t ros s a n t o s P a d r e s , q u e á este fal lecimiento no se le p o -
día Hamar u n a m u e r t e , sino q u e mas bien debia l lamarse u n dulce 
s u e ñ o , una u n i ó n mas ínt ima con su D i o s , un paso de u n a vida 
mor ta l á una inmor t a l i dad b i e n a v e n t u r a d a ; y la mayor p a r l e de 
los an t iguos han in t i tu lado sus t ra tados de la m u e r t e de la san-
t ís ima V i r g e n , de Dormitione, del sueño . 

No f u é , en e f e c t o , ni la caducidad de la v i d a , ni la d e c a d e n -
cia de la e d a d , n i la violencia de la e n f e r m e d a d , ni la alteración 
y el desar reg lo d e los h u m o r e s , ni u n desfal lecimiento de la n a -
tura leza , dicen ios santos Pad re s , los q u e rompie ron en María 
los lazos n a t u r a l e s q u e t ienen al a lma unida con el c u e r p o ; fué 
el fuego del p u r o a m o r divino el que hizo esta separación por 
a lgunas horas . 

Habia sido necesario un mi lagro cont inuo desde su inmaculada 
concepción, d i c e S . B e r n a r d o , pa ra q u e los lazos na tu ra l e s q u e 
alan el a lma con el c u e r p o , pudiesen subsis t i r en medio del f u e -
go a rd ien te del amor d i v i n o , del cual es taba abrasada el a lma de 
ía sant ís ima Virgen desde aque l p r imer momento . E n s u m u e r l e 
dejó Dios de obra r este m i l a g r o ; y h e aquí p rop iamen te cuál fué 
la causa de esta preciosa m u e r t e . Habiendo l legado el dia , la ho-
r a , el m o m e n t o dichoso e n q u e la sant ís ima Virgen deb ia c o n -
cluir es ta vida m o r t a l , Dios no suspendió ya mas el efecto d e 
este fuego s a g r a d o , le de jó obra r con toda su fue rza sobre este 
corazon sin m a n c h a , s a n t u a r i o del divino amor . En tonces es te 
santís imo corazon, no pud iendo ya n a t u r a l m e n t e sos tener sus es-
fuerzos , encendido y consumido"por sus divinos a r d o r e s , t e r m i -
nó sin dolor la mas p u r a , la mas san ta de todas las vidas. L a 
sant ís ima Vi rgen , ab rasada del divino a m o r , no ha vivido, s e g ú n 
el parecer de S. B e r n a r d o , sino po r m i l a g r o , ni ha concluido 
sus días sino por la cesación de este mi lagro . O la sant ís ima V i r -
gen no debia m o r i r , dice S. I ldefonso, ó no debia morir m a s q u e 
a e amor . 

XXV1I1. 

Dichosa muerte de la santísima Virgen. 

Acaeció e s t a preciosa m u e r t e e n Je rusa len e n casa de M a r í a , 
madre de M a r c o s , en d o n d e habi taba . Sabedora la sant ís ima 
Virgen del d ia y de la ho ra e n q u e debia de ja r la t i e r ra para ir 
á vivir e t e r n a m e n t e en el c i e lo , dió pa r t e de ello á los fieles q u e 
es taban e n Je rusa l en . Afligióles es ta noticia . po rque al f in , d e s -
n u e s d e la Ascensión del Hijo de D i o s , María , m a d r e s u y a , e r a 
el consuelo de la Ig les ia . S. J u a n , dichoso depositario "de e s t e 
t e so ro , no la d e j a b a ; solícito mas q u e nunca en l lenar todos los 
deberes del mas rend ido de todos los h i jos , en obsequio d e la 
mas amada de todas las m a d r e s . Es t aba sen tada la Señora sob re 
un pequeño l echo , desde donde consolaba á todos los fieles q u e 
se hal laban p r e s e n t e s , y q u e e s t aban inconsolables po r una s e -
paración tan a m a r g a . Asegurába les ella, q u e así como Je suc r i s t o 
era su soberano y omnipo ten te mediador p a r a con su P a d r e e t e r -
n o , ella seria su"soberana y casi omnipo ten te mediadora y a b o -
gada p a r a con su Hijo en la dichosa mansión de la g lo r i a . 

Mient ras q u e cada u n o se a p r e s u r a b a para recibir su ú l t ima 
bendic ión , se vieron l l egar al a p o s e n t o , por una maravi l la q u e 
solo la sant ís ima Virgen la s a b i a , á todos los após to les , á e s -
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cepcion de Sto. T o m á s , y a lgunos aun de los discípulos q u e e s -
taban esparcidos por el m u n d o , los cuales se hal laron mi lagro-
s a m e n t e t raspor tados á aque l la hab i t ac ión , para r end i r allí" sus 
ú l t imos d e b e r e s á la Madre de Dios á quien h o n r a b a n también y 
a m a b a n todos como á su que r ida m a d r e . S. Dionisio Areopagita", 
q u e tuvo la dicha de hallarse a l l í , nombra en par t icu lar á S. Pe-
d r o , á -quien l lama el s u p r e m o jefe de los teó logos ; San t i ago , 
ape l l idado h e r m a n o del S e ñ o r , v los d e m á s pr íncipes (como él 
los l l ama) de la j e r a rqu í a eclesiást ica; y a d e m á s S. T i m o t e o , 
p r imer obispo de E f e s o , y otros muchos "discípulos de los após -
t o l e s , d e c u y o n ú m e r o é r a el mismo S. Dionisio q u e ref iere to -
do esto conio tes t igo ocular en la carta q u e escribió despues al 
mismo S. T i m o t e o ; he aquí sus p a l a b r a s : Jlallábamosnos lodos 
reunidos, como sabes, dice, con los sanios apóstoles y muchos de 
nuestros hermanos, para tener el consuelo de ver por la última 
vez á la que había concebido y parido á aquel que es el principio 
de la vida, el Dios hecho hombre, origen de nuestra salud (San-
tiago,, llamado hermano del Señor, estaba presente, igualmente 
que Pedro, príncipe de los apóstoles, y gran maestro de la cien-
cia que tiene á Dios y las cosas reveladas por objeto.) Habiendo, 
pues, visto el santo cuerpo, fuimos todos de parecer el honrarle 
lo mejor que nos fuese posible con himnos y cánticos, y celebrar 
la bondad infinita y la omnipotencia de Dios que había hecho 
tantos prodigios en su favor. Has ta aquí son las pa labras de san 
Dionis io , r e fe r idas p o r S . J u a n Damasceno , de las cuales se sir-
ve la Ig les ia en el oficio de la A s u n c i ó n , el 1 8 de agos to , q u e 
es el cuar to dia de la octava. 

E n medio de u n a asamblea tan s a n t a , t a n escogida y tan r e s -
pe t ab l e , f u é en donde la sant ís ima Virgen , consolando á todos 
sus. quer idos h i jos , q u e se deshacían en l á g r i m a s , despues de 
h a b e r e x h o r t a d o á los apóstoles y discípulos á predicar el E v a n -
gelio con m a s án imo y mas zelo q u e n u n c a , a s e g u r a n d o á toda 
la Ig les ia de su poderosa protección y de su t e r n u r a , vio a p a -
recer al S a l v a d o r , q u e acompañado de todos los coros de los á n -
g e l e s , y de todos los habi tan tes de la corte celes t ia l , venia á r e -
cibir su b ienaven tu rado e s p í r i t u , y conducir aque l la a lma tan 
p u r a v tan s a n t a , como en t r i u n f o , á la mansión d e la i n m o r t a -
lidad b i e n a v e n t u r a d a . E n aquel m o m e n t o f u é cuando el a lma de 
la sant ís ima V i r g e n , ab rasada con lodo el a rdor del fuego d i -
vino q u e y a no estaba moderado , se desprendió por sí misma de 
su san to cuerpo , y f u é l levada e n t r iunfo has ta el mismo trono 
de J e s u c r i s t o , dice S. Agus t ín . 

E n el momento q u e espiró la sant ís ima Vi rgen se iluminó todo 

i el aposen to con una luz mi l ag rosa , mas bri l lante q u e la del sol. 
Toda la milicia celestial, dice S. Je rón imo, salió al encuentro 
de la Madre de Dios, cantando himnos y cánticos en su honor, 

• que fueron oidos de toda la reunión . No era justo, d i c e S . A g u s -
t í n , que fuese colocada en otra parte en la gloria, que allí en 
donde está aquel á quien ella ha parido. 

Luego q u e la san t í s ima Vi rgen hubo en t r egado su .espíri tu , 
cada uno se pos t ró á sus p i e s , besándolos con un p ro fundo r e s -
pe to , y r egándo los con sus lágr imas. Todos los fieles q u e e s t a -
ban en J e ru sa l en y en las cercanías fue ron con diligencia y con 
una devoción la nías t i e rna á honra r el san to c u e r p o , san tuar io 
del Verbo hecho c a r n e , objeto el mas d igno q u e hubo sobre la 
t ierra dé la veneración de los h o m b r e s y de los ángeles . N i n g ú n 
enfe rmo se p resen tó q u e no quedase cu rado ; y S. J u a n D a m a s -
c e n o , q u e nos lia t rasmi t ido lo q u e había sabido de la mas a n t i -
g u a t r ad ic ión , dice q u e los jud íos mismos , a u n los no c o n v e r t i -
dos , e spe r imen la ron los efectos de su p o d e r , y tuvieron p a r t e 
en sus milagros. 

Despues que cada u n o hubo sat isfecho su devoc ion , f u é l l e v a -
do el sagrado depósi to al l u g a r de su s e p u l t u r a , que f u é á l a 
villa de G e t s e m a n í , á t resc ientos ó cual roc ientos pasos de J e r u -
sa len . L levaban los após to l e s el f é r e t ro , y seguían todos los fie-
les con cirios encendidos c a n t a n d o cánticos é himnos. D e p o s i t ó -
se el san to cue rpo con g r a n respe to en el sepulcro q u e se le h a -
bía p r e p a r a d o , y q u e se cerró con una g r a n p iedra . 

J u v e n a l , pa t r i a rca de J e r u s a l e n , q u e vivía en el siglo v , e s -
cribiendo al e m p e r a d o r Marciano y á la p iadosa empera t r i z 
P u l c h e r i a , dice q u e los apóstoles re levándose los unos á los 
o t ros pasaban el d ia y la noche con los fieles cerca del sepu lc ro , 
mezclando sus voces"v sus cánticos con las dé los á n g e l e s , . q u e 
por espacio de t res dias no cesaron de can t a r con la mas a rmo-
niosa m e l o d í a , la cual f u é oída de todos los q u e es taban p r e s e n -
tes , habiendo comenzado en el momento en q u e espiró la s a n -
t ís ima V i r g e n , como lo a s e g u r a S. J u a n Damasceno . 

§ . x x í x . 

Gloriosa Asunción de la santísima Virgen al cielo. 

No se sabe p rec i samente cuánto t iempo permaneció en el s e -
pulcro es te precioso y sagrado depósi to. Algunos c reen q u e 
apenas fué encer rado en él cuando el santo cuerpo f u é reun ido á 
su a l m a , y l levado mi lag rosamente al c i c lo ; pero parece m a s 



verosímil q u e á imitación de su divino H i j o , el cue rpo de la s a n -
t ís ima Vi rgen permanec ió t res días e n el s epu lc ro , en cuyo 
t i empo se oyó dia y noche el melodioso concierto de los ángeles 
de q u e se h a hablado L o q u e h a y d e c i e r t o , según S. Juan 
Damasceno y la mayor p a r t e de los padres g r i egos y la t inos , es 
q u e S t o . T o m á s , q u e e r a el único de los após to les q u e no se ha-
bía hallado en la m u e r t e de la san t í s ima V i r g e n , permit iéndolo 
Dios así p a r a mani fes ta r po r es te medio su gloriosa asunción 
en cue rpo y a l m a al cielo ; maravi l la q u e se h u b i e r a acaso i g -
norado si él hub ie ra es tado p r e s e n t e ; Slo . T o m á s , d i g o , que 
110 había comparec ido h a s t a d e s p u e s de los fune ra l e s de esta 
m a d r e de los l i e l e s , pidió con a rdor q u e le de j a sen al menos t e -
ne r el consuelo d e ver el san to cue rpo q u e hab ía l levado por 
espacio de n u e v e meses al a u t o r de la vida. Creyóse q u e era 
j u s to sat isfacer su devoc ión ; abr ióse el sepulcro ," y quedaron 
a g r a d a b l e m e n t e s o r p r e n d i d o s , con t inua el mismo S." J u a n D a -
masceno , no h a l l a a d o allí mas q u e los paños y los lienzos con 
q u e había sido a m o r t a j a d o , q u e e x h a l a b a n un olor esquisi to, 
con q u e q u e d ó todo el a i re e m b a l s a m a d o , y recreados todos los 
fieles. A d m i r a d o s todos los q u e e s t aban p resen tes de tan g ran 
m a r a v i l l a , vo lv ie ron á ce r ra r el sepulcro convencidos de que. el -
Verbo divino q u e se habia d i g n a d o enca rna r y hacerse hombre 
e n las e n t r a ñ a s d e la sant ís ima V i r g e n , no hab ía p e r m i t i d o , 
cont inua es te P a d r e , q u e es te cue rpo t an p u r o es tuviese su je to 
á la c o r r u p c i ó n , s ino q u e habia quer ido resuci ta r le t res días des-
p u e s de su m u e r t e , y previn iendo la resurrección g e n e r a l , le 
había hecho e n t r a r e n t r iunfo e n la glor ia . Habiendo el Verbo 
d iv ino, .e l Seño r d e la g l o r i a , conservado á su que r ida madre 
s i empre p u r a , s i e m p r e sin m a n c h a , s i empre v i r g e n , an t e s y 
de spues a e su p a r t o , ha que r ido t ambién q u e este cue rpo tan 
p u r o Y t an san to fuese incor rup t ib l e , y gozase desde su m u e r t e 
de todas las cua l idades de los cue rpos "gloriosos. De es te modo 
h a b l a S. J u a n Damasceno . E n toda esta his tor ia se descubre una 
providencia m u y seña lada del S e ñ o r ; p o r q u e así como había 
Dios permi t ido q u e Sto. T o m á s no se hubiese hal lado con los 
demás após to les y discípulos reunidos c u a n d o Jesucr is to se les 
apareció la p r i m e r a vez despues de su resur recc ión , á fin de 
q u e este após to l , , demasiado incrédulo , met iendo él mismo la 
mano en la l l aga del costado del S a l v a d o r , y viendo con sus 
propios ojos las cicatrices de sus manos y p i e s , diese á todos los 
siglos venideros u n test imonio incontes table de la verdad de la 
resur recc ión d e s u divino Maes t ro ; así t ambién parece q u e el 
Señor pe rmi t ió q u e el mismo apóstol no se hallase á la m u e r t e 

dé la sant ís ima V i r g e n , p a r a q u e d iese motivo á q u e pudiese 
asegurarse la verdad de su glor iosa asunción en c u e r p o y a lma 
a! cielo. 

Y en verdad ¿ e r a convenien te , dice S. Agus t ín ( S e r m . de 
Assumpt.), q u e el Salvador dejase en el sepulcro un cue rpo tan 
p u r o , del cual habia sido formado el s u y o ; una carne q u e e r a 
en a lguna m a n e r a la s u y a ? No, yo no puedo creer, cont inua el 
santo Doc tor , que el cuerpo en que el divino Verbo se lia hecho 
hombre, haya sido presa de los gusanos y de la corrupción; me 
horrorizaría solo pensarlo. ¿ Quién podría imaginar, ni quién 
se atrevería á creer, dice el mismo S. A g u s t í n , que Jesucristo, 
que ha conservado la integridad de su madre durante su vida, 
no la haya preservado de la corrupción' en su muerte? ¿ L e era 
mas difícil lo uno q u e lo otro ? y si el cue rpo de los p r e d e s t i n a -
dos debe es ta r e t e r n a m e n t e en el c i e lo , ¿ p u e d e imaginarse q u e 
el cue rpo s ag rado de su b i enaven tu rada Madre hubiese debido 
q u e d a r has ta el fin de Tos siglos e n la t i e r r a ? y ¿ q u e en t an to 
que este divino Salvador hace q u e se hon ren por todas par tes 
los huesos y las cenizas de sus s i e r v o s , v autor iza el culto q u e 
se les da con tantos prodigios, dejase- las" sagradas re l iquias de 
su san t í s ima Madre en la oscur idad , en el olvido y sin cu l to , si 
csle san to cuerpo hubiese quedado e n la t i e r r a , si no se hubie-
se. dado prisa pa ra l levarle al c ie lo? 

¡ Q u é felices s o m o s , esc laman todos los santos P a d r e s , en 
tener en el cielo una p r o t e c t o r a , una abogada como e s t a , q u e 
t iene en sus m a n o s , po r decirlo a s i , todos los tesoros de las 
misericordias del S e ñ o r , como dice S. P e d r o Damiano! P u e d e 
decirse q u e los fieles de los p r imeros d i a s d e la Iglesia han m i r a -
do el misterio de la asunción gloriosa de la sant ís ima Virgen al 
cielo como una de las f iestas mas célebres y mas so lemnes de la 
Iglesia . Este es el día'venerable, carísimos hermanos míos, dice 
S. Agust ín , dia que sobrepuja á todas las solemnidades que cele-
bramos en honor délos santos, dia augusto y consolador, bello 
dia en el cual creemos que la virgen María ha pasado de este 
mundo á la mansión de la gloria, llesuene toda la tierra con 
alabanzas y gritos de alegría al día glorioso de su triunfante 
asunción. Porque ¿quéindignidad no seria que no honrásemos 
de una manera estraordinaria la fiesta solemne de aquella pol-
la cual liemos recibido al autor de la vida? cont inua el mismo 
san to Doctor. Es este uno de los días mas célebres del año, dice 
S. Pedro D a m i a n o , puesto que es el día en el cual la santísima 
Virgen, digna por su nacimiento del trono real, es elevada 

Irnla el trono del mismo Dios, y colocada en tal altura que 



atrae hacia sí todas las miradas, y causa la admiración de to-
dos los ángeles: quer iendo da r á e n t e n d e r po r es tas espres io -
nes q u e la sant ís ima Virgen es tá colocada e n el cielo sobre todo 
lo q u e no e s Dios , y q u e solo Dios es tá mas e levado q u e ella. 
A la v e r d a d , el misterio de es te dia es super ior á todas nues t ras 
e sp res iones ; v S. Be rna rdo no t iene dificultad en decir q u e la 
asunción de Íilaría e s tan inefable como la generac ión de J e s u -
cristo. Poseídos de admiración a vista de una glor ia que des lum-
hra á los mismos ángeles , los santos Padres no hablan de ella 
sino e n los t é rminos mas en tus i a smados , y todos convienen en 
q u e el en t end imien to del h o m b r e es m u y l imi t ado , y m u y d é -
bil su elocuencia p a r a d a r u n a jus ta idea de la gloría i n c o m -
p r e n s i b l e , y de la t r i un fan te asunc ión de la sant ís ima Virgen . 

X X X . 

Solemnidad déla fiesta de la Asunción de la santísima Virgen. 

Esto es lo q u e la Iglesia p r e t e n d e da r á en t ende r á todos los 
fieles ce lebrando es te misterio con u n a solemnidad e s t r a o r d í n a -
r ia ; y c i e r t amente no hay fiesta mas so lemne en la Iglesia q u e 
la d é l a gloriosa asunción de la sant ís ima Vi rgen . Desde el s i -
g lo iv se celebraba con la misma solemnidad q u e al p r e s e n t e ; 
ni a u n hab ía esperado la Ig les ia á t an ta rde pa ra ce lebrar la 
con devocion y con a legr ía . A p e n a s la sant ís ima Vi rgen h u b o 
desaparecido del m u n d o , cuando el d ia de su gloriosa asunción 
al cielo se hizo un dia de los mas so lemnes para todos los fieles; 
y desde luego q u e la Iglesia tuvo l ibertad p a r a ce lebrar fiestas 
p ú b l i c a m e n t e , despues de las fiestas establecidas en honor de 
Jesucr i s to , no celebró o t r a con m a s magnif icencia y devocion 
q u e la de la asunción de la san t í s ima Virgen . 

Hál lase en un calendar io m a n u s c r i t o , intitulado": Libro de 
los santos Evangelios, escrito de ja propia mano de S. A g o b a r -
d o , obispo de L e ó n , año de 8 0 1 , q u e se g u a r d a b a en la c é l e - ¡ 
b r e biblioteca de los jesuí tas del g r a n colegio de L e ó n ; h á l l a s e , 
d i g o , en él la fiesta de la asunción de la sant ís ima Vi rgen se-
ña lada el l o de agos to , con el Evangel io según S. L u c a s : In-
travit Jesús in quoddam castellum e t c . , q u e es el mismo q u e se 
lee todavía hoy en la misa de l propio dia . 

E n la abadía de S. A n d r é s , e n V i l l a n u e v a , cerca de Av iñon , 
se e n c u e n t r a t ambién u n m o n u m e n t o todavía mas viejo de la 
a n t i g ü e d a d de es ta g r a n fiesta. Es este u n ca lendar io de la 
Iglesia r o m a n a mucho mas an t i guo q u e el p r e c e d e n t e / p u e s t o 

(¡ue de todos los san tos confesores , c u y a memor ia se solemniza 
en el d i a , no se h a c e mención e n él m a s q u e de S. Si lvestre p a -
pa ; ahora bien e n es te an t i guo calendario se halla la fiesta d e 
la asunción de la san t í s ima V i r g e n , madre de D i o s , no t ada en 
el dia l o del mes de a g o s t o . Los sabios ed i tores benedict inos 
colocan la da la de es te ca lendar io manuscr i to al fin del siglo i v , 
hacia el año 3 9 0 , lo q u e d e m u e s t r a q u e la Iglesia ha ce lebrado 
con solemnidad la fiesta de la asunción de la sant ís ima Vi rgen 
desde q u e tuvo l iber tad de celebrar púb l i camente sus fiestas 
bajo del r e inado del g r a n C o n s t a n t i n o , es to e s , al pr inc ip io del 
siglo i v , i nmed ia t amen te de spues de las persecuciones e s c i t a -
das por los pagános . No e s esto decir q u e es ta fiesta no fuese y a 
antes m u y solemne e n t r e los f i e l e s , po rque no se puede d u d a r 
q u e despues de la m u e r t e preciosa de la sant ís ima Vi rgen no se 
celebrase en par t icu lar e n toda lá Iglesia la fiesta de su a s u n -
ción al c i e lo , como se ce lebraba en par t icular la fiesta de la N a -
t ividad , d e la Resurrección y de la Ascensión del Salvador del 
m u n d o ; pero no se celebró púb l i camen te y con solemnidad has-
ta de spues de la paz de la Ig les ia en t iempo de Constant ino el 
G r a n d e , y no se sabe q u e o t r a fiesta de la Vi rgen sea mas a n -
t igua . P u e d e aun decirse q u e el n o m b r e s ingular de asunción 
que la caracteriza dec la ra bas t an t e cual es la fe de la Ig les ia e n 
orden á es te mis te r io , v q u e c r e e v e r d a d e r a m e n t e que la s a n t í -
sima Vi rgen h a sido l levada e n cuerpo y a l m a al cielo luego 
q u e se verificó su m u e r t e . 

J a m á s se h a l lamado asunción la m u e r t e y e n t r a d a en el cielo 
de n ingún s a n t o , d e n i n g ú n m á r t i r , de n ingún apóstol . L l á m a -
se el d ia feliz en q u e han e n t r a d o en el gozo del S e ñ o r , solem-
n i d a d , t r iunfo , nac i mi en to ; solo al t r iunfo d é l a sant ís ima V i r -
gen es al q u e se le da el n o m b r e de a s u n c i ó n ; esto e s , dia en 
el cual su a lma b i e n a v e n t u r a d a volviendo á tomar su san to 
cuerpo en t ró en t r iunfo en la mans ión de la g lo r i a , y e levándo-
se sobre todas las p u r a s c r i a t u r a s , fué á colocarse i n m e d i a t a -
m e n t e despiies de Dios. 

San J u a n D a m a s c e n o , espl icando las pa l ab ra s de l P ro fe t a 
[Psalm. 1 3 1 ) : Levántate, pues,-Señor, tú y el arca por la cual 
has hecho glorificar tu nombre; levántate y entra en el lugar don-
de debes fijar para siempre tu morada; ¿ q u i é n no v e , dice este 
P a d r e , q u e el Profe ta no so lamen te habla de la resurrección y 
de la ascensión, del Sa lvador , s ino también de la asunción de la 
sant ís ima Virgen , de es ta arca misteriosa q u e ha l levado en su 
seno la fuen te , de la sant idad ? 

¿ Quién es el que puede comprender, esclama S. Be rna rdo , con 



atrae hacia sí todas las miradas, y causa la admiración de to-
dos los ángeles: quer iendo da r á e n t e n d e r po r es tas espres io -
nes q u e la sant ís ima Virgen es tá colocada e n el cielo sobre todo 
lo q u e no e s Dios , y q u e solo Dios es tá mas e levado q u e ella. 
A la v e r d a d , el misterio de es te día es super ior á todas nues t ras 
e s p r e s i o n e s ; 7 S. Be rna rdo no t iene dificultad en decir q u e la 
asunción de Íilaría e s tan inefable como la generac ión de J e s u -
cristo. Poseídos de admiración a vista de una glor ia que des lum-
hra á los mismos ángeles , los santos Padres no hablan de ella 
sino e n los t é rminos mas en tus i a smados , y todos convienen en 
q u e el en t end imien to del h o m b r e es m u y l imi t ado , y m u y d é -
bil su elocuencia p a r a d a r u n a jus ta idea de la gloria i n c o m -
p r e n s i b l e , y de la t r i un fan te asunc ión de la sant ís ima Virgen . 

X X X . 

Solemnidad déla fiesta de la Asunción de la santísima Virgen. 

Esto es lo q u e la Iglesia p r e t e n d e da r á en t ende r á todos los 
fieles ce lebrando es te misterio con u n a solemnidad e s t r a o r d i n a -
r ia ; y c i e r t amente no hay fiesta mas so lemne en la Iglesia q u e 
la d é l a gloriosa asunción de la sant ís ima Vi rgen . Desde el s i -
g lo iv se celebraba con la misma solemnidad q u e al p r e s e n t e ; 
ni a u n hab ía esperado la Ig les ia á t an ta rde pa ra ce lebrar la 
con devocion y con a legr ía . A p e n a s la sant ís ima Vi rgen h u b o 
desaparecido del m u n d o , c u a n a o el d ia de su gloriosa asunción 
al cielo se hizo un dia de los mas so lemnes para todos los fieles; 
y desde luego q u e la Iglesia tuvo l ibertad p a r a ce lebrar tiestas 
p ú b l i c a m e n t e , despues de las fiestas establecidas en honor de 
Jesucr i s to , no celebró o t r a con m a s magnif icencia y devocion 
q u e la de la asunción de la san t í s ima Virgen . 

Hál lase en un calendar io m a n u s c r i t o , intitulado": Libro de 
los santos Evangelios, escrito de ja propia mano de S. A g o b a r -
d o , obispo de L e ó n , año de 8 0 1 , q u e se g u a r d a b a en la c é l e - ¡ 
b r e biblioteca de los jesuí tas del g r a n colegio de L e ó n ; h á l l a s e , 
d i g o , en él la fiesta de la asunción de la sant ís ima Vi rgen se-
ña lada e l l o de agos to , con el Evangel io según S. L u c a s : I n -
travit Jesús in quoddam castellum e t c . , q u e es el mismo q u e se 
lee todavía hoy en la misa de l propio día . 

E n la abadía de S. A n d r é s , e n V i l l a n u e v a , cerca de Av iñon , 
se e n c u e n t r a t ambién u n m o n u m e n t o todavía mas viejo de la 
a n t i g ü e d a d de es ta g r a n fiesta. Es este u n ca lendar io de la 
Iglesia r o m a n a mucho mas an t i guo q u e el p r e c e d e n t e , puesto 

(¡ue de todos los san tos confesores , c u y a memor ia se solemniza 
en el d i a , no se h a c e mención e n él m a s q u e de S. Si lvestre p a -
pa ; ahora bien e n es te an t i guo calendario se halla la fiesta d e 
la asunción de la san t í s ima V i r g e n , madre de D i o s , no t ada en 
el dia l o del mes de a g o s t o . Los sabios ed i tores benedict inos 
colocan la da la de es te ca lendar io manuscr i to al fin del siglo i v , 
hácia el año 3 9 0 , lo q u e d e m u e s t r a q u e la Iglesia ha ce lebrado 
con solemnidad la fiesta de la asunción de la sant ís ima Vi rgen 
desde q u e tuvo l iber tad de celebrar púb l i camente sus fiestas 
bajo del r e inado del g r a n C o n s t a n t i n o , es to e s , al principio del 
siglo i v , i nmed ia t amen le de spues de las persecuciones e s c i t a -
das por los pagános . No e s esto decir q u e es ta fiesta no fuese y a 
antes m u y solemne e n t r e los fieles, po rque no se puede d u d a r 
q u e despues de la m u e r t e preciosa de la sant ís ima Vi rgen no se 
celebrase en par t icu lar e n toda la Iglesia la fiesta de su a s u n -
ción al c i e lo , como se ce lebraba en par t icular la fiesta de la N a -
t ividad , d e la Resurrección y de la Ascensión del Salvador del 
m u n d o ; pero no se celebró púb l i camen te y con solemnidad has-
ta de spues de la paz de la Ig les ia en t iempo de Constant ino el 
G r a n d e , y no se sabe q u e o t r a fiesta de la Vi rgen sea mas a n -
t igua . P u e d e aun decirse q u e el n o m b r e s ingular de asunción 
que la caracteriza dec la ra bas t an t e cual es la fe de la Ig les ia e n 
orden á es te mis te r io , v q u e c r e e v e r d a d e r a m e n t e que la s a n t í -
sima Vi rgen h a sido l levada e n cuerpo y a l m a al cielo luego 
q u e se verificó su m u e r t e . 

J a m á s se h a l lamado asunción la m u e r t e y e n t r a d a en el cielo 
de n ingún s a n t o , d e n i n g ú n m á r t i r , de n ingún apóstol . L l á m a -
se el d ia feliz en q u e han e n t r a d o en el gozo del S e ñ o r , solem-
n i d a d , t r iunfo , nac i mi en to ; solo al t r iunfo d é l a sant ís ima V i r -
gen es al q u e se le da el n o m b r e de a s u n c i ó n ; esto e s , dia en 
el cual su a lma b i e n a v e n t u r a d a volviendo á tomar su san to 
cuerpo en t ró en t r iunfo en la mans ión de la g lo r i a , y e levándo-
se sobre todas las p u r a s c r i a t u r a s , fué á colocarse i n m e d i a t a -
m e n t e despues de Dios. 

San J u a n D a m a s c e n o , espl icando las pa l ab ra s de l P ro fe t a 
[Psalm. 1 3 1 ) : Levántate, puesSeñor, tú y el arca por la cual 
lias hecho glorificar tu nombre; levántate y entra en el lugar don-
de debes fijar para siempre tu morada; ¿ q u i é n no v e , dice este 
P a d r e , q u e el Profe ta no so lamen te habla de la resurrección y 
de la ascensión, del Sa lvador , s ino también de la asunción de la 
sant ís ima Virgen , de es ta arca misteriosa q u e ha l levado en su 
seno la fuen te , de la sant idad ? 

¿ Quién es el que puede comprender, esclama S. Be rna rdo , con 



qué gloria ha subido al cielo la reina del universo; con qué 
trasportes ele amor la han salido al encuentro tantas legiones 1 

de ángeles; con qué sentimientos de respeto y de veneración, con 
qué cánticos de alegría la han acompañado? J a m á s h u b o triunfo 
m a s glorioso. Y ¿ q u é dia mas cé l eb re , dice S. J e r ó n i m o , que 
aque l en q u e la sant ís ima Virgen es e levada al c ie lo? Y esta es 
la festividad del presente dia. Así hablaba es te g r a n doctor en el 
siglo ív , d e la asunción de la sant ís ima V i r g e n . 

Me atrevo á decir, esclama S. Ped ro D a m i a n o , que á eseepcion < 
de la divinidad, la asunción de María se hizo con mas pompa 
y aparato que la ascensión de Jesucristo mismo, pues to q u e en 
la ascensión del Salvador no tuvo mas q u e los ánge les que le 
sal iesen al e n c u e n t r o ; pero en la asunción de María , a d e m á s de 
todos los esp í r i tus b i enaven tu rados , el mismo Hijo d e Dios salió 
á recibir á su m a d r e , y. f u é el q u e la condu jo en t r iunfo has ta lo 
m a s al to de los cielos." Vése t a m b i é n así e n t r e los r e y e s y los 
e m p e r a d o r e s d e la t i e r ra q u e muchas veces q u i e r e n q u e la e n -
t r a d a d e sus m a d r e s en la capi ta l de sus re inos sea en a lgún modo 
mas magní f ica q u e la s u y a , bien persuadidos q u e e n J a persona 
de su m a d r e es honrada la suya . N o hay q u e e s t r a ñ a r , d i c e S . Ber-
n a r d o , q u e e s t é a d m i r a d a toda la corte ce les t i a l , y q u e todas las 
intel igencias de la g lor ia e s c l a m e n : ¿ Q u i é n es e s t a ? como si d i -
j e ran : ¿ q u é p u r a c r ia tu ra se acercará á la sant idad y á la gloria 
de e s t a , q u e se e leva del d e s i e r t o , esto e s , de e sa t ie r ra toda 
cub ie r t a d e abro jos y de e s p i n a s , de esa t i e r ra maldi ta despues 
de l pecado de l p r i m e r h o m b r e ? ¿ q u i é n es es ta v i rgen p r i v i l e -
g iada q u e sale del m u n d o , br i l lante como el so l , enr iquec ida 
con los m a s preciosos d o n e s , colmada de las m a s suaves delicias, 
y a p o y a d a s o b r e su a m a d o , nues t ro Señor y nues t ro D i o s ? 

La recepción q u e el rey Salomon habia hecho á s u m a d r e , d i -
cen los i n t é r p r e t e s , no e r a m a s q u e una débil f igura de la que 
el Sa lvador hizo á s u san ta m a d r e el d ía d e su e n t r a d a t r iunfante 
e n el cielo. Levantóse el rey, dice la Esc r i t u r a ( 3 . Reg. 2 . ) , sa-
lióla al encuentro, la saludó profundamente, y habiéndose sen-
tado en su trono, hizo poner un trono para la madre del rey, 
y la hizo sentar á su derecha. E n el d ía de la asunción de la 
san t í s ima V í r g e n ' f u é también cuando se verificó el prodigio que 
tan to a d m i r a b a S. J u a n en el c i e lo ; u n a m u j e r revestida del 
s o l , q u e t en ia la luna bajo de sus p i e s , y una corona de doce 
es t re l las sob re su cabeza. Si el ojo del h o m b r e no h a visto, di-
ce S. B e r n a r d o , si el oido no ha percibido n u n c a , si el corazón 
del h o m b r e no h a sido capaz de c o m p r e n d e r j a m á s lo que Dios 
ha p r e p a r a d o á los que le a m a n , ¿qu i én podrá esplicar ni aun 1 

comprender lo q u e ha p repa rado á su m a d r e , q u e le ha amado 
mas ella sola que todos los hombres jun tos , y á la cual ha amado 
él con una t e r n u r a q u e escede á todo lo q u e se puede p e n s a r ? No 
es posible que nadie pueda j amás esp resa r ni a u n concebir cual es 
la gloria y la subl ime elevación del t rono de la Madre de Dios, 
dicen los santos Padres . No debemos e s t r a ñ a r l o , añade Arnaldo 
de Cba r t r e s ; la g lor ia de María e n cue rpo y a lma en el cielo, no 
es como la de los demás b i e n a v e n t u r a d o s ; cons t i tuye un o rden 
part icular , obtiene un r ango incomparab lemen te mas elevado 
que el de todos los hab i t an t e s de la celestial J e r u s a l e n , y p u e d e 
dec i r se , a ñ a d e , q u e la gloria á q u e María es e levada en el cielo, 
no es. solo una g lo r i a , por decirlo as í , s eme jan te á la de su Hijo, 
es en a lguna mane ra la misma gloria de su Hijo . 

Las gracias son d i fe ren tes en todos los s a n t o s , a u n q u e en t o -
dos sea uno el e s p í r i t u ; no hay san to q u e no se haya escedido 
en a l g u n a vi r tud q u e pa rece fo rmar su ca rác te r . A es t a d i v e r s i -
dad de gracias cor responde en el cielo una diversidad de gloria 
q u e establece a lguna diferencia e n t r e cada b i e n a v e n t u r a d o ; cada 
uno t iene su rasgo de belleza p a r t i c u l a r , cada uno t iene como 
sus colores y su vest ido de glor ia que le d is t ingue . Habiendo, 
p u e s , sido la sant ís ima Vi rgen l lena de g r a c i a s , ha reunido e n 
sí todos los caracteres de v i r tudes y todas las especies de s a n t i -
dad d i f e r e n t e ; y e n ella se hal lan reun idos todos estos colores y 
todos estos rasgós . E l l a h a enlazado una inocencia perfec ta con 
una peui tencía per fec t í s ima; h a sido e levada al mas al to punto de 
la con templac ión ; ha sido la idea de las v í r g e n e s , de las viudas 
y de las m u j e r e s casadas ; ha sido la r e ina de los m á r t i r e s , y el 
apóstol de los mismos apóstoles . Todos los privilegios con q u e 
Dios h a agraciado á sus mas quer idos s ie rvos , la ciencia infusa , 
la profecía , , las l e n g u a s , los mi lagros , todos los demás dones 
sobrena tu ra les de cua lqu ie ra na tu ra leza q u e p u e d a n considerarse , 
todos se la habían concedido e n un g r a d o e m i n e n t e . Todos los 
privilegios de todos los santos, dice el sabio I d i o t a , tienes, ó 
Virgen, reunidos en ti. H a b i e n d o , pues , tenido todas las v i r t u -

des , h a obtenido por consiguiente e n el cielo todas las r e c o m -
pensas , y goza en él d e una categor ía m u y super io r á la de t o -
dos los espír i tus b ienaven turados y de todos los s a n t o s , dice 
S. I ldefonso. 

El sepu lc ro de la sant ís ima Vi rgen es taba como se ha dicho en 
la villa de Getsemaní en el valle de J o s a f a t , y de spues del de 
Je suc r i s to , el de la sant ís ima Virgen e r a el sepulcro, mas g l o r i o -
so , el mas respetable y el mas r e spe tado q u e hubo en el m u n -
d o ; pero e n t iempo dé los emperadores Vespasiano y Tito fué de 
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lal modo asolado e s t e lugar santo po r el ejérci to de estos p r ín -
c i p e s , q u e l o m a r o n y saquearon la c iudad de Je rusa len y lodas 
las c e r c a n í a s , q u e los fieles no pud ie ron reconocer en donde es-
taba . Po r esto S. Je rón imo , que hace mención de los sepulcros 
de los pa t r i a rcas y d e los profe tas q u e fue ron visitados por S a n -
ta P a u l a y Sta . E u s t o q u i a , no habla de l de la san t í s ima Vi rgen ; 
pero de spues ha sido descubier to , no habiendo quer ido el Señor 
q u e un lugar sant i f icado con t an s ag rado depósito fuese por mas 
t iempo d e f r a u d a d o de la veneración d e los fieles. Buchard a s e -
g u r a q u e le había vis to; pero tan ca rgado todavía de ruinas y 
de escombros de los demás edificios, q u e e r a necesar io bajar á el 
por sesenta escalones. Ahora y a se Ies enseña á los peregrinos 
en ta l l ado en la roca. 

Se h a dicho y a q u e la iglesia universal ce lebra la fiesta de la 
asunción de la sant ís ima Virgen con la mayor s o l e m n i d a d , pero 
puede añad i r se q u e es ta solemnidad universal se ha hecho todavía 
mas célebre e n Franc ia q u e en o t ras p a r t e s , desde q u e el rey 
Luis X I I I , l l amado el J u s t o , de gloriosa m e m o r i a , consagró so-
l e m n e m e n t e en el año 1 6 3 8 , el 15 d e a g o s t o , su pe r sona , toda 
la familia real y su reino á la san t í s ima Virgen , no por un voto 
secreto y formado solamente en lo in te r ior d e -su c o r a z o n , sino 
púb l i c amen te e n la iglesia met ropol i tana de n u e s t r a Señora de 
P a r í s , po r u n voto solemne y p e r p e t u o , el mas autént ico q u e 
j a m á s h a hecho acaso un rey cris t iano , pues to q u e lo hizo como 
David en p resenc ia de todo su p u e b l o , q u e o rdenó su publicación 
p a r a s i empre e n todos los lugares su j e tos á su obed ienc ia , y q u e 
in teresó en él á todos sus vasallos, q u e r i e n d o q u e se renovase to-
dos los años, el d ia de la Asunción, e s t a consagración so lemne por 
la esposicion del Sant ís imo S a c r a m e n t o , y por una procesión g e -
nera l e n todas las c iudades del re iuo p a r a h a c e r por es te medio 
e t e r n a su memoria . Y he aquí el o r i gen y el fin de las san tas y 
so lemnes procesiones q u e se hacen a n u a l m e n t e en toda Francia 
el dia de la Asunc ión , y q u e son o t ros tan tos test imonios p ú -
blicos por los q u e declaran nues t ro s r e y e s q u e han puesto todo 
su r e i n o , igua lmen te q u e toda la familia r ea l , bajo la protección 
de la san t í s ima Vi rgen , y que la reconocen po r su soberana por 
este cul to so lemne y público. Así es q u e desde q u e se celebra este 
acto de religión tan edi f icante , el r e inado d e nues t ros reyes no 
h a sido m a s q u e una continuación de p r o s p e r i d a d e s , todas á cual 
m a s br i l lantes , y la Franc ia ha l legado á ser el re ino mas f l o r e -
c ien te del universo. 

§ . X X X I . 

La devocion á la santísima Virgen forma en parte el carácter de 
todos los elegidos, y ha sido ordinaria en todos los verdade-
ros fieles. 

ES u n a verdad q u e la t i e rna devocion á la sant ís ima Virgen h a 
nacido con la Igles ia . Desde que se ha conocido al H i j o , se h a 
amado á la M a d r e , se la ha consagrado un culto m u y religioso, 
un zelo de los m a s v i v o s , una confianza sin l ímites. Siendo el 
asilo de lodos los desgrac iados , re fugio de los pecadores , madre 
de mise r icord ia ; de spues de Dios n u e s t r a v i d a , todo nues t ro 
consuelo , nues t r a e s p e r a n z a ; y para con su Hijo nues t r a o m n i -
po ten te m e d i a d o r a , como dicen los santos P a d r e s con toda la 
ig les ia : ella ha poseído e n todos t iempos el corazon de todos los 
ve rdade ros fieles, y la devocion á la sant ís ima Vi rgen h a formado 
e n p a r l e en todas fas edades de la Iglesia el caracter de todos los 
elegidos. De aqu í la so l ic i tud , la dilatación del c o r a z o n , el zelo 
vivo y a rd i en t e d e todos los san tos P a d r e s y demás san tos e n 
publ icar las g r a n d e z a s , las p re roga t ívas , el poder y las a labanzas 
de la san t í s ima V i r g e n . 

Teneros una singular devocion, ó Virgen bienaventurada, 
e s c l a m a S . J u a n D a m a s c e n o , es tener armas defensivas que Dios 
pone en ta mano á todos los que quiere salvar. Gimiendo todavía 
en nuestro lugar de destierro, dice S. B e r n a r d o , tenemos, por 
hablar de esta manera, enviada delante de nosotros de la tierra 
al cielo una abogada que siendo madre de nuestro juez y madre 
de misericordia, tratará eficazmente el negocio de nuestra salva-
ción. Virgen santa, a ñ a d e el mismo S a n t o , yo consiento que no 
se hable jamás de vuestra misericordia y de vuestra bondad con 
nosotros, si se encuentra alguno que pueda decir que le habéis 
faltado en su necesidad, cuando os ha invocado con fervor y con 
confianza. Es común sent i r de todos los P a d r e s de la Igles ia , q u e 
una señal de las m a s visibles y menos equívocas q u e tenemos 
sobre la t ie r ra de n u e s t r a predest inación , es una t ierna devocion 
á la san t í s ima Vi rgen . Es to es lo que hace espresarse á S. A n -
selmo con es tas bellas p a l a b r a s : Así como es necesario, ó Vir-
gen mil veces bienaventurada, que perezca miserablemente cual-
quiera que os mira con aversión, y á quien vos miráis con des-
precio, del mismo modo no es posible que no se salve aquel á 
quien honráis con benevolencia, y que despues de Dios pone en 
vos toda su confianza. En el mismo sent ido y con el mismo e s p i -



r i tu la dir ige t ambién S. Agus t ín es tas pa l ab ras : Vos, santísima 
Virgen, sois la única esperanza de los pecadores; por vuestra 
intercesión esperamos el perdón de nuestros pecados y la eterna 
recompensa. Siguiendo el mismo p a r e c e r , dice S. Buenaventura , 
que el que honrare y sirviere dignamente á la santísima Virgen, 
se salvará; pero que el que descuidare su culto y su servicio, mo-
rirá infaliblemente en sus pecados. Y esto es lo q u e siguifican 
también las palabras d e la Sab idur ía que la Iglesia aplica' á la 
san t í s ima Vi rgen , á s a b e r : el que me hallare hallará la vida, y 
sacará la salud de la misericordia del Señor; pero también el 
que me mirare con indiferencia y frialdad, el que me ofende ó 
me desprecia, daña su alma: todos los que me aborrecen, aman 
la muerte. Queridos hijos míos, dice S. B e r n a r d o ( S e r m . de 
aquatductu), he aquí la escala de los pecadores, he aquí mi ma-
yor confianza-, toda mi esperanza estriba en su poderosa protec-
ción. T e s o r e r a , por decir lo a s í , de las gracias q u e Jesucr is to nos 
h a m e r e c i d o , ¿ e n favor d e q u i é n d e r r a m a r á estos tesoros de 
bendiciones , sino sobre a q u e l los. q u e la h o n r e n con un culto ver-
dade ramen te re l ig ioso , q u e la amen con t e r n u r a , q u e imi ten sus 
v i r t u d e s , y q u e la s irvan con zelo y con fervor ? 

§ . x x x u . 

Fiestas particulares establecidas en la Iglesia en honor de la 
santísima Virgen. 

Las fiestas e n la Ig les ia son piadosos regocijos y rel igiosas s o -
lemnidades q u e se c e l e b r a n e n nonor de Dios ó d e s ú s s a n t o s , no 
solo pa ra exa l ta r sus v i r t u d e s y honra r su mér i to con un culto 
r e l i g io so , sino también p a r a reconocer los beneficios s ingulares 
q u e se han rec ib ido; p a r a esci tar nues t ra piedad h á d a l o s santos , 
p a r a vencer nues t r a cobard ía á vista de sus e j emp los , rec lamar 
su crédito p a r a con Dios-, y a l imentar n u e s t r a conf ianza . 

La Iglesia ha tomado con demasiado e m p e ñ o el cu l to de la 
Madre de Dios , y e s t á t a n persuadida del crédi to omnipo ten te 
q u e t iene en el c ie lo, y d e la necesidad q u e t ienen los fieles de 
s u pro tecc ión , q u e no p o d í a f a l t a r l e , ó el zelo p a r a rendi r la el 
cul to que se la d e b e , ó el reconocimiento p a r a e te rn izar la m e m o -
ria de sus benef ic ios , y las seña les visibles de su bondad v de su 
benevolencia . De aquí el cu idado de aprovechar todas las ocasio-
n e s para i n s p i r a r , c o n s e r v a r y aun a u m e n t a r su cul to en todo el 
m u n d o cr i s t i ano; de a q u í la ley que ella misma se ha impuesto 
de comenzar y t e rmina r el oficio divino v todas sus horas por 

una oracion especial á la Madre de D i o s ; de aquí la solicitud 
para inspirar la ve rdadera devocion á la sant ís ima Vi rgen , á t o -
dos sus verdaderos h i jos ; d e a q u í , en fin , la multiplicidad de 
fiestas establecidas en su h o n o r , y el g r a n n ú m e r o de piadosas 
sociedades bajo del n o m b r e y protección de la S e ñ o r a ; y si j a -
más se han visto he re jes q u e no h a y a n sido enemigos de la d e -
vocion y cul to á la Madre de Dios / t a m p o c o se han visto nunca 
verdaderos fieles q u e no hayan tenido un amor filial, una v e n e -
ración especia l , una t e rnu ra s ingular hácia la sant ís ima V i r g e n . 

La Iglesia an imada de este espíri tu , y l lena de esta t e rnu ra , 
nada desea tan to como el hacer par t íc ipes de ella á sus hijos. 
Por esto además de todos los mis ter ios de la sant ís ima Virgen 
que celebra con t an ta solemnidad , como la fiesta de su i n m a c u -
lada Concepción el 8 de d i c i embre ; la de su Natividad el 8 de 
s e t i e m b r e ; su Presen tac ión al t emplo el 21 de noviembre ; la 
fiesta de la Anunciación el 2o de m a r z o ; la de la Visitación el 2 
de julio , y su gloriosa y t r i u n f a n t e Asunción en cue rpo y a lma 
al cielo el l 5 de agosto", una de las fiestas mas solemnes de la 
Iglesia (*): es ta común madre de los fieles, s i empre conducida 
po r el Esp í r i tu S a n t o , ha establecido o t ras muchas fiestas p a r -
t iculares en hono r de la Madre de Dios con mot ivo de a lgún n u e -
vo beneficio recibido por su i n t e r c e s i ó n , ó de a lguna nueva s e -
ñal de su t e r n u r a con los fieles. D e es te n ú m e r o son : la fiesta 
de nues t r a Señora de los A n g e l e s , l lamada c o m u n m e n t e n u e s -
t r a Señora de las N i e v e s , el 5 d e agos to ; la del Rosario el p r i -
m e r domingo de oc tubre ; la del san to Escapular io el 16 de j u -
l i o ; la fiesta de n u e s t r a Señora de la Merced el 24 de se t i embre , 
y la del san to N o m b r e d e María el domingo q u e s igue á la N a -
t ividad de la sant ís ima Virgen (**). 

(*) Aunque no fuera estraño que el P. Croisset omitiese en esta re-
lación las tieslas de los Desposorios de la santísima Virgen con S. J o -
s é , que se celebra el 2G de noviembre en España , como la de la E s -
pectacion el 18 de diciembre, porque al fin son festividades modernas 
v particulares; lo es sí que omita la de la Purificación de la santísima 
Virgen el l de febrero, tiesta siempre solemnísima en la Iglesia y que 
fué de las primeras que se celebraron en ella. 

(**) También pueden añadirse por su particular solemnidad la de 
nuestra Señora de los Angeles, 6 sea la célebre concesion de la indul-
gencia l lamada de Porciúncula, obtenida según la piadosa tradición de 
la Orden seráfica por su sanio Palriarca y fundador , por la mediación 
de la santísima Virgen, á quien estaba dedicada aquella iglesia, cuya 
fiesta se celebra el l de agosto; la de los Dolores de María santísima, 
en la feria sexta después de la dominica de Pasión, y ademas én Ls -
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r i tu la dir ige t ambién S. Agus t ín estos pa l ab ras : Vos, santísima 
Virgen, sois la única esperanza de los pecadores; por vuestra 
intercesión esperamos el perdón de nuestros pecados y la eterna 
recompensa. Siguiendo el mismo p a r e c e r , dice S. Buenaventura , 
que el que honrare y sirviere dignamente á la santísima Virgen, 
se salvará; pero que el que descuidare su culto y su servicio, mo-
rirá infaliblemente en sus pecados. Y esto es lo q u e siguifican 
también las palabras d e la Sab idur ía que la Iglesia aplica' á la 
san t í s ima Vi rgen , á s a b e r : el que me hallare hallará la vida, y 
sacará la salud de la misericordia del Señor; pero también el 
que me mirare con indiferencia y frialdad, el queme ofende ó 
me desprecia, daña su alma: todos los que me aborrecen, aman 
la muerte. Queridos hijos míos, dice S. B e r n a r d o ( S e r m . de 
aquatductu), he aquí la escala de los pecadores, he aquí mi ma-
yor confianza, toda mi esperanza estriba en su poderosa protec-
ción. T e s o r e r a , por decir lo a s í , de las gracias q u e Jesucr is to nos 
h a m e r e c i d o , ¿ e n favor d e q u i é n d e r r a m a r á estos tesoros de 
bendiciones , sino sobre aque l lo s .que la h o n r e n con un culto ver-
dade ramen te re l ig ioso , q u e la amen con t e r n u r a , q u e imi ten sus 
v i r t u d e s , y q u e la s irvan con zelo y con fervor ? 

$ . X X X I I . 

Fiestas particulares establecidas en la Iglesia en honor de la 
santísima Virgen. 

Las fiestas e n la Ig les ia son piadosos regocijos y rel igiosas s o -
lemnidades q u e se c e l e b r a n e n honor de Dios ó de"sus s a n t o s , no 
solo pa ra exa l ta r sus v i r t u d e s y honra r su mér i to con un culto 
r e l i g io so , sino también p a r a reconocer los beneficios s ingulares 
q u e se han rec ib ido; p a r a esci tar nues t ra piedad hácia los santos , 
p a r a vencer nues t r a cobard ía á vista de sus e j emp los , rec lamar 
su crédito p a r a con Dios-, y a l imentar n u e s t r a conf ianza . 

La Iglesia ha tomado con demasiado e m p e ñ o el cu l to de la 
Madre de Dios , y e s t á t a n persuadida del crédi to omnipo ten te 
q u e t iene en el c ie lo, y d e la necesidad q u e t ienen los fieles de 
s u pro tecc ión , q u e no p o d i a f a l t a r l e , ó el zelo p a r a rendi r la el 
cul to que se la d e b e , ó el reconocimiento p a r a e te rn izar la m e m o -
ria de sus benef ic ios , y las seña les visibles de su bondad v de su 
benevolencia . De aquí el cu idado de aprovechar todas las"ocasío-
n e s para i n s p i r a r , c o n s e r v a r y aun a u m e n t a r su cul to en todo el 
m u n d o cr i s t i ano; de a q u í la ley que ella misma se ha impuesto 
de comenzar y t e rmina r el oficio divino v todas sus horas por 

una oracion especial á la Madre de D i o s ; de aquí la solicitud 
para inspirar la ve rdadera devocion á la sant ís ima Vi rgen , á t o -
dos sus verdaderos h i jos ; d e a q u í , en fin , la multiplicidad de 
fiestas establecidas en su h o n o r , y el g r a n n ú m e r o de piadosas 
sociedades bajo del n o m b r e y protección de la S e ñ o r a ; y si j a -
más se han visto he re jes q u e no h a y a n sido enemigos de la d e -
vocion y cul to á la Madre de Dios / t a m p o c o se han visto nunca 
verdaderos fieles q u e no hayan tenido un amor filial, una v e n e -
ración especia l , una t e rnu ra s ingular hácia la sant ís ima V i r g e n . 

La Iglesia an imada de este espíri tu , y l lena de esta t e rnu ra , 
nada desea tan to como el hacer par t íc ipes de ella á sus hijos. 
Por esto además de todos los mis ter ios de la sant ís ima Virgen 
que celebra con t an ta solemnidad , como la fiesta de su i n m a c u -
lada Concepción el 8 de d i c i embre ; la de su Natividad el 8 de 
s e t i e m b r e ; su Presen tac ión al t emplo el 21 de noviembre ; la 
fiesta de la Anunciación el 2o de m a r z o ; la de la Visitación el 2 
de julio , y su gloriosa y t r i u n f a n t e Asunción en cue rpo y a lma 
al cielo el l 5 de agosto", una de las fiestas mas solemnes de la 
Iglesia (*): es ta común madre de los fieles, s i empre conducida 
po r el Esp í r i tu S a n t o , ha establecido o t ras muchas fiestas p a r -
t iculares en hono r de la Madre de Dios con mot ivo de a lgún n u e -
vo beneficio recibido por su i n t e r c e s i ó n , ó de a lguna nueva s e -
ñal de su t e r n u r a con los fieles. D e es te n ú m e r o son : la fiesta 
de nues t r a Señora de los A n g e l e s , l lamada c o m u n m e n t e n u e s -
t r a Señora de las N i e v e s , el o d e agos to ; la del Rosario el p r i -
m e r domingo de oc tubre ; la del san io Escapular io el 16 de j u -
l i o ; la fiesta de n u e s t r a Señora de la Merced el 24 de se t i embre , 
y la del san to N o m b r e d e María el domingo q u e s igue á la N a -
t ividad de la sant ís ima Virgen (**). 

(*) Aunque no fuera estraño que el P. Croisset omitiese en esta re-
lación las fies!as de los Desposorios de la santísima Virgen con S. J o -
s é , que se celebra el 2G de noviembre en España , como la de la E s -
pectacion el 18 de diciembre, porque al fin son festividades modernas 
Y particulares; lo es sí que omita la de la Purificación de la santísima 
Virgen el l de febrero, fiesta siempre solemnísima en la Iglesia y que 
fué de las primeras que se celebraron en ella. 

(**) También pueden añadirse por su particular solemnidad la de 
nuestra Señora de los Angeles, 6 sea la célebre concesion de la indul-
gencia l lamada de Porciúncula, obtenida según la piadosa tradición de 
la Orden seráfica por su santo Patriarca y fundador , por la mediación 
de la santísima Virgen, á quien estaba dedicada aquella iglesia, cuya 
fiesta se celebra el l de agosto; la de los Dolores de María santísima, 
en la feria sexta después de la dominica de Pasión, y ademas en Ls -
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F I E S T A 1)E N U E S T R A SEÑORA DE LAS N I E V E S . 

Es bien sab ido q u e la fiesta de n u e s t r a Señora de las Nieves fué 
ins t i tu ida hácia la mitad del siglo í v , e n el pont if icado del 

p a p a L ibe r io , r e inando el e m p e r a d o r Constancio, con motivo de 
la dedicación de la cé lebre iglesia de Roma bajo del título de 
santa Mar ía la M a y o r . £1 patricio J u a n de una de las m a s a n t i -
g u a s y de las p r i m e r a s casas de R o m a , mas i lus t re por su p i e -
dad q u e po r su nac imiento , quiso da r a lguna señal pública de su 
devocion á la san t í s ima Vi rgen , á la cual es taba s ingu l a rmen te 
ded i cado ; y como n o ten ia h i j o s , resolvió de conformidad con 
sil m u j e r , q u e no le cedia ni en nobleza ni e n v i r t ud , hacer h e -
redera de todos s u s bienes á la q u e de spues de Dios e r a todo pa-
ra él. T o m a d a su re so luc ión , convinieron en' emplea r se en o r a -
ciones pa r t i cu l a re s y l imosnas pa ra alcanzar de la san t í s ima V i r -
gen la g rac ia de q u e les diese á conocer en q u é deseaba q u e em-
pleasen los b ienes q u e le habían consagrado. Oyó la M a d r e de 
miser icord ia los votos de estos piadosos siervos; y la noche del 5 
de agosto se les aparec ió á los dos s e p a r a d a m e n t e e n s u e ñ o s , y 
despues de haber les dec la rado cuán g r a t a la hab ía sido su d e v o -
cion y cuán ag radab le su reso luc ión , les di jo q u e la vo lun tad de 
su Hijo y la s u y a era q u e empleasen sus bienes en íiacer ed i f i -
car en su honor u n a iglesia sobre el mon te E s q u i l i n o , y q u e 
en él ha l la r ían el sitio m a r c a d o , y t razado el p lan de la iglesia 
por el espacio q u e ver ían cubier to mi l ag rosamen te de nieve. 

Como la visión había sido c o m ú n á los d o s , no d u d a r o n de q u e 
f u e s e s o b r e n a t u r a l . F u e r o n inmed ia t amen te á ver al papa L i b e -
rio , el cual habia ten ido también en aque l la noche la misma v i -
s ión , y viendo q u e el cielo h a b l a b a , quiso verif icar el hecho 

or sí mismo. Hizo j u n t a r su c l e ro , q u e acompañado del patricio 
uan , de su m u j e r y del pueblo fué proces iona lmente al lugar en 

donde es taba la maravi l la . Hab iendo l legado al m o n t e E s q u i l i n o , 
ha l laron una p a r t e de él cub ie r t a toda de n i e v e , no obs tan te q u e 
era el t iempo de los mas escesívos calores. Un prodigio tan s e n -
sible hizo impresión en todos los a s i s t e n t e s , y todos c l a m a r o n : 
M i l a g r o ; á la admiración sucedieron los mas vivos sent imientos 
de reconoc imien to , de respe to y de devocion. Púsose mano inme-
d i a t a m e n t e al proyecto sobre e f p l a n q u e hab ia t razado la nieve 

paña el domingo tercero de setiembre;; y la de la Traslación de la san-
ta casa Lauretana el M de diciembre: 

mi lag rosa , y la iglesia quedó m u y e n breve edificada á costa del 
patricio J u a n . 

E ra demas iado visible el milagro para que na escitase la d e v o -
cion del público. Todo el m u n d o miró es ta iglesia como un lugar 
s a n t o , y espec ia lmente pr ivi legiado por la elección s ingular q u e 
habia hecho de él la sant ís ima Virgen. No obs tan te q u e habia 
ya en R o m a como por todas pa r t e s oratorios consagrados á Dios 
v dedicados en honor de la sant ís ima V i r g e n , sin e m b a r g o e s t a 
fué p rop iamen te la p r i m e r a iglesia edificada y dedicada en R o m a 
bajo del t í tulo especial de la Madre de Dios,"cuya dedicación c e -
lebra toda la Ig les ia el 5 de:agosto . Jus to e r a q u e despues de la 
dedicación de la iglesia de l Salvador , l lamada d e S . J u a n de L e -
t r a n , se ce lebrase t ambién la de la iglesia de santa María la M a -
yor , c o m u n m e n t e l l amada de nues t r a Señora de las Nieves . 

LA F I E S T A D E L SANTÍSIMO R O S A R I O . 

" V T A D I E ignora q u e el rosar io , compues to de quince decenas de g r a -
^ nos pa ra rezar o t ras t a n t a s A ce Marías en honor de la s a n t í -
s ima V i r g e n , es una de las práct icas mas san tas de devocion que 
hay e n t r e ios fieles. Sábese q u e al g r a n Sto. D o m i n g o , f u n d a -
dor del o rden célebre de P red i cado re s , es á quien se debe es te 
piadoso método de o r a r , q u e él enseñó á consecuencia de u n a 
aparición de la sant ís ima Virgen q u e tuvo el a ñ o de 1 2 0 8 , c u a n -
do es taba predicando con t ra los a l b í g e n s e s , y de q u e se sirvió 
con tan to f ru to p a r a la conversión de aquel los he re jes . E s t e g r a n 
Santo en lugar d e d e t e n e r s e , como lo habia hecho has ta e n t o n -
ce s , en las d i spu t a s y e n las controvers ias q u e con funden s i e m -
p r e á los h e r e j e s , pero q u e no s i empre les c o n v i e r t e n , despues 
de es ta celestial visión no se aplicó mas q u e á predicar las g r a n -
dezas y las esceleneias de la Madre de D i o s , y á esplicar á los 
pueblos el méri to v las v e n t a j a s del rosario. Mas de cien mil h e -
re j e s conve r t i dos , y u n n ú m e r o infinito de insignes pecadores 
r e t i r ados del p e c a d o , hicieron ve r bien lo q u e puede para con 
Dios esta s a n t a oracion. Es ta f u é p r o p i a m e n t e la p r i m e r a época 
de es ta insigne devocion y del es tablecimiento de es ta santa c o -
fradía t an célebre en todo el m u n d o c r i s t i ano , la cual h an a u -
torizado con tan tos y t an s ingu l a r e s privilegios u n g r a n n ú m e r o 
de soberanos pont í f i ces , y ha l legado á ser como u n a señal de 
salvación p a r a lodos los piadosos v zelosos cof rades . 

Aun cuando es l a devocion fuese y a famil iar hacia mucho t i em-
po á todas las g e n t e s p i a d o s a s , no e s t a b a , sin e m b a r g o , todavía 
es tablecida como fiesta pa r t i cu la r . El año 1 5 7 2 fué cuando el 



p a p a S . Fio V ¡ a i n s t i t u y ó bajo del n o m b r e de n u e s t r a S e ñ o r a d a 
la Vic tor ia , con ino t ivo 'de la cé lebre victoria conseguida sobre 
los turcos e n las a g u a s de L e p a n t o , por la protección especial de 
la sant ís ima V i r g e n , bajo de cuyos auspicios combat ían los cris-
t i anos , según la intención del san to papa . No bien h u b o la a r m a -
d a c r i s t i ana , inferior en todo á la a r m a d a o t o m a n a , reclamado 
púb l i camen te el auxil io de la M a d r e de Dios , cuya imagen e s -
taba á bordo de todos los barcos , c u a n d o el viento q u e arrojaba 
los navios tu rcos sobre la flota c r i s t i ana cambió mi lagrosamente 
en UD m o m e n t o y le en t ró d e p o p a á toda- la a r m a d a crist iana. 
D e s p u e s de t res horas de c o m b a t e , los crist ianos con tando mas 
con la protección de la san t í s ima Vi rgen q u e con su va lo r , - v i e n -
do a fe r r a r velas á los e n e m i g o s , g r i t a r o n v i c to r i a ; y en efecto 
f u é comple ta . Halí B a j á , gene ra l de los t u r c o s , fué m u e r t o á 
bordo de su n a v i o , y tomada la cap i t ana tu rca . P e r d i e r o n los 
turcos mas de t r e in t a mil h o m b r e s ; hicieron los cr is t ianos cinco 
mil p r i s i one ros ; en t r e los cua les se hal laron los dos hijos del 
gene ra l Ha l í , y se hicieron dueños de ciento t re in ta g a l e r a s ; mas 
d e n o v e n t a se" es t re l la ron con t r a la t i e r r a , y fueron ó á p i q u e ó 
ab rasadas . Mas de ve in te mil esclavos cr is t ianos recobra ron la 
l i b e r t a d , y la a r m a d a Cristiana a p e n a s perd ió qu in ien tos h o m -
bres . Es ta"seña lada victoria se consiguió el dia 7 de oc tub re del 
año 1 5 7 1 (*). 

El papa S. Pió Y tuvo reve lac ión de . e s t a mi lagrosa victoria en 
el m o m e n t o q u e los turcos fue ron d e r r o t a d o s , q u e d a n d o t an p e r -
suad ido de q u e era efecto de la protección par t icu lar de la M a -
d r e de D i o s , q u e ins t i tuyó en acción de grac ias una fiesta p a r t i -
c u l a r en su h o n o r , el año de 1 5 7 2 , bajo del n o m b r e de n u e s t r a 
S e ñ o r a de la Vic tor ia , la cual d ispuso q u e fuese al m i s m o t iem-
po la solemnidad de l Rosar io . El p a p a Gregor io X I I I concedió 
á la cofradía, que celebrase es ta fiesta el p r imer domingo de o c -
t u b r e . En fin, o i r á s dos victorias conseguidas cuasi al mismo 
t i empo sobre los turcos po r la casi omnipo ten te protección de la 

(•*) l a q u e el P . Croisset d e j a p a s a r en silencio la p a r l e q u e luv ie -
r o n los e spaño le s en es ta g l o r i o s a j o r n a d a , no es jus to q u e u n español 
de je de no ta r lo c o m o in t e r e sado en las g lo r i a s de s u pa t r i a . Todos sa-
ben q u e l a s f u e r z a s m a s r e s p e t a b l e s d e q u e se c o m p o n í a l a a r m a d a 
c r i s t i ana en a q u e l l a p r o d i g i o s a b a t a l l a e r a n l a s q u e h a b i a env iado el 
re l ig ios ís imo m o n a r c a D. Fe l ipe I I a l m a n d o de s u h e r m a n o el señor 
D. J u a n de A u s t r i a , g e n e r a l d e la l i g a , c u y o va lo r bril ló en a q u e l l an -
c e al p a r d e su zelo por la d e f e n s a d e la re l ig ión , móvil p r i nc ipa l de 
sus e s fue rzos . 

Madre del Dios de los e jé rc i tos , movió al p a p a Clemente X I á 
que la hiciese fiesta universa l e n toda la Iglesia . 

La p r imera de estas dos señaladas victorias conseguidas sobre 
los tu rcos por una protección especial de la san t í s ima Virgen es 
la q u e se l lama la victoria de Selim , conseguida por las t ropas 
del e m p e r a d o r Cárlos Francisco el dia de la fiesta de n u e s t r a S e -
ñora de las N ieves , el 5 de agosto del año 1716. , en la cual p e r -
dieron los turcos mas de t re in ta mil hombres mue r to s e n el 
campo de batalla , sin con ta r los p r i s i one r os , todos sus cañones , 
sus t i e n d a s , todo su b a g a j e , sus bande ra s y sus e s t anda r t e s : á 
esta victor ia tan señalada.se s iguió la toma"de Be lgrado . 

A los diez y s ie te d ias de spues de es te insigne favor del cielo 
dispensó Dios" otro no menos s e ñ a l a d o , q u e filé el l evan t amien to 
del sitio de Cor fú , el 22 del mismo mes , d ia de la octava de la 
Asunción del propio año. El p a p a , e n reconocimiento de es ta do-
ble protección tan seña lada de la Madre de Dios m a n d ó q u e la 
solemnidad del Santo Rosar io que has ta en tonces habia e s t ado 
circunscr i ta á l a s iglesias de los reve rendos padres d o m i n i c o s , 
fuese en adelante una fiesta universa l en toda la Ig les ia , fiján-
dola al pr imer domingo d e oc tubre , bien persuad ido aquel g r a n 
pontíf ice q u e la devocion del rosario e r a el medio m a s á p r o p ó -
sito pa ra d a r gracias á. la sant ís ima Virgen de los favores r e c i b i -
dos po r su protección s i n g u l a r , y p a r a o b t e n e r otros nuevos . 

LA FIESTA DEL SANTO ESCAPULARIO. 

L A fiesta del santo Escapula r io no se celebra todavía mas q u e en 
la o r d e n de padres carmel i tas , mas no po r eso es menos a p r e -

ciada de todos los fieles q u e la del Bosario. 
Todos saben q u e el escapular io es una par te de la ves t idura 

de muchos re l igiosos , q u e se pone sobre la t ú n i c a ; él es como 
la l ibrea de la Madre de D i o s , q u e indica una devocion p a r t i -
cular á la sant ís ima Virgen . Compónese de dos t i ras de paño q u e 
cub ren la espa lda y el pecho ; y p o r q u e no todos son l lamados 
al es tado re l ig ioso , la Igles ia " h a tenido á bien conceder q u e 
los legos q u e tuv ie ren la misma devocion á la Madre de Dios 
puedan usar de la m i s m a l i b r e a , l levando en su honor u n 
pequeño e scapu la r io , y haciéndose inscribir en la misma c o -
f rad ía . 

Débese el establecimiento de es ta santa co f r ad í a , y el o r d e n 
de los carmel i tas debe su escapular io al célebre Simón S t o c k , de 
nación inglés , gene ra l de la misma o rden . Ret i róse es te g r a n 
siervo de M a r í a , desde la edad de doce a ñ o s , á una espan tosa 



s o l e d a d , y habi tó e n el hueco del pié de un grueso á rbo l ; 
q u e f u é lo q u e le dió el sob renombre de Stock , q u e en ing lés sig-
nifica tronco de árbol . Pasó es te i lus t re pen i t en te muchos años 
en aquel desier to favorecido con las mas ra ras mercedes del cielo 
y de m u c h a s visiones de la san t í s ima V i r g e n , á qu ien amaba 
con t e r n u r a . E n t r ó en el o rden de los carmel i tas por habérselo 
así o rdenado la m i s m a Señora Dis t inguióse muy p ron to por su 
méri to y po r su sant idad , y m u y luego f u é elegido genera l de 
todo el o rden . La historia re f ie re q u e e n u n a visión q u e tuvo le 
dió la sant ís ima Virgen el e s c a p u l a r i o , como una señal de su 
protección especial hacia todos aque l los q u e vis t ieren es te p e -
queño háb i to , y que hiciesen u n a vida p u r a y v e r d a d e r a m e n t e 
cr is t iana. Hecibe, mi querido hijo, le dijo e s t a M a d r e "de m i s e -
r i c o r d i a , recibe este escapulario que te doy á tí y á todo tu or-
den por un privilegio singular, y como una prenda de mi be-
nevolencia particular y de mi protección. P o r es ta l ibrea serán 
reconocidos mis hi jos , y los q u e hicieren una profesión especial 
de emplea r se en mi servicio. Esta es una señal de salud, y una 
pnnda de. paz y de alianza sempiterna; y con tal q u e la i n o -
cencia de la vida y la piedad co r respondan á la san t idad de este 
h á b i t o , cualquiera que tenga la dicha de morir con esta señal 
de mi protección no sufrirá el fuego eterno, y po r la misericor-
dia de mi divino Hijo gozará d e la felicidad e t e r n a . 

No bien se hizo pública u n a revelación tan consoladora y tan 
i n t e r e s a n t e , hecha á u n h o m b r e t an s a n t o , cuando los r e y e s y 
los pueblos se a p r e s u r a r o n á porf ía á vest i rsé es te san to h a b i t o , 
q u e ha sido s i empre mirado como la l ibrea de la sant ís ima V i r -
g e n . Los mi lagros con q u e , á lo q u e p a r e c e , ha q u e r i d o Dios 
au tor izar la devocíon al e s c a p u l a r i o , no han cont r ibuido poco á 
la solicitud universal de los pueblos por este san to hábi to . ¡ C u a n -
tos furiosos, incendios ha apagado el escapular io i n m e d i a t a m e n t e 
q u e se le h a ar ro jado en medio del fuego! ¡ cuan ta s veces se h a 
conservado él mismo ileso en medio de las l l a m a s ! ¡ cuan tas v e -
ces ha p re se rvado hasta los v e s t i d o s , hasta los cabellos de las 
personas q u e le l l e v a b a n , es tando .envuel tas e n - l o s incend ios ! 
Se Iva visto el escapular io sos tener sob re las aguas á los q u e e s -
taban á punto de ser sumerg idos en ellas. H á n s e vis to m u -
chos q u e cayendo en precipicios espantosos han quedado como 
suspendidos en el aire por el escapular io e n g a n c h a d o en la p u n t a 
de a lguna roca ; y ¡cuantos por la vi r tud d e es te san to hábi to 
han sido preservados del rayo ! Po r todo esto no e s de es t r aña r 
q u e tantos soberanos pontífices no solamente h a y a n aprobado y 
conf i rmado es ta santa devoc ion , sino q u e también h a y a n d e r r a -

mado con profusión los tesoros d e la Iglesia en favor de todos los 
cofrades del san to Escapular io . 

LA FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED. 

L A fiesta de la sant ís ima V i r g e n , bajo del título de nues t r a 
Señora de la Merced, ha sido insti tuida en la Iglesia universal 

eu reconocimiento de la misericordia especial de la sant ís ima Vi r -
gen en f a v o r . d e los pobres cau t ivos , habiéndose d ignado i n s -
pirar el la misma el es tablecimiento de un orden religioso para l i -
brarles . E s t e piadoso designio le inspiró á- S. Pedro Nolasco , á 
quien apareció el año 1218 al t iempo q u e el Santo hal lándose en 
oracion se deshacía en l á g r i m a s , movido de compas ion , conside-
rando cuantos pobres crist ianos g e m i a n bajo de la t i ranía de los 
infieles. Aparecíósele la san t í s ima V i r g e n , v le d i j o , q u e nada 
podr ía hacer q u e fuese mas a g r a d a b l e á su Hijo y á ella q u e e s -
tab lecer u n a n u e v a congregación con el t í tulo d e m u e s t r a Señora 
de la Merced , cuyo fin fuese el t r aba j a r en la redención de los 
cris t ianos esclavos bajo de la dominación de los moros. No de l i -
beró u n momen to este g ran S a n t o , v ayudado de los consejos 
y del zelo d e S. R a y m u n d o de P e ñ a i o r f y de los auxilios de 
D. J a i m e , r ey de A r a g ó n , q u e habían tenido la misma r e v e l a -
ción , ins t i tuyó con la aprobac ión de la santa Sede el célebre 
o rden de nues t r a Señora de la M e r c e d , redención de cau t ivos ; 
y la Iglesia s i empre m a s y mas zelosa por honra r á la Madre 
de Dios , y por a u m e n t a r i odos los dias su cul to y la devocion 
de los fieles hácia esta M a d r e d e miser icord ia , ha ' i n s t i t u ido una 
fiesta par t icu lar el 1 4 de se t i embre pa ra ce lebrar p e r p e t u a -
m e n t e la memor ia d e tan ins igne benef ic io , y en acción de 
gracias por la insti tución de u n orden re l igioso, el cual es por 
sí mismo un milagro p e r m a n e n t e de la mas heroica caridad c r i s -
t iana. 

LA F I E S T A DEL S I N T O NOMBRE DE M A R Í A . 

L A fiesta del santo n o m b r e de María e s también un m o n u m e n -
to instruct ivo d e su poderosa protección y de su t e r n u r a con 

todos los fieles. Se ha visto al principio de esta historia cuan r e s -
pe t ab l e e s es te san to n o m b r e , y cuan ta es su v i r t u d ; vamos a h o r a 
á ver cual ha sido la ocasion de inst i tuir esta fiesta e n la Ig les ia 
universal . 

El año 1 6 8 3 , a l t ane ros los turcos con las ven ta j a s q u e hab ían 
conseguido sobre los i m p e r i a l e s , fo rmaron el designio de l levar 



sus conquis tas h a s t a mas allá del Danub io y del tthin, y ame-
nazando á toda la c r i s t i andad , vinieron con un e jé rc i to d e dos-
cientos mil h o m b r e s á pone r sitio á Viena . F u é g e n e r a l la cons-
te rnac ión . T e m i e n d o los pueblos caer e n manos de los inf ieles , 
se salían f u e r a de ellos sus habi tan tes y todo lo abandonaban . 
No ten iendo el emperador t ropas bas tan tes p a r a res i s t i r al e jé r -
cito o t o m a n o , se vio en la precisión de salir de V i e n a con las 
dos e m p e r a t r i c e s , los a rch iduques y las a r c h i d u q u e s a s y to-
mar el camino d e L i n t z , mient ras q u e el p r inc ipe Car los de 
L o r e n a , t emiendo ser envue l to , se re t i ró bajo del c a n o n de la 
c iudad . ' 

E l 1 4 de a g o s t o , víspera de la Asunción , a b r i e r o n b recha los 
turcos por la p a r t e de la p u e r t a i m p e r i a l , y se a l o j a r o n allí a 
pesa r del f u e g o de los sitiados. Habiendo en s e g u i d a ocupado el 
l a b o r , ce rcaron la d u d a d por todas pa r t e s y p u s i e r o n f u e g o al 
palacio de la F a v o r i t a , q u e m a r o n las casas de r e c r e o de los 
g r a n d e s s i t uadas e n el a r raba l de L e o p o l s t a d , y l l e n a r o n los al-
rededores de genízaros . Un accidente funes to a u m e n t ó s u valor, 
al paso q u e d isminuía el de los s i t i ados ; prendió e l f u e g o á la 
iglesia de los escoceses , consumió aque l soberbio ed i f ic io , y ga -
nando el a r s e n a l , en donde es taba la pólvora y las munic iones 
d e g u e r r a , iba á abr i rse la ciudad á los tu rcos , si p o r u n a p ro-
tección m u y vis ible de la sant ís ima V i r g e n , en el p r o p i o dia de 
la Asunc ión , el fuego no se hubiese de ten ido de p r o n t o mi l a -
g rosamen te h a s t a da r lugar p a r a sacar las munic iones y la p ó l -
vora . Un favor t an visible de la Madre de Dios i n f l a m ó el án imo 
medio a p a g a d o d e los soldados y de los h a b i t a n t e s , r e a n i m a n d o 
su confianza e n su poderosa p ro tec to ra . Po r mas q u e los turcos 
hicieron el 22 u n g r a n fuego contra el bastión del D a n u b i o , las 
b a l a s , las b o m b a s , las g r anadas q u e a r r u i n a b a n las c a s a s , no 
a r r e d r a r o n á los habi tan tes para q u e d e j a s e n de i m p l o r a r dia v 
noche el auxi l io de l cielo en las iglesias, ni pa ra q u e los p r e d i c a -
dores les e x h o r t a s e n á poner toda su conf i anza , d e s p u e s d e Dios, 
e n aque l la c u y a protección hab ían esper imentado t a n t a s veces. 
E l 3 1 a d e l a n t a r o n los si t iadores sus t r aba jos has ta l a c o n t r a e s -
c a r p a , y se ace rca ron en tales té rminos á los i m p e r i a l e s q u e los 
soldados de los dos par t idos se batían muchas veces e n los fosos 
con las es tacas d e las empalizadas. 

V i e n a , este ba lua r t e de la c r i s t i a n d a d , es taba c u a s i reducido 
á p o l v o , cuando el dia de la Natividad de la s a n t í s i m a Virgen, 
habiendo los cr is t ianos redoblado sus r u e g a s , su d e v o d o n , su fer-
vor v sus v o t o s , recibieron como por mi lagro aviso c i e r t o de un 
socorro p r o n t o é inopinado q u e r ean imó su valor. 

En e fec to , al otro d i a , segundo de la octava de la N a t i v i d a d , 
se vió toda la m o n t a ñ a de K á l e m b e r g cub ie r t a de t ropas a u x i -
liares. U n a a l eg r í a increíble calmó en tonces todos los sus tos . J u a n 
Sobieski , r ey de Po lon ia , á la cabeza d e sus t r o p a s , f u é el 
dia 12 á la capilla de S. Leopoldo con el pr ínc ipe Cár los ; oye ron 
allí la m i s a , y el r ey mismo quiso a y u d a r l a , e s t ando todo el 
t iempo de la m i s a , f u e r a de los m o m e n t o s en que el sacerdote 
necesitaba de su min i s t e r io , con los brazos e n cruz . Comulgó 
en e l l a , y despues de haberse pues to él y todo su ejército bajo 
de la protección especial de la san t í s ima V i r g e n , y recibido la 
bendición q u e se dió á todo el e jérc i to , se levantó el religioso 
principe y lleno de u n a santa conf i anza , di jo e n a l ta voz : A h o -
ra y a podernos marcha r r e sue l t amen te bajo de la protección p o -
derosa de la Madre de Dios con e n t e r a s egu r idad de q u e nos 
asistirá. 

No ta rdaron en verse los efectos d e u n a confianza tan b ien 
f u n d a d a : no bien se h u b o puesto e n marcha el ejérci to cr is t iano 
hácia el campo de los t u r c o s , cuando despues d e haber sostenido 
poco t iempo los infieles el combate se re t i ra ron á la o t r a pa r t e 
del Danub io con t an ta prec ip i tac ión , q u e de ja ron en el cuar te l 
del g r a n visir el g r a n d e e s t anda r t e del imper io o t o m a n o , y las co-
las de caba l lo , q u e son las señales o rd inar ias de la dignida'd de sus 
b a j a e s , las cuales van s i empre de l an t e de su Al teza . 

No hubo victoria ni mas comple ta ni q u e costase menos s a n g r e 
á los vencedores. Los turcos d e j a r o n todas sus t i e n d a s , cuasi 
todo su e q u i p a j e , todas sus munic iones de g u e r r a y de boca , 
toda su ar t i l ler ía que e r a de ciento ochen ta piezas e n t r e cañones 
v m o r t e r o s , v cerca de cíen mil hombres mue r to s e n el s i t io. E l 
cansancio del" ejército cr is t iano impidió á los gene ra l e s el p e r -
segui r á los enemigos . Veíanse los soldados cargados de botín 
en t r a r en V i e n a , " l levando por de lan te n u m e r o s o s rebaños de 
bueyes q u e los tu rcos habían dejado en su c a m p o ; n inguno de 
los soldados cr is t ianos hubo q u e no quedase rico con los despojos 
de los infieles. Habiéndose vuel to en el mismo dia á Viena el 
emperador Leopoldo Ignac io hizo can t a r el Te Deuni... con toda 
so l emnidad , reconociendo q u e una victoria tan inesperada e r a 
efecto del auxil io del c ie lo , y s i ngu l a rmen te de la protección tan 
visible de la san t í s ima Vi rgen . Del mismo modo juzgó el p a p a 
Inocencio X I ; el cual persuadido de q u e e s t a victoria tan cé lebre 
e r á debida s i ngu l a rmen te á la protección especial de la sant is íma 
V i r g e n , en reconocimiento de u n beneficio tan-insigne ordenó q u e 
la fiesta del sant ís imo n o m b r e de M a r í a , establecida v a había 
mucho t i empo en muchas" provincias de la c r i s t i a n d a d , se c e l e -
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brase en ade lan te u m v e r s a l m e n t e de precepto en toda la Igle-
s i a , y lijó es ta fiesta al d o m i n g o infraoctavo de la Natividad en 
memor ia y reconocimiento d e es ta célebre j o r n a d a acaecida el 
qu in to d ía de la oc tava . 

X X X I I I 

Santas congregaciones establecidas en honor de la santísima 
Virgen. 

No se l imita so lamente á es tos últ imos t iempos la confianza 
de los ve rdade ros fieles e n la bondad y e n la protección de la 
sant ís ima V i r g e n ; ella es de todas las edades de la I g l e s i a ; el 
e sp í r i tu primit ivo de nues t r a rel igión no p u e d e e n v e j e c e r ; por 
tan to t e n e m o s el consuelo de v e r en estos últ imos t iempos la mis -
ma conf i anza , la misma devocion", el mismo ze lo , el mismo fer-
vor hacia la Madre de Dios q u e e n los pr imeros siglos de la Igle-
sia. D e aqu í procede ese n ú m e r o prodigioso de t emplos y de 
a l t a r e s consagrados á Dros bajo del nombre a u g u s t o de la s a n -
t ís ima V i r g e n , y de las d i f e ren te s práct icas de p iedad e s t ab l e -
cidas en la Ig les ia p a r a e n t r e t e n e r y a l imenta r la devocion y la 
confianza en la M a d r e d e Dios. De "aquí tan tas famil ias r e l i g i o -
sas con el t í tulo augus to de siervos y devotos par t i cu la res de 
es ta m a d r e de los e l eg idos , y tan tas piadosas asociaciones bajo 
d e su protección y su n o m b r e , autor izadas po r tan tos soberanos 
pont í f ices . 

Congregaciones. 

De aquí naccn también esas congregaciones", q u e p u e d e n l l a -
marse academias de vir tud v s a n t i d a d , de donde todos los días 
s a l e n ' p a r a el b ien y la santificación del mundo tan tos d ignos p re -
l a d o s , pas to res y sacerdotes zelosos, magis t rados incorrupt ibles , 
san tos rel igiosos y padres de familia t an i r reprens ib les y tan 
e j emp la r e s q u e reconocen deber toda su felicidad á la protección 
de la sant ís ima V i r g e n , bajo de cuyos auspicios se hal lan de un 
modo especial e n es tas congregac iones , en las q u e re ina la p u r e -
za de la f e , la solidez de la devocion, el zelo y el fervor de la ca-
r idad c r i s t i ana , e n donde las gentes del mundo s ienten cada día 
crecer en sí mismas el espír i tu del c r i s t i án i smo, g u s t a n d o siem-
p r e m a s las máximas de Jesuc r i s to , y e n donde la verdadera 
piedad se n u t r e por medio de fervorosas exhor tac iones po r el fre-
c u e n t e uso de los sac ramen tos , y por los buenos e jemplos . Tales 

son las congregac iones es tablecidas en cuasi todas las casas de los 
padres de la Compañ ía de J e sús e n honor y bajo de la protección 
especial de la Madre de Dios. Los elogios q u e han hecho de 
ellas los soberanos pon t í f i ces , la liberalidad con q u e s i empre 
han d e r r a m a d o los tesoros de la Iglesia en favor de todos los 
que se han al is tado e n e l l a s , d e m u e s t r a n bas tante la uti l idad d e 
estas devo tas r eun iones . 

Habiendo l legado á n u e s t r a noticia, dice el p a p a Gregor io X I I I , 
los g r a n d e s bienes q u e t raen es tas especies de congregaciones 
establecidas ya en las pr incipales c iudades de Europa", y sab ien-
do cuan to s i rven para r e f o r m a r las c o s t u m b r e s , a l imen ta r la p i e -
dad , é insp i ra r u n a devocion t ierna y sólida hácia la san t í s ima 
Vi rgen , deseando con todo nues t ro corazon mover , los fieles á 
que se aprovechen d e un establecimiento tan s a n t o , además de 
la indulgencia p l ena r i a q u e les concedemos .en el d ia de su r e -
cepción , como también en la ho ra de su m u e r t e , y en las p r i n -
cipales fiestas del año : Q u e r e m o s q u e todos los q u e fue ren r ec i -
bidos e n ellas en cua lqu ie ra pa r t e del m u n d o q u e es tén , v i s i t an -
do ún i camen te una de las iglesias del lugar en q u e se hal laren , 
y rezando s ie te veces el Padre nuestro y el Ave María g a n e n 
las mismas indulgencias q u e g a n a r í a n , si"estando en R o m a , v i -
si tasen las e s t ac iones , é hiciesen las d e m á s obras de piedad que 
son m e n e s t e r p a r a g a n a r l a s . 

De este modo d e r r a m a es te g r a n p a p a , y con una liberalidad 
tan es t r ao rd ina r i a , el tesoro de las indulgencias e n favor de e s -
tas asociaciones de p iedad , de es tas sociedades crist ianas, á las cua-
les l lama escuelas d e salvación. 

V i e n d o , dice S i x t o V , los g r a n d e s bienes q u e producen e n la 
viña del Señor tan edif icantes congregaciones , dedicadas á la san-
tísima Virgen en las casas de los padres de la Compañía de J e -
sús , no podemos menos de hacer el elogio de e l l a s , y honra r l a s 
con los t í tulos q u e se les d e b e n . A fin, p u e s , de que los fieles 
sean m a s activos p a r a e n t r a r e n e l l a s , y e jerc i tarse en las b u e -
nas obras de su i n s t i t u to , conf i rmamos todas las gracias q u e 
nues t ro predecesor Gregor io X I I I , de feliz m e m o r i a , les ha 
concedido, concediéndoles además o t ras n u e v a s , bien p e r s u a d i -
dos de lo úti les y venta josos q u e son al público estos es tab lec i -
mientos . 

No es menor el elogio q u e d e ellas hace Clemente VIII- Todos 
estos g r a n d e s p a p a s y muchos de sus sucesores , que an t e s de ser 
e levados á la san ta Sede per tenec ían á es tas piadosas sociedades, 
pe r f ec t amen te ins t ru idos de los g r a n d e s bienes q u e hacían en 
toda la I g l e s i a , no han d e j a d o pasar ocasion pa ra e x h o r t a r á los 



brase en ade lan te u m v e r s a l m e n t e de precepto en toda la Igle-
s i a , y lijó es ta fiesta al d o m i n g o ¡nfraoctavo de la Natividad en 
memor ia y reconocimiento d e es ta célebre j o r n a d a acaecida el 
qu in to d ía de la oc tava . 

X X X I I I 

Santas congregaciones establecidas en honor de la sardísima 
Virgen. 

No se l imita so lamente á es tos últ imos t iempos la confianza 
de los ve rdade ros fieles e n la bondad y e n la protección de la 
sant ís ima V i r g e n ; ella es de todas las edades de la I g l e s i a ; el 
e sp í r i tu primit ivo de nues t r a rel igión no p u e d e e n v e j e c e r ; por 
tan to t e n e m o s el consuelo de v e r en estos últ imos t iempos la mis -
ma conf i anza , la misma devocioñ", el mismo ze lo , el mismo fer-
vor hacia la Madre de Dios q u e e n los pr imeros siglos de la Igle-
sia. D e aqu í procede ese n ú m e r o prodigioso de t emplos y de 
a l t a r e s consagrados á Dros bajo del nombre a u g u s t o de la s a n -
t ís ima V i r g e n , y de las d i f e ren te s práct icas de p iedad e s t ab l e -
cidas en la Ig les ia p a r a e n t r e t e n e r y a l imenta r la devocion y la 
confianza en la M a d r e d e Dios. De "aquí tan tas famil ias r e l i g i o -
sas con el t í tulo augus to de siervos y devotos par t i cu la res de 
es ta m a d r e de los e l eg idos , y tan tas piadosas asociaciones bajo 
d e su protección y su n o m b r e , autor izadas po r tan tos soberanos 
pont í f ices . 

Congregaciones. 

De aquí naccn también esas congregaciones", q u e p u e d e n l l a -
marse academias de vir tud v s a n t i d a d , de donde todos los días 
s a l e n ' p a r a el b ien y la santificación del mundo tan tos d ignos p re -
l a d o s , pas to res y sacerdotes zelosos, magis t rados incorrupt ibles , 
san tos rel igiosos y padres de familia t an i r reprens ib les y tan 
e j emp la r e s q u e reconocen deber toda su felicidad á la protección 
de la sant ís ima V i r g e n , bajo de cuyos auspicios se hal lan de un 
modo especial e n es tas congregac iones , en las q u e re ina la p u r e -
za de la f e , la solidez de la devocion, el zelo y el fervor de la ca-
r idad c r i s t i ana , e n donde las gentes del mundo s ienten cada día 
crecer en sí mismas el "espíritu del c r i s t i án í smo, g u s t a n d o siem-
p r e m a s las máximas de Jesuc r i s to , y e n donde la verdadera 
piedad se n u t r e por medio de fervorosas exhor tac iones por el fre-
c u e n t e uso de los sac ramen tos , y por los buenos e jemplos . Tales 

son las congregac iones es tablecidas en cuasi todas las casas de los 
padres de la Compañ ía de J e sús e n honor y bajo de la protección 
especial de la Madre de Dios. Los elogios q u e han hecho de 
ellas los soberanos pon t í f i ces , la liberalidad con q u e s i empre 
han d e r r a m a d o los tesoros de la Iglesia en favor de todos los 
que se han al is tado e n e l l a s , d e m u e s t r a n bas tante la uti l idad d e 
estas devo tas r eun iones . 

Habiendo l legado á n u e s t r a noticia, dice el p a p a Gregor io X I I I , 
los g r a n d e s bienes q u e t raen es tas especies de congregaciones 
establecidas ya en las pr incipales c iudades de Europa", y sab ien-
do cuan to s i rven para r e f o r m a r las c o s t u m b r e s , a l imen ta r la p i e -
dad , é insp i ra r u n a devocion t ierna y sólida hácia la san t í s ima 
Vi rgen , deseando con todo nues t ro corazon mover , los fieles á 
que se aprovechen d e un establecimiento tan s a n t o , además de 
la indulgencia p l ena r i a q u e les concedemos .en el d ia de su r e -
cepción , como también en la ho ra de su m u e r t e , y en las p r i n -
cipales fiestas del año : Q u e r e m o s q u e todos los q u e fue ren r ec i -
bidos e n ellas en cua lqu ie ra pa r t e del m u n d o q u e es tén , v i s i t an -
do ún i camen te una de las iglesias del lugar en q u e se hal laren , 
y rezando s ie te veces el Padre nuestro y el Ave María g a n e n 
las mismas indulgencias q u e g a n a r í a n , si"estando en R o m a , v i -
si tasen las e s t ac iones , é hiciesen las d e m á s obras de piedad que 
son m e n e s t e r p a r a g a n a r l a s . 

De este modo d e r r a m a es te g r a n p a p a , y con una liberalidad 
tan es t r ao rd ina r i a , el tesoro de las indulgencias e n favor de e s -
tas asociaciones de p iedad , de es tas sociedades crist ianas, á las cua-
les l lama escuelas d e salvación. 

V i e n d o , dice S i x t o V , los g r a n d e s bienes q u e producen e n la 
viña del Señor tan edif icantes congregaciones , dedicadas á la san-
tísima Virgen en las casas de los padres de la Compañía de J e -
sús , no podemos menos de hacer el elogio de e l l a s , y honra r l a s 
con los t í tulos q u e se les d e b e n . A fin, p u e s , de que los fieles 
sean m a s activos p a r a e n t r a r e n e l l a s , y e jerc i tarse en las b u e -
nas obras de su i n s t i t u to , conf i rmamos todas las gracias q u e 
nues t ro predecesor Gregor io X I I I , de feliz m e m o r i a , les ha 
concedido, concediéndoles además o t ras n u e v a s , bien p e r s u a d i -
dos de lo úti les y venta josos q u e son al público estos es tab lec i -
mientos . 

No es menor el elogio q u e d e ellas hace Clemente VIII- Todos 
esfos g r a n d e s p a p a s y muchos de sus sucesores , que an t e s de ser 
e levados á la san ta Sede per tenec ían á es tas piadosas sociedades, 
pe r f ec t amen te ins t ru idos de los g r a n d e s bienes q u e hacían en 
toda la I g l e s i a , no han d e j a d o pasar ocasion pa ra e x h o r t a r á los 



fieles á u n a devocion tan só l ida , y t an propia pa ra hacer reinar 
la paz en las fami l ias , la caridad crist iana e n los p u e b l o s , y por 
tocias pa r t e s u n a t i e rna devocion á la sant ís ima V i r g e n , y una 
sincera y edificante p iedad . 

De es te mismo principio de religión , de es te espí r i tu santo 
q u e an ima la Ig l e s i a , es d e : d o n d e vienen todas esas célebres co-
f radías del Rosario y del Escapu l a r i o , fuen tes inagotables de gra-
cias y de bendiciones del c i e l o , sobre las cuales la Ig les ia no 
cesa "de d e r r a m a r con p rofus ión sus tesoros, y en las q u e son p o -
cos los verdaderos cofrades que no s ienten todos los d i a s , y s in-
g u l a r m e n t e en la hora de la muer te . g r a c i a s , auxil ios y una 
protección par t icu lar de la sant ís ima V i r g e n . D e a q u í , en fin, 
esa variedad , esa mult ipl ic idad admirab le de piadosas socieda-
d e s , todas establecidas con t an to f ru to bajo del e s t anda r t e y los 
auspicios de la r e i n a de todos los s a n t o s , de la m a d r e de todos 
los e l eg idos , de la a b o g a d a omnipo ten te de todos los fieles. 

Archicofrailía de nuestra Señora de los Sufragios. 

L a an t igua a rch icó j rad ía , ó sea g ran co f r ad í a , ó cofradía p r i -
m i t i v a , es tablecida hace t an to t iempo en R o m a y en o t ras p a r t e s 
bajo del t í tu lo de n u e s t r a Señora de los S u f r a g i o s , en favor de 
las a lmas del pu rga to r io . 

Cofradía bajo del título del Cíngulo ó Correa de la santísima 
Virgen. 

La célebre cofradía l l a m a d a del Cíngulo ó de la Corroa d e la 
sant ís ima V i r g e n , es tab lec ida con au tor idad de la s a n t a Sede en 
todo el esclarecido o r d e n d e S. A g u s t í n , no es un fondo menos 
fecundo de grac ias y auxi l ios espir i tuales p a r a todos los cofrades. 
E r a cos tumbre e n t r e los jud íos el que todas las doncellas l l eva-
sen u n c i n t u r o n , h a s t a q u e es tando casadas , y comenzando ya 
á demos t r a r se la p r e ñ e z , iban á ofrecer le á Dios en el t emp lo , 
y desde entonces gozaban de la dignidad y de los privilegios de 
las madres . Después de s u p a r t o l levaban "o t ro , q u e e r a como el 
símbolo de la modest ia y del pudor q u e deb ian ser ordinarios en 
todas las m u j e r e s ; y es te c i n t u r o n , según la no ta del sabio P e -
dro de S. R o m u a l d o , s e e n t e r r a b a s iempre con ellas. Habiéndo-
se encont rado esta, sagrada , re l iqu ia en el sepulcro de la santísima 
Virgen po r J u v e n a l , p a t r i a r c a de J e r u s a l e n , hácia el año 450 , 
la p iadosa princesa P u l q u e r í a la hizo llevar á Cons tan t inop la , en 
donde fué deposi tada e n la magnífica iglesia de nues t ra Señora 

l lamada de las B l a q u e r n a s ; esto es lo q u e ha motivado en la 
iglesia g r i ega el es tablec imiento de una fiesta par t icu lar q u e se 
denomina del Cingulo de la sant ís ima V i r g e n , e n el día 2 de ju -
lio , q u e es el de es ta cé lebre t ras lac ión , y o t ra s egunda el 31 de 
agos to , q u e se c ree h a b e r ' s i d o el día en q u e la sant ís ima V i r -
gen , desde q u e se mani fes tó su milagroso e m b a r a z o , fué á o f r e -
cer á Dios su cíngulo de doncella en el t emplo . 

San G e r m á n , pa t r i a rca de Cons tan t inopla , y el célebre E u t i -
mio han hecho muchos s e r m o n e s e n honor de este sagrado C í n -
g u l o , y re f i e ren los mi lagros obrados con su con tac to : No es po-
sible ver vuestro venerable cíngulo, •Virgen santa, esclama el mis-
mo S. G e r m á n , sin quedar colmado de alegría y penetrado de 
devocion. Eut ímio se es t iende todavía mas sobre el respe to y la 
devocion con que debe mi ra r se es ta san ta_re l íqu ia : Nosotros hon-
ramos , dice , el cíngulo respetable, que,vemos se conserva ente-
ro despues de novecientos años; creemos que la Reina del cielo se 
ha ceñido con él. Los altares de los falsos dioses se han arrui-
nado á la presencia de esta sagrada reliquia; ¡ cuántos templos 
de los ídolos no ha echado á tierra, y cuantos milagros no obra 
á vista de todo el inundo! . 

Habiendo conquis tado los pr incipes cr is t ianos la T i e r r a San ta 
del poder de los inf ie les , y hab iéndose hecho los f ranceses d u e -
ños d e Constant inopla al ' p r i n c i p i o del siglo x m , t ra je ron á 
Francia un g ran n ú m e r o de san tas re l iquias con q u e es tán enr i -
quecidas la mayor p a r t e de las iglesias. No fue ron las menos p r e -
ciosas los dos á n g u l o s d e la san t í s ima Vi rgen . El uno se c o n s e r -
v a en la iglesia de B r u g e s , en F l a n d e s ; y el otro se m u e s t r a en 
la cé lebre iglesia d e P u y , en Velay. L a mayor pa r t e de las 
iglesias de E s p a ñ a ce lebran una fiesta par t icular de la o f renda q u e 
hizo la sant ís ima Vi rgen de su cíngulo en el t e m p l o , i n t i t u l a -
da : La deposición del santo cíngulo de la bienaventurada Vir-
gen. A i x - l a - C h a p e l l e y la iglesia de C h a r t r e s se contemplan di-
chosas porque poseen u n a pa r l e de es te tesoro , como aparece po r 
la inscripción en g r i ego q u e se lee sobre el sitio en q u e se c o n -
serva esta santa reliquia en C h a r t r e s , q u e dice a s í : Del venera-
ble cíngulo de la Madre de Dios. 

Léese en la vida de S ta . Ménica que la san t í s ima Virgen se la 
apareció vestida de n e g r o , con u n c íngulo del mismo color d e 
mas de una pu lgada de ancho , y no se duda q u e se tendr ía p r e -
sente es ta misteriosa aparición de la cual h a tomado su or igen la 
piadosa cofradía , l l amada de la Correa de la Madre de Dios , e s -
tablecida en todo el o r d e n de S. Agus t ín . F u é i n s t i t u i d a , s e g ú n 
Raronio , el año 1 4 4 6 , e n t iempo del pontificado de Eugenio I V : 



e n el principio con el t i tulo d e la Cor r ea d e la sant ís ima Virgen, 
y despues con el de nues t ra Señora de la Consolacion. 

Cofradía bajo del titulo del sagrado Corazon de María. • 

Además d e un g r a n n ú m e r o de o t ras muchas piadosas socie-
dades , establecidas con la autor idad de la san ta S e d e , bajo de 
diversos t í tu los , tomados de las p r e r o g a t í v a s , de las v i r tudes v 
de las cual idades s ingu la res de la Madre de Dios , las cuales sou 
todas otros tantos medios á propósi to pa ra nu t r i r la p i edad , y 
m e r e c e r á todos los q u e es tán alistados en ellas una protección 
especial de la sant ís ima V i r g e n , hay también la cofradía con el 
t í tu lo del sant ís imo Corazon de María , es tablecida en A r l é s , en 
A p t y en o t ras pa r t es , con autor idad de la s a n t a Sede , como cons-
ta de una bula del papa C lemen te I X , del 28 de abri l de 1 6 6 8 , 
y la fiesta se h a lijado, por la au tor idad del mismo papa al 8 del 
m e s de febrero. C ie r t amente despues del corazon de n u e s t r o S e -
ñor Jesucr is to , as iento y medio del a m o r es t r emo q u e nos t i e -
n e , ¿ q u é corazon mas d igno de nues t r a veneración v de nues t ro 
cu l to q u e el corazon amable de M a r í a , s i empre abrasado del mas 
p u r o amor de D i o s , y s i empre lleno de t e r n u r a pa ra con todos 
los h o m b r e s ? A la v e r d a d , si la veneración q u e t enemos á los 
san tos nos hace su corazon tan e s t i m a b l e , si le m i r amos como la 
m a s preciosa de sus r e l i qu i a s , ¿ q u é debemos pensa r del c o -
razon t an puro y tan santo de M a r í a , objeto de las mas t ie rnas 
complacencias de Dios desde el p r imer ins tan te d e su inmacu lada 
concepc ión? ¿ d e es te corazon mas p u r o , mas s a n t o , m a s a b r a -
sado del fuego del a m o r divino desde su p r imer m o m e n t o , q u e 
lo han es tado en el fin de su vida los corazones de todos los s a n -
tos j u n t o s ? ¿ Q u é corazon ha estado j amás cerca del sagrado c o -
razon de Je sús con disposiciones tan admirables y tan conformes 
á nues t ros verdaderos i n t e r e s e s ? ¿ d ó n d e ha l la remos o t ro cuyos 
sent imientos y cuyos movimientos nos h a y a n sido y nos sean 
todavía tan ven ta josos? ¿ d e qué zelo no ha estado s i empre abra-
sado por nues t r a s a l u d ? ¿ d e q u é compasion no ha e s t ado lleno 
con t inuamen te para con nosotros en todas nues t r a s necesidades? 
J u z g u e m o s de es to por la pa r t e q u e ha tomado e n los t o r m e n -
tos y en la m u e r t e de su divino H i j o , del cual había ella misma 
hecho y a el sacrificio. ¿ Q u é corazon de m a d r e mas afectuoso 
p a r a noso t ros , mas sol íci to, mas sens ib l e , mas t i e r n o ? es te a m a -
ble corazon es el asiento de todas las v i r t u d e s , la f u e n t e de mil 
bend i c iones , el cual debe ser e¡ asilo de los pecadores y el re t i ro 
de todas las a lmas santas . Así es q u e hay pocos establecimientos 

mas p iadosos , pocas cof rad ías mas devotas ni de mas ven ta j a s 
que la co f r ad í a del Corazon de María . Dichosas las comunidades 
y los pueblos en d o n d e se halla esta piadosa sociedad. 

Po r f in , hay t ambién la cofradía con el t í tulo de la inmaculada 
Concepción, u n a d e las mas a n t i g u a s , establecida e n Tolosa hace 
mas de qu in ien tos a ñ o s , a p r o b a d a y enr iquecida de privilegios é 
indulgencias q u e cons tan de cua t ro breves , uno del papa A l e j a n -
dro V I , y t res del p a p a Ale jandro V I I ; y f u n d a d a , como s e 
c r e e , por F u l q u e s , obispo de T o l o s a , el año 1208 . 

§ . X X X I V . 

Zelo ardiente (¡licúa tenido en todos tiempos la Iglesia por la 
gloria y por el culto de la sardísima Virgen. 

A la verdad n i n g u n a cosa hay tan sól idamente e s t a b l e c i d a , 
como la p ro funda vene rac ión , la devocion t ierna y la e n t e r a c o n -
fianza en la sant ís ima Vi rgen . T ra igamos á la memor ia el t e s t i -
monio autént ico de la Ig l e s i a , y s iguiendo las huellas de la mas 
a n t i g u a tradiciou r emon témonos has ta los p r imeros s ig lo s ; r e c o -
jamos todos los su f rag ios d e los Padres g r i egos y la t inos ; c o n -
sul temos las mas an t iguas l i t u rg i a s ; s igamos las luces que la h i s -
toria nos o f r e c e : ¡ q u é n ú m e r o tan prodigioso no ha l la remos de 
t emplos y a l ta res q u e se han edificado en su n o m b r e , de imáge-
nes g r a b a d a s y p in tadas q u e hemos heredado d e nues t ros a n t e -
pasados ! ¿ q u é c iudad , q u é pueblo hay en donde no se e n c u e n -
t re a l g u n a imagen milagrosa de la Madre de D i o s ; e n donde no 
h a y a a lguna iglesia, a lguna capi l la , a lgún ora to r io , s i n g u l a r -
m e n t e consagrado en su h o n o r , y á los q u e n o acuda un concur -
so es t raord inar io de ve rdade ros f ieles? ¿ Q u i é n ignora el zelo a r -
d ien te y un iversa l q u e se ha desp legado en defensa de los i n t e -
reses de María en aque l los siglos en que ha sido i n s u l t a d a ? 
Tra igamos ún icamente á nues t ra idea el glorioso t r iunfo de la 
Madre d e Dios e n uno de los mas numerosos y mas santos conci-
lios , q u e f u é el de El'eso : el hecho es demasiado glorioso á la 
sant ís ima Virgen , y m u y notable pa ra omitir lo e n la h is tor ia . 

Nes to r io , pa t r iarca de Cons tan t inopla , es te n o m b r e vano, q u e 
bajo de la máscara de modest ia y de piedad ocul taba el a lma m a s 
ma l igna y mas n e g r a , de jándose a r r eba t a r por el espír i tu d e o r -
gul lo , y abusando del pode r q u e le daba su carácter y su d i g -
nidad , se a t revió á d i spu ta r á María la augus t a cualidad de M a -
dre de D i o s , y á es te fin n o hubo artificio q u e no emplease ni 
disfraz de que no Usase pa ra encubr i r su e r r o r , ó p a r a e n d u l -



zar la mal ignidad de su h e r e j í a ; po rque s iguiendo la doctr ina de 
los P a d r e s , concedía á María cuantos tí tulos especiosos y h o n o -
rables pueden i m a g i n a r s e , fue ra del de Theotoco* ó de Madre de 
Dios , q u e e r a del q u e ún icamente se t r a t aba . C o n f e s a b a q n e era 
la madre del Santo de los s an to s , y la madre del Reden to r de los 
h o m b r e s ; convenia en q u e habia recibido y l levado al Yerbo de 
Dios e n sus .cast ís imas e n t r a ñ a s ; pero no quiso j amás confesar 
q u e la san t í s ima V i r g e n f u é abso lu tamente y sin restricción Ma-
d r e de D i o s , cual idad q u e es el principio y la base de todas las 
demás . L a Iglesia q u e veía q u e nega r l e á "María el t í tulo augusto 
de Madre de Dios e r a des t ru i r todo el misterio de la Enca rna -
ción , tomó la de fensa de este pun to esencial con toda la fuerza 
y el a rdor de su z e l o ; v cuanto mas se obs t inaba Nestorio en 
combat i r es te t í tu lo d e Madre de D i o s , t an to mas se interesó en 
m a n t e n e r l e y d e f e n d e r l e . 

A es te liñ reunió el célebre concilio de Efeso el año"431 . El 
he res ia rca Nestor io f u é condenado en él -, escomulgado , d e g r a -
dado y a n a t e m a t i z a d o s todos sus e r ro r e s . Declaróse en él como 
uno de los pr inc ipa les ar t ículos de f e , como un p u n t o esencial 
de la r e l ig ión , el c r e e r q u e María e r a en el sen t ido mas na tu ra l 
v e r d a d e r a m e n t e M a d r e de Dios. No como si es ta creencia fuese 
n u e v a , pues to q u e , s e g ú n S. Ciri lo, la autor izaba toda la t r a d i -
c i ó n , y q u e habia y a m u c h o t iempo q u e Ju l i ano após ta t a la h a -
bia echado en cara a los c r i s t i a n o s ; s ino q u e se definió q u e esta 
creencia tan a n t i g u a como la Iglesia fuese e n ade lan te como un 
símbolo de f e , d e c r e t á n d o s e en el concilio de Efeso q u e el t í tu lo 
de Madre d e Dios f u e s e u n té rmino consagrado contra la herej ía 
n e s t o r i a n a , como el d e consustancial lo habia sido e n el concilio 
de Nicea c o n t r a la h e r e j í a a r r i ana . 

No e s posible i m a g i n a r con q u é a l e g r í a , con q u é aplauso fué 
recibida en la Ig les ia un iversa l esta resolución tan gloriosa á la 
san t í s ima Vi rgen ; el h e c h o es muy notable p a r a omitirlo aquí . 

Hab iendo l íegado el d ia en q u e debía concluirse y p r o n u n -
ciarse sobre la m a t e r n i d a d divina de M a r í a , todo el pueblo se 
p resen tó en las c a l l e s , l lenó las plazas y acudió en r ededor del 
famoso templo d e d i c a d o á D i o s e n honor de la san t í s ima Virgen, 
e n el cual es taban r e u n i d o s los Padres del concilio ; en el m o -
men to que se publ icó l a dec is ión , y se supo q u e María era 
man ten ida en la j u s t a posesion del t í tulo augus to d e Madre de 
D i o s , r e s o n a r o n po r t o d a la ciudad l as . ac lamac iones y los gritos 
de regoc i jo , y f u e r o n t a n vivos y tan universa les los trasportes 
d e a l e g r í a , q u e al sa l i r los P a d r e s p a r a irse á sus rasas fueron 
colmados de bend ic iones y llevados en t r iunfo has ta sus aloja-

míen tos por el pueb lo ; quemábanse pasti l las en las calles po r 
donde deb ían p a s a r ; el a i re es taba i luminado con mil fuegos ; 
nada fal tó á la pompa d e este piadoso y universal r egoc i jo , ni 
al esplendor v magnificencia de la gloriosa victoria q u e Mar ía 
había conseguido sobre sus enemigos y los de s u Hijo. T a n t a 
verdad e s , esclama S. B u e n a v e n t u r a , q u e esta p iadosa t e r n u -
ra , es te cul to religioso hácia la Madre de Dios han sido c o m u -
nes en todos t iempos a todos los fieles. E l fin desgrac iado del im-
pío Nestorio hizo ver m u y pronto q u é es lo q u e d e b e n e spe ra r 
todos los enemigos de la sant ís ima Vi rgen . 

Créese q u e f u é en el santo concilio de Efeso en el̂  q u e S . C i -
r i lo , que le habia presidido á n o m b r e del p a p a S . Ce l e s t i no , 
compuso con todos los demás P a d r e s es ta bella oracíon d i r ig ida 
á la Madre de D i o s , q u e la Iglesia h a a d o p t a d o , á s a b e r : Santa 
María, madre de Dios , ruega por nosotros pecadores, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amen. 

X X X V . 

Zelo en particular de todos los fieles por la inmaculada concep-
ción de la Madre de Dios. 

Mas si los fieles han ten ido t a n t o a rdor y zelo po r d e f e n d e r 
la d ivina ma te rn idad de la san t í s ima V i r g e n , no h a n m a n i f e s -
tado menos devocion y solicitud p o r h o n r a r su inmaculada c o n -
cepción : pr ivi legio q u e es p a r a el la todavía m a s caro q u e la 
ma te rn idad divina , pues to q u e e s t ando re sue l t a á p re fe r i r su 
virginidad á es ta d ignidad s u b l i m e , ¡ cuán to mas hub ie ra p r e f e -
rido l a g rac ia de ser concebida sin p e c a d o , al honor d e concebir 
y par i r al Verbo divino hecho c a r n e , si la h u b i e r a n dado á e s -
coo-er! 

Tiernos visto en el principio de es ta his tor ia él sen t i r de los 
san tos P a d r e s , de los soberanos Pontíf ices y de toda la Iglesia 
en orden al ins igne y s ingular pr ivi legio o u e ha sido el p r i n c i -
pio y la base de todas las g randezas de la Madre de Dios. V e r -
dad es q u e Dios no la ha p r e se rvado del pecado de o r i g e n , s ino 
en consideración de esta divina m a t e r n i d a d ; p e r o es ta p r i m e r a 
gracia e s m u v glor iosa á M a r í a , p a r a que no llene de c o m p l a -
cencia á todos sus s i e r v o s , y por t an to se ve en todos los v e r -
daderos f ieles una inclinación muy decidida por la concepción 
inmaculada de la sant ís ima Virgen." Y á la verdad , si es te insigne 
pr iv i leg io , esta gracia de predilección realza t an to la gloria de 
M a r í a , no escita menos la devocion de los fieles de todos los 



t iempos. No hay siglo a lguno desde el nacimiento de la Iglesia 
en el q u e la inmaculada concepción de la Madre d e Dios no 
haya sido objeto de su veneración y de su culto. 

En el siglo i vemos y a en favor de este privi legio á los dos 
S a n t i a g o s , á S. Marcos y S . Andrés en sus l i t u rg ia s , y sobre to-
do en la de San t iago el M a y o r , ci tada po r Tesifon v por Alla-
cio , lo cual p r u e b a su an t igüedad . En el siglo 11 se encuen t ra á 
S. Ju s t i no m á r t i r ; e n el siglo n i S. H ipó l i to , S. C ip r i ano , ó al 
menos q u i e n qu ie ra q u e sea el a u t o r del t r a t a d o de las pr inci-
pales obras de Je suc r i s to , que se hal la e n t r e las obras de este 
P a d r e . E s t e a u t o r , q u e vrvia h á c i a e l a ñ o 250 , hab lando de la 
M a d r e de Dios , d ice : Que la justicia no 'podía tolerar que este 
vaso de elección fuese manchado con la mancha común á las de-
más criaturas humanas , pues que muy desemejante de ellas en 
este punto, habia tenido sí comunicación con ellas en la natura-
leza , mas no en la culpa. En el siglo ív S. Ambros io e n su Co-
men ta r io sobre el salmo 1 1 8 , a s e g u r a q u e la san t í s ima Virgen 
h a sido e x e n t a de todo p e c a d o : S. Anf i loquio , su c o n t e m p o r á -
neo. , no se esplíca con menos precisión sobre el mismo asun to , 
cuando l lama á la sant ís ima Vi rgen inmaculada , y única en t r e 
las pu ra s c r i a tu ras q u e haya sido exen t a de todo pecado. E n c o n -
t r a m o s en el siglo v . á S. "Agus t ín , S. J e rón imo , ci tados ya en 
o t r a s p a r t e s , q u e no p u e d e n suf r i r q u e h a v a quien se a t r eva 
solo á d u d a r q u e la sant ís ima Virgen ha sido" exen t a del pecado 
de or igen . S o f r o u í o , pa t r iarca de J e r u s a l e n , q u e vivía en el 
mismo s ig lo , hablando de la Madre d e Dios en su epís tola s i -
nód ica , dice q u e h a sido inmacu lada , exen t a de todo con tag io 
de pecado en el cuerpo y en el a l m a ; y esta car ta f u é recibida 
con aplauso e n el sexto concilio g e n e r a l , q u e es el te rcero de 
Constant inopla . S. M á x i m o , arzobispo de T u r í n , en u n a homi-
lía de la N a t i v i d a d , dada á luz por el pad re M a b i l l o n , dice que 
la sant ís ima Virgen ha sido morada conven ien t e p a r a el Verbo 
enca rnado , por haber sido e n t e r a m e n t e p u r a po r la g rac ia o r i -
g ina l . 

E n el siglo vi S. F u l g e n c i o , l lamado el Agus t ín de su s ig lo , 
no habla j amás de la sant ís ima V i r g e n , sino considerándola exen-
ta por una gracia especial, del pecado o r ig ina l ; y se cree que 
S . Sabas es el a u t o r de un oficio en honor de la i nmacu lada c o n -
cepción de la Madre de Dios , al cual añadió u n a an t í fona san 
G e r m á n , patr iarca de Constant inopla . S. A n d r é s de C r e t a , que 
florecía en el mismo s ig lo , hace mención de la f ies ta de la ¡u -
maculada Concepción de la sant ís ima Virgen , lo q u e autoriza 
la opiníon d e los que creen que hacia y a mucho t iempo q u e esta 
fiesta se celebraba en t r e los gr iegos . 

San I l de fonso , arzobispo d e Toledo, q u e vivía en el siglo v u , 
dice q u e la sant ís ima Vi rgen e n su concepción, a u u q u e po r p u r a 
gracia del S e ñ o r , ha sido e x e n t a de toda maldición. E n ei s i -
glo v in R a d e b e r t o , abad d e C o r b i a , p ropone como un sen t i r 
común recibido e n la Iglesia la opiníon q u e a segura q u e la 
santísima Virgen no hab ia contraído mancha a l g u n a e n su 
concepc ión , s iendo cómo e r a , d i ce , m u y pues to en razón 
q u e fuese exen t a de todo pecado o r i g i n a l , aquel la por la cual 
no solo habia sido bor rada la maldición de nues t r a p r imera 
m a d r e , s ino también se nos habia dado la bendición. San 
J u a n Damasceno e n el Menologio de los g r i e g o s , dir igido po r 
é l , nota lá fiesta d e la inmaculada Concepción de la s a n t í -
sima V i r g e n ; ' y e n un discurso sobre las g randezas de M a -
r ía , habiendo comparado la sant ís ima Virgen al Para íso t e r r e -
nal : Este Paraíso, dice,- ha sido mas privilegiado que el pri-
mero , porque no ha entrado jamás en él la serpiente. El sabio 
y piadoso R a v m u n d o J o r d á n , canónigo r egu la r de U s e z , d e s -
pues abad de Sel les , t an conocido bajo del n o m b r e de Id iota , 
d i r ige es tas pa labras á la san t í s ima V i r g e n : Vos sois toda her-
mosa ; no en parte, sino de todas maneras, y en todo sentido, 
y jamás ha estado ni estará en vuestra alma la mancha del pe-
cado original ni actual. Y el sépt imo concilio g e n e r a l , q u e fué 
el s egundo de N i c e a , ce lebrado el año 7 8 7 , l lama á la s a n t í s i -
ma Virgen mas p u r a q u e t o l a la na tura leza sensible é i n t e l ec -
t u a l ; e s to e s , mas p u r a q u e los mismos á n g e l e s , los cua l e s , 
como nad ie i g n o r a , j a m á s han sido manchados con n i n g ú n p e -
cado , ni actual ni o r ig ina l . 

. E n el siglo ix T e ó f a n e s , abad de G r a n c h a i u p , q u e habia asis-
tido al sépt imo concilio g e n e r a l , tenia el mismo parecer r e s p e c -
to d e la inmaculada concepción d e la san t í s ima V i r g e n ; y se ve 
e n los directorios t an a n t i g u o s p a r a el uso de los g r i egos , q u e 
su devoción especial e r a á es ta concepción inmaculada. He a q u í 
como se e sp l i can : Por una providencia singular lia querido el 
Señor que la sacratísima Virgen fuese tan pura desde el primer 
instante de su vida, cuanto convenia que lo fuese la que debia 
ser digna de concebir en su seno, y parir á Jesucristo el Verbo 
hecho carne. S . F u l b e r t o , obispo de C h a r t r e s , q u e vivía en el 
siglo x , pa ra f ra seando la salutación del ángel á la V i r g e n : Sal-
ve , d i c e , ó María, que has sido escogida como la mas noble 
entre todas las vírgenes, y has sido siempre inmaculada desde 
el primer momento de tu creación, á causa de que dtbias varir 
al autor de toda santidad. Sé ha referido e n ot ra pa r t e el p a -
recer d e un S. A n s e l m o , de! cardenal S. Pedro D a m i a n o , á lós 



q u e debe a ñ a d i r s e el del g r a n S . B r u n o , f u n d a d o r de los c a r -
t u j o s , q u e vivía cerca de es te mismo t i e m p o , cuando esplícando 
estas pa l ab ra s del sa lmo 1 0 1 : El Señor miró desde el cielo á la 
tierra, y ap l icándolas á la sant ís ima V i r g e n , d ice : E s t a es esta 
t i e r r a e x e n t a de cor rupc ión , sobre la cual ha d e r r a m a d o el S e -
ñor sus bend ic iones , y q u e habiendo sido e x e n t a de todo conta-
gio de p e c a d o , nos h a hecho conocer el camino de la vida. El 
b i e n a v e n t u r a d o Ivo de C h a r t r e s , una de las l u m b r e r a s mas b r i -
l lan tes del siglo x i , como Sto. Tomás y S. B u e n a v e n t u r a lo han 
sido del x u , no p i ensan ni hablan de la inmaculada concepción 
de la san t í s ima Vi rgen de otro modo q u e todos los san tos P a -
d r e s de la Ig les ia que - l e s habian precedido. A d e m á s se ha h e -
cho ve r con las p r o p i a s pa l ab ra s de Sto. T o m á s , cuan persuadi-
do es taba es te angél ico Doctor d e q u e la san t í s ima Vi rgen había 
sido exen ta po r u n pr ivi legio s ingu la r d e l pecado de o r i g e n ; y 
¿ q u é no hubie ra añad ido si hubiese visto e n t o n c e s , como n o s -
otros lo vemos h o y , ce l eb ra r se la fiesta de la inmaculada Con-
cepción con t a n t a so lemnidad en toda la Ig l e s i a , cuando para 
p roba r q u e la Na t iv idad d e la sant ís ima Vi rgen ha s ido e n t e r a -
m e n t e s a n t a , t r a e po r razón q u e la Ig les ia hace la fiesta de ella, 
s en t ando como pr inc ip io incontestable q u e la I g l e s i a , s i empre 
gu i ada por el E s p í r i t u S a n t o , no p u e d e ce leb ra r f iesta de lo 
q u e no es s a n t o ? 

San B u e n a v e n t u r a en el s egundo se rmón q u e h a hecho en h o -
nor de la san t í s ima V i r g e n , no se esplica de una m a n e r a m e -
nos c l a r a , ni menos precisa q u e Sto. T o m á s : he aquí como h a -
bla ( t o m . ' Á , e d i t . Magunt. an. 1 6 0 9 ) : Yo digo primeramente 
que nuestra Señora fué llena de la gracia preveniente en su san-
tificación , esto es , de una gracia preservativa contra la mancha 
del pecado original, el cual hubiera contruido por la corrupción 
de la naturaleza , si no hubiese sido preservada por una gracia 
especial con que ha sido prevenida; porque es'menester creer 
que por un nuevo género de santificación la ha preservado el 
Espíritu Santo en el momento de su concepción del pecado ori-
ginal , no en el sentido de que ya estuviese manchada con él, 
sino en el de que hubiera incurrido, si una gracia singular no 
la hubiera puesto á cubierto. 

Alberto el G r a n d e , q u e florecía en el siglo x i u , igua lmente 
q u e Ale jandro d e A l e s , enseñan q u e la sant ís ima Vi rgen es la 
única e s c e p t u a d a de es ta l ey c o m ú n : Todos han pecado en 
Adán. 

San Lorenzo J u s t i n í a n o , pa t r ia rca de Venec ia , o rnamen to 
del siglo x i v , hab lando del pecado original en que lodos h e -

mos sido concebidos , dice ( L i b . de Casto connubio Dei et ani-
me) : Esta es la pena delNpecado original, de la cual nadie 
hay exento, por mas santidad que se le suponga; porque todo lo 
aue trae su origen de la raza del primer hombre, á escepcion so-
lamente de Jesucristo nuestro mediador y de su santísima Ma-
dre, todos están sujetos á esta ley del pecado. S Bernard ino de 
S e n a , q u e vivía en el mismo s ig lo , dice e sp re samen le q u e la 
Virgen ha sido e x e n t a d e la t i ranía de la concupiscencia del p e -
cado or ig ina l , como nos lo m u e s t r a Sálomon en el Cántico de los 
cánticos, en donde hab lando de e l l a , d i c e : T o d a e res h e r m o s a , 
y n i n g u n a m a n c h a , es to e s , ni la del pecado or ig ina l , ni la del 
a c tua l , hay en tí . ( S e r m . o . ) El sutil doctor E s c o t o , una de las 
mas g r andes lumbre ras de su s ig lo , y uno de los mas br i l lan tes 
o rnamentos de su o r d e n , y de las univers idades de O x f o r t , en 
I n g l a t e r r a , y de la de P a r í s , ha dado e m i n e n t e s p ruebas de su 
d e v o c i o n á la inmaculada concepción de la sant ís ima Virgen . 

X X X V I . 

Zelo de los soberanos pontífices, de los concilios y de todos los 
órdenes religiosos por la inmaculada concepción de la santísi-
ma Virgen. 

Cuén tanse mas de cuat roc ientos au to res de los t res siglos s i -
guientes , de los cuales sesenta y seis son o b i s p o s , todos cé lebres 
por su p i edad , por su ra ro s a b e r , y a lgunos a u n por su s a n t i -
dad , en t r e los cuales se cuen ta á S. Francisco de S a l e s , q u e han 
escrito todos en favor de la inmaculada concepción de la Madre 
de Dios ; y puede .dec i rse q u e despues de las verdades de fe no 
hay ot ra en el crist ianismo mas cier ta ni mas sól idamente e s t a -
blecida q u e la de la inmaculada concepción de la sant ís ima V i r -
g e n . Encuén t r anse en las historias muchas maravil las q u e Dios 
h a obrado pa ra p rueba de es ta verdad ; y el célebre c o n t i n u a -
dor de los Anales d e Baronío Mr . S p o n d e , obispo de Pamie r s , 
c u e n t a un hecho a d m i r a b l e , refer ido por Enr ique de Hass ie , 
c a r t u jo , por Longio y M e y e r , y en la g r a n Crónica d e F l a n d e s , 
d e cierto m o n g e , l lamado P a b l o , el cual habiendo tenido un dia 
la temer idad de decir en el pú lp i lo en la ciudad de Cracovia q u e 
la Madre de Dios hab ía sido concebida en pecado o r i g i n a l , f u é 
castigado r i gu rosamen te en el m o m e n t o , cayéndose muer to e n 
el pu lp i to al acabar de pronunciar una proposicion de q u e todo 
el auditorio se había escandalizado. Por lo que hace á mí , a ñ a -
de este sabio p r e l a d o , estaría pronto á morir tantas veces, sise 
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q u e debe a ñ a d i r s e el del g r a n S . B r u n o , f u n d a d o r de los c a r -
t u j o s , q u e vivía cerca de es te mismo t i e m p o , cuando esplicando 
estas pa l ab ra s del sa lmo 1 0 1 : El Señor miró desde el cielo á la 
tierra , y ap l icándolas á la sant ís ima V i r g e n , d ice : E s t a es esta 
t i e r r a e x e n t a de cor rupc ión , sobre la cual ha d e r r a m a d o el S e -
ñor sus bend ic iones , y q u e habiendo sido e x e n t a de todo conta-
gio de p e c a d o , nos h a hecho conocer el camino de la vida. El 
b i e n a v e n t u r a d o Ivo de C h a r t r e s , una de las l u m b r e r a s mas b r i -
l lan tes del siglo x i , como Sto. Tomás y S. B u e n a v e n t u r a lo han 
sido del x u , no p i ensan ni hablan de la inmaculada concepción 
de la san t í s ima Vi rgen de otro modo q u e todos los san tos P a -
d r e s de la Ig les ia q u e l e s habian precedido. A d e m á s se ha h e -
cho ve r con las p r o p i a s pa l ab ra s de Sto. T o m á s , cuan persuadi-
do es taba es te angél ico Doctor d e q u e la san t í s ima Vi rgen habia 
sido exen ta po r u n pr ivi legio s ingu la r d e l pecado de o r i g e n ; y 
¿ q u é no hubie ra añad ido si hubiese visto e n t o n c e s , como n o s -
otros lo vemos h o y , ce l eb ra r se la fiesta de la inmaculada Con-
cepción con t a n t a so lemnidad en toda la Ig l e s i a , cuando para 
p roba r q u e la Na t iv idad d e la sant ís ima Vi rgen ha s ido e n t e r a -
m e n t e s a n t a , t r a e po r razón q u e la Ig les ia hace la fiesta de ella, 
s en t ando como pr inc ip io incontestable q u e la I g l e s i a , s i empre 
gu i ada por el E s p í r i t u S a n t o , no p u e d e ce leb ra r f iesta de lo 
q u e no es s a n t o ? 

San B u e n a v e n t u r a en el s egundo se rmón q u e h a hecho en h o -
nor de la san t í s ima V i r g e n , no se esplica de una m a n e r a m e -
nos c l a r a , ni menos precisa q u e Sto. T o m á s : he aquí como h a -
bla ( t o m . 3 , e d i l . Magunt. an. 1 6 0 9 ) : Yo'digo primeramente 
que nuestra Señora fué llena de la gracia preveniente en su san-
tificación , esto es , de una gracia pmervativa contra la mancha 
del pecado original, el cual hubiera contruido por la corrupción 
de la naturaleza , si no hubiese sido preservada por una gracia 
especial con que ha sido prevenida; porque es'menester creer 
que por un nuevo género de santificación la ha preservado el 
Espíritu Santo en el momento de su concepción del pecado ori-
ginal , no en el sentido de que ya estuviese manchada con él, 
sino en el de que hubiera incurrido, si una gracia singular no 
la hubiera puesto á cubierto. 

Alberto el G r a n d e , q u e florecía en el siglo x m , igua lmente 
q u e Ale jandro d e A l e s , enseñan q u e la sant ís ima Vi rgen es la 
única e s c e p t u a d a de es ta l ey c o m ú n : Todos han pecado en 
Adán. 

San Lorenzo J t i s t i n i a n o , pa t r ia rca de Venec ia , o rnamen to 
del siglo x i v , hab lando del pecado original en que lodos h e -

mos sido concebidos , dice ( L i b . de Casto connubio Dei et ani-
me) : Esta es la pena delNpecado original, de la cual nadie 
hay exento, por mas santidad que se le suponga; porque todo lo 
oue trae su origen de la raza del primer hombre, á escepcion so-
lamente de Jesucristo nuestro mediador y de su santísima Ma-
dre, todos están sujetos á esta ley del pecado. S Bernard ino de 
S e n a , q u e vivía en el mismo s ig lo , dice e sp re samen le q u e la 
Virgen ha sido e x e n t a d e la t i ranía de la concupiscencia del p e -
cado or ig ina l , como nos lo m u e s t r a Sálomon en el Cántico de los 
cánticos, en donde hab lando de e l l a , d i c e : T o d a e res h e r m o s a , 
y n i n g u n a m a n c h a , es to e s , ni la del pecado or ig ina l , ni la del 
a c tua l , hay en tí . ( S e r m . o . ) El sutil doctor E s c o t o , una de las 
mas g r andes lumbre ras de su s ig lo , y uno de los mas br i l lan tes 
o rnamentos de su o r d e n , y de las univers idades de O x f o r t , en 
I n g l a t e r r a , y de la de P a r í s , ha dado e m i n e n t e s p ruebas de su 
d e v o c i o n á la inmaculada concepción de la sant ís ima Virgen . 

X X X V I . 

Zelo de los soberanos pontífices, de los concilios y de todos los 
órdenes religiosos por la inmaculada concepción de la santísi-
ma Virgen. 

Cuén tanse mas de cuat roc ientos au to res de los t res siglos s i -
guientes , de los cuales sesenta y seis son o b i s p o s , todos cé lebres 
por su p i edad , por su ra ro s a b e r , y a lgunos a u n por su s a n t i -
dad , en t r e los cuales se cuen ta á S. Francisco de S a l e s , q u e han 
escrito todos en favor de la inmaculada concepción de la Madre 
de Dios ; y puede .dec i rse q u e despues de las verdades de fe no 
hay ot ra en el crist ianismo mas cier ta ni mas sól idamente e s t a -
blecida q u e la de la inmaculada concepción de la sant ís ima V i r -
g e n . Encuén t r anse en las historias muchas maravil las q u e Dios 
h a obrado pa ra p rueba de es ta verdad ; y el célebre c o n t i n u a -
d o r de los Anales d e Baronio Mr . S p o n d e , obispo de Pamie r s , 
c u e n t a un hecho a d m i r a b l e , refer ido por Enr ique de Hass íe , 
c a r t u jo , por Longio y M e y e r , y en la g r a n Crónica d e F l a n d e s , 
d e cierto m o n g e , l lamado P a b l o , el cual habiendo tenido un dia 
la temer idad de decir en el pú lp i lo en la ciudad de Cracovia q u e 
la Madre de Dios hab ia sido concebida en pecado o r i g i n a l , f u é 
castigado r i gu rosamen te en el m o m e n t o , cayéndose muer to e n 
el pu lp i to al acabar de pronunciar una proposicion de q u e todo 
el auditorio se habia escandalizado. Por lo que hace á mí , a ñ a -
de este sabio p r e l a d o , estaría pronto á morir tantas veces, sise 
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pudiese, por la confesion y defensa de la inmaculada concep-
ción de la Virgen Madre de Dios, cuantas se la quisiera poner 
en duda; lo cual escribo y declaro altamente y de todo mi cora-
zon en el dia de su fiesta el año de nuestra salud 1652 ; v t a m -
bién escribimos es to en el dia d e la misma f i e s t a , año 1 7 2 2 . 

E l idioma de los P a d r e s e s el q u e hablan los soberanos p o n t í -
fices. Todos los q u e han g o b e r n a d o la Iglesia desde S ix to IV, á 
escepcion de t res q u e no hab iendo vivido mas de un mes ó cinco 
s e m a n a s en el pont i f icado, no h a n tenido t iempo de mani fes ta r 
su devocion á la inmaculada concepción de la sant ís ima Virgen, 
todos los demás nada han omit ido p a r a esci tar el fervor de los 
h e l e s , ab r iendo los tesoros de la Iglesia en favor de todos los 
q u e honran con un culto religioso la inmaculada concepción. 

E l p a p a Sixto IV en dos bulas espedidas de propós i to para 
e l l o , publica u n oficio c o m p u e s t o por u n religioso de Yerona pa -
r a la fiesta de la inmaculada Concepción de la sant ís ima Vi rgen , 
cuyo fin principal es dec la ra r q u e ella ha sido e n t e r a m e n t e p r e -
se rvada del pecado o r ig ina l , como aparece e n la oracion d e este 
oficio, q u e dice a s í : O Dios, que por la inmaculada concepción 
de la santísima Virgen habéis preparado á vuestro Hijo una mo-
rada digna de él, os suplicamos que así como por la muerte 
prevista de este Hijo la habéis preservado de toda mancha, así 
también nos concedáis por su intercesión la gracia de que vaya-
mos á vos despues de esta vida purificados de nuestros pecados. 
Por el mismo Jesucristo Señor nuestro, e t c . : y el p a p a S . Pió V, 
en 1 5 6 9 , concedió á todo el o rden de S. Francisco el pe rmiso 
p a r a reza r es te oficio. El p a p a C l e m e n t e Vi l hab ia ya publ icado 
con el misino esp í r i tu u n breviar io compues to por el ca rdena l 
Quiñones , en el cual a d e m á s d e la oracion hay u n invi ta tor io que 
se dice al principio de m a i t i n e s , concebido en estos t é r m i n o s : 
Celebremos la concepción inmacxdada de María, y adoremos á 
Jesucristo, nuestro Señor, que la ha preservado. A d e m á s d e esto, 
e n los h imnos q u e Z a c a r í a s , obispo de G a r d i e , compuso po r o r -
den y con aprobación del papa León X y C lemen te V I I , se dice 
q u e la Vi rgen ha sido c r iada en estado de grac ia . Los papas 
Ale jandro IV v Adr iano V I han aprobado mucho q u e a l gunas 
comunidades rel igiosas hiciesen profesión bajo del t í tu lo de o r -
den de la Concepción inmacu lada de la sant ís ima V i r g e n , y las 
han honrado con muchos privi legios s ingulares . Pocos p a p a s ' d e s -
d e Sixto IV hay q u e no h a y a n concedido g r a n d e s indulgencias 
e n favor de las cofradías e r ig idas con el t i tulo d e la inmaculada 
Concepción, y con motivo de es ta fiesta. El sabio pad re A n t i s t , 
d o m i n i c a n o , hace mención do un orden de religiosas establecido 

e n honor de la inmaculada Concepción de la Re ina del cielo, con 
autoridad del p a p a Inocencio V I I I , y conf i rmado despues por 
Julio U , e n vi r tud d e un breve dado el 1 7 de se t i embre de l 
año de 1511 . Es te p a p a e n la r eg la q u e dió á es tas r e l i g i o s a s , 
despues d e haber dicho e n el capí tu lo 1 , q u e las q u e en t r an e n 
este o rden p r e t e n d e n honra r la Concepción inmaculada de la .Ma-
dre de Dios , dice e n el capí tulo 2 , q u e e n t r a r en es te orden e s 
hacer un servicio s ingular á es ta a u g u s t a Re ina . Ordena en s e -
guida q u e las rel igiosas v a y a n vest idas con un hábi to y e s c a p u -
lario b l a n c o , y un manto (le color azul ce l e s t e ; y d a por razón 
de este e s t a t u t o , el q u e por este vest ido manif ies tan q u e el a l m a 
de la sant ís ima Vi rgen desde el p r i m e r i n s t a n t e de s u creación 
fué establecida de u n modo s ingu la r t emplo del Hijo de Dios. 
Paulo V prohibe bajo de g raves p e n a s , q u e n inguno se a t r e v a 
á p r e d i c a r , e n s e ñ a r ó escribir q u e la sant ís ima Vi rgen h a y a p e -
cado e n Adán . Gregor io X V e s t i e n d e e s t a prohibición hasta á los 
discursos par t icu la res , y aun has ta á las conversaciones f ami l i a -
res . El p a p a Ale jandro VII dió u n n u e v o decre to en favor de la 
i n m a c u l a d a Concepción el 8 de d ic iembre de 1 0 6 1 , y dice en él 
Í u e e s una p iedad a n t i g u a e n los f ieles el c ree r q u e la Madre de 

»ios h a sido p rese rvada de la m a n c h a del pecado original , y él 
mismo solemnizó la fiesta con magnif icencia en R o m a . No liay 
Iglesia a l g u n a pa r t i cu la r q u e no se h a y a e m p e ñ a d o en el mismo 
cul to y en la misma devoc ion , y q u e no dé todos los años , pol-
la solemnidad con q u e se celebran la fiesta y la octava de la i n -
maculada Concepción de la M a d r e de Dios , "pruebas las mas br i -
l lantes de su zelo por es te mis te r io . 

P u e d e decirse t ambién o u e este mismo zelo po r la concepción 
e n t e r a m e n t e san ta de la Aladre de Dios h a an imado á los mas an-
t iguos concilios. El concilio gene ra l de E f e s o , como se ha dicho 
v a , celebrado el año 4 3 1 , l lama á la sant ís ima Virgen i n m a c u -
l ada , es to e s , como lo ha in t e rp re t ado Sof ron io , ci tado por S. J e -
rón imo , por tanto inmaculada, porque de ninguna muñera man-
chada : el cua r to concilio de Toledo, celebrado el año 634 , a p r u e -
ba con elogio el breviario que S. I s ido ro , arzobispo de Sev i l l a , 
habia r e f o r m a d o , en el cual está señalado oficio pa ra toda la o c -
tava de la inmaculada Concepción, en todo el q u e se la confiesa 
p rese rvada p o r un privilegio s ingu la r del pecado original . El u n -
décimo concilio celebrado en el año 67o , naciendo el elogio de la 
doctr ina de S. I ldefonso , da bas tan te á e n t e n d e r , según este i l u s -
tre devoto de M a r í a , q u e la M a d r e de Dios no ha sido j amás he -
rida con el pecado or iginal . E l concilio de A v i ñ o n , celebrado el 
año 1 4 5 7 , al q u e asist ieron dos c a r d e n a l e s , un arzobispo y once 



o b i s p o s , con f i rma lodo lo q u e se había hecho has ta en lonces en 
lavor de la inmaculada Concepción de la sant ís ima V i r a v so 
bre todo el dec re to de Bas i l ea , m a n d a n d o bajo p e n a de escouiu-
nion q u e se obse rve re l ig iosamente . 

La devocion s ingular de todos los órdenes religiosos á la i nma-
cu lada Concepc ión , el zelo de todas las univers idades el c o n -
curso u n á n i m e de todos los pueblos p a r a h o n r a r este p r imer pr i -
vi legio d e la M a d r e d e D i o s , ledo esto hace es ta fiesta todavía 
m a s ce leb re . 

E l sabio p a d r e Ant i s t en su t ra tado de la inmaculada C o n -
cepción hace v e r q u e S l o . D o m i n g o , uno de los mas i lus t res d e -
votos de la Madre de Dios , h a sido también uno de los mas z e -
losos de fenso res d e su concepción inmaculada. He aquí cómo se 
esplica es te g r a n Santo en el admirable libro q u e escribió del s a -
c r a m e n t o ado rab le de la Eucar is t ía con t ra los a l b i g e n s e s , cuvo 
libro h a b i e n d o sido ar ro jado al f u e g o , f u é conservado mi lac ro*a-
m e n l e e n t r e l a s l l a m a s : Como el primer Allan, d ice, fué forma-
do de una tierra virgen , que no había sido maldita; así el se-
gundo Adán , que rs Jesucristo, ha sido formado de una tierra 
virgen, y de una madre que jamás ha sido maldita. El mismo 
a u t o r p r u e b a q u e desde el santo f u n d a d o r has ta su t i empo 
cuantos g r a n d e s y santos pe rsona jes ha habido en su ó rden v 
el n u m e r o c i e r t a m e n t e es bien c rec ido , todos han e m p l e a d o ' s u 
zelo y su saber p a r a honra r y defender la inmaculada Concepción 
de la san t í s ima Virgen . Todos los ó rdenes rel igiosos fan célebres 
de S. B e n i t o , de S. B e r n a r d o , de los c a m a l d u l e n s e s , de los 
car tu jos , de los cistercienses, de C l u n v , de los p remons t r a t enses 
de G r a m o n t , de S. A g u s t í n , de los carmel i tas , de S . Francisco ' 
de los t r in i ta r ios , de los s e r v i t a s , de nues t r a Señora de la M e r -
ced, de los j e r o n i m i a n o s , de los teat inos v de los jesu í tas l o -
dos hacen profesión de honra r y sos tener la sant idad privi legiada 
de la sant ís ima Virgen en el p r imer m o m e n t o , v test if icarla su 
zelo a rd i en t e y su t ierna devocion por el f e r v o r ' v Ja celebridad 
de su culto. 

E n la biblioteca de los r eve rendos padres dominicos de Dijon 
ex is te un an t i guo Mart i rologio m a n u s c r i t o , cuvo carác te r parece 
del principio del siglo x . u , en el cual e s t án también las c o n s t i -
tuciones de la orden y u n calendario de u n a escr i tu ra mas 
reciente. Ahora b ien; no so lamente en es te calendario cuva f e -
cha parece no ser menos de doscientos á trescientos años se e n -
c u e n t r a no t ada la fiesta de la inmaculada Concepción d e ' l a s a n -
tísima Virgen el día 8 de d ic i embre , sino también e n el M a r t i -
ro log io , cuya escr i tura t iene cerca de quin ientos a ñ o s , se halla 

apun tada en el mismo dia del mismo mes la propia fiesta d e la 
inmaculada Concepción de la sant ís ima Virgen; lo cual d e m u e s t r a 
bas t an te , dicen los sabios benedict inos q u e han leído es tos a n t i -
guos manuscr i tos { Viuje literario), q u e e s t a fiesta e r a y a cé lebre 
en toda la Iglesia desde el t iempo de Sto. Domingo. 

§ . X X X V I I . 

Zelo de las mas célebres universidades de Europa por la inma-
culada Concepción. 

A es te zelo tan universal de todos los ó rdenes religiosos po r la 
inmaculada concepción de la sant ís ima V i r g e n , debe añad i r se el 
consent imiento u n á n i m e de las mas célebres un ivers idades d e 
E u r o p a , y en par t icular de la de Colonia , de M a g u n c i a , de S a -
lamanca , d e A lca l á , d e Sev i l l a , de Va lenc ia , de P r a g a , y sobre 
todo de la d e P a r í s , en todas las cuales es ley establecida el no 
admi t i r n inguno al doc to rado , sin q u e se haya" obligado á d e f e n -
de r la inmaculada concepción de la sant ís ima Vi rgen . 

Hacia el fin del siglo xiv J u a n Montesion ó de Monzon, español , 
doclor en teo log ía , se a t revió á enseña r q u e la sant ís ima Virgen 
había sido concebida en pecado , y que e r a un e r ro r el decir lo 
contrario ; l evantá ronse con t ra él todos los fieles, y sobre lodo 
la universidad de Pa r í s q u e condenó catorce de sus p ropos i c io -
nes , de las cuales cua t ro hacían relación á la concepción i n m a c u -
l a d a , y las condenó como falsas, escandalosas , t emera r i á s y o f e n -
sivas de los oidos piadosos. El obispo Ped ro de O r g e m ó n t c o n f i r -
mó esta censu ra , y condenó so lemnemen te l a s proposiciones de l 
doctor en presencia d e una infinidad de personas q u e hab ían 
concurr ido á este espectáculo , como á un t r iunfo de la santísima 
V i r g e n , y q u e d a b a n mil bendiciones al obispo y á l a un ive r s i -
d a d . Habiéndose l levado el a s u n t o al papa despl ies de u n e x á -
men de cerca de un año el soberano pontíf ice conf i rmó la s e n -
tencia del obispo y la censu ra de la un ive r s idad ; mas h a b i é n -
dose negado el doctor á somete r se á e l l a , el papa le escomulgó 
con todos sus a d h e r e n t e s . 

La universidad d e Par í s , no conten ta con haber sostenido con 
tan to zelo la i nmacu lada concepción de la sant ís ima Vi rgen , q u e 
a l g u n o s , habia a l g ú n t i e m p o , p re t end ían poner en d u d a , r e -
solvió no admi t i r á n i n g u n o en lo sucesivo al doctorado, sin q u e 
se obligase con j u r a m e n t o á c ree r y sostener q u e la san t í s ima 
Virgen habia sido e x e n t a del pecado original por una especial 
gracia. L a fó rmula de es te j u r a m e n t o f u é redactada y a p r o b a d a 
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en las asambleas del 3 , del 6 y del 9 de m a r z o , v de l 23 de 
agos to de 1 4 9 7 . L a ac ta del j u r a m e n t o dice q u e Ios-antiguos doc-
tores de la facultad babian m i r a d o como un pun to capital el 
combat i r todos los e r r o r e s , pero sobre lodo los q u e a tacaban la 
dignidad de la purís ima y gloriosísima Madre de D i o s ; que h a -
biéndose a g u a d o en el siglo p receden te , con mas acaloramiento 
q u e lo ordinar io , la d i spu ta de la inmaculada concepción ha -
bían al principio suspendido su ju ic io , y despues inclinádose al 
par t ido q u e e r a mas favorable á María ; q u e hab ían r e fu t ado la 
vana temer idad de los q u e s in n inguna p r u e b a sólida sostenían 
t enazmen te que la Virgen había s ido e n v u e l t a en la masa común 
en cuyo concepto se habían pronunc iado por el pa rece r con t ra -
rio que de jaba libre á Mar ía de la lev g e n e r a l , p o r q u e concor -
daba mas con la piedad d e la f e , con la rec ta razón v las sanias 
J i s c r i l u r a s ; q u e pocos anos m a s ade l an t e este pa rece r hab ía p r e -
va lec ido , de spues de una discusión m u y e x a c t a , en el concilio 
genera l de B a s i l e a , e n el q u e se había p roh ib ido , ba jo p e n a d» 
incurr i r e n la cólera del c i e lo , el sos tener el pa rece r opuesto ; 
q u e habiendo sido recibido e s t e san to decre to por el consenti-
miento de todas las ig les ias , y con la aprobación de lodo el p u e -
blo cr is t iano, la facul tad no podia a d m i r a r bas tante el orgul lo i n -
so lente y la temeridad y loca obstinación de a lgunos p a r t i c u l a -
r e s q u e declarando una g u e r r a implacable é impía á la e m i n e n t e 
cualidad de la Madre de D i o s , se a t r even lodavía á a tacar v p o -
n e r en d u d a una doctr ina tan p iadosa , apovada en la au tor idad 
d e un concilio genera l q u e no p u e d e e r r a r s e g ú n las p romesas 
d e J e s u c r i s t o ; q u e pa ra opone r se con mas ene rg ía á este fu ro r 
hab iéndose reun ido t res veces todos-los. d o c t o r e s , han resuel lo 
de spues de una m a d u r a del iberación el obligarse por un j u r a -
m e n t o par t icu lar á d e f e n d e r la doct r ina de la inmaculada c o n -
cepc ión , la cual mi ran hace m u c h o t iempo como la única que 
p u e d e sos tenerse con v e r d a d , o r d e n a n d o q u e n inguno en lo s u -
cesivo sea recibido pa ra t omar g r a d o a lguno en la facultad si no 
hace j u r a m e n t o de de fender c o n s t a n t e m e n t e la misma doctr ina-
y q u e sí por desgracia a l g u n o l legase á olvidar su j u r a m e n t o , v 
á sos tener l aop in ion q u e la facul tad j u z g a falsa y e r r ó n e a , sea 
separado del cue rpo como m i e m b r o p o d r i d o , etc. Se ha dicho va 
q u e a u n q u e no t engamos el concilio de Basilea po r ecuménico 
el consent imiento de los P a d r e s q u e asist ieron á él no deja de 
ser de un ¿ r a n peso en es ta m a t e r i a . 

X X X V I I I . 

Devocion de la célebre iglesia de León en particular, á la in-
maculada concepción de la santísima Virgen. 

Es bien sabido q u e la iglesia de León , tan cé lebre por su a n -
t igüedad , por el n ú m e r o de sus m á r t i r e s , por la pureza de su 
f e , y s i n g u l a r m e n t e por su devocion t an marcada hácia la s a n t í -
sima V i r g e n , h a sido una de las p r i m e r a s en Franc ia á ce lebrar 
públ icamente la fiesta de la inmaculada Concepción. S. Berna rdo , 
a u n q u e uno dé los mas ¡ lustres devotos de la sant ís ima Vi rgen , 
y el mas zeloso de la gloria de la M a d r e de Dios , c r e y ó , sin 
embargo , q u e se había ade lan tado mas de lo que debía,Aporque 
no creía q u e u n a iglesia pa r t i cu la r pud i e se es tablecer una nueva 
fiesta sin la au tor idad de la san ta S e d e , y escribió á los canónigos 
de León aquel la famosa car ta en ta q u e el santo a b a d , m u y léjos 
de condena r su pa rece r sobre la inmaculada concepción de la 
sant ís ima Virgen , q u e era c ie r tamente el s u y o , despues de ha-
be r a labado su zelo y su piedad se toma la l ibertad de r e p r e s e n -
tar les , q u e al menos habr ían debido an t e s de hacer n a d a e s t r a -
ordinar io en e s t e , p u n t o consul tar á la s a n t a S e d e , sin cuvo 
permiso no debe int roducirse novedad a lguna e n la I g l e s i a : Me 
ha s o r p r e n d i d o , d i c e , q u e haya is in t roducido una nueva fiesta 
que la Iglesia no celebra. Yo confieso q u e es' 'menes ter hon ra r á 
la san t í s ima Virgen cuanto sea pos ib le , y q u e lodo lo que h i c i é -
r e m o s p a r a ello será s i empre infer ior á lo q u e m e r e c e ; pero el 
a p r o b a r y a r r eg l a r nues t ro culto p e r t e n e c e s i empre á la ig les ia . 
P o r lo q u e hace á m í , pro tes to no segui r s ino lo q u e ella me 
e n s e ñ a , y yo no enseño sino lo q u e ella me enseña á mí . Ella 
me enseña á celebrar el t r iunfo de su glor iosa asunción al cielo, 
y el día a fo r tunado de su nacimiento e n t e r a m e n t e san to en la 
i i e r r a . No hay duda en que la Madre del Señor no h a y a sido 
sant i f icada an t e s de n a c e r , po rque no es posible creer que Dios 
h a y a negado á la sant ís ima Virgen los privilegios q u e h a c o n c e -
dido á otras p u r a s c r i a t u r a s ; pero solo á la Iglesia le toca el d e -
t e rmina r las tiestas que debemos ce lebrar . 

San Be rna rdo pa ra autorizar su delicadeza sobre está novedad , 
dice que h a s t a q u e la Ig les ia h a y a hablado no se puede decidir 
nada sobre es te ar t ículo. Siendo esto así, a ñ a d e , ¿qué razón te-
neis para celebrar la fiesta de la inmaculada Concepción? Por-
que si creeis, con t inua , que María ha sido verdaderamente exenta 
del pecado original, y que por consecuencia su concepción es 



' enteramente santa, no debíais ateneros á vuestro propio parecer, 
sino que debíais antes consultar á la santa Sede. Concluye el santo 
Doctor su ca r t a p ro tes t ando q u e todo lo q u e ha dicho "sobre este 
a s u n t o lo somete á la autor idad de la s a n t a S e d e , es tando pronto 
v dispuesto á corregir lodo lo q u e no l'uese conforme á su juicio. 
E s t a docilidad de S. Be rna rdo á la au tor idad de la s a n t a Sede 
¿ p u e d e hacer vacilar un momento sobre el par t ido q u e hubiese 
t o m a d o , si hubiese visto á la san ta Sede dec lararse tan a b i e r t a -
m e n t e como lo ha hecho despues en favor de la inmaculada Con-
cepción , cuva fiesta con octava ha establecido e n toda la Iglesia 
universa l ? Es ev iden te q u e t a c a r l a de S. Be rna rdo á los canóni-
g o s de L y o n no gi ra sobre la doc t r ina de la inmaculada c o n c e p -
ción de la santísima V i r g e n , sino solo sobre el establecimiento 
p r e m a t u r o d é l a fiesta, i ndepend ien t emen te de la s a n t a Sede, 
q u e es lo q u e ún icamente l levaba á mal el santo abad . 

La iglesia de Lyon recibió es ta car ta con r e spe to , a labó el zelo 
d e S. B e r n a r d o ; pero no defirió á su adver tenc ia . La fiesta de 
la inmaculada Concepción se h a celebrado s i empre allí con la 
m a y o r so l emn idad ; y puede decirse que así como no hav acaso 
iglesia par t icu lar en la crist iandad mas n o b l e , mas ¡ lustre ,"ni mas 
re spe tab le q u e la iglesia de L y o n , tampoco la hav tal vez mas 
decidida por la g lor ia y el culto de la sant ís ima Vi rgen . Sus r i -
t o s , sus u s o s , épocas sagradas de la mas venerab le a n t i g ü e d a d , 
publican sob radamen te has ta donde l lega su devocion s ingular á 
Mar ía . N inguna d e las fiestas e n su honor hay q u e no se celebre 
con so lemnidad ; en el d ía de cada una de ellas"asisten quince o f i -
c iantes al a l t a r . No se p ronunc ia j amás d u r a n t e el oficio él s an to 
nombre de M a r í a , sin a u e se haga por r e spe to ó u n a g e n u f l e -
xión , ó una inclinación d e cabeza : todos los dias al fin d e c o m -
ple tas se c a n t a una an t í fona y una oracíon par t icu lar en su h o -
no r , y cinco veces al año lodos los miembros de este i lustre cuerpo 
se r eúnen con cirios encendidos en las manos pa ra can ta r h imnos 
d e alabanza y de acción de grac ias en honor de la san t í s ima V i r -
g e n . Una p r u e b a no menos br i l lante de su ins igne devocion es lo 
q u e añaden e n la misa al Gloria in excelsis... ¡ O tú que quitas 
los pecados del mundo! d i c e n , recibe nuestro negó para gloria 
de María; porque tú, ó Jesucristo, eres el solo Santo, que santi-
fica á María; el solo Señor, que gobierna á María; el solo Al-
tísimo , que corona á María. 

Aunque la fiesla de la inmaculada Concepción de la santísima 
Virgen no haya sido de precepto e n toda la cr is t iandad has ta 
despues de las dos bulas d e Sixto I V , se celebraba va sin e m b a r -
go por devocion en la mayor pa r l e d e las iglesias de F r a n c i a , de 

E s p a ñ a , de I tal ia y de I n g l a t e r r a , y en todas p a r l e s con m u c h a 
piedad y f ru to . 

X X X I X . 

Zelo de Juan I, rey de Aragón, por la inmaculada concepción de 
la santísima Virgen. 

Si los pueblos son tan zelosos por honra r la inmaculada c o n -
cepción de la sant ís ima V i r g e n , no h a n dado menos á conocer 
su zelo y su piedad los mas g r a n d e s mona rcas del m u n d o . Lo 
que los e m p e r a d o r e s y r eyes de Franc ia y de E s p a ñ a han t r a b a -
jado por hacer es ta devocion s i empre mas" floreciente y m a s a c t i -
v a , son o t ros t a u t o s m o n u m e n t o s e t e rnos de la s u y a . El edicto 
del serenís imo D . J u a n I de es te n o m b r e , rey de Aragón y de 
Valencia, de esclarecida memor ia , en favor de la inmaculada Con-
cepción , e s m u y glorioso á la Madre de Dios p a r a que lo o m i t a -
mos en e s t a h i s to r ia : está sacado del l ibro de los privilegios del 
re ino y de la ciudad de Va lenc ia , año 1 3 9 4 . 

« N o s D . J u a u , po r la gracia de Dios , r ey de Aragón y de Va-
lencia , e tc . ¿ Po r q u é a l gunas personas se admiran d"e q u e la 
b i enaven tu rada M a r í a , madre de D i o s , hava sido concebida sin 
pecado o r ig ina l , al paso q u e no d u d a n q u e S. J u a n Baut is ta b a -
y a sido santificado en el vientre de su m a d r e po r el Santo d e los 
s a n t o s , q u e habiendo venido de lo al to del cielo y del t rono de 
la san t í s ima é individua Tr in idad , se ha encerrado en las e n t r a -
ñas sant í s imas de la misma Virgen habiéndose hecho c a r n e ? ¿ Q u é 

rac ia c reemos q u e Dios debia h a b e r rese rvado pa ra su santa 
l a d r e , habiéndose p ropues to hacer en ella u n a obra d igna de su 

omnipotencia y de su divina M a j e s t a d ? El es el q u e h a criado d e 
n a d a lodas las cosas , y el q u e ha hecho q u e ella h a v a p e r m a -
necido v i rgen an tes y d e s p u e s , y e n el par to . Siendo omnipo ten te 
y a m a n d o á su madre con el afecto con q u e la a m a , ha rese rvado 
p a r a la Concepc ión , pa ra la N a t i v i d a d , p a r a la vida y p a r a ¡as 
cos tumbres de su propia m a d r e , s i empre v i r g e n , privilegios 
s ingulares é incomparables de la mas a l t a san t idad . 

« ¿ Por q u é poner en duda la gloriosa concepción d e u n a V i r -
gen tan p r iv i l eg iada , de qu ien la fe católica nos obliga á c ree r 
grandezas y maravil las q u e no podemos a d m i r a r b a s t a n t e ? ¿ N o 
es mucho m a y o r motivo de admiración para todos los cr is t ianos e l 
ver q u e una c r i a tu ra haya engend rado á su Cr i ado r , v q u e h a y a 
llegado á ser m a d r e sin de ja r de ser v i r g e n ? ¿ c o m o "es capaz "el 
en tendimiento h u m a n o de a labar á es ta gloriosa Virgen, á la q u e 



la divina Majestad ha predes t inado pa ra gozar sin la menor c o r -
rupc ión de las ven ta j a s de la divina ma te rn idad , j u n t a m e n t e con la 
g lo r ia de la v i rginidad mas p u r a ; y para ser e l evada sobre todos 
los san tos y sobre todos los coros a e los á n g e l e s como su re ina y 
su s o b e r a n a ? ¿ H a b r í a , pues , fal lado a lguna pu reza , a l g u n a gracia 
á es ta escelente Vi rgen e n el p r imer m o m e n t o de su concepción, 
p a r a q u e se la pudiese i m p u t a r la mancha del pecado o r ig ina l ; á 
aque l l a á qu ien el ánge l del Señor env iado de l cielo dice estas 
p a l a b r a s : Salve, María, llena de gracia, el Señor es contigo, 
bendita eres entre todas las mujeres? C a l l e n , p u e s , esas p e r s o -
nas q u e hab lan t an f u e r a de p r o p ó s i t o ; los q u e solo t i enen vanos 
y f r ivolos a r g u m e n t o s q u e oponer á la i nmacu lada concepción tan 
pr iv i leg iada y tan p u r a de la sant ís ima V i r g e n , ave rgüéncense 
d e pub l i ca r lo s ; p o r ó u e e r a convenien te q u e fuese do t ada d e tan 
g r a n p u r e z a , que de spues de la de Dios no pud iese imaginarse 
o t ra s e m e j a n t e . Conviene t ambién v e r d a d e r a m e n t e q u e la q u e ha 
tenido por hijo al Cr iador y al P a d r e de todas las cosas, h a y a sido 
y sea s i empre pu r í s ima , bell ísima y per fec t í s ima, hab iendo desde 
el principio y an t e s de todos los siglos po r u n decre to e t e r n o de 
Dios sido escogida e n t r e todas las c r i a tu ras p a r a ence r r a r e n su 
seno al q u e todo e l m u n d o e n t e r o y toda la inmens idad de los 
cielos no p u e d e n c o n t e n e r . 

« M a s ¡Nos, q u e e n t r e todos los r e y e s católicos hemos recibido 
de e s t a misma m a d r e d e las misericordias t an ta s grac ias y b e n e -
ficios, sin haber los m e r e c i d o , creemos firmemente y es tamos p e r -
suadidos q u e la concepción d e aque l la b i enaven tu rada V i rgen e n 
cuyo seno el Hijo d e Dios se h a d ignado hace r se h o m b r e y es ta -
blecer su morada po r n u e v e meses ha sido t o t a lmen te s a n t a é in-
maculada . E n es te concepto , Nos con u n corazon s incero h o n r a -
mos el misterio de es ta inmaculada y b i e n a v e n t u r a d a concepción 
d e la sant ís ima Vi rgen , y Nos y todos los de la casa real celebra-
mos a n u a l m e n t e su fiesta con solemnidad de l mismo modo que 
n u e s t r o s m u y i lus t res predecesores , d e gloriosa m e m o r i a , la han 
ce lebrado, hab iendo hecho establecer p a r a el lo u n a cofradía pe r -
p e t u a . Po r t a n t o , o r d e n a m o s q u e e s t a fiesta d e la inmaculada 
Concepción se celebre todos los años p e r p e t u a m e n t e con g r a n so-
lemnidad y reverenc ia e n todos los re inos su je tos á nues t r a o b e -
diencia po r todos los fieles ca tó l icos , y a re l igiosos , y a secu la res , 
sacerdotes y demás pe r sonas de cua lquiera es tado y condicion que 
s e a n ; y que remos q u e d e aquí e n ade l an t e no sea p e r m i t i d o , y 
a u n prohibimos á todos los predicadores y á todos los q u e hacen 
lecciones públicas del Evange l io , d e c i r , pub l ica r , ni a v e n t u r a r , 
sea lo q u e qu ie ra , q u e e n cua lquier mane ra p u e d a i r roga r algún 

pe r ju i c io , ó hacer agravio á la pureza y á la sant idad de la bien-
a v e n t u r a d a Concepc ión ; an tes por el cont rar io , o rdenamos q u e 
los predicadores y demás personas q u e han tenido otro modo de 
pensar g u a r d e n u n exac to silencio, p u e s q u e la fe católica no nos 
pone en n i n g u n a precisión de sos tener ni profesar la opinion con-
t ra r ía ; y q u e los demás q u e t ienen en su corazon nues t r a santa y 
saludable opinion (la pub l iquen en sus d iscursos , y manif ies ten 
con fe rvor su devocion|, ce lebrando con las a labanzas del Altísimo 
la gloria y el honor de su san t í s ima Madre , q u e es la R e i n a del 
cielo, la p u e r t a del para íso , la q u e t iene cuidado de nues t r a s a l -
mas , el pue r to seguro de s a l u d , y el áncora de la esperanza de 
los pecadores q u e ponen e n ella su confianza. Po r t enor de las 
p r e s e n t e s , Ños establecemos e s p r e s a m e n t e y p a r a s i empre q u e 
si sucediere en lo venidero q u e a lgún predicador ó cua lquiera o t r a 
persona de nues t ros s ú b d i t o s , de cua lqu ie ra es tado ó condicion 
q u e s e a n , no observára este d e c r e t o , sin q u e sea menes te r n i n -
g ú n o t ro edicto nues t ro sean echados d e sus conventos y d e sus 
c a s a s , y mien t ras pe rmanec ie ren en la opinion c o n t r a r i a , sa lgan 
como enemigos nues t ros d e toda la estension de nues t ros re inos . 
Quer i endo t a m b i é n , y o rdenando de n u e s t r a ciencia y m a d u r a 
de l iberac ión , so pena de incurr i r e n nues t ro desagrado ' é i n d i g -
nación, á todos y cada uno de nues t ros oficiales de a a u e n d e y de 
al lende del m a r , á los q u e son a h o r a y f u e r e n en lo sucesivo, 
que g u a r d e n y hagan g u a r d a r con g r a n diligencia y respeto es te 
nues t ro p re sen te edicto y o rdenanza i n m e d i a t a m e n t e a u e tuv ie ren 
conocimiento de él , y q u e cada uno en su dis t r i to la naga p u b l i -
car so l emnemen te y por p r egón en todos los sitios a c o s t u m b r a -
dos , á fin de q u e nadie p u e d a a l ega r i g n o r a n c i a , y q u e la d e -
voción de la concepción inmaculada de la sant ís ima V i r g e n , que 
los cr is t ianos conservan t an to t iempo hace e n sus co razones , se 
a u m e n t e mas y m a s , y que no se vea y a en adelante abr i r su 
boca á esa clase de g e n t e s de cont rar io sen t i r . E n fe de lo cual 
hemos mandado espedir las p r e s e n t e s , au tor izadas con nues t ro 
sello e s t ampado en ellas. Dadas e n Valencia el 2 de f e b r e r o , día 
en q u e celebramos la fiesta de la Purif icación de la santísima 
Virgen , el año de nues t ro Señor 1 3 9 4 , y el octavo de nues t ro 
r e inado .» : 

Sábese cual es el cul to y la devocion d e toda España á la s a n -
tísima V i r g e n , y cual es sobre todo su zelo y su religión por la 
inmaculada concepción. Es ta fiesta es allí hace mucho t iempo de 
las mas so l emnes , y no hay predicador secular ni religioso de 
cualquiera o rden q u e sea eñ toda E s p a ñ a , q u e no comience su 
sermón po r es tas p a l a b r a s - Sea alabado el santísimo Sacra-



mentó del altar., y la inmaculada concepción de la Virgen Ma-
ría, nuestra Señora , concebida sin pecado original en el primer 
instante físico y real de su animación. Amen. 

X L . 

lelo de los reyes de Francia Luis XIII y Luis XIV el Gran-
de, en orden á la santísima Virgen. 

Mas si el r ey d e Aragón J u a n 1 h a dejado á la posteridad 
con su edicto un monumen to tan i lus t re de su devocion al mis -
ter io de la Concepción inmacu lada de la san t í s ima V i r g e n , t o -
dav ía han sobrepu jado al zelo del r ey católico los r e v e s de 
i?rancia Luis XI I I y su i lustre sucesor Luis el G r a n d e , po r su 
piedad y por su religión hácia la inmaculada Concepción. (*) 

El rey Luis X I I I , de feliz m e m o r i a , uno de los mas dignos 
sucesores del r ey S. L u i s , quiso señalar su devocion á la s a n t í -
s ima Vi rgen , e l igiéndola por pro tec tora especial de toda la f a -
milia real y de todo su r e m o po r una declaración so lemne h e -
cha el 10 de febrero de 1 0 3 7 , consagrándola su p e r s o n a , sus 
es tados y sus vasa l lo s , y ofreciéndola en segu ida sobre el a l -

( ) Sin e n t r a r e n d iscus ión s o b r e si el zelo de los r e y e s d e F r a n -
c i a , q u e a q u í ci ta el P Croisse t , p o r la es tens ion del culto' de la i n m a -
c u l a d a Conrepc ion de Mar ía san t í s ima h a s o b r e p u j a d o a l q u e man i f i e s -
ta el edic to d e D J u a n I d e A r a g ó n ; b u e n o s e r á n o t a r a q u í q u e a l zelo 
y so l i cuudes d e los s eñores r e y e s Felipe- III y Fe l ipe I V , s u hiio p u e d e 
en cier to m o d o dec i r se q u e 'se d e b e el dec re to del p a p a G r e g o r i o XV 
p roh ib i endo t o d a d i spu t a en con t ra d e es te s a g r a d o mi s t e r io? v p e r m i -
t iendo q u e se p r e d i c a s e d e é l l i b r e m e n t e ; t a m p o c o d e b e d e j a r l e p a s a r 
e n si lencio la devoc ion y zelo del p i a d o s o r ev D. Car los III á es te m i s -
ter io a u g u s t o , y lo q u e t r a b a j ó h a s t a c o n s e g u i r q u e el P a t r o n a t o de es-
tos re inos q u e d e s d e el a ñ o d e 1756 e s t a b a c o n f i a d o á la Re ina d e los 
a n g e l e s , sin t a a d v o c a c i ó n de mister io a l g u n o , se c o n t r a j e s e , c o m o lo 
cons igu io en l a s c o r l e s d e Madr id del a ñ o 1 7 6 0 , a l d e la i n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n , i m p e t r a n d o al m i s m o t i empo f a c u l t a d del s an t í s imo p a d r e 
Clemente Xt l l p a r a q u e en lodos s u s domin ios se pud ie se r e z a r el o f i -
c io propio q u e m u c h o s a ñ o s h a b í a r e z a b a todo el o rden d e S F r a n c i s -
co ; y es tab lec iendo v f u n d a n d o , a g r a d e c i d o a l beneficio de l a sucesión 
q u e confesaba d e b i d a a la pro tecc ión de M a r í a s a n t í s i m a , l a dislimui-
da Orden española de Carlos I I I , b a j o los a u s p i c i o s , l a pro tecc ión v 
el Ululo de M a n a san t í s ima c o n c e b i d a s in p e c a d o o r i g i n a l ; p r u e b a s 
todas del s u m o zelo por h o n r a r e s t e pr iv i legio s i n g u l a r de l a S e ñ o r a , 
en el q u e n o es fácil ha l l a r n ingún o t ro m o n a r c a q u e le l i a v a a v e n t a -
j a d o . 

lar de la iglesia met ropol i tana de nues t r a Señora de Pa r í s su 
corona y su cetro . Véase como se esplica S. M. en es ta d e c l a -
ración. 

«Nos habernos declarado y d e c l a r a m o s , q u e tomando á la s a n -
tísima y gloriosísima Virgen por protectora especial de nues t ro 
r e ino , la consagramos pa r t i cu la rmen te nues t r a p e r s o n a , nues t ro 
e s t ado , n u e s t r a corona y nues t ro s vasa l los , suplicándola q u e se 
digne insp i ra rnos u n a conduc ía tan s a n t a , y de fender con t an ta 
solicitud el re ino con t ra los esfuerzos de sus e n e m i g o s , q u e y a 
suf ra el azote d e la g u e r r a , y a goce de la du lzura de la paz q u e 
pedimos á Dios d e todo nues t ro co razon , no sa lga jamás de los 
caminos d e la g r a c i a , que conducen á los bienes de la glor ia . 
Exhor t amos á todos los arzobispos y obispos q u e amones ten á 
todos nues t ros pueblos á q u e t engan u n a devocion par t icu lar á 
la san t í s ima V i r g e n , é imploren su protecc ión, á íin de q u e 
bajo de una p a t r o n a tan poderosa nues t ro re ino es té á cubier to 
de lodos los a t a q u e s de sus e n e m i g o s , q u e goce largo t i empo 
de una paz b u e n a , q u e Dios sea servido v reverenciado en él t an 
s a n t a m e n t e , q u e Nos y nues t ros vasallos podamos l legar fel izmen-
te al úl t imo fin p a r a el cua l hemos sido criados.» 

No ta rdó la san t í s ima Virgen mucho t iempo e n mani fes ta r los 
felices efectos de su protección especial en favor de un príncipe 
tan p iadoso, y de un re ino que se la habia dedicado por u n a 
consagración t an so lemne. E l nacimiento del rey mas g r a n d e 
que ha tenido la F r a n c i a , acaecido el año s i g u i e n t e , despues 
de una esteril idad de ve in te a ñ o s , y una sucesión prodigiosa 
de victorias y de p rospe r idades , hicieron ver bien q u e j amás 
se profesa e n vano una devocion llena de confianza á la santísima 
\ i r g e n . 

Luis el G r a n d e , de feliz y t r iun fan te m e m o r i a , ratificó m u y 
pronto tan s a n t a consagración por su declaración del 2 5 de m a r -
zo de 1 6 5 0 ; he aquí como se espl ica : «Nos no podemos y a d i -
ferir mas el r e n o v a r semejan tes votos en honor de la santísima 
\ i rgen á c u y a intercesión creemos ser deudores de los favores 
y bendiciones del c i e lo , q u e h a n sido cont inuos en todos los 
acontecimientos considerables de nues t ro r e i n a d o , en muchas 
batallas ganadas sobre nues t ros e n e m i g o s , las cuales nos han 
producido en segu ida la conquis ta de muchas de sus ciudades 
mas i m p o r t a n t e s , tanto en F l andes como en Alemania y en 
I ta l ia . Nos q u e r e m o s testificar el mismo reconocimiento , y" h a -
cer igual res ignación de Nos y d e nues t ra corona á la santísima 
V i r g e n , e spe rando gozar largo t iempo los efectos de tan santa 

protección.» 
v. DE J. c. - ' • H) 



mentó del altar., y la inmaculada concepción de la Virgen Ma-
ría, nuestra Señora , concebida sin pecado original en el primer 
instante físico y real de su animación. Amen. 

X L . 

lelo de los reyes de Francia Luis XIII y Luis XIV el Gran-
de, en orden á la santísima Virgen. 

Mas si el r ey d e Aragón J u a n 1 h a dejado á la posteridad 
con su edicto un monumen to tan i lus t re de su devocion al mis -
ter io de la Concepción inmacu lada de la san t í s ima V i r g e n , t o -
dav ía han sobrepu jado al zelo del r ey católico los r e y e s de 
i?rancia Luis XI I I y su i lustre sucesor Luis el G r a n d e , po r su 
piedad y por su religión hácia la inmaculada Concepción. (*) 

El rey Luis X I I I , de feliz m e m o r i a , uno de los mas dignos 
sucesores del r ey S. L u i s , quiso señalar su devocion á la s a n t í -
s ima Vi rgen , e l igiéndola por pro tec tora especial de toda la f a -
milia real y de todo su reino po r una declaración so lemne h e -
cha el 10 de febrero de 1 6 3 7 , consagrándola su p e r s o n a , sus 
es tados y sus vasa l lo s , y ofreciéndola en segu ida sobre el a l -

( ) Sin e n t r a r e n d iscus ión s o b r e si el zelo de los r e y e s d e F r a n -
c i a , q u e a q u í ci ta el P Croisse t , p o r la es tens ion del culto' de la i n m a -
c u l a d a Conrepc ion de Mar ía san t í s ima h a s o b r e p u j a d o a l q u e man i f i e s -
ta el edic to d e D J u a n I d e A r a g ó n ; b u e n o s e r á no !a r a q u í q u e a l zelo 
y so l i cuudes d e los s eñores r e y e s Felipe- III y Fe l ipe I V , s u hi jo p u e d e 
en cier to m o d o dec i r se q u e 'se d e b e el dec re to del p a p a G r e g o r i o XV 
p roh ib i endo t o d a d i spu t a en con t ra d e es te s a g r a d o mi s t e r io? v p e r m i -
t iendo q u e se p r e d i c a s e d e é l l i b r e m e n t e ; t a m p o c o d e b e d e j a r l e p a s a r 
e n si lencio la devoc ion y zelo del p i a d o s o r ev D. Car los III á es te m i s -
ter io a u g u s t o , y lo q u e t r a b a j ó h a s t a c o n s e g u i r q u e el P a t r o n a t o de es-
tos re inos q u e d e s d e el a ñ o d e 1756 e s t a b a c o n f i a d o á la Re ina d e los 
a n g e l e s , sin la a d v o c a c i ó n de mister io a l g u n o , se c o n t r a j e s e , c o m o lo 
cons igu io en l a s c o r l e s d e Madr id del a ñ o 1 7 6 0 , a l d e la i n m a c u l a d a 
C o n c e p c i ó n , i m p e t r a n d o al m i s m o t i empo f a c u l t a d d e l s a n l í s í m o p a d r e 
Clemente Xl l l p a r a q u e en lodos s u s domin ios se pud ie se r e z a r el o f i -
c io propio q u e m u c h o s a ñ o s h a b i a r e z a b a todo el o rden d e S F r a n c i s -
co ; y es tab lec iendo v f u n d a n d o , a g r a d e c i d o a l beneficio de l a sucesión 
q u e confesaba d e b i d a a la pro tecc ión de M a r í a s a n t í s i m a , l a distinqui-
da Orden española de Carlos I I I , b a j o los a u s p i c i o s , l a pro tecc ión v 
el titulo de M a n a san t í s ima c o n c e b i d a s in p e c a d o o r i g i n a l ; p r u e b a s 
(odas del s u m o zelo por h o n r a r e s t e pr iv i legio s i n g u l a r de l a S e ñ o r a , 
en el q u e n o es fácil ha l l a r n ingún o t ro m o n a r c a q u e le l i a v a a v e n t a -
j a d o . 

lar de la iglesia met ropol i tana de nues t r a Señora de Pa r í s su 
corona y su cetro . Véase como se esplica S. M. en es ta d e c l a -
ración. 

«Nos habernos declarado y d e c l a r a m o s , q u e tomando á la s a n -
tísima y gloriosísima Yírgeu por protectora especial de nues t ro 
r e ino , la consagramos pa r t i cu la rmen te nues t r a p e r s o n a , nues t ro 
e s t ado , n u e s t r a corona y nues t ro s vasa l los , suplicándola q u e se 
digne insp i ra rnos u n a conduc ta tan s a n t a , y de fender con t an ta 
solicitud el re ino con t ra los esfuerzos de sus e n e m i g o s , q u e y a 
suf ra el azote d e la g u e r r a , y a goce de la du lzura de la paz qíie 
pedimos á Dios d e todo nues t ro co razon , no sa lga jamás de los 
caminos d e la g r a c i a , que conducen á los bienes de la glor ia . 
Exhor t amos á todos los arzobispos y obispos q u e amones ten á 
todos nues t ros pueblos á q u e t engan u n a devocion par t icu lar á 
la san t í s ima V i r g e n , é imploren su protecc ión, á fin de q u e 
bajo de una p a t r o n a tan poderosa nues t ro re ino es té á cubier to 
de todos los a t a q u e s de sus e n e m i g o s , q u e goce largo t i empo 
de una paz b u e n a , q u e Dios sea servido y reverenciado en él t an 
s a n t a m e n t e , q u e Nos y nues t ros vasallos podamos l legar fel izmen-
te al úl t imo fin p a r a el cua l hemos sido criados.» 

No ta rdó la san t í s ima Virgen mucho t iempo e n mani fes ta r los 
felices efectos de su protección especial en favor de un príncipe 
tan p iadoso, y de un re ino que se la habia dedicado por u n a 
consagración t an so lemne. E l nacimiento del rey mas g r a n d e 
que ha tenido la F r a n c i a , acaecido el año s i g u i e n t e , despues 
de upa esteril idad de ve in te a ñ o s , y una sucesión prodigiosa 
de victorias y de p rospe r idades , hicieron ver bien q u e j amás 
se profesa e n vano una devocion llena de confianza á la santísima 
\ i r g e n . 

Luis el G r a n d e , de feliz y t r iun fan te m e m o r i a , ratificó m u y 
pronto tan s a n t a consagración por su declaración del 2 5 de m a r -
zo de 1 6 5 0 ; he aquí como se espl ica : «Nos no podemos y a d i -
ferir mas el r e n o v a r semejan tés votos en honor de la santísima 
\ i rgen á c u y a intercesión creemos ser deudores de los favores 
y bendiciones del c i e lo , q u e h a n sido cont inuos en todos los 
acontecimientos considerables de nues t ro r e i n a d o , en muchas 
batallas ganadas sobre nues t ros e n e m i g o s , las cuales n o s han 
producido en segu ida la conquis ta de muchas de sus ciudades 
mas i m p o r t a n t e s , tanto en F l andes como en Alemania y en 
I ta l ia . Nos q u e r e m o s testificar el mismo reconocimiento , y" h a -
cer igual res ignación de Nos y d e nues t ra corona á la santísima 
V i r g e n , e spe rando gozar largo t iempo los efectos de tan santa 

protección.» 
v. DE J. c. - ' • H) 



La continuación do las maravil las d u r a n t e un re inado de s e -
t e n t a y dos años ha verif icado p l enamen te una conf ianza tan 
bien fundada . Es te g r a n m o n a r c a , la admiración y el milagro 
de su s i g l o , no con ten to con haber renovado por es ta declaración 
del año de 1 6 3 0 la consagración so lemne de Luis X I I I , su p a -
d r e , á la sant ís ima V i r g e n , y de h a b e r ordenado q u e todos los 
años se renovase en Par ís el d ía de la Asunc ión , igua lmente 
q u e en todas las iglesias del r e i n o , solemnizándola con la e s p o -
sicion del santís imo Sac ramen to y con una procesión solemne , 
este g r a n pr íncipe quiso t a m b i é n seña la r su piedad s i ngu l a r á la 
inmaculada concepción de la san t í s ima V i r g e n , ob ten iendo del 
papa Clemente I X q u e la fiesta de la inmaculada Concepción se 
celebrase e n todas p a r t e s con octava. 

§ . X L I . 

Zelo del emperadorFer din ando 111 por la inmaculada concep-
ción de la santísima Virgen. 

Por fin, el año 1 6 4 7 , viendo el e m p e r a d o r F e r d i n a n d o I I I 
q u e los suecos , h inchados con las victorias conseguidas en A l e -
mania , venían á caer sobre la Bohemia y sob re las provincias 
hered i ta r ias de la casa de A u s t r i a , recur r ió á la protección o m -
nipo ten te de la Madre de Dios , consagrándola s o l e m n e m e n t e su 
p e r s o n a , toda su familia i m p e r i a l , todos sus e s t a d o s , sus v a s a -
llos y todo el i m p e r i o , y esto ba jo del t i tu lo glorioso d e su i n m a -
culada Concepción, hac iendo l evan ta r en su honor e n la g r a n 
plaza de Viena una magníf ica c o l u m n a , enr iquec ida de emblemas 
y figuras, q u e son otros t an tos símbolos de las victorias q u e M a -
ría ha conseguido sobre el p e c a d o , por un privilegio s i n g u l a r , en 
el p r imer ins tan te de su v ida . 

E s t a soberbia co lumna en cada ángulo de su pedes ta l t i ene un 
ángel a r m a d o , como e n acción de a t e r r a r al mons t ruo q u e tiene 
á sus p i e s , haciendo a lus ión á la victoria q u e la sant ís ima 
Virgen ha conseguido sob re el pecado en su concepción i n m a -
culada . 

El p r i m e r o , q u e mira al O r i e n t e , t iene bajo de sus pies un 
d ragón ó se rp ien te inferna l con es t a d iv i s a : Ipsa conteret: ella 
q u e b r a n t a r á tu cabeza. (Gen, 3 . ) El s e g u n d o , que mi ra al O c -
cidente , pone el pié sob re un león con es ta d iv i s a : Coneulcabis; 
pisarás el león y el d r a g ó n sin t emor a lguno. (Psalm. 90 . ) El 
t e r ce ro , q u e mira al Med iod í a , camina sobre un á s p i d , y tiene 
en su escudo estas p a l a b r a s : Ambulabis super; m a r c h a r á s a n i -

mósamente sobre el áspid . (Psalm. 90 . ) E l c u a r t o , que mira al 
Sep ten t r ión , hace f ren te con a r roganc ia al basilisco, con esta 
d iv isa : Non pro le lex; la ley q u e condena á m u e r t e no habla 
contigo. (Esth. 15 . ) E n lo al to de es ta magníf ica y rica c o -
lumna eslá la e s t a tua de la san t í s ima Vi rgen bajo del símbolo 
de su inmaculada Concepc ión ; esto e s , con la luna bajo de sus 
pies', y q u e b r a n t a n d o con su talón la cabeza de la serp iente in-
fe rna l " Es ta admirab le c o l u m n a está l evan t ada en medio de 
la g r a n plaza de V i e n a , f r e n t e á la casa profesa de, los padres 
j e su í t a s , y el e m p e r a d o r hizo g r a b a r en ella esta inscripción : 

D E O O P T I M O , M A X I M O , 
S U P B E M O COELI T E R R / E Q U E 1MPERATOR1 

P E R QUEM R E G E S R E G N A N T : 
V1RGINI D E I P A R i E , 

I M M A C U L A T j E C O N C E P T J E , 
1»ER QUAM P R I N C I P E S I M P E R A N T : 

IN P E C U L 1 A R E M D O M I N A M , 
AL'STRIJE P A T R O N A M , 

S I N G U L A R I P I E T A T I SÜSCEPTYE, 
S E , L I B E R O S , P O P E L O S , E X E R C 1 T U S , P R O V I N C I A S ; 

OMNIA D E N 1 Q U E C O N F 1 D 1 T , D O N A T , C O N S E C R A T , 
E T 1N P E R P E T U A M MEMORIAM 

S T A T U A M H A N C E X VOTO P O N I T 
F E R D I N A N D U S T E R T I U S A U G U S T Ü S . 

Quie re d e c i r : A Dios m u y bueno y m u y g r a n d e , soberano 
e m p e r a d o r del cielo y de la t i e r r a , po r qu ien los r eyes re inan : 
á la Virgen m a d r e de D i o s , concebida sin p e c a d o , por quien los 
pr inc ipes d o m i n a n ; e legida po r s ingular devocion por s e ñ o r a , 
sobe rana y s ingular p a t r o n a de A u s t r i a ; F e r d i n a n d o , emperador 
te rcero de" este n o m b r e , se c o n f i a , se consagra y se dedica á sí 
m i s m o , á sus h i jos , á sus p u e b l o s , sus e jé rc i tos , sus provincias y 
todo cuanto le p e r t e n e c e , y e n p e r p e t u a memor ia de lo cual h"a 
er igido esta e s t a tua y es te m o n u m e n t o po r voto. 

P a r a hacer aun m a s so lemne y mas universal la devocion á la 
inmaculada Concepción de la sant ís ima Vi rgen , que tan á p e -
chos t o m a b a , S . M. imperial c reyó m u y á propósi to el p roponer 
s u s m o t i v o s , y los pun tos s i g u i e n t e s , á los es tados del p a í s , al 
senado de la provincia y d e la c i u d a d , á los super iores de las ó r -
denes re l ig iosas , al obispo y al c lero . 

l . ° Q u e su designio e r a honra r con un culto universal y mas 
solemne la inmaculada concepción de la Madre de Dios ; a u m e n -
t a r por este monumen t o e t e r n o y por este acto de religión la d e -



"" 03. VinirKPl. 
vocion d e los pueblos y de los g randes á la santísima Virgen á 
la q u e el amaba como á su buena madre . 2.° Q u e para e í t e fin 
hab ía erigido aquella e s t a t u a , la cual deseaba q u e T e s e ben 
di ta por el obispo con toda solemnidad. 3.° Q u e

q pedia a u e so 
, p Ú b l i C 0 e n í o ^ c € s i v o el Pd a 8 d e d 

c . embre a testa de la inmaculada Concepción no solo se cele 
b r a s e y honrase con toda solemnidad en todos sus es ados como 
1 1 2 1 r 0 ¿ i e ? 0 i 0 h a b i a m a n d a d 0 s » d i fun to S e Fe d -
nando I I , de gloriosa memor i a , sino también q u e los obisoos de 

f u e k S ^ d d a ^ c o t d a 
pa t rona de Austr ia T ^ ^ m ^ t ^ l ^ S Í m f f -

é j e T u t a T o s y a p r ° b a d O S C ° D r e g 0 C ¡ j ° d e t o d o s ' * inmedia tamente 
Fi jóse el día para esta augus ta y santa ceremonia al 1 8 fo 

mayo del mismo año de 1 6 4 7 J a m á s se vio u n a T e s a mas so 

necer es taba» l l e n a s \ S r s o , a s ! s t V e l l a . Y « e el ama-

María Ana de Austr ia reina d e F s n S i . i a*8^' * d c 

de los embajadores d ^ k S ? d f ftílW.i 

S T B R D S M S S 

arrodi l lado, despues de la comunion del obispo, habiendo dejado 
su espada al conde de Pucha in , su pr imer gent i lhombre de c á -
mara , recibió de su confesor la fórmula del voto que iba á hacer. 
Habiéndose vuelto el obispo al emperador teniendo la sagrada hos-
tia en sus manos , S. M. pronunció en alta voz su voto en estos té r -
minos : 

«Dios omnipo ten te y e t e rno , por quien los reyes re inan , en 
cuya mano es tán todas las potestades y todos los derechos del 
imper io : Yo Fe rd inando , postrado humildemente delante de 
vuest ra divina Ma je s t ad , tanto en mi n o m b r e , como en el de 
mis sucesores , y de esta noble provincia de Austr ia , invoco y 
tomo en es te día á la inmaculada Virgen Mar ía , madre de v u e s -
tro H i j o , por e s p e c i a r señora y pa t rona d e es te archiducado. 
Además voto y prometo hacer guardar y celebrar con s o l e m n i -
dad todos los" años pe rpe tuamen te esta fiesta en esta provincia 
como fiesta de precepto el día de su inmaculada Concepción , 
8 de d ic i embre , con a y u n o en su víspera. Yo os supl ico, s o b e -
rano Emperador del cielo y de la t ierra , que repute i s , como 
hecho á vos mismo, todo lo que se hace en honor de vuest ra 
sant ís ima M a d r e , que os sirváis de recibir con bondad este voto 
q u e por vues t ra clemencia os habéis dignado insp i ra rme , y e s -
tender vuest ra mano favorable pa ra pro tegerme y d e f e n d e r m e , 
con mi casa y todos los pueblos que me están sometidos. A m e n . 
El 18 de mayo de 1 6 4 7 , en la iglesia de la casa profesa de la 
Compañía de J e s ú s , de lante del al tar m a y o r , en manos de F e -
lipe F e d e r i c o , d e la casa d e Brevn ie r e , pr íncipe y obispo dé 
Yiena .» 

Escri ta la fórmula de es te voto , y f i rmada d é l a propia mano 
del e m p e r a d o r , la volvió á poner en manos de su confesor para 
que fuese gua rdada en el archivo de la casa profesa ; despues de 
lo cual habiendo comulgado el emperador de mano del .obispo, 
volvió á su reclinatorio, edificando á toda su corte y á todo el 
pueblo con su rel igión y su piedad. 

Concluida la misa , el emperador acompañado del r e y de B o -
hemia v de H u n g r í a , su h i jo , y de la a r ch iduquesa , reina dc 
España", su h i j a , del obispo y de todo el clero secular y r e g u l a r , 
fué á la g r a n p l a z a , en donde estaba erigido el trofeo de la in-
maculada Concepción, y en donde toda la ciudad de Viena se 
había reun ido . Habiendo bendecido el obispo la célebre columna 
consagrada en honor d e la inmaculada concepción, mien t ras se 
cantaban las letanías de la santísima Virgen tocó la música del 
emperador uno de los mas magníficos concier tos , acompañado de 
las t rompetas , t imbales , oboés , de los tambores y de una salva 

v. DE J c. 2(¡* 



general de toda la ar t i l ler ía de la c iudad. Acaso no se vió j a -
mas una ceremonia mas a u g u s t a , n i q u e honrase con mas s o -
lemnidad la inmaculada concepción d e la Madre de Dios 

? r - i a i a r d e c o m e n , z ó d e nuevo la fiesta con t a n t a pompa v 
celebridad como por la m a ñ a n a , por el zelo y la piedad de la 
empera t r iz L e o n o r a , v iuda del e m p e r a d o r Fe rd inando I I la 
cual quiso dar a su vez señales br i l lantes de su devocion á la in-
maculada concepcon de la sant ís ima V i r g e n , t e rminando esta 
fiesta con un nuevo espectáculo de los ¿ a s edificantes v mas 

i S q u e l a c o r t e
J
 y , e I P u e b l ° h Q b i e r o n P ^ a d o el 

res to del día en los ejercicios d e la mas t ierna p i edad , se vió 
por la noche u n a decoración todavía mas admi rab l e ; no solo se 
n e U S r v r ° f M 0 d a S r S r C a ? S d e l a c i u d a d C 0 Q U D a ¡ ' ^ n m a c i o n g e -n e r a l y fuegos artificiales en la que cada uno t ra tó de d i s t in -
fa S t u T J . ^ M ^ ? n n l a P , a z a d 0 D d e s e h a b i a ' ^ n S o 
a e s t a tua de la Madre de Dios , se presen tó una decoración de 

las mas bril lantes. Toda la co lumna cargada de hachas de ?era 
blanca parecía u n a sola l l a m a ; ve íase en ella un arfo iris de 
uces que rodeaba la e s t a t u a de la santísima V i r g e n , y todas 

í n S Z h í T & t q U G í 0 d e a , ) a a l a , P , a z a ^ ¡ ñ t e n 
muchas hachas y ceñidas con las a rmas de la casa de Ausir ia 
n ^ L e S K á C U l 0 : ' t m b r a n t e ' d u r ó d o s h o r a f l a r g a s i d e a 
r a d n r ' 2 1 T f ' ' la presencia d°el e m p e -
ado. de la empera t r iz v i u d a , de los reyes de Bohemia v d e 

H u n g r í a , d e la reina d e E s p a ñ a y de todas sus cor tes c u y a p i e ! 
n ± 1 " l ' ? a , a l a d e t 0 , d 0 e P u e b l ° - T o d o e s t e t i e m P ° se S e n p reces , letanías y salutaciones cantadas por la música del e m p e -

• r a d o r ; y toda esta pompa d e religión sé terminó con la b e n d i -
ción del obispo. Quer iendo S. M . e tern izar esta devocion f u n d ó 
p a r a s iempre las letanías l lamadas de nues t ra Señora de C i -
t o , que se. can ta? todos los sábados del año y todas las fiestas 

m e a s a d e v S S a ^ ^ n U m m * t o d a v í a C 0 Q 

Este acto de piedad tan br i l lante en honor de la inmaculada 
concepción de Alaria sant ís ima agradó tanto á Dios q7e m u y 
luego se e s p e n m e n t a r o n vis iblemente los efectos de la pro tec-
ción omnipotente de tan g r a n p a t r a ñ a ; porque habiendo do el 
FvHf 0 j Ph°C0S d i a s ^ s p u e s de es ta ceremonia d e r e l i a n á 

C ! u d a d . ? c m f d e l e n e m i g o , de tuvo inmedia tamente ¿ 
r ap das conquistas de los suecos , altivos hasta entonces con sus 
ven ta jas que habían consternado á toda la Alemania y- les obfi-

f o elTmperio. ' P 1 ' e C ' S á ü d ° l e S á ^ u o a p a z ^ o n o k ^ í Z -

§ . X L I I . 

La sola cualidad de madre de Dios es el fundamento de todas 
las prerogatims, igualmente que de toda nuestra confianza , 
y en ella se encierran todos los títulos, todos los elogios y to-
das tas dignidades de la santísima Virgen. 

Est ráñase a lgunas veces , dice uno d e los mas zelosos siervos 
de Alaría , que el sagrado texto del nuevo T e s t a m e n t o nos diga 
tan poco d e las grandezas de la sant ís ima V i r g e n , y por poco 
zelo que t engamos , quer r íamos que el Evangel io se estendiese 
mas sobre los elogios d e la Madre de Dios; pero he a q u í » r e s -
ponde un docto in té rp re te -, dos palabras del Evangelio su f i c i en -
tes para concebir la mayor es t imación , y para llenar la mas a l -
ta idea que el hombre" pueda concebir de u n a pu ra c r i a t u r a : 
María,, ae la cual ha nacido Jesús. El Espír i tu Santo que no 
ignoraba el fundamen to sobre el cual debía establecer la g r a n -
deza de su E s p o s a , ha creído que la sola cualidad de madre de 
Dios bien entendida supliría á todos los e log ios , y que dando á 
conocer la divinidad del Hijo por una larga relación d e mi l a -
g ros incontes tables , no podrían negarse los honores mas s u b l i -
mes á la que e r a reconocida por m a d r e de tal hijo. 

En e fec to , concibiendo bien lo q u e es ser m a d r e de Dios , 
se c o m p r e n d e , dicen los Padres de la Ig les ia , que lia debido ser 
san ta é inmaculada en su concepción; que ha debido ser madre 
s in de ja r de ser v i r g e n ; que debe fo rmar una categoría apa r t e 
e n t r e Dios y las c r i a tu r a s ; que debe ser todopoderosa para con 
Dios , po rque un Dios no puede n e g a r nada á su m a d r e ; se 
comprende que debe se r honrada con un cul to p a r t i c u l a r , y q u e 
á escepcion de la divinidad no hay título de h o n o r , no hay v i r -
tud , alabanza v cualidades que no se deban á Alaría. Dad a Ala-
r ía , esclama S. Berna rdo en su célebre ca r t a á los canónigos 
de L y o n ; dad á Alaría las jus tas a labanzas q u e le per tenecen . 
Decid , por e j e m p l o , que María ha encont rado pa ra sí y para 
nosotros la f u e n t e de la g r a c i a ; decid q u e ella es la medianera 
de la s a l u d , y la r e s t au radora de los s ig los ; lo diréis con r a z ó n , 
porque esto es lo q u e toda la Iglesia pub l i ca , y lo que canta d e 
ella todos los días. La santísima Virgen, dice S. J u a n D a m a s c e -
n o , es superior á todas las alabanzas que se la puedan tributar. 
Decid de la santísima Virgen todo cuanto puede decirse g r a n d e , 
magní f ico , admi rab l e , p a s m o s o , dice el sabio Basilio de S e l e u -
c i a , que florecía eu el siglo v : d a d , en f i n , á María todas las 



a labanzas i m a g i n a b l e s ; j amás diréis nada tan s u b l i m e , que no 
sea infer ior á lo q u e merece. T e n g a m o s una e n t e r a confianza en 
la bondad Y en la protección poderosa de la san t í s ima V i r g e n , 
dice S. Ped ro D a m i a n o , porque todos los tesoros de las miseri-
cordias del Señor están en sus manos. Busquemos la gracia, d i -
ce S. B e r n a r d o , y busquémosla por la intercesión de 31aría ; 
porque ella encuentra todo lo que busca, y no pide jamás cosa 
que no alcance. Y á la v e r d a d , ¿ e s posible q u e un Dios q u e se 
n a obl igado á e j ecu t a r las órdenes d e sus s i e r v o s , s i empre que 
s e a n fieles, asi lo dice la Esc r i tu ra ( P s a l m . \íi) ; q u e un-Dios 

ue h a dado u n p o d e r sin l ímites á u n a fe v iva ; q u e ha sojuzga-
o , po r decir lo a s í , su providencia á la au to r idad d e u n h o m -

b r e , has ta obedecer le de t en i endo el sol con t ra las l eyes y el cur-
so o rd inar io d e la na tu ra l eza ( Jo s . 1 0 ) ; es posible q u e este 
mismo Dios h a y a que r ido l imitar el pode r de una m a d r e tan p u -
r a , t an s a n t a , t an per fec ta y tan a m a d a d e él como M a r í a , á 
la cual h a q u e r i d o es ta r su je to toda su v i d a ? N o , no tengas 
ocioso mi p o d e r , la dice su Hijo Con m u c h a m a s razón q u e S a -
lomon lo d e c í a á Be t sabé ; p í d e m e , madre m í a , ó mas b i e n , 
m á n d a m e lodo lo que te a g r a d á r e ; p o r q u e ¿ c ó m o podré n e g a r -
te n a d a , c u a n d o levan ta res hácia mi t r o n o esas m a n o s p u r a s 
q u e m e han l levado en mi infanc ia? ( 3 . Beg. 2 . ) 

Ta l es el pode r de M a r í a ; no e s , e n verdad , absoluto é i n -
d e p e n d i e n t e como el de Dios ; pero a u n q u e s u p l i c a n t e , no e s po r 
eso menos eficaz. Así lo ban reconocido los P a d r e s , dice uno de 
los m a s hábi les predicadores del siglo p a s a d o , cuando se han di-
r ig ido á Mar ía con té rminos tan respe tuosos y t an sumisos . A tí 
recurrimos, esclama O r í g e n e s , ó bendita entre todas las muje-
res. Intercede por nosotros, e s t a es la oracion d e S. A t a n a s i o , 
intercede por nosotros, o santa señora, dueña nuestra, rei-
na del cielo y de la tierra-, madre de Dios. Yo me postro (¡vues-
tros pies, y reconozco vuestro poder ; es ta es la de S. E f r e n . Pi-
de á Dios que nos salve; es ta es la de S. J u a n Crisòstomo. Fija 
sobre nosotros una mirada favorable ; así la pide S . Basilio. San-
tísima Virgen ,• socórrenos á nosotros miserables, esc lama san 
Agus t í n . Sa ludá rnos te , R e i n a s o b e r a n a , m a d r e de miser icordia , 
f u e n t e de la v i d a , consuelo de nues t r a s a lmas . Como re ina os 
t o m a m o s por nues t r a p r o t e c t o r a , y os d i r ig imos nues t ro s g e m i -
dos. ¡ Ah Virgen santa ! a b o g a d a n u e s t r a , d ignaos mi ra rnos con 
ojos f avo rab l e s , y despues de es te t r i s te des t i e r ro en q u e g e m i -
mos , d ignaos hacer q u e veamos al divino Sa lvador , f ru to bendi-
to de vues t ras en t rañas : vos sois nues t r a buena m a d r e , Menade 
b o n d a d , d e terneza y de du lzu ra ; es ta es la oracion de ' la I g l e -
sia. 

Despues de este concurso unánime de todos los santos P a d r e s , 
de todos los concil ios, de todos los soberanos pon t í f i c e s , de todos 
los San tos , de toda la Ig les ia , ¿ q u é impiedad no seria el a t r e -
verse á dec lamar con t ra la religiosa devocion de todos los v e r d a -
deros fieles á la Madre de Dios , y con t ra el culto q u e se la r i n -
de y las a labanzas q u e se la d a n ? Hubo quienes se han a r ro j ado 
á llamar devotos indiscretos á los q u e rend ían á María los h o m e -
najes debidos á la m a d r e de Dios , á los q u e la d a b a n los t í tulos 
de honor con a u e la ensalzaban los san tos P a d r e s , á los q u e la 
creían concebida po r u n privilegio s ingular sin pecado, á aquel los , 
en fin, q u e invocaban su p o d e r , y q u e de spues de Dios ponían 
en ella toda su confianza. P e r o á pesar del enojo de la here j ía y 
de la mal ignidad de los v e r d a d e r a m e n t e indiscretos r e fo rmadores 
del cul to d e la Madre d e Dios, no hay u n verdadero fiel á qu ien 
no caracter ice una t ierna devocion á la sant ís ima V i r g e n , n i n -
g u n o q u e no p o n g a en ella toda su confianza d e s p u e s de D i o s , 
n inguno q u e no rec lame su protección en todos sus pe l ig ros , n i n -
g u n o q u e no p u b l i q u e , q u e no sos tenga has ta mor i r sus i lus t res 
Ére roga t ivas . ¡Cosa e s l r a ñ a ! de spues q u e los p r imeros h o m -

res de nues t r a rel igión han ago t ado su saber pa ra ce lebrar las 
g randezas d e M a r í a , despues q u e han desesperado de hal lar 
t é rminos proporc ionados á la subl imidad de su e s t a d o , d e s -
p u e s q u e en n o m b r e de todos S. Agus t ín ha confesado su i n -
suficiencia , y p ro te s t ado a l t a m e n t e q u e le fa l t aban espres iones 
pa ra da r á la M a d r e de Dios las a labanzas q u e le son d e b i d a s , 
¿ s e r i a posible q u e se hubiesen hal lado crist ianos q u e temiesen 
alabarla con esceso , y q u e has ta c e n s u r a s e n su devocion v s u 
cu l to? 

§ . XLII1 . 

No luí y hereje que no se haya desencadenado contra el culto de la 
santísima Virgen. 

Pero en medio de l concurso t a n u n á n i m e y tan universa l de 
todos los s a n t o s , en todos los s iglos , p a r a a m a r , a labar y h o n r a r 
á la Madre de Dios , á vista de este zelo tan a r d i e n t e , t an so l í -
cito , tan cons t an te de toda la Iglesia desde su nac imien to p a r a 
inspirar á todos los fieles el a m o r , el c u l t o , la confianza m a s 
tierna y mas e n t e r a en la Madre de Dios , ¿ e n q u é consiste q u e en 
n ingún siglo ha habido here je q u e no hava aborrecido e n p a r t i -
cular á la sant ís ima V i r g e n ? No e s posible de ja r de convenir q u e 
por ella se h a d a d o Dios á los h o m b r e s , y q u e por su mano les 



dispensa los tesoros de sus gracias v de sus bend ic iones : el la es 
como can ta la Ig l e s i a , aquel la misteriosa torre de David de la 
cual penden mil escudos ; ella es la arca de la n u e v a a l i a n z a ; ella 
e s la pue r t a del cielo, n u e s t r a abogada de spues de D i o s , la s a -
lud de los enfe rmos esp i r i tua les , el r e fug io de los pecadores , 
el auxil io mas eficaz de todos los cr i s t ianos , el consuelo de 
los af l igidos, y despues de Jesucr is to toda nues t r a esperanza . 
Hál lase e n ella todo lo q u e puede merecer nues t ros h o m e -
n a j e s y nues t ros respe tos ; no hay cual idad a l g u n a e n e l la que 
no sea p a r a nosot ros un t í tulo pa ra consagrarnos á e l l a , para 
r e s p e t a r l a , a m a r l a y ser la agradecidos. ¿ E n q u é cons is te , d e s -
p u e s de e s t o , el d e s e n f r e n o , el encarn izamiento de todos los 
sectar ios de todos los t iempos con t ra la mas t i e r n a , la m a s p o d e -
rosa y la mas benéfica de todas las m a d r e s ? ¿ Q u é p ro t ec to ra mas 
eficaz q u e e l l a? ¿ q u é abogada mas fiel ? ¿ q u é vi rgen m a s p u r a ? 
¿ q u é soberana mas liberal ? ¿ q u é m a d r e , en fin , m a s compas i -
va q u e Mar ía m a d r e de D i o s ? Es ta sola cual idad de madre de 
Dios vale y enc ie r ra todos los t í tulos. ¿ Bajo de q u é pun to de 
v i s t a , bajo de q u é concepto se la puede mi ra r pa ra descub r i r en 
ella el menor motivo de aversión ó de f r ia ldad ? sin e m b a r g o , r e -
mon témonos h a s t a la p r i m e r a época de la Herej ía , v desde el n a -
c imiento de es ta h id ra infernal has ta estos úl t imos t i e m p o s , ¿ q u é 
n u b e de enemigos de la sant ís ima Virgen no h a h a b i d o ? Unos se 
h a n a t rev ido á n e g a r q u e hubiese sido m a d r e de Dios ; otros q u e 
hub iese sido s i empre v i r g e n . El inf ierno mismo se ho r ro r i zó , por 
decirlo a s í , de las blasfemias horr ib les q u e un L u l e r o y un Ca l -
vino han vomitado c o n t r a la Madre de Dios. ¿ Con q u é impiedad 
no ha sido t r a t a d a por todos los demás sec ta r ios? los unos h a n 
condenado los elogios magníf icos que la han dado todos los san tos 
P a d r e s ; los otros la mul t i tud de templos erigidos en su honor , y 
el g r a n n ú m e r o de fiestas q u e la Iglesia h a establecido p a r a a l i -
m e n t a r la p iedad de los fieles. De todas las fiestas que se cele-
bran en honor de María, decia el impío L u t e r o , no hay una á 
que yo tenga mas horror que á la de su inmaculada concepción. 
¿ Con q u é irrel igión y con q u e fastidiosas é insolentes c h o c a r r e -
r ías no sé h a esforzado á desacredi ta r e n t r e el pueb lo las mas 
san ta s práct icas de p i e d a d , au tor izadas po r el e j emp lo de los 
santos y por la aprobación de la san ta Sede ? ¿ Con q u é fu ro r no 
se ha desencadenado con t ra las sociedades e r ig idas en su h o n o r ? 
No hay devocion á la M a d r e de D i o s , que no h a y a sido t ra tada 
de superstición. El rosa r io , el escapular io , las l e t a n í a s , los ofi-
cios , las congregac iones , nada se h a perdonado , v la impiedad 
h a pasado has ta nues t ro siglo. En f in , se ha t r a t a d o de zelo i n -

discreto el q u e os ten ta el pueblo cr is t iano por de fender las mas 
ilustres p re roga t ivas de la M a d r e de Dios, y pone r e n e l l a s , 
despues de Je suc r i s to , toda su confianza. 

¿ E n q u é cons i s te , p u e s , esa rabia de la here j ía cou t r a í a san-
tísima Vi rgen? p o r q u e al fin a p e n a s se hal lará una sola s e d a en el 
largo espacio de mas de diez y ocho siglos, que no haya vomitado 
contra el la todo su v e n e n o , y que no se h a y a declarado con t ra su 
culto. He aquí la causa de es te desencadenamiento de todos los 
sectarios. J o pondré, habia dicho el Señor á la s e r p i e n t e , una 
enemistad irreconciliable entre tí y la mujer que debe que-
brantar tu cabeza. Es te es el or igen de ese odio implacable q u e 
t iene la here j ía con t ra la san t í s ima Vi rgen . Ella ha quebran tado 
la cabeza de la s e r p i e n t e , no solo p o r q u e ha sido exen t a del p e -
cado or ig ina l , principio funes to de todos los d e m á s ; sino p r i n c i -
pa lmen te porque ha concebido en su s e n o , y par ido al Salvador 
del m u n d o , el cual h a desarmado á todo el i n f i e r n o , v a r r u i n a -
do su imperio. Ella le h a q u e b r a n t a d o la cabeza. ¿ Será e s t r año 
q u e vomite el demonio con t ra el la todo su v e n e n o ? mient ras q u e 
le q u e d á r e h i é l , el demonio no cesará de hacer todos los e s f u e r -
zos para de sac red i t a r , p a r a impedir el cul to q u e e s debido á M a -
r ía ; no de j a r á de hacer todo lo q u e pueda p a r a oscurecer el b r i -
llo de sus g r a n d e z a s , p a r a pr ivar la de las i lus t res p re roga t ivas 
de su nobleza, p a r a d i sputar la los subl imes privilegios q u e h a 
recibido de Dios ; t r a b a j a r á , e n fin, con todo e m p e ñ o pa ra c e r -
r a r este asilo á los p e c a d o r e s , y para debi l i tar y a u n sofocar , si 
p u d i e s e , e n el corazon de los crist ianos el t í tulo mas fundado d e 
su .mas dulce c o n f i a n z a : y tú no cesarás de preparar emboscadas 
y armar lazos á su talón , y d e t r a t a r de impedir ó al menos de 
oscurecer el culto q u e se la r i nde desacredi tándola p o r medio de 
tus emisarios. 

P e r o todos los esfuerzos del inf ierno s e r á n s i empre i n ú t i l e s ; 
por mas q u e la s e rp i en t e infernal produzca e n todos los siglos 
nuevos insectos, q u e a r r a s t r a n d o sobre la t ierra s e e n c a m i n a n h á -
cia e l la , j amás p o d r á n pasar todos sus esfuerzos de acomete r á su 
talón. Á esto se reduc i rán s i empre todos los mal ignos es fuerzos 
de los here jes . María a r ro l l a rá s i empre á los h i jos , despues de 
h a b e r queb ran t ado la cabeza de l padre . No hay enemigo de J e -
sucristo , q u e no lo sea de su sant ís ima Madre . Todos los h e r e j e s 
aborrecen á la Madre p o r q u e abor recen al Hijo. El que me odia á 
mí, podr ía decirse con las pa labras del Salvador á sus discípulos, 
odia d mi Madre. P e r o v o s , ó sant ís ima Madre de D i o s , decia 
u n célebre o rador s ag rado del siglo x v n , sois el escollo con t r a 
el cual se han es t re l lado todos los e r r o r e s , y lo sereís s i empre . 



Vos sola habé is t r iunfado de todas las here j ías ; apenas se ha f o r -
mado una en el crist ianismo q u e no os h a y a a t a c a d o ; p e r o t am-
poco hay una á la cual no haya is confundido. Todas las herejías 
q u e se han levantado en todo el mundo, vos sola las habéis 
aniquilado, dice toda la Iglesia con S. Agus t ín . L a victoria que 
habéis conseguido y q u e conseguiréis contra lodos vues t ros e n e -
m i g o s , y sob re las t emera r i a s censuras de vues t ro c u l t o , c o r o -
na rá vues t ro t r iunfo . A pesar de todas las empresas mal ignas que 
la here j ía ha fo rmado en tantos siglos, á pesar de todos los sofismas 
y d e lodos los artificios q u e el e r r o r ha empleado con t r a la santísima 
M a d r e de D i o s , su cul to ha subsist ido y subsis t i rá , y la devocion 
a es ta d ivina Madre se ha hecho y se ha rá lodos los dias mas 
fervorosa y m a s universal . Las p u e r t a s del inf ierno no p r e v a l e -
cerán j a m á s con t r a el zelo de los verdaderos c r i s t i anos , ni con t ra 
su religiosa solicitud y su inviolable fidelidad en rendi r la los jus -
tos homena je s q u e se la deben . Conservarán s i e m p r e , pub l i ca -
rán , h a r á n glor ia de los sent imientos t iernos v respe tuosos q u e 
les l igan e s t r e c h a m e n t e á sus i n t e r e s e s , sea cua lqu ie ra el a r t i f i -
cio de q u e se u se , y el e s fuerzo q u e se haga para ar rancar los de 
sus corazones . S u p i e d a d , su rel igión , su t e r n u r a , p a r a con su 
b u e n a m a d r e y poderosa s o b e r a n a , les ha rá super io res á la m a -
lignidad y á la as tuc ia impía de sus e n e m i g o s , y n a d a se rá capaz 
de i nmu ta r l e s ni seducirles. 

E s c l a m e m o s , p u e s , aqu í con S. J u a n D a m a s c e n o : «Venid 
nac iones todas del m u n d o : v e n i d , hab i t an t e s todos de la t i e r r a ' 
de toda l e n g u a , de toda edad y de toda d i g n i d a d ; ce lebremos 
jun tos con a legr ía las f iestas de la q u e hace el regocijo de todo el 
m u n d o . 

«Os sup l i camos , Virgen s a n t a , bendi ta e n t r e t odas las m u -
j e r e s , f u e n t e de la vida y madre de la s a l u d , esclama S. B e r -
n a r d o ; vos por qu ien hemos hal lado el or igen de la g r a c i a , h a -
ced q u e por vos encon t remos un acceso favorable pa ra vues t ro 
Hi jo , á fin de q u e por vos seamos bien recibidos de aquel q u e no 
se ha dado á nosotros sino po r vos ; q u e en consideración á vues-
t ra incomparable virginidad y á vues t r a p ro funda humildad 
q u e tan ag radab le le ha s i d o , se d igne pe rdona rnos todo lo q u e 
nace del orgul lo de nues t ro en tend imien to v de la corrupción d e 
nues t ro corazon; q u e vues t r a inmensa caridad cubra el g ran n ú -
m e r o de nues t ros p e c a d o s , y q u e vues t ra gloriosa v milagrosa 
fecundidad nos haga fecundos e n buenas obras y én mér i tos 
D i g n a o s , ^ írgen s a n t a , d ignaos p e r m i t i r m e q u e vo publ ique 
vues t r a s a l abanzas , po r mas indigno q u e sea de e l l o , v c o n c e -
dedme la fortaleza para combat i r y confundi r á vues t ros e n e m i -

gos. D ignaos , soberana Señora n u e s t r a , nues t r a med ianera p o -
derosa , nues t r a fiel a b o g a d a , r ecomendarnos á vuestro Hi jo , r e -
conciliarnos con é l , p r e s e n t a r n o s vos misma á él. H a c e d , ó bien-
a v e n t u r a d a V i r g e n , por la gracia q u e habéis m e r e c i d o , y po r 
la misericordia de aque l q u e habéis dado á l u z , que el q u e po r 
vues t ro medio se ha d ignado hacerse par t ic ipan te de nues t r a s 
miserias y de nues t ras e n f e r m e d a d e s , se d igne t ambién po r 
vues t ra intercesión d a r n o s p a r t e en su felicidad e t e r n a y en su 
g l o r i a , Jesucr is to Señor n u e s t r o , vues t ro quer ido H i j o , n u e s -
t ro D i o s , bendi to sobre todas las cosas en todos los siglos. 
A m e n . » 

De n i n g ú n modo podr íamos concluir mejor la historia de la 
sant ís ima Vi rgen q u e con la devo la oracion q u e la dir ige S. Agus-
t ín . [Serm. i8 de Sanct. in medio.) 

« ¡ O b i enaven tu rada M a r í a ! ¿ Q u i é n podrá j a m á s a labaros d i g -
n a m e n t e , ni ofreceros las acciones de gracias q u e os son d e -
bidas po r h a b e r con v u e s t r a deferencia á los designios f avora -
bles de la Providencia socorrido al mundo y a pe rd ido? ¿ P o d r á n 
j a m á s todos los hombres j u n t o s , tan flacos, y cuvo e n t e n d i -
miento e s tan l imi tado , p a g a r o s el jus to t r ibu to de a labanzas q u e 
os deben po r haber les p rocurado con vues t ra poderosa mediación 
un acceso fácil á vues t ro H i j o ? 

« D i g n a o s , s in e m b a r g o , Virgen s a n t a , admit i r nues t ros d é -
biles agradec imientos p o r mas q u e sean desproporcionados á 
vuestros m é r i t o s ; y despues de haberos dignado acepta r los tes-
t imonios a u n q u e insuficientes de nues t ro reconocimiento, t ened 
á bien también de escusar la imperfección con q u e os los o f r e c e -
mos. Oid nues t ros r u e g o s , y haced q u e nues t r a reconciliación 
con el P a d r e de las misericordias nos sirva al mismo t iempo de 
preserva t ivo con t ra el veneno del pecado. Ofreciendo vos misma 
nues t ros votos al S e ñ o r , haced que sean así por vos menos i n -
dignos de su Majes tad , á fin de q u e alcancemos por vues t ra i n t e r -
cesión lo q u e le pedimos confiados. Recibid con bondad lo q u e os 
ofrecemos con conf ianza : concedednos lo q u e os p e d í m o s , y no 
miréis á nues t r a pusi lanimidad y desconfianza , p o r q u e vos sois 
despues de Jesucris to la única espe ranza de los pecadores. P o r 
vues t ra poderosa in te rces ión , ó b ienaventurada V i r g e n , e s p e r a -
mos el perdón de nues t ros p e c a d o s , y también po r ella el a l c a n -
zar de Dios la e t e rna recompensa . 

« S a n t a M a r í a , no negue i s vues t ro auxilio á los desg rac iados , 
sostened el án imo de los pus i lánimes y consolad á los af l ig idos; 
rogad por todo el pueblo , tomad bajo de vuestra especial protección 
á todo el clero , é interceded po r el sexo que os es tan s i n g u l a r -
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mente d e v o t o ; en f i n , e spe r imen ten todos los q u e han recurrido 
protección!'» n e c a d e s dulces efectos d e m u e s t r a ® 

I a s P [ á c t i c a s de Piedad son s i empre g r a t a s á todos los 
E e r f f l f e s ' í e ñ ; u í ° P r m c i P a ' q u e se debe sacar de a 
fca,d®esta g l o r i a debe s e r un a u m e n t o de devocion á la 
M a d r e de¡Dios , hemos creído q u e no de ja rá de ser g r a t o al p ú -
h L t ° í 0 C U a n d , ° 7 a s e h a - v a h e c h 0 e s t a ^ m i l i a r entre 

t ¥ M ' e l d a r , a ( ' u í
J

u n a f ó r m u I a de consagración 
K S S S I J O T R A DE CADA UQ0 EN Á 

Fórmula para consagrarse á María santísima una familia en 
general. 

. E n el n o m b r e del P a d r e , del Hijo y del Esp í r i tu Santo . 
S a n t a M a n a , madre de Dios , v i rgen pur í s íma é i nmacu lada , 
í e i n a de los ange les y d e los h o m b r e s , r e fug io seguro de los p e -
cadores , ved me aquí postrado á vues t ros pies de lan te de vuestro 
t rono con toda mi familia. Yo os reconozco v os elijo hoy por 
mi soberana S e ñ o r a , por mi m a d r e y mí abogada p a r a con "Dios. 
Nosotros sabemos q u e sois la r e ina de l u n i v e r s o , v q u e todas las 
c r i a tu ras q u e hay en el cielo y en la t ie r ra es tán su je tas á v u e s -
t ro imper io ; sin e m b a r g o , q u e r i e n d o , en cuanto d e p e n d e de 
n o s o t r o s , e s t ender vues t ra d o m i n a c i ó n , y a u m e n t a r el n ú m e r o 
d e vuestros vasallos y d e vues t ros s i e rvos , os presen tamos aqu í 
la o l r enda voluntar ia de nosotros m i s m o s , nos dedicamos y c o n -
sag ramos a vues t ro se rv ic io , y si no es tuviésemos su j e tos como 
v a lo es t amos por tan tos t í tulos á vos , p r o t e s t a m o s , en vir tud 
de esta consagración que ahora h a c e m o s , q u e nos su je ta r íamos en 
el t i empo y en toda la e t e rn idad . 

Yo hablo sant ís ima V i r g e n , en n o m b r e de toda mi familia 
y de todas las personas q u e la c o m p o n e n : d i g n a o s , Madre de 
miser icord ia , de recibirnos á todos e n el n ú m e r o de vues t ros hi-
jos y vuestros s i e rvos ; d ignaos fijaren mí y en mi fami l ia , que 
de hoy e n ade l an t e será v u e s t r a , vues t ros ojos car i ta t ivos - d o -
naos tomar a vues t ro ca reo el cu idar la y p ro tege r l a . Conceded-
nos., Virgen san ta , á todos y á cada u n o de nosotros en pa r t i cu -
lar vues t ra bendic ión , y no permi tá i s que n inguno de los que 
es tán aquí postrados a vues t ros pies s e haga jamás indigno de 
vues t ra protección y de vues t ras grac ias . Asistidnos en todas 
nues t r a s neces idades , socorrednos en todos los pel igros « i n s o -
ladnos en nues t ras afl icciones, v haced q u e cada día nues t r a d e -

vocion y n u e s t r a confianza en vos sea m a s a r d i e n t e ; p ro t egednos 
mient ras nos d u r a r e la v i d a , y sobre todo en la h o r a de la 
m u e r t e , pa ra que se a u m e n t e el n ú m e r o de vues t ros fieles s i e r -
vos en la dichosa mansión de la g lor ia e t e r n a , po r la misericordia 
de nues t ro Señor J e suc r i s to , vues t ro hijo. A m e n . 

HECHO E N D E L M E S D E L A Ñ O 

Fórmula para consagrarse á la santísima Virgen cada uno en 
particular. 

Sant ís ima Vi rgen M a r í a , madre de D i o s , vida n u e s t r a , nues-
t ro consue lo , y de spues de Dios toda n u e s t r a esperanza . Yo 
N . N . , a u n q u e indigno de ser del n ú m e r o de vues t ros s i e rvos , 
con f i ando , no o b s t a n t e , e n vues t ra miser icord ia , é impelido d e 
un deseo sincero de se rv i ros , os eli jo hoy en presencia d e toda 
la cor te celestial po r mi soberana S e ñ o r a , por mi madre a m a d a 
y po r abogada m í a , y h a g o un p ropós i to firme de honraros , 
amaros y serviros fielmente todo ei res to d e mi v ida , de no hacer 
j a m á s ni decir n a d a con t ra el respe to y honor q u e os es d e b i d o , 
ni pe rmi t i r n u n c a que n inguno de los q u e d e p e n d e n de raí h a g a 
ni d iga cosa a lguna q u e p u e d a desagradaros . Os sup l ico , p u e s , ó 
madre de mise r icord ia , y os conjuro por la s a n g r e preciosa q u e 
vuestro quer ido Hijo ha de r ramado po r m í , q u e me recibáis e n el 
n ú m e r o de vues t ros hijos y de vues t ros mas pequeños siervos, q u e 
me asistais en todas mis acc iones , q u e m e alcancéis todas las g r a -
cias q u e neces i to , y sobre todo que no m e abandoné is e n la hora 
de mi muer t e . Amen . 



A L A S A N T Í S I M A V I R G E N , 
A IMITACION 

D E L T E DEUM LAUDAMUS. 

A (i, V i rgen p u r í s i m a , e n s a l z a -
m o s , 

y t u n o m b r e s an t í s imo a l a b a m o s . 
A t í , M a d r e d e D i o s , conf iesa el 

c i e l o , 
V i r g e n i n m a c u l a d a , e n cielo y 

sue lo . 
A tí a d o r a n los A n g e l e s , 
A ti v e n e r a n los A r c á n g e l e s , 

_ A tí p iden a m o r los S e r a f i n e s , 
Y s u luz á tu luz los Q u e r u b i n e s . 
L a s v i r t udes te a l a b a n , 
Y d e a d o r a r tu n o m b r e n u n c a a c a -

b a n . 
L o s P a t r i a r c a s d i c e n , 

Q u e tu n o m b r e s an t í s imo b e n d i -
c e n ; 

Y el Coro d e P ro fe t a s v e n e r a b l e , 
R e i n a te a d o r a , s a n t a y a d m i r a b l e . 
Y el Colegio Apostól ico te a d m i r a , 
Y á se rv i r t u be ldad d i choso a s p i r a . 
L o s M á r t i r e s te a c l a m a n , 
L o s Confesores te a m a n : 
Y el C o r o d e l a s V í rgenes pu r í s imo , 
S u e j e m p l a r te v e n e r a p e r f e c t í s i m o . 

T ú e re s Hija del P a d r e , 
y del Hijo m e j o r , la mejor M a d r e . 

E l Esp í r i tu S a n t o 
h a b i t a en t i c o m o en s u templo 

san to . 
T o d a la Tr in idad 

f o r m a en ti trono de s u M a j e s t a d . 
E re s cielo a n i m a d o , 

y el h o m b r e por tí h a sido r e p a r a d o , 
y d e b e á tu belleza 
todo su ser nues t r a na tu ra leza . 

T ú e n j u g a s t e l a s l á g r i m a s p r i -
m e r a s , 

y n o s g r a n j e a s t e g l o r i a s v e r d a -
d e r a s , 

p u e s á l a cu lpa t r i s t e , 
d i chosa t ú l a h i c i s t e , 
y po r (i m a s g a n a m o s red imidos , 
q u e p e r d i m o s p o r E v a des t ru idos . 

Arca e re s celest ial de l T e s t a -
m e n t o , 

d o n d e t uvo s u a s i e n t o 
tu Hijo O m n i p o t e n t e , 
R e d e n t o r , S a l v a d o r , S a n t o y Cle-

m e n t e : 
de t í , c o m o de t á l a m o s a g r a d o , 
sal ió el E s p o s o , b l a n c o y e n c a r -

n a d o , 
á red imi r a l m u n d o : 
mister io t an p r o f u n d o 
á tí so la se d e b e , 
y h a c e r t r a t a b l e á Dios h u m a n o , 

y b r eve . 
T ú e re s f u e n t e s e l l a d a , 

de (oda c r i a t u r a v e n e r a d a , 
d o n d e b e b e el sed ien to , 
g r a c i a , g l o r i a , c o n s u e l o , a m o r , 

c o n l e n l o : 
tú de David l a T o r r e , tú la C a s a , 
tu l a b r a s a d e a m o r , q u e a l m u n -

do a b r a s a . 
Tú hicis te q u e los. C i e lo s 

b a j a s e n á la t i e r r a ; 
todos nues l ro s c o n s u e l o s , 
y todo n u e s t r o bien en tí s e e n c i e r r a : 
M a e s t r a eres d e p i e d a d , 
f u e n t e d e c a r i d a d 

lesoro d e v i r t u d , 
pa r l i c ipado or igen de s a l u d : 
Dios por g r a c i a le h a d a d o á (u 

belleza 
lo q u e á él le (oca p o r n a t u r a l e z a . 

¿ E s inmenso el q u e todo hizo de 
n a d a ? 

e re s tú i n m e n s a , tú Vi rgen s a g r a d a : 
¿ E l e s O m n i p o t e n t e , 
jus to , s a b i o , c l e m e n t e ? 
á lu p o d e r no h a y c o s a r e s e r v a d a . 
¿•Es la misma b o n d a d el bien d e mi 

a l m a ? 
lu b o n d a d y \ ir tud e s a l ia p a l m a , 
q u e s e l e v a n t a á supe r io r a l t u r a , 
e n c u m b r á n d o s e á t o d a c r i a t u r a : 
solo h a y d i fe renc ia 
d e u n a á o t ra O m n i p o t e n c i a , 
q u e la l u y a e s c r i a d a , 
y d e lu Hijo á lí p a r t i c i p a d a , 
y lo q u e el Hijo t iene por e s e n c i a , 
t ienes lú M a d r e por benef ic ienc ia . 

No e r e s tú D i o s , S e ñ o r a , 
p e r o á lu Majes tad el cielo a d o r a , 
q u e el se r M a d r e de Dios te h a 

l e v a n t a d o 
á e s t a d o , q u e no l lega lo c r i a d o : 
e r e s M a d r e del S o l , y e t e rno d i a , 
solo m e n o s q u e Dios e r e s , M a r í a . 

I n m a c u l a d a M a d r e d e Dios e r e s , 
y no c o m o los h o m b r e s , y m u j e r e s , 
c a u t i v a del p e c a d o , 
p o r q u e l u Hijo le h a p r i v i l e g i a d o ; 
y lu c l a ra h i d a l g u í a , 
n u n c a admi l ió t r í b u l o , Vi rgen p í a ! 

I n m a c u l a d a e res , Virgen S a n i a , 
en c u e r p o y a l m a : lu v i r tud e s t a n t a , 
q u e n o h a y n a t u r a l e z a , si es c r i a d a , 
q u e á t u s s a g r a d o s p ies no es té 

p o s t r a d a . 
Solo tu l u z , y s o l , e s sol sin 

s o m b r a , 
a n t e s l a a d m i r a c i ó n misma s e 

a s o m b r a , 
de v e r en ser h u m a n o , 
un se r t an supe r io r y s o b e r a n o , 
q u e c o n aque l lo s a n t o q u e le s o b r a , 

F 1 
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nues t r a v i d a p e r d i d a , v ida c o b r a . 
Espe jo c r i s t a l i no , 

q u e h a f o r m a d o el Artíf ice D i v i n o , 
no a d m i t e m a n c h a a l g u n a : 
b u r l a del s o l , envidía le la l u n a , 
y todas las es t re l las , no son bel las 
con aque l la h e r m o s u r a , 
son una s o m b r a , s o b r e fea o s c u r a . 

O Vi rgen , M a d r e d e losa f l ig ídos , 
y luz de°los p e r d i d o s , 
a m p a r o du lce d e d e s a m p a r a d o s , 
q u e c iegos y t u r b a d o s 
en es le valle d e dolor c a í d o s , 
á lí susp i r an s i empre pe r segu idos . 

A p i á d a t e d e m í , Madre p i a d o s a , 
l eván teme t u m a n o p o d e r o s a , 
no m e deje en la v i d a , 
d e tu f avo r mi \ ida s i empre a s i d a , 
de f i éndeme en la m u e r l e , 
h a s l a l l egar d i chosamen te á ver le . 

A lu Hijo nos m u e s t r a , 
ó de toda v i r tud pe r fec t a m a e s t r a ! 
p u e s por lí le g o z a m o s , 
po r lí p iadoso , ó Vi rgen! le v e a m o s ; 
po r lí fué R e d e n t o r : 
s ea por t í , S e ñ o r a , S a l v a d o r ; 
po r tí ba jó del c i e l o , 
y se h izo h o m b r e en el s u e l o ; 
po r lí nos l leve desde el suelo a ! 

cielo. 
E n la h o r a de la m u e r t e 

m e def ienda tu b r a z o , d u l c e y 
f u e r t e , 

y c u a n d o el e n e m i g o , 
q u e de mis cu lpa s e s fiero tes t igo , 
en aque l l a a g o n í a 
mi perdic ión p r o c u r e con p o r f í a , 
a c u s a d o r p e s a d o , 
n u n c a de p e r s e g u i r m e f a t i gado ; 

E n lan c rue l pe l ig ro , y r iesgo 
l a n í o , 

c ú b r a m e , Virgen , lu s a g r a d o 
m a n i ó : 

y á l í , S e ñ o r a , d e b a la v ic tor ia , 
g r a c i a en la v i d a , y en el cielo 

g l o r i a . — A m e n . " 
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